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Il eología 


ES 


Sin lugar a dudas, el Misal romano es, 

en su totabdad la obra de Literatura eclestástica 
más elevada y mas importante 

la que muestra con mavor hidelidad la 

historia de la vida de la [eglesta, un poema sagrado 


en cuva creación ha. posto mano e cielo e terras, 


Introducción 


Con la Carta Apostólica Summorum Pontificum, de 7 de julio de 
2007, el papa Benedicto XVI hizo nuevamente accesible a toda 
la Iglesia las riquezas de la Misa tradicional, Escribe el papa: “El 
Misal romano promulgado por San Pio Y y reeditado por San 
Juan XXIL.. debe ocupar un lugar de honor por su uso vene- 
rable y antiguo” (ob venerabilen et antiquion eíus usion debito 
gúudeat honorey. 

Considerando el interés, siempre en aumento, que existe 
por la forma tradicional del rito romano de la Misa, es más de- 
seable que nunca una introducción a su historia, su forma y su 
teología, especialmente supuesta la siempre creciente amplitud 


Schuster, The Sacramenteary (Liber Sacramentorios). Historical au Litergical 
Mates on He Roman Misal, trad. por A. Levelis-Marke (London: Burns € Ctes, 
1924), vol. L parte 1, v. cita: Dante, Paradiso XXV,-2 (“han puesto sas manos hos 
cielos y lo terra”). 

2 Benedicto XV], Carta Apostólica Susrmorner Porlificar, 7 de pablo, 207, art, 1. 
CL. Pontificia Commisión Ecclesia DeL Instrucción Universa Ecclesias, 13 de mavo, 
2191, sobre la "Aplicación de la Carta Apostólica Suenrorinr Pontificio che St 
Santidad el Papa Benedicto XVI" (30 de abril, 20011 no. 6; “Por su venerable y 
antiguo uso, la forma extraordinaria debe mantenerse conmel honor que le 00- 

sponde" (Propter vererabilcarel entiquam ars forma extercrdinaria debito harnare 
estoeroamada). 
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de mente con que miran la liturgia heredada las nuevas gene- 
raciones de sacerdotes, seminaristas y laicos, quienes hasta 
ahora han sido instruidos sólo en la forma modernizada. Con- 
trastando con las exposiciones convencionales de la Misa, que 
explican las partes de la Eucaristía, la presente obra aborda 
muchos otros aspectos necesarios para una comprensión más 
profunda del rito tradicional: el desarrollo histórico del Ordi- 
nario de la Misa, el año litúrgico, la lengua sagrada, la orienta- 
ción de la celebración, su ritualidad y sacralidad, como asimismo 
los principios teológicos (e.g., las oraciones, lecturas, Ofertorio 
y Canon; lex orandi, lex credendó). En las notas a pie de página 
se cita extensamente autores valiosos y libros que exceden el 
marco del presente texto: este material, hasta hace poco, ha sido 
escaso o de dificil acceso. 

La descripción que aquí hacemos de la Misa romana tradi- 
cional está enmarcada en los principios básicos de hermenéu- 
tica de San Agustin. Según éste, no se debe “procurar descubrir 
su significado [.e. de las Escrituras] en quienes, por cualquier 
motivo importante, han declarado guerra a muerte a sus auto- 
res y a quienes las han publicado”. Por el contrario, el obispo de 
Hipona pide una hermenéutica del asentimiento: la compren- 
sión adecuada de una obra que presenta desafios exige una dis- 
posición fundamental a estudiarla con amor”. Este principio se 
aplica por igual a las Sagradas Escrituras y a la liturgia tradi- 
cional de la Iglesia. 

Puesto que la intención de Benedicto XVL en su Carta Apos- 
tólica Summorum Pontificum fue “[ofrecer] a todos los fieles la 
liturgia romana como un tesoro precioso que hay que conser- 
var"4, la presentación que aquí hacemos de ella desea contri- 
buir a»esta finalidad, revelando el gran valor y la belleza de la 
liturgia tradicional de la Iglesia, de modo de hacer posible que 
se a aprecie nuevamente y se le rinda “el honor que le corres- 
ponde”, 


Agustin, De utórtte cadera 134049, 11519 f Augustine, Cn Ciristan: Belice 
trad por M. O 'Consal. The Works 051 Anpetine 8 [Hyde Park Y: Bm Cóty 
Press, 2005], 1261 

Pontificia Comidón Exclésia Del, Instruéción Uluttere Excusas, ra, Bar "pane 
ibierne roterndant a) Litorguan Krurarndan da Ardiqaricra Lira peor pre Picea Pur 
sra serveridian, caera lergire Jnecte: lergi fdelibas.” (El documento tene 
como objetiva aj ofrecer a todos los fieles la Liturgia romana el ste antior, 
considerada como un tesoro precioso que hay que conservar.” ). 
p3 
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L Los comienzos 
(siglos II y 1) 


En visperas de la Pasión, los Apóstoles recibieron del Señor instrue- 
ciones y autoridad para celebrar el sacrificio de la Nueva Altanza. De 
acuerdo con las palabras de Cristo, “Haced esto en memoria mia”, los 
Apóstoles debian repetir lo que había sido hecho por Cristo mismo en 
el cenáculo. Pero, junto con esto, el continuo cumplimiento de este 
deber requería que la simple repetición de los gestos y palabras del 
Señor fueran desarrollados, y que el “recuerdo” Eucarístico fuera ro- 
deado por uña corona de oraciones; himnos y ritos a fin de mantener 
puro el núcleo ventral establecido por Cristo, expandiendo al mismo 
tiempo, todo lo que fuera posible, el doble significado de la palabra 
griega ¿ecrovpyia Deltourgia), es decir, “obra de Dios para la humani- 
dad” y "obra de la humanidad para Dios”. 

Aunque la celebración de la Misa exhibió algunas pocas peculia- 
ridades en los diversos grupos de ritos del siglo IW, el hecho de tener 
una unidad estructural central deja en claro que la Eucaristía recibió 
su estructura básica uniforme del circulo de los Apóstoles, incluso an- 
tes de que éstos se dispersaran por todo el mundo para proclamar el 
Evangelio", El que pocas liturgias divergieran (incluso en el lejano rito 
oriental) queda demostrado por el ejemplo de mediados del siglo H 


Os E. Capelle, "Précis d histoire de la Messe”: idem, Prremx litrgiqes de 
decirme el diistoire. Jl: Histoire. La Messe (Louwwvatre Centre Diturglque, Mbbave 
du Mont César, 1967), 4-40 124 
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cuando, en 154, el papa Anteeto invitó al obispo Policarpo de Esmirna, 
de visita en Roma, a celebrar la Eucaristía: sinda aludida unidad, se 
podria haber esperado diferencias importantes en la realización del 
ritos, La unidad de la liturgia de los primeros tres siglos fue unidad en 
el tipo, no en los detalles. Estos fueron muy diferentes y cambiantes, 
Muchos de ellos gradualmente se transformaron en costumbres y se 
preservaron como tradiciones, entanto que otras partes del po común 
experimentaron, en las distintas iglesias, extensiones o abreviaciones, 
y asi se originaron los diferentes grupos de ritos, tales como se los c0- 
noció desde el comienzo del siglo IVA, 

Desde las épocas más tempranas fue especialmente importante, 
para los futuros desarrollos, el que la instrucción “Hágase tal cosa” no 
se remitió a la totalidad de la Ultima Cena, incluida originalmente en 
la comida de la Pascua judía, de un modo tal que la estructura básica 
de la Eucaristía pudiera haber sido considerada como la de una comi- 
das, En el Nuevo Testamento, la expresión “la cena del Señor” (Domi- 
nica coenam:; en alemán, Herrenmahl) aparece sólo una vez, en 1 
Con, 20. En el siglo XVI fue Lutero quien introdujo un modo dife- 
rente de haldar de la Cena del Señor (Abendmahi, la cena del Señor 
literalmente, "la cena del atardecer"). Este cambio de terminología 
marcó uña ruptura con la tradición de mil quinientos años. La primi- 
tiva comunidad cristiana no repitió la Última Cena de Cristo en cuanto 
tal, sino sólo su acción Eucaristica nuclear, 0 sea, la consagración del 
pan y del vino. En contraste con la Última Cena, que se ajustó a la se- 
cuencia de la comida de Pascua judía la partición y distribución del 
pan antes de la comida principal, seguida por la circulación de la 
copa bendita o cáliz (ef. Le 22, 20: “Después de cenar”)-, se incluvó 


2 Eusebio de Cosarea, Histiria ecc 534,17 (50h 41,71 PErscbuuz Pam- 
pili, Ecclomstica! History. Books 1-5, trad. por RJ. Deferrari, The Fathees of He Chrech 
(9 [Ppew York: Fathersof the Church, Inc., 1953], 3398). 

MOL LA. Jungmana, Mesarim saliera 1 (Freiburg í Br: Verlag Herder, 1962), 
42: en inglés, Tie Miss of He Rover Kite Ji Origias drá Dieveloparacia trad. por F.A. 
Brunner] (Mew York, MY; Bensiger, 19911, vol. 1,32; A: Fartescue, The Miss A 
Sido e Romira Libia (London: Longmars 4 Green, 19397, 31-5% E. Probsl, 
Liturgie des4. Já uad derón: Reforo (Minster Aschendaril Werlag, 159%, 319-54: 
A. Baumstark, Hur gesclicilicies Werder der Ditargre [Ecllra 10] (Preiburga L 
Br: Verlag Herder, 1923), 29-36 (Le, cap. 5: “multiplicidad y uniformidad "p. 

40]. Ratzinger, “Form and Contentia he Euchoristic Celebration,” idem, 
Tie Foest of Faitt, Appreandros to 1 Dheolosy of Ne Liniesy, trad. por G. Harrison (San 
Frandisoo: Ignatius Press, 1986), 33-60 (= idem, Theolasy of he Litera [Eollec- 
ted Words 1] [San Francisco Ignatius Press, 204], 259-3181, 

MER LA. Jungmana, “Aberdrahl' ads Mame der Eucharistie,” ZA (19 
CITA 
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solamente las palabras de la consagración del pan y del vino, combi- 
nadas en una acción única e insertadas en una oración de acción de 
gracias (eucharistio), en la que el recuerdo (anamnesis) de la obra de 
la Redención sigue inmediatamente a la doble consagración, como se 
sugiere en las palabras del Apóstol Pablo “Porque cuantas veces comáis 
de este pan y bebáis de este cáliz, proclamaréis la muerte del Señor” 
(1 Co 11, 26). Habiéndose separado de la comida judía de Pascua, 
la celebración pudo realizarse no sólo una vez al año, sino semanal» 
mente. El "Dia del Señor” (ef. Ap 1, 10) constituyó el nuevo contexto 
de la Eucaristía de ahi en adelante. La Oración de Acción de Gracias 
(cucharistia), pronunciada sobre las ofrendas, va habia llegado a ser 
la forma de identificar la liturgia misma de la Misa hacia comienzos 
del siglo IT. 

Debido a que esta Oración de Acción de Gracias había estado vin- 
culada primitivamente don una comida previa, según lo menciona San 
Pablo (1 Co 1, 17-34), algunos abusos en la celebración cristiana del 
ágape hicieron prontamente necesaria una separación entre la ingesta 
de alimentos y la Eucaristía (cf. 1 Co 11, 22). El primer testimonio de 
esta nueva forma de celebración es un intercambio de cartás del siglo 
H (ca. 111113) entre el gobernador romano Plinio y el emperador Tra- 
jano, en el que se habla de una celebración matutina de la Eucaristía 
en la provincia de Bitinia, en Asta Menor”. 

Medio siglo después, el apologista Justino ofrece una información 
detallada en que describe la práctica de la celebración semanal de las 
Eucanistias dominicales hacia mediados del siglo 1 en Roma?. Los com- 
ponentes más importantes de estas celebraciones Eucaristicas 50n una 
parte escritural (que consiste en lecturas del Antiguo y del Nuevo Tes- 
tamento, un sermón, y oraciones de intercesión), y una subsecuente 
oración Eucaristica de bendición pronunciada sobre el pan v el vino 


* Cf Ignacio de Antioquia, Epístola ad Eplresdos 31,1: Ep. ad Pisilidelphios A; Ep. 
ml nds 7,1:8,1 (Fischer 152, 196.208.210 The Epistles of 51 Clement of Rome 
mid Se Ienatis af Antiocir, ira. por] Mo Eleisk Arcion Ciria Writers 1 [West- 
minster, MD: The Newman Press / London: Longmans Green, 1961], 65.865), 
Ch Junjgnana, Mésarniiúna 20 lesa dl, 20,27 ódotn, Tie Mass of lle Koma Kite J 
15, 215; iden, Ve: Esrly Litro To he Tuve ol Gregory the Great, trad. por EA. Brun 
nor otre Darme, 15: University af Notre Dame Press, 19591, 444% idem, "Von 
der Eucharistia! 2ur "Messe," ZKTh 89 (1967): 2940, 

“CL Jungmann, Misatrustsallenta 1, 23 dem, Ve Masa af Me Korn Kite L 
158.04 Plinto cl Joven, Ep. A, 96 y 97 

"Justino Mártir, ] Apología 67,128 (50h 507, 3086-12 / St Justin, The First anal Se- 

vond Apoloyies, trad. por LW. Barnard, Arcióan! Christi Vriiers 56 [Dew York / 
Malrah, Ap: Paullsr Pros, 1997], FIL sobre la celebración Eucaristica miel dos 
texto de la liturgia bautismal, cf. | Apelegía 65, 1-5 (Sh 507, 2004. / Tine Erro? env 
Secud Apolegiós, 70 CL Jungmann, Tie Early Litio, 404. 
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mezclado con agua, que son compartidos por los presentes. La infor- 
mación registra cómo la celebración Eucaristica, separada de la inges- 
ta de alimentos, se había luego combinado con una ceremonia escri- 
tural cristiana, después de la separación final respecto de la Sinagoga, 
en que los primeros cristianos inicialmente habían participado en las 
lecturas y oraciones judías, La celebración Eucaristica, tal como la 
describe Justino, revela va los elementos esenciales que van a ser pre- 
servados en los grandes grupos de liturgias de los siglos siguientes, 
incluido el rito romano de la Misa. Al mismo bempo, el apologista ates- 
tigua, con toda la claridad que era deseable, la creencia en la Presen- 
cia Real, cuando enfatiza: 


"Porque no recibimos estas cosas com sl suero pan o bebida ordi- 
nurios,si00 que asi como Jesucristo nuestro Salvador, habiéndose en- 
camado porel logos de Dios, tomó carne y sangre para nuestra salva- 
ción; así se ños ha enseñado que, en virtud de la oración del Verbo que de 
Dios procede, el alimento sobre el que fue dicha la acción de gracias del 
que se outren nuestra sangre y nuestra carne al asimilario- es el cuerpo 
v la sangre de quiet mismo Jesús encarnado”! 


Es dificil de clasificar la evidencia entregada por la Tradición Apustó- 
fica", que nos transmite el texto completo de una plegaria Eucaristica, 
Es algo ya admitido que resulta poco seguro considerar esta Plegaria 
encaristica como representativa de una celebración dominical de la 
Iglesia romana a comienzos del siglo (IL En dicha Plegaria se cita la 
anáfora como un simple formulario relacionado con la consagración 
de un obispo, no como la oración Eucaristica de una celebración do- 
minical de la Eucaristía. El texto de la oración posee la siguiente estruc- 
tura: En primer lugar, se proclama y alaba la obra de la Redención de 
Dios en Jesucristo que, en cuanto logos, llevó a cabo la creación y al 
mismo tiempo, como hombre, la Redención. La acción de gracias por 
la obra redentora se prolonga orgánicamente en el relato de la insti- 
tución de la Última Cena y se combina con la consagración del pan y 
del vino. La segunda sección $e conecta mediante el mandato de Cristo 
de repetir todo esto v contempla, con gratitud, lo que tiene lagar en la 


Justino Mártir, 1 Apulogie 66,2 (Sh 502, 306 / The First and Second Apologies, 70, 

o Tradio Apestolior 4 (PC 1, 2230-26 / Aro mios. Mee Treatrse ona das 
Apestalic Traditiva of 5. Hippolylos of Roto, Bioy and Marty, eds. E Dios 1H. Chad 
trick London: SPCE, 1968, 6-91: 4, 124. Hanssens, La hire d'Hippolvto. Ses 
documents son Milan ses origine esca chractere [Omnientalia Chrishana analecta 
155) (Born: Pontificion Institutum Orientalium Studioram, 14654 H.-L, Barth, 
Die Mir vu antena Kora ds Hitpolylos. Lnberacchtmpen Jar Liturgiercfora (Eóln: 
Una Mode, 1999) 169-718: M. Sari, " Lamapiiore de da protemdne Tradition Apostoliqie 
et la pre cuclirsTApue napa,” Rev5SR 381 (2007 95-118; Junjgmana, The Early 
Litrrgy, 64-23, 
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acción sagrada. Inmediatamente después de la anamnesis sigue una 
expresión de ofrecimiento: “Memnores igitur mortis et resurrectionis 
ejus offerimas tibt panem et calicem”. Con ambos conceptos (memo- 
res... offerimus) se pone de manifiesto la comprensión teológica de la 
Encaristía como conmemoración y ofrecimiento o, más bien, como sa- 
erificio. Asi, la noción de sacrificio se encuentra claramente expresada 
vacen la más antigua tradición. Las diferencias con el posterior Canón 
romano, del que hay testimonios desde fines del siglo TV, son en rea- 
lidad tan significativas que la oración Eucaristica de la Traditio Apo- 
stolica no puede ser vista como antecesora del Canon, que fue poste- 
riormente considerado como la oración Eucarística de la Iglesia de 
Roma". 

La existencia, en la Traditio Apostolica, de un esquema del texto 
es una señal importante del comienzo de una primera codificación o, 
más bien, de una puesta por escrito, de la oración. La práctica de Jus- 
tino, antes mencionada, de una formulación libre de la oración Euca- 
ristica”, fue dando lentamente lugar al uso de fórmulas o textos estric- 
tos, que al principio pudieron ser transmitidos verbatim, por tradición 
oral, pero que más tarde freron guardados en registros para ser usa- 
dos de 1uevo!!, Algunos textos especialmente exitosos, u otros proveni- 
entes de figuras muy respetadas, fueron así preservados para ser ve- 
petidos. La decadencia del uso de fórmulas libres de oraciones litúr- 
Elcas fue una señal clarísima de que llegaban lentamente a su fin aque- 
llos primeros tiempos, de los cuales se ha dicho “Las palabras de la 
liturgia romana, aparte de que son la expresión de los votos de la Igle- 
sia, que es santa, son también las palabras de los santos, de hombres 
capaces de culminar el himno comenzado por los ángeles”, La adhe- 
sión a aquello que está establecido y aprobado, la unión con la Iglesia 


" Segun Seiyth, * "Limapiore de le proterabico  Praditión Apostol”, la anatora 
se originó en la Siria occidental y tuvo su redacción final en la segunda mitad del 
siglo 1. A pesar de la traducción al latín de la Traditio Apostolica en el siglo Y. 
estaanáfora ho tuvo ninguna influencia en la Hiburgia de Ciocidente, 

2.CE Justino Mártir, | Apolozie 67,5 15h 507, 31000 Te Fira avd Seco Apoto- 
ies, 71 Dita 0.7 FC 1,126: Tre Cidoche, trad. por A. Kleist, unción! Ciiristian 
Weltes 6 [Mew York, PY Mahwah, ME Newman Press, 1944], 41); Traditio Apo- 
sHolica EC, 238 / Treadise 00 Hee Apostolio Traidor, 191, 

"EL RPE, Hanson, “The Liberty of the Bishop to Improvise Prayer in the 
Evcharist,* Vigilioe Christie 15 (019618 17376; Jungmann, Mésarioa saliera 
|, 3943, 795, 4785, idem, The Miss of tre Boman Fáte Ll, 30633, 615, 333 A. Bouley, 
Erpue Freedom to Formila: The Exoliutión: ofi Ercuerrtic Prtjer front Cira] Eripprisos 
satlon to Writer Texts [Studies in Christian Antiquitv 31] (Washington, DU Ea- 
hole University of Ámerica Press, 1981) 

1 HL Kenelm Digby, Mores Catialici; or, Ages of Feith, vel. TL, book Y (Mew York / 
Cincinnati ' Chicago: Bensiger Brothers, 19051, 61. 
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metropolitana y, finalmente, la defensa contra la herejía, fueron mo- 
tivos importantes en la sustitución, gradual e irreversible, de la primi- 
tiva libertad de forma, que estaba sometida sólo al criterio de la orto- 
duxia's, En el tránsito del siglo IV al siglo Y, los primeros concilios de 
Africa del Norte promovieron la reglamentación de los textos y la apro- 
bación eclesiástica de importantes oraciones litúriicas. Esta práctica 
pronto se hizo común también en otras regiones. 

Debido a que faltan para los siglos 11 y IV informaciones tan de- 
talladas como las que proporciona la Apología de Justino o la Tra- 
ditio Apostolica, el posterior desarrollo de la antigua liturgia romana 
de la Misa no puede ser rastreado con certeza, Frecuentemente, los in- 
tentos de reconstrucción hechos sobre la base de fuentes más tardías 
son solamente hipótesis", 


2 Otros desarrollos durante la Antiguedad 
(siglos TV al: VII) 


Durante el reinado del emperador Constantino (313-4397), el obispo de 
Roma tuvo su residencia permanente, asi como también su iglesia 
propia, en el Laterano”. La liturgia episcopal que se celebraba ahí, asi 
como la que se celebró posteriormente en las iglesias estacionales, fue 
diferente de los oficios divinos eelebrados por los sacerdotes romanos 
en las iglesias titulares de la ciudad, Debido a la falta de fuentes, no se. 
puede tener un cuadro claro del siglo TV. Hacia fines de este siglo, sin 
embargo, se puede identificar el Canon romano, con Prefacios varia- 
bles. A comienzos del siglo V, la sección del Canon entre el Sanctus y 
la consagración ya habia recibido, en $41 mayor parte, su forma actual, 
Mientras tanto, la forma bázica de la celebración de la Misa, tal como 
es deserita por Justino, se.extendió en general gracias a bres oraciones 
propias del sacerdote: la del comienzo, la pronunciada sobre las ofren- 
das, y la de después de la comunión. Se insertó cánticos, tomados de 
las salmos, entre las lecturas. Igual que para la comunión de los fieles, 


1cn Pridiiio Apestolica 9 10] (FC 1, 2403. Trealisc oa A A postolí Eriditior, 19) 
“Sólo que su oración sea correcta y verdadera Jen lodoctrinal].” Cf Dekkers. 
“Cratidlbé elorthodoe dañe da ds atrae,” 11 UER EY: 20 

le Asi, por ejemplo, E. Camber, Misa Roamensts. Betodar zar foier sranizchan 
Leturgie nod za dea Anfanges des Misal Romanian [SPLi3] (Regeneburg: Verlag 
Friedrich Pustet, 190%, 

Pobre su roo inberior, eE. E Batiffol, Le oír corstaribirienne el de catliol cmo 
¡Paris Librairie Lecodfre, 01934), 352 
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se desarrolló una procesión de presentación de las ofrendas por parte 
«del pueblo. Poco antes de fines del siglo TV'se hizo corriente acompañar 
ambas procesiones con un salmo cantado por la schola. Pronto se en- 
marcó también la entrada del ciero con el canto del Introito. Hacia 
fines del siglo V, existia, como una oración común de la Iglesia, la ya 
mencionada oración de los fieles desertta por Justino, entre el sermón 
y la presentación de las ofrendas*, cuya forma correspondería a la de 
las actuales orationes solemnes del Viernes Santo. Durante el reinado 
del papa Gelasio | (492-406), quien es recordado por sus creaciones 
litúrgicas, dicha oración fue reemplazada por la letanía del Kyrie, ba- 
sada en un modelo oriental (Deprecatio Gelasió), que poco después 
recibió una nueva ubicación, al combinársela con la oración del tér- 
mino de la parte inicial de la Misa: la oración alternada original varió 
y se abrevió en este punto, dando lugar a repetidas invocaciones del 
Kyrie, ya que las peticiones importantes habian encontrado ya su lugar 
en las intercesiones del Canon, Tomándose la Iglesia de Oriente como 
modelo, se introdujo el Sanctus en la plegaria Eucaristica a comienzos 
del siglo Y. En lo que se refiere a las oraciones centrales del sacer- 
dote y a los cantos que embellecian este Ordo Missae, la liturgia de 
la Misa estuvo completa, en su estructura básica, ya en el tránsito del 
siglo TW al siglo Y. Desde el siglo IV la liturgia, por diversos motivos, 
se embelleció y enriqueció: el número de los fieles aumentó con el tér- 
mino de lá época de las persecuciones; -el domingo se transformó en 
el día civil de descanso, lo que permitió dedicar más tiempo a las cere- 
monias del culto: el canto litúrgico recibió una especial atención, y el 
año litúrgico se desarrolló a partir de los nuevos dias festivos (Navi- 
dad, Epifania) y de los días de conmemoración de los santos". 

Aunque con las invasiones de Roma por los godos y lombardos, 
durante los siglos V y VI, sobrevinieron hempos cada vez más cala- 
mitosas, en contraste con ello el culto divino en Roma encontró ex- 
presiones de un creciente esplendor, ya que el papado se convirtió en 
el último bastión y la única gloria sobreviviente del pueblo de esa atri- 
bulada ciudad. Fue en la liturgía papal donde la presencia del suce- 
sor de San Pedro encontró su expresión más tangible para el pueblo 


AEL Justino Mártir, | Apología 67,5 (Sh 507,310 The First al Second Apolo 
e TI. 

ROL E. Cattaneo, ll culto cristiano Occidente. Note storiche [BEL.S 13] (Roma: 
Edizioni Liturgiche, 1954), 79-46; E. Dassmano, Kindragescitolte 11 (Stuttgart: 
Kohlharmmer Verlag, 19499), 12440; J. Quasten, Music and Worship de Pagar and 
Chrétida Artiquity (Washington, DC: Mattonal Association 0d Pastoral Musicians, 
1983) MH, Brakmann, "Jahr (kultisches)," RACE 716 (1094): 1106-18, 
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romano. En particular, la liturgia estacional*", que el papa celebraba 
en una determinada iglesia junto con los miembros de la corte papal 
y ciudadanos de todas partes de la ciudad, constituyó la brillante cul- 
minación de la liturgia romana de la Misa durante los siglos WII y 
VIT, Esta liturgia estaba normada por un ritual cada vez más rico 
y detallado, que contemplaba una multitud de oficios túrgicos (acó- 
litos, lectores, subdidconos, diáconos, archidiiconos y cantores de la 
schola); hacía uso de una lengua refinada en las oraciones, y utilizaba 
tanto magnos paramentos Ccasullas y dalmáticas) como múltiples in- 
signias (estolas, manipulos, báculos, mitras, calzados papales y pa- 
(imp. Esta gloriosa forma de celebrar recibió la influencia, en muchos 
aspectos, de las ceremonias de la corte imperial. 

La liturgia romana estacional se convirtió en un importante punto 
de partida de futuros desarrollos de la celebración de la Misa, Debido 
a que fue fijada por escrito, la liturgia episcopal pudo ser empleada 
como modelo, o Missa normativa, donde quiera se adoptaba la litur- 
gla romana, incluso fuera de Roma, Su decisiva significación se ex- 
presó en la persitsencia de la estructura básica de cada celebración, 
incluso en contextos totalmente diferentes, ya fuera una pequeña parro- 
quía rural 6 una Misa rezadas!, Esta forma básica contenía las siguien- 
tes partes o elementos”: 


MOP. Kirsch origine ds stores Miirgiques du ars! rounata.” EL41 (1927 f 
17-% idem. Die Sebimealirdes des Aresale Kenrarecam [Ecfra 19] (Freiburg E, Bz.: 
Verlag Herder, 1926 LU. Mersinger, Libirgion and Leremonten ata Pipstlichón Hof l 
(Bona: Moya d Vetera, 20101, 545-685 

4 Descripción de Junjgnana, Misc solera 1, 9 idem, Tre Mires 0f the 
Roryan Kite l, 67-74: HA, Misyer, Escluriste —Geschuchito, Micología, Pastoral; mum 
Gadenken an den 100. Geburtstag von fosel Andreas Jungmann 8] am 16. Pao, 
1988 TG 4] [Begensborg: Verlag Fredrdh Pustet, 1969), 196% P. Batiffol. Lepons 
sur lares [Parés L lbratrie Lecoffne |. Gababda, 1941), 654 AA. Elmgs, Liturgy 
ef he Roiran Cluerci London] Mew York Toronto Langmans £ Grcen, 1957, 
HPA, 

222 Th. Elatser, “Der Ersprung der biscióflichen insigruen und Elirentedhte”: 
leer, Gescummelte Arbeit =u1 Librgregeschicte, Kirchengesciicinle soma clierstlicinea 
Archiologie, ed, por E Dassmána 1 46,E3] (Miúnster: Aschencdodi Verlag, 1974), 
195-211. 

Ef Batiffod, Legons str la mese, 985, 

1421, Mever, Excharistir, 196-986; F. Cabrol, The Mass 9f the Wester Rites, trad, 
pur CA, Antony (Lordore Cards. 1644), 4-5 Ratio, depues Sur litamezas 65-MEE 
B. Luykx, “Dor Ussprung der gleichbleibenden Teide der Messe (Ordinarióm 
Missoe": Th, Bogier ted), Priésterhon dl Aénchtion. Gesarmuiciie AvBátoe [LuM 
25] (Maria Laach: Ars Liturgica Buch- und Kunstverdag, 1961), 73-119, 75-77. 
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L Inicio 


a. Antifona de Intromto 

b Oraciones al pie del altar odiada Sin un texto prescrito) 
€ Lerwnia del Kyne 

d Gloria (sólo en las Misas epssonpales] 

e Saludo (Dominar volbisarn | Obispos Par vob 


2. Rito de lecturas 


a. Epistola 

bh. Cantots) entre lecturas 

e Evangelio 

d. Homilia (cuando correspande] 


3 Eucaristia 
á Saludo (Dominos vobiscian | Obispo: Pix vobis 
b. Invitación a la oración: Cremas, sin oración 
e. Presentación de ls ofrendas, con como de la arnifona del Olertorio 
d Oración sobre les ofrendas 
e Prefacio 
E Suche 
pg. Canon 
h. Pureroster 
> Saludo y beso de la paz 
E Fracción del pan y conmoción 
kh Agres Der 
| 


Comuarnión, con como de Cormanón y oración 


4 Conclusión 


a Despedida: Je misa et 
b. Salida, con bendición: Benecbcar +os Doris (Os bendioa el Señor) 


Estos rasgos básicos caracterizan al rito romano hasta el día de how, 
En tiempos posteriores, esta estructura de la liturgia romano-latina 
de la Misa experimentó sólo cambios menores. Todas las demás modi- 
ficaciones se incorporaron a la estructura existente de un modo tal que 
sus partes más importantes permacieron intocadas. Desde los tiempos 
del papa Gregorio Magno (590-604), el texto, especialmente del Ca- 
nón, así como el Ordo Missae, sobreviven como una sagrada tradición 
que, con la excepción de algunos detalles insignificantes, nadie 0só 
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tocara, En este sentido, la celebración clásica de la Misa puede con 
justicia ser llamada Rito de San Gregorio. 


+ Los sacramentarios 


El nombre de San Gregorio aparece también en el título de uno de 
los más significativos libros litúrgicos de los tiempos antiguos, el Sa- 
eomenttariama Cregorianum*, Después de que, en el siglo Y, se com- 
piló, en los llamados fiíbelli, los textos de las oraciones, especialmente 
las oraciones del sacerdote para uso litúrgico en ciertas fiestas y ofras 
ocasiones, la codificación de la liturgia de la ciudad de Roma se re- 
flejó en varios sacramentarios que, en contraste con los primitivos 
Ordines Romani medievales, no fueron una descripción detallada del 
culto divino en el sentido en que lo fueron los libros de rúbricas poste 
riores, sino que incluyeron sólo los textos de las oraciones mismas, así 
comodas oraciones v Prefacios que variaban de fiesta a fiesta, los cuales 
eran dichos durante la celebración de la Misa. Los sacramentarios se 
asociaron con los nombres de papas importantes, y existen diversas 
estimaciónes de cuán grande fue la parte que tuvo cada uno de ellos 
en la colección titulada con su nombre, 

El Leoriantmn, as llamado por León 1 (440-461), conocido tam- 
bién como Veronense porque el único manuscrito que subsiste está 
en la biblioteca Capitolare de Verona, es una colección informal de 
libelit a, más bien, un conjunto de formularios (la mayor parte con una 
oración inicial, una oración sobre las ofrendas, Prefacio, oración final 
y oración para la bendición) para la Misa de fiestas del Señor y de los 
santos, asi como para obras ocastones, pero sin consideración de los 
solemnes tiempos litúrgicos. Muchos de sus textos datan del siglo Y, 
w diversos pasajes podrian ser redacción de León 1, Además, algunos 
textos compuestos por papas posteriores (Gelasio 1, Vigilio [53 7-555]) 
fueron incluidos en esta colección por los papas de la segunda mitad 


20, Fortéscue, Tre Mass, VA 

= Para ds libre littingicos de la Misicrormana, cl jungenana, Aéssarirr salfcuntás L 
77 idem, The Mass of te Roman Rito, 60-46 Meyer, Eucharistic, 188-594, Mi, 
Klúckener, “Sacramentary”: S. Dópp / W. Geerlings (eds), Etichionrru of Early 
Christint Laberatire, trad. por M. O Connell (New York: Onraroad, 2000, 514 21: 
E, Folsom, “Liturgical Books ol the Roman Rie A. Chupungoo ed. ), Umidbrok 
hr Litros Sites L Ietadochón to He Liturgy (Collegeville, MIN: The Liturgical 
Press: 14071, 145-314, 85-54, 

HC A. e Lang. Leo der Goofie art die Texte des Alterirstanaars (Sttvl: Sbevrler 
Werlags-Buchhandhung. 1957), 4657. 
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del siglo WI en el Laterano, y también por sacerdotes romanos de otras 
iglesias, que los adaptaron para sus propios usos, Muchos textos del 
Leontameon (alrededor de 246 fórmulas) se encuentran en el Missale 
Romann (1962), v tres de ellos forman parte del Ordo Missae coti- 
diano (Aufer a nobis; Deus, quí humanae substontiae; Quod ore sump- 
simus). 

Un decisivo realce del contenido y de la composición se advierte 
en el Gelasianum (Sacramentario Gelasiano o, mejor, Sacramentario 
Gelasiano Antiguo), un manuserito del siglo VIT bautizado con el nom- 
bre del papa Gelasio 1 (492-4096). Este sacramentano sigue el año li- 
túrgico, comenzando con la Vigilia de Navidad, y refleja la liturgia tal 
como se la habría celebrado por un sacerdote en una iglesia titular de 
Roma en el siglo VIL Los formularios estándar de Misas incluyen dos 
oraciones iniciales, Secreta, Postcomunión, y una oración para la ben- 
dición ad populuma, así como también algunos Prefacios ocasionales 
e inserciones variables en el Canon. 

El Gregorianmon, cuya versión original se desarrolló probablemen- 
te en Roma alrededor de 630, en tempos de Honorio 1 (625-638), pro- 
porciona también los textos de la liturgia para días de fiesta y para 
la liturgia estacional de los papas. Se incorporó aquí y se completó una 
colección más antigua de textos, reunidos seguramente por Gregorio 
Magno (590-604), la que contiene antiguas oraciones romanas junto 
con textos de este mismo papa, de las cuales muchas han sido conser- 
vadas en el Missale Romanumn (1962), Mediante otras adiciones, a 
fines del siglo VIE y comienzos del VI, se desarrolló un sacramen- 
tario completo para la liturgia papal (que contiene, entre otras cosas, 
un Ordo Missae, Canon, una solemne liturgia para el sacramento del 
orden, Misas para diversas ocasiones y bendiciones), El Gregorianum 
se transformó en el fundamento del posterior Misal de Pio Y, que fue, 
al cabo, un mero desarrollo del sacramentario Gregoriano. 


" Porejemplo, el Prefacio de Movidad, la Colecta de Epifamia, el Pretacio de 
Pascua y de la Ascensión, asi como innumerables Colectas de domingos Cf. 
Gaimber, Misa Rontensis, 116-21; E. Capelle, "La main de 5. Grégodre cars be 
sacramentaire grégorien”: idem, Trovanx Iiturgiques 1, 16175; H. Ashworth, 
"The Liturgical Propers 451 Gregor the Gocal” Thaditio 15 (19597 107-6146. 
MartirmoecL. Lérlte en priére l (Paris: Desclós de Erowwer, 19831 61: 1, Dieshusses, 
Le sicramenda re yréógorien. Ses principales femmes daperés les plis icións imamacrits 1 
[SpicFri 16] (Eribourg'Suiza: Academic Press, 219%), 50-53; idem, “Grégoire et 
le-sacramentare grégorien”: Grcgolre de Gomad: Chanta, contre cállierel Les For- 
tanres, 15-14 Sep. 1982 [¡Collogues internationiaux du Centre National de la ne 
cherche scienti Hume] (Parr Editions du Centre National de La recherche scoendi- 
fique, 1986), 637-439; bxbhografía adicional en jungmana, Misarnion sepenia 1, 81 
nd idem, he Mass 0 he Roman Kite L 630.17. 
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La primera descripción completa de la liturgia romana de la Misa 
proviene de fines del siglo VIE y comienzos del siglo VIIL Es el llama- 
do Orde Romanus Primus, que describe cómo el papa, rodeado de 
obispos y del alto y bajo clero, celebró la Misa Pascual con gran solemn- 
nidad*», Esta descripción de una ceremonia pontifical en la ciudad de 
Roma fue el origen de todos los desarrollos posteriores. Muchas de las 
Colectas y Prefacios contenidos en este formulario se han conservado 
hasta hoy en el tesoro de oraciones del clásico Misal romano. 

Todos los sacramentarios mencionados y los Crdiínes son una im- 
presionante prueba del claro interés que la Iglesta romana tenía en la 
liturgia entre los siglos Y y VUL Ninguna otra Iglesia pudo producir 
textos litúrgicos de parecida importancia y a esta escala. 

La liturgia de la ciudad de Roma en la Antigiiedad tardía no siem- 
pre se celebró, por cierto, a Igual escala: además de la liturgia estacio- 
nal de los papas, existió la liturgia celebrada por los sacerdotes en las 
iglesias titulares. Por otra parte, determinadas iglesias tenian sus 006- 
tombres propias. Sin embargo, la liturgia romana, debido a sus diversas 
caracteristicas, poseía un perfil inconfundible: las oraciones siempre 
se dirigían al Padre a través de Cristo, no como en la liturgia de Orien- 
te; mostraban precisión dogmática, sucinta brevedad, y perfección de 
estilo en lo formal, Las ceremonias eran sencillas y desprovistas de emo- 
cionalidad, prácticas y sensatas. Disciplina, gravedad y dignidad fwe- 
ron los atributos especificos de la antigua liturgia romanas”, 

En contraste con dos ritos Orientales, que tienen anáforas invá- 
rlables, pero a veces múltiples, la litargia romana posee una multi- 
tud de oraciones variables relacionadas con la festa u ocasión parti- 
cular, pero sólo una oración Eucaristica principal, aunque existen vá- 
rios Prefacios, así como diversas inserciones en fiestas particularmente 
solemnes. Hasta el siglo IX, la liturgia ancestral de Roma permane- 
ció libre de elementos foráneos. El Kyrie y el Gloria, que vienen del 
Oriente, formán parte de los pocos préstamos que se ha tomado de 
otras fuentes. 


Teto: Mi, Andricu, Les Ordino Roman die hot mara io dE Les tertes (Cir> 
dines XT IESL. Études e Documents 231 Louvaín: Spialegiom secnion Lora: 
cuero, 1971), 74-108. (4. ]. Mebel, "Dóe “ordentliche” und die “ausseróordentlche 
Form des rómischen Messritus,” FKTh 25 (2009: 173-205, 176-758, 

Cf, E Bishop. "The Genius of the Roman Kibe”: idem, Litirgica Hestaricra: 
Papers br Me Litirayrad Relirivss Li of te Wester Cluoci (Cord: Clarendon 
Press, 144 [reedición de la primera ed, 191811, 1-19, 6-13. 
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4 El rito romano entre los ritos de la 


Antigú edad tardía 


A Partir del siglo IV se desarrollaron varios grupos de ritos, tanto en 
Oriente como en Occidente, en correspondencia con tos diferentes ti- 
pos básicos de celebración de la Eucaristía”, Las sedes patriarcales de 
Roma, Alejandria y Antioquía se destacaron como centros de cristali- 
zación de la tradición litúrgica. Fueron estos lugares de actividad apos- 
tólica los que mantuvieron viva la conexión entre la liturgia y sus 
origenes. Poco después del Concilio de Nicea (325), Bizancio/Con- 
stantinopla se convirtió en otro centro de desarrollo de ritos. Los ritos 
de estos centros de tradición litúrgica fueron las fuentes de las que de- 
rivaron otros ritos. Los ritos de Siria occidental (Malankara, Malabar 
y Maronita) y los de Siria oriental (Caldeo y Svro-Malabar) ienen sus 
fundamentos en Antioquía, De la región de Alejandría vienen los. ritos 
Cóptico y Etiope. Bizancio, en un comienzo, tomó en préstamo la tra- 
dición de Antioquía, pero se abrió a influencias provenientes de Asta 
Menor y de Jerusalén, antes de que la liturgia bizantina fuera acep- 
tada en el mundo de habla griega (Turquía, Grecia, Chipre) y, luego, 
especialmente en las regiones eslavas (Rusia, Serbia, Ucrania, Bulga- 
ria). Así como la mayoria de los ritos orientales se vieron grandemente. 
influidos, en su forma final, por la liturgia bizantina, en Occidente fue 
Roma la potencia decisiva que dio forma y unificó las liburgias de su 
área de influencia, 

En Occidente, además de la liturgia romana, que presumiblemente 
influvó en la de su vecina Africa del Norte, existió en Italia la litur- 
gia de Milán (rito Ambrosiano) así como varias otras liturgias en las 
iglesias de Ravena, Aquileya y Benevento. Además, existió la antigua 
liturgia galicana (Missale Gothicum, Missale Gallicanum Vetus) que 
experimentó su mayor desarrollo en los siglos VI y VI y fue, inicial- 
mente, el rito occidental más extendido (Galias, partes de Italia), como 
también el Antiguo Rito Español o, más bien, la liturgia mozárabe, 


M CL Meyer, Encharístk, 1-44, 135 (esquema H.-]. Feulruer, "Lituergr": Dip 
Ceerlings teds), Dichonery of Eorly Cieristian Literature, 384-88 fesquemaj: A. Heinz, 
"Liturgle”: LIHE3é, 179 fesquemal: Jungmann, Tee Enrly Lirurgy, 200-37; idem, 
Aisattoa solo L 43-63 dem, The Mass 0 he Roa Kite, L 3345, 0G, Krebsch- 
mar, “Abendmahisteler 1. Alte Kirchu,” Mrenlegiache Rerlerralojadís Y [1977 330 
78 0-64 A, Fortesoue, "Rites The Calbolic Encyclopedia AM (Mew York Robert 
Appleton Company, 1911): 64-72. 
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que alcanzó su zenit.en el siglo VII en el reino de los visigodos y so- 
brevive en Toledo hasta el presente. Finalmente, a partir de variadas 
corrientes de infhuencia emergió el rito Celta (Irlanda: Misal de Stowe). 
Estos ritos, corel nombre de liturgia “galicana”, son a veces contra- 
puestos a los ritos de Africa del Norte: en comparación con la litur- 
gia romana, conservadora y desprovista de emocionalidad, lá liturgia 
galicana se abrió a las influencias orientales, y exhibió una gran di- 
versidad de costumbres locales especiales, aunque poseyó una unidad 
fundamental en estilo y en estruebura, 

Aunque la liturgia no romana de Occidente terminó desapane- 
ciendo, con pocas excepciones, y el rito romano ocupó su lugar, ello 
no fue principalmente el resultado de una unificación litúrgica for- 
zada porel papado, aunque algunos papas, como Gregorio VIL, Ino- 
venció M1 y Pablo Y quisieron la estandarización de las liturgias de 
la Iglesia en Occidente y trabajaron para ello. Lo que fue crucial en el 
triunfo del rito romano fue el prestigio de Roma y el carácter digni- 
ficado y ejemplar de su liturgia, que fue muy admirado, 

En sus comienzos, sio embargo, el rito romano fue solamente el 
rito local para la ciudad misma de Roma. De modo muy significa- 
tivo, los patriarcas de Oriente dierón forma a la liturgia de sus áreas 
de influencia, pero, encontraste con éllo, aunque el obispo de Roma 
era, de hecho, el patriarca de Occidente, la mayor parte de la Iglesia 
latina de Occidente no siguió, inicialmente, el rito romano sino, más 
bien, varíás formas de los Náamados ritos galicanos. Durante muchos 
siglos el obispo de Roma fue.el único patriarca cuyo rito prevalecia 
sólo en la sede de su patriarcado, y no en el resto del área de éste. La 
expansión gradual del rito romano en las áreas que circundan a Roma 
se debe menos a la iniciativa de los papas que a la de los obispos o 
gobernantes de otras regiones, quienes buscaron alinearse con las 005- 
tumbres hitúrgicas de la Iglesia romana. 

Pronto el rito romano se transformó en obligatorio, más allá de 
la ciudad de Roma, para las diócesis centrales de Italia, que pertene- 
clan al área jurisdiccional del obispo de Roma. Las Iglesias locales 
que estaban fuera del distrito metropolitano de Roma adoptaron, se- 
lectivamente, algunos elementos de la hiturgia romana, como se ve en 
el Canon Missae de la Iglesia de Milán en tiempos de Ambrosio, o se 
dejaron formar por el estilo de oración de los obispos de Roma, cuyos 
textos eran reunidos y distribuidos corno fibellk 
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5 La Misa romana en la Edad Media 


La celebración de la Eucaristia, según el rito romano como se usaba 
primeramente en la ciudad de Roma y después tambien en ltalia cen- 
tral, experimentó, en el lapso que va entre la Antigiedad tardía y la 
Edad Media, cambios considerables en dos aspectos. Primero, el te- 
rritorio de la liturgia romana creció, en el sentido de que ella fue adop- 
tada por los paises al norte de los Alpes y en las regiones franco-ger- 
mánicas. Segundo, su forma cambió con la absorción de elementos 
de tradiciones litúrgicas no romanas. Los textos de la antigua celebra- 
ción romana de la Misa permanecieron casi intocados, pero se expán- 
dieron con textos de las tradiciones galicana y franca, suplementados 
con oraciones privadas del sacerdote y, finalmente, embellecidos con 
ricos gestos ceremoniales, 

A medida que el rito romano, debido a los viajeros privados que 
llegaban a Roma -ohispos, clérigos, monjes, peregrinos- se hizo famoso 
y prestigiado en el reino de los francos a partir de mediados del siglo 
VII, Carlomagno (768-814) promovió especialmente la "romanización" 
de la liturgia en su reino, a fin de destacar claramente el orden del rito 
romano frente al bajo nivel de una liturgia galicana ancestral, cuya 
diversidad se había hecho inmanejable, y a fin, también, de forta- 
lecer la unidad del nuevo reino carolingio mediante la unidad del culto 
religioso“. Como lo dice una metáfora, atribuida a Carlomagno, Roma 
es la pura fuente a la que el hombre siempre debe volver, 

Y asi, el emperador pidió al papa Adriano una copia auténtica del 
Sacramentario Gregoriano (el Gregoriano Antiguo), que Carlomagno 
recibió en Aguisgrán entre 785 y 786 con el nombre de Hadrianum, 
y que se usó como modelo para transcripciones en la biblioteca de pa- 
lacio. El Sacramentario enviado de Roma a Aquisgrán fue cierta- 
mente una de las piezas estrella del Archivo papal, pero no fue el más 


43 Los rios orrgimales se prolongron un empo más s do en España, donde 
dominaban los rmeros, y lambién en gunas pocas regiones del norte de Halia 
(como Aquileia) y envol ducado de Benevento. En Milán v Toledo se han preser- 
vado hasta hoy. 

01H. Schneider, “Earolingische Kircher- und Liturgioretorm— Ein kon- 
sernaliver Mevaufbruch" E. Stegernann ¿ML Wernbvoóf feds.). 70% Knrnst cmd 
Kaltir der Karolingersen. Karl der Grabe sad Piet Leo DI Padebera 1 (Mame 
Verlag Philipp von Zabern, 199%), 771-81, 774, 
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corriente porque, debido a la decadencia delos oficios de los copis- 
tas romanos, no hubo tiempo de realizar un ejemplar para el empe- 
rádor que contuviera los últimos desarrollos litúrgicos. El Hadriantni 
es incompleto en lo que toca al año litúrgico: faltan en €l los domin- 
gos después de Pentecostés y después de Navidad, v además se con- 
centra en la liturgia estacional celebrada por el papa mismo. A fin de 
cumplir con las necesidades de la Iglesia franca, se suplementó ade- 
más el Sacramentario con textos de oraciones, provenientes en su 
mayórta, de la tradición galicano-franca (ez, el Gelasiarmn del siglo 
YH), que fueron incluidos inicialmente como suplemento del libro 
pero que, posteriormente, por motivos prácticos, $e pusieron dentro 
del Sacramentario mismo. 

El legado de la liturgia papal de la Antigiiedad tardía, con sus ri- 
tuales solemnes, no pudo, sin embargo, ser transmitido intacto a las 
nuevas situaciones, va que fue entregado a las sedes episcopales y a 
los monasterios, centros de la reforma litúrgica carolingia: Se hizo ne- 
cesaria cierta simplificación, que buscó seguir, a pesar de todo, el orden 
tradicional donde quiera fuera posible, y ocasionalmente se lo siguió 
hasta el último detalle, Asi, se trasladó al Sacramentario franco las 
hestas de todos los mártires romanos, 4 pesar de sus nombres poco 
familiares. Incluso se conservó la especificación de las iglestas estacio- 
nales romanas. Las instrucciones del Ordo Romarnus Primus sobre la 
liturgia papal romana fueron reverentemente copiadas en extenso y 
tomadas como base para la práctica local, Inicialmente, y de modo 
gradual, hacia fines del siglo IX se hizo una adaptación flexible y una 
puesta en realce de los Grdínes romanos”. 

Asi, desde mediados del siglo IX, entró en la colección romana de 
textos una rica cantidad de oraciones destinadas a la recitación silen- 
cosa, privada, del celebrante; éstas fueron agregadas al Ordo, primero 
de modo vacilánte, pero, al cabo, fueron incluidas en el rito mismo, 
donde se transformaron en elementos fijos. Ningún detalle de laz ce- 
remonias debia carecer de una correspondiente oración. El revesti- 
miento del celebrante, el ingreso, el beso del altár, el incensamiento, 
la elevación del pan y del vino durante el Ofertorio, y el lavado de 
manos, por ejemplo, fueron todos acompañados de oraciones perso- 
nales del celebrante. Una parte de estas oraciones corresponde a las 
usadas hoy, ya sea textualmente, ya sea aproximadamente (Orale 
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fratres; Domine Jesu Christe, Fit Dei vit; Placeaó). Todas estas ora- 
ciones, en el fondo, fueron no transformaciones o alteraciones super- 
ficiales, sino una maduración del rito romano, una síntesis del cere- 
monial externo y de la dimenstón espiritual interna de la liturgia de 
la Misa"*. Unas cuantas de estas oraciones debían acompañar ciertos 
gestos que se realizaba en silencio en la liturgia papal original. De este 
modo, la piedad del celebrante se protegía del automatismo y la ora- 
ción daba una dimensión espiritual a los gestos. Otras oraciones fueron 
usadas para evocar en el celebrante los sentimientos de recogimiento 
que debía tener al aproximarse al altar, al realizar el ofrecimiento de 
los dones, al prepararse personalmente a la Comunión o al recibirlas? 
Estas oraciones encontraron un lugar armónico en aquellas partes 
donde, en el Ordo Missae tradicional, se dejaba libertad para las ora- 
ciones personales del sacerdote al llegar al altar, al momento del rito 
del Ofertorio v de la Comunión y, finalmente, al termino de la Misa, 

Un importante desarrollo, en un nivel completamente diferente, 
fue la notable organización de lás ceremonias, El cambio de posición 
del portador de cirios que acompaña al obispo, las múltiples incensa- 
ciones del altar, la solembe proclamación del Evangelio con una pro- 
cesión, incienso, velas, aclamaciones (Gloria tibi, Domine) y el beso 
del evangeliario, así como el beso final del altar con su correspon- 
diente oración (Placeat), fueron todos elementos que contribuyeron 
a desarrollar el Ordo Romanus Primus en las tierras francas. El Ca- 
non, que habia sido recitado hasta entonces en silencio, se embelle- 
ció con muchos gestos, inclinaciones y signos de la cruz, para con- 
vertirse en una vivida acción del sacerdote [actíoJ", Además, la litur- 
gia del Domingo de Ramos, Semana Santa y de la Vigilta Pascual reci- 
bió impresionantes aportes. La procesión del Domingo de Ramos, el 
lavatorio de pies del Jueves Santo, la adoración de la cruz el Viernes 
Santo, la bendición del fuego, el cirio Pascual, y el agua bautismal; to- 
das estas conmovedoras ceremonias fueron producto del enriqueci- 
miento aportado por el clero celta y germano, que ejercía su minis- 
terio enel reino carolingio, al que, hasta entonces, había sido un rito 


* 0 Nebol, “"Dite *ordemiliche* und die “ausserordentiiche” Form,” 1785, 182: 
E. Luyka, "Der Ursprung der glelchblerbenden Teile der Messe,” 79-91; E, Lodi, 
“Les priéres privóss dans le deroulement de la messe rómaine,” AM, Triacca / 
A. Pistola Leds.) L'eucharisticcclebrabions, ritos. pieles Conferences Sxint-Serge XL: 
semaine détudes libury ques. Faris, 28 Jur=1 July [BELS79] (Roma: 2. -Edi- 
soni Liturgiche, 1995) 3 

* Cf Battle, Lecons sur la mese, 29, 
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romano poco emocional y más bien lacónico. Asi nació la amada 
liturgia mixta romano-galicana que, posteriormente, influyó, de modo 
profundo, en la espiritualidad y las prácticas del culto de los pueblos 
romano y germánicos, 

Fue decisiva, para los futuros desarrollos, la forma ritual que la 
Misa romane-galicana encontró, alrededor del año Looo, en el llama- 
do “Ordo Missae Renano”, que nació en la región del Rin y se difun- 
dió a partir de ella (San Galo Suiza, Reichenau, San Albano/Magun- 
cia), cuyo propósito inicial fue la celebración por el obispo, basada en 
la liturgia papal de la Misa de los siglos VI y VU (Ordo Romanus D) 
y sus adaptaciones francas (Ordo Rormanus Y, segunda mitad del siglo 
IX), eb cual tomó de ella muchos elementos que todavía existen en el 
Ordinarimn del rito romano actual de la Misats, Pronto después de 
su nacimiento, ese Ordo Missoe legó a Italia, donde influyó en los de- 
sarrollos futuros. 


6. Regreso a Roma 


Mientras tanto, desde fines del siglo IX, la vida cultural y religiosa de 
Roma había caído en el abismo más profundo de todos los tiempos: 
la liturgia estaba en decadencia, el clero y laicado descuidaban el culto 
divino, no se producían libros litúrgicos, Como un rávo de luz en aquel 
saeculunt obscurton, a fines del siglo X aparecieron en Roma y en 
Italia textos litúrgicos que reemplazaron la antigua liturgla romana 
por el tipo de rito romano que, entretanto, se había desarrollado al 
norte de los Alpes. Además de los monasterios romanos de Cluny, que 
habián mantenido el culto divino de acuerdo con la forma tradicio- 
nal de la patria franca de la orden y que, por consiguiente, le daban 
prestigio en Roma, durante el siglo X fueron sobre todo los monar- 
cas de la dinastía de Hobenstaufen, Otón I y Otón TI, quienes ejercie- 
ron la soberania en Roma al servicio de la reforma litúrgica de la Ciu- 
dad Eterna. Mediante la donación de libros litúrgicos, que se pro- 
ducian artísticamente en los seriptoria al norte de los Alpes, revivió 


400 Th, Klmser, “Die liturgischen Austaschbeciehungen swischen der no 
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fundamentalmente el culto divino en la Ciudad, de modo que ahora, 
lvego del año 1.000, se incluyó en él aquellos rasgos que, en un co- 
mienzo, habían sido propios de la liturgia de los pueblos franco-ger- 
mánicos. 

Asi, pues, estos pueblos contribuyeron, a su modo, a la preserva- 
ción de la liturgia romana para la misma Roma y para la Cristiandad 
medieval durante un período crítico de su historia, y al restableci- 
miento de la unidad litúrgica en Occidente, a medida que la tradición 
romana, con tinas pocas adiciones, fue recibida de vuelta en su lugar 
de origen. Por vias inesperadas Roma recuperó el tesoro litúrgico que 
había sido, en un principio, su legado a los pueblos franco-germá- 
nicos y después a los demás germanos. Los ritos se habian vuelto, con 
el paso del tiempo, más ricos, pero se cargaron también con algunos 
elementos ajenos al espirita romano. Luego del regreso de esta liturgia: 
romana más evolucionada (siglos XL a XOD, muchas oraciones, que 
no parecieron suficientemente moderadas o sobrias, fueron omitidas 
o reemplazadas por otras más breves y más concisas, en conformidad 
con la mentalidad romana. Asi, las oraciones al pie del altar se adop- 
taron casien su totalidad, pero sólo parcialmente las que acompaña- 
ban al Ofertorio; de las múltiples “oraciones apologéticas” del cele- 
brante, que se habian originado en el espiritu penitencial del monas- 
ticismo, sólo se retuvo el Suscipe, sancta Prinitas, Sin embargo, puede 
decirse que el rito de la Misa misma casi no experimentó ningún cam- 
bia sustancial, excepto en minimos detalles, desde los tiempos de la 
Antigiedad tardía, Esto se advierte especialmente en el hecho de 
que, cuando el sacerdote celebra una Misa privada, realiza, ahora por 
si mismo, todas las partes que, en la forma original de la Misa, están 
distribuidas entre el obispo, el diácono y el subdiácono como tareas 
propias de cada uno. $e mantuvo las características procesiones de la 
liturgia pontifical romana original, al menos en forma rudimentaria, 
en los diversos desplazamientos del sacerdote en el altar desde uno a 
otro lugar. Cada Misa privada es, asi, en último término, la Misa papal 
reducida a $u expresión más simple”. 

Con Gregorio VI (1073-1085), los papas asumieron, un vez más, 
el gobierno en el área de la liturgia romana. La *reforma gregoriano” 
apuntó a la estandarización de la liturgia en las diocesis occidentales 
y brogó, especialmente, por una adaptación de la práctica romana en 
aquellos lugares que tenian ritos propios, como Milán y España. 


a, Nobel, “Die cordentliche und de “ausserordendlicio” Form? 178, 
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En Koma, desde la Alta Edad Media, se habían desarrollado los 
llamados usus romanae curids, usos litúrgicos de la Curia romana 
Cada vez más, durante los siglos XI y XUL la liturgia papal se con- 
centró en la capilla doméstica del palacio del Laterano, que puede 
verse todavía arriba de la “escala santa” (secala sancta). Hasta how 
perdura un recuerdo del rico tesoro de reliquias que daban a la ca- 
pilla su nombre, “Saneta Sanctorum”, en la oración Aufer a nobis 
que sigue al Confiteor, cuando el sacerdote, mientras sube al altar, 
habla de aproximarse al Saneta Sanctorum". Después de que Ino- 
cencio 111 (1198-1216) ordenara un Ordinarium especifico para la 
capilla papal, la Cura papal, con Honorio 111 (1216-1227) recibió su 
propio misal, que respondía a la necesidad de combinar los textos más 
antiguos de la capilla papal con los del clanstro Laterano. Este misal 
era claramente diferente de las ceremonias litúrgicas de las iglesias de 
Roma, fue confeccionado para los frecuentes viajes de la Curia y estuvo 
caracterizado por una drástica simplificación, en comparación con los 
numerosos textos de oraciones de los nuevos misales que se divul- 
garon eo los paises del Norte. 

El que este ordenamiento de la celebración de la Misa secundiurmn 
sun romondae curia se extendiera desde la ciudad de Roma a toda la 
Iglesia católica durante el siglo XUL, se debe especialmente a li orden 
franciscana”. La gran movilidad de la nueva orden mendicante la ven- 
frentó con el hecho de que tn fraile que viajara a través de Europa, 
descubria en tada lugar un rito romano que se habia entreverado, en 
algunos determinados lugares o monasterios, con toda clase de tra- 
diciones propias locales, de tal modo que no se podía reconocer una 
forma unificada del mismo. No existia un misal uniformado ni una 
Congregación romana que controlara y garantizara la uniformidad del 
rito, En vistas de la incontrolable variedad de costumbres litúrgicas, 
con la consecuencia de poner en cierto peligro a la continuidad y 
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estabilidad de la vida espiñtual de los mendicantes en sus itinerarios, 
la orden franciscana decidió, por lealtad al papa, obligar a sus frailes 
al usus romanae curtae, El Orden de la Curia Romana de la Misa fue 
revisado en 1243 por el Ministro General franciscano, Haymo de Fa- 
versham, de un modo tal que se hizo apropiado tanto para las cele- 
braciones solemnes de convento como para las Misas privadas en las 
iglesias de la orden**. Por primera vez, en este contexto, las acciones 
ceremoniales -genuflexiones, inclinaciones, signos de la eruz y otros 
gestos- fueron puestos por escrito” v se transformaron en elemento 
estable del rito romano gracias a este estricto registro, continuado pos- 
tertormente (1498; 1502) porel Maestro papal de ceremonias, Johann 
Burchard de Strassburg, con un preciso detalle de hasta los gestos más 
pequeños”. La estima de que gozó en Roma el libro franciscano de 
liturgia queda demostrada por el hecho de que, alrededor de 1240, 
Gregorio IX pensó hacer obligatorios para toda la Iglesia el brevia- 
rio y el misal franciscanos. En 1277 Nicolás 1 introdujo esos libros 
litúrgicos en las basilicas romanas, La primera impresión (editio prin- 
ceps) del Missale Romanum, o sea, el Misal de la Curia romana, de 
14745, lleva las inconfundibles señales de su origen monástico francis- 
cano por su mención, en Las rúbricas, de un “hebdomadario” y de una 
“misa conventual”, Asi, gracias a los franciscanos, las prácticas Iitúr- 
gicas de la Curia rornana se difundieron por todo el Occidente y, de 
este modo, se convirtieron, gradualmente, en la forma universal de la 
celebración romana de la Misa. 


* De ahi en adelante, el Misal franciscano llevó el titulo; incipol orto Missilis 
Fratrion Minórum second consuctudires Rome: Carles (a veces también: Ko- 
mirar Ecciestatl, Testo: Mibssale Fronciscarra Regilar codicia WI:G.38 Bibl, Mal 
Meapod, A cura dí Mi Preecienski [Monumenta Stadiía Instrumenta Liturgica 31] 
(Cit del Vaticano: Librería Editrice Vaticana. 2003), 
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Hiymo of Faversham and Related Discuments (1243-1307), vol 2: Tests (Leiden: Brill 
Acaderie Publishers, 1963), 2-14, 

Texto LW. Legz ted), Tractsión he Mes ] Henry Bradshaw Society 27] (Lon- 
don: Harrison and Sons, 19041, 12187, CL, €. Braga. La genesi storica delle rubri- 
e Liturgia 1: E Cattineo / A Martimont ia] leds: Introduzione aglistudi 
liturgici (Roma: Centro dí Azione Liturgica, 1962), 19-66. 

"Teto: Misal Ron! edito prinores Medioleni aro T474 prelis iandata, Eo 
impressió vaticani exermplaris introductione alibsque elementis ancla curantibus 
A. Ward ¿E Johnson [BELS 34; Instrumenta Liturgica Quarreriensia. Supple- 
menta 3) (Roma: CV «Edision Liturgiche, 1496). 
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2. Las reformas del Concilio de Trento 


7d. Causas y propósito 


Aunque el uso por los franciscanos del Misal romano habia despejado 
el camino para alguna estandarización de la liturgia en Europa, la 
celebración de la Misa se caracterizaba todavía por grandes diferen- 
cias en la Baja Edad Media, Puede que la liturgia romana haya tenido 
un prestigio único, pero se la alteraba según las preferencias de cada 
diócesis y se la ajustaba a las condiciones locales. La normativa li- 
túrgica estaba todavía en manos de los obispos, Fácilmente se intro- 
dujeron en la liturgia romana nuevas fiestas y nuevos formularios 
de Misas, junto con gran cantidad de Secuencias y de Misas votivas. 
Mucho de esto, especialmente en los misales que se producia a mano, 
era de origen puramente privado, sin la aprobación de las autoridades 
de la Iglesia, La invención de la imprenta aumentó esta variedad, va 
que los diferentes impresores o sus empleadores seleccionaban y com- 
ponian los textos de modo diferente, y se usaba los misales impresos 
junto con los acostumbrados, o se les hizo inserciones manuscritas de 
textos locales. Entre la editio princeps del Misal de la Curia romana 
1474) y el Missale Roman de 1570, aparecieron más de 300 misales, 
Con esto se extendió la insatisfacción por las caóticas condiciones 
de la práctica del culto divino y por el deterioro de la situación de los 
libros litúrgicos. Junto con ello surgió la preocupación por serios abú- 
sos. en la celebración de la Misa, que 5e combinaban a menudo con 
creencias supersticiosas nacidas de la piedad popular, Algunos inú- 
tiles intentos de reforma en el pasado habian demostrado que los obis- 
pos y los sinodos provinciales eran incapaces de lidiar con los proble- 
mas no resueltos. Pero los ataques de los reformadores protestantes, 
que cuestionaban tanto liocomprensión católica de la Misa (el concepto 
sacrificial) como la práctica concreta del culto divino, hizo inevitable 
una reforma amplia de la liturgia que, según la opinión de aquellos: 
tiempos, podía ser iniciada sólo por un concilio ecuménico. Puesto 
que la Reforma había tenido lugar, de modo no menor, por vía de 
“reformas” litúrgicas, hasta el punto de que la diferencia entre catoli- 
cismo y protestantismo a menudo se había hecho difícil de reconocer 
en la práctica, las elarificaciones dogmáticas y las fronteras se hicie- 
ron entonces tan necesarias como la reorganización de la vida litúr- 
gica y de los libros litúrgicos-sobre que descansaba. El Concilio de. 


Y 
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Trento (1545-1563) abordo estas cuestiones pendientes en sus diver- 
sas sesionesó, 

Con el decreto sobre el sacramento de la Eucaristía (Presencia 
Real, transubstanciación, veneración, DM 1635-61), las enseñanzas so- 
bre el sacrificio de la Misa (carácter propiciatorio, honor debido a los 
santos, Canon, aprobación de la comunión exclusiva por el sacerdote, 
rechazo del vernáculo: DH 1738-60), y un decreto adicional principal- 
mente sobre cuestiones disciplinarias y ceremoniales relativas a la na- 
turaleza de la Misa (Decret de observandis et vitandis ín celebra- 
tione Missae: COD 3, 7368.), el Concilio reloreó la comprensión cató- 
lica de la le contra los ataques de la Reforma, creando al mismo tiern- 
po los fundamentos doctrinales y los principios prácticos para una 
futura reforma de la liturgia de la Misa. Declaró el Concilio: 


"El sacrificio (res sacra) debiera llevarse a.cabo en todas partes y por 
todos los pueblos según un mismo rito, de mado que la Iglesia de Dios 
pueda tenér una sola voz y no se permita que exista ninguna diferencia 
(dissettio) entre mosatros, ni siquiera en las cosas más pequeñas. A fin 
deabanzar esta meta, debe realizarse los siguientes esfuerzos: Una vez 
que se haya expurgado todos los Misales de oraciónes su persiicicdas es 
apócrifas, debe hacérselos perfectamente puros (pun), espléndidos (11 
tia), sin falta (integra) para todo el pueblo; deben ser idénticos, al menos 
entre los sacerdotes seculares, excepto por las costumbres legítimas y 
no abusivas del pueblo que pueda preservarse. Debe estipularse algunas 
rúbricas estrictas (orrire] para lis ceremonias, que los cebebrantes deben 
respetar uniformemente, de modo que no se aliene al pacblo ni se le cden- 
da con ritos muevos'o diferentes”. 


En suma, el Concilio declara: “Debe restaurarse los misales de acuer 
do con el uso y la antigua práctica de la Santa Iglesia Católica Ro- 


“OU Láng. “The Trodentine Liburgical Rebarm in Historical Perspeci.,* 
idem fed. Autentic. Liburgiral Renetoal ir Contemporary Perspective (London f 
Mew York [ia]: Bloomsbury TET Clark, 2017), 106-244H. Jedin, “Das Kon 
von Trent und die Reform des Kómischen Mesbhuchios Lihuaisches Leler 6 
(1899): 30066; idern, “Das Konsil yon Trient und die Reborm der litu hen Eliú- 
cher,* EL 59 (1945):5-38 (= idem, Eirche des Glatibeas. Kirche der Gosciuchto Aus 
¿eoállte Arfílse td Vortrfzs 1 [Freibueg 1. Br. Verlag Herder, 1964], 494-5255 
R, Theisen, Miss Litirgy and the Comncil of Trent (Collegeville, MA: 54 Johns 
Liniversity Press, 1965% Y. Haunerland, “Eimbeitlichkeit als Weg der Ermeue- 
ros Konail von Trient und die nochtridentinische Retormáder Liturgia”: 
AL Elbckener A. Erapemann (eds). Litrergrerefonmen Mistariscie Silicir 230 et018 
biebenden Grind des ciristicher Gortedienste [Teil 1] (Minster: Aschendorif 
We 10001, 06465 E Enittel, “ Defonnata Refonimare— Litorgische Missbráiucho 
Lim rmantiegen in den Themter Retormdrkreten,” FETA 12 (196) 347-2501: 
LA. Jungiana, “das Rondll von Trent und dee Erneerunga der Liturgia 
Schreiber (ed. Des Walters ooo Tricafl [Freiburg í Br Vedag Herder, 1457) 
15-36; E Dienecke, “Konzil von Trient und heilige Messe,” Dieniuas babicuar 8 
(2004): 4-11, 
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mana”5, La voluntad del Concilio pedía la estandarización del misal, 
su purificación de toda falta, la restauración del nto romano a su for- 
ma original, su obligatoriedad para toda la Iglesia, y el respeto de las 
costumbres legítimas. 

Los Padres Conciliares encargaron al papa cumplir estos deberes. 
De este modo, legó a su conclusión la tendencia a la centralización de 
la legislación litúrgicasen Roma, surgida ya con Gregorio VU (1073- 
1085), Terminaba la anterior autonomia de los obispos en cuestio- 
nes litúrgicas; el principio de la descentralización litárgica había de- 
mostrado, cada vez más, ser inapropiado para enfrentar los nuevos 
desafios, debido a la falta de autoridad de los miembros del episco- 
pado y a la ausencia de una consiguiente acción por parte de ellos. 


7.2, El Missale Romanum de 1570 


La comisión establecida por Pío IV en 1564 y prorrogada por Pío V 
para el cumplimiento de las reformas ordenadas por el Concilio, tra- 
bajó de modo muy eficiente, e incluyó, como miembro, entre otros, a 
un experto de alto nivel, el Cardenal G. Sirleto, custodio de la Librería 
Vaticana, Ya en 1570, apeñas unos pocos años desde la clausura del 
Concilio, apareció el Missale Romanum ex decreto sacrosanci con- 
cilii Tridentini restitutum, Pii Vo Pont. Max. tussu editunes. En la bula 
de promalgación, Guo Primam, de 14 de julio de 1570, este Misal, con 
ciertas excepciones, fue declarado obligatorio para toda la Iglesias”, 
Así se cumplió el deseo de un Misal unificado para toda la Iglesia, 
basado en la tradición romana, según lo había declarado el obispo 
Tommaso Campeggio al inaugurarse el Concilio, 


Acta Conor Triderbia, rd. por Cirresgesellschalt (EreiburgL Br: Verlo Her 
der 1919, WML pars 54; no. 320, 421, pp. 917, 921 

MORAL Pommmearós, Pree ele miss Lolo la gueto de Dantorité 
AT) ria ale iria [BELS 4] (Boma ELY Edidoro Liturgiche, 19971; 
idem, “Lurton hegitime en maliére de litungie”: Foret Iiargie, Actes du sepsiere 
coloque d'études historiques, tiéologi a canoniques sur de mite roman [Wer- 
sallles, Micembre 200] (Versalles: CIEL, 220021, 91-113. 

“Texto Mésale Roaririan. Esiifo primorpa 11570). Edizbone añastabica, inbro- 
dui. appeal a cura dí Mo Sodi/ AM. Triácca [Monumenta Liturgica 
Conchi Tridentini 2] (Cita del Vaticano: Librerio Editrice Vaticana, 10981 

En M. Klóckener, “Die Bulle Cho Pron Papat Pis A von 14, Judi 1570 zur 
Promulgatton des nachtridentinischen Aliste Romana (L iturgische COuellen- 
lote Aga deutsch 21 Archie fir Litergicrarsserchaf 48 (2006): 31-51: E, 
Dulac, "La bulte de saint Pie Y promulgant le Missel Rómain restauré,” tin» 
mtrs 16219721, 13547 Mco Mi. Davies, Pope Pauls Mew Mass, Litureical Revo- 
hution 117 [Eickinson, TA: Angelus Press, 19401], 571-418) 
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El contenido y lá estructura del Missale”” correspondió en ge- 
neral al orden establecido, a través del curso de los siglos, por la Curia 
romana, que, como resultado de la amplia difusión hecha por la orden 
franciscana, gozaba ya de aceptación en una parte considerable de la 
Iglesta universal, Ala Bula de Presentación, colocada al principio, y 
al Imprimatur, siguen las rúbricas generales y las especiales Critus 
servendus), que fueron todas tomadas en préstamo, en cada caso con 
leves cambios, al gran Maestro papal de Ceremonias del siglo XV, Jo- 
hann Burchard. Usar su Ordo de la Misa “sine cantu el ministris” 
constituyó una decisión de vasto alcance, en cuanto que la Misa pri- 
vada del sacerdote se constituyó en la forma básica de la liturgia re- 
novada de la Misa, añadiéndose, para la forma solemne, las correccio- 
nes apropiadas, Con ello, el Missale Romanum sancionó el orden de 
la Misa privada que, ya desde mucho antes de Johann Burchards*, se 
había desarrollado en la Curia romana desde comienzos del siglo XIII, 
con raices en las celebraciones individuales de los monjes sacerdotes 
en los claustros. Las rúbricas del Missale: Romanumn van seguidas 
de oraciones de preparación y de acción de gracias, referencias para 
el cálculo (computus) de las fiestas, calendario, y un índice de fiestas. 
Por razones tanto prácticas como teológicas, el Ordenamiento de la 
Misa se insertó en el temporale o Propio de la estación, que comien- 
¿a con el primer domingo de Adviento, a mitad del libro, entre la Vi- 
gilia Pascual y el Domingo de Pascua. Después de la segunda sección 
del temporale está el sanctorale o Propio de los santos, desde la Vigi- 
lia del Andrés el Apóstol (noviembre 29) hasta la festa de Santa Ca- 
talina de Alejandria (noviembre 25), y el Común de los santos, asi como 
Misas votivas y de Requiem. El final del Misal contiene varias bendi- 
ciones, cuyo orden permaneció prácticamente idéntico desde ahi en 
adelante. 


"CLAJ Chadwick “The Roman Misal of the Council 0d Trent”: A Reid (ed), 
Té T Clark Compuetión lo Litergy (Mew York [La]: Bloomsbury TET Clark, 20161 
107-31:1. Bandos, Le Missdl Romain. Ses origines, sun histore (Paris: Bloud € Cie, 
1912), 114-244; M. Sodi, "11 Missale Románum tra Pedizione del 1474.€e quella 
del 1962," RivLi 9511 (2008) < Colebrare con H Messale di Sen Pio V (Mooografe 
di Rivista liturgica), 55-77, 63-67. 

“01, Meyer, Encharistie, 2144 

* CAF Liussling, Móéndltskmoent md Eucharistiacior: Eso Stidic ibero Meza 
in der abenllndiscen Klesterliturgie des frúher Mittelaltces 10d 24 Ceseleichite der 
Messi fekel! [LQF 58] (Múnster- Aschendorif Verlag, 1973) O. Nussbaum, 
Roster, Priostermonch td Private | Vheoph, 14] (Born: Peter Hanstein Verlag, 
161% Jungmana, Mesaron sobran l, 279-306, idem, The Miss 0f He Roma Rie 
21233: Mover, Euchiristie, 2405, 
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Es en el calendario donde primero se advirtieron los importantes 
logros del trabajo de reforma porque, a diferencia de las ediciones an- 
teriores del Missale, que casi no tenía días sin fiestas, ahora tiene 160 
dias sin ellas, lo que da a los domingos, asi como a los días de cuares- 
ma, especialmente, su debida importancia". Las rúbricas generales 
exigen que la celebración de la Misa sea básicamente coherente con 
el Breviariúm Romarin (1568) publicado poco antes, disponiendo 
que la Colecta y €l Evangelio sean los mismos. Se protegió a loz do- 
mingos y días festivos, así como a determinados tiempos del año litúr- 
gico, de su sustitución por Misas votivas. Se redujo el número de los 
Prefaciós a los once que ya se había aprobado en la liturgia romana 
desde fines del siglo XL, v con excepción de algunos Prefacios especia- 
les de ciertas órdenes y diócesis, no se los añadió nuevos hasta comien- 
zos del siglo XX (para la Misa de difuntos y para San José, 1919; para 
la festa de Cristo Rey, 1925; para la Misa del Sagrado Corazón, 1928). 
De la gran cantidad de Secuencias, que pasaron de cien en algunos 
Misales más antiguos, se retuvo sólo las de Pascua (Vietimae pasehalt 
laudes), Pentecostés (Veni, Sencte Spiritus), Corpus Christi (Lauda 
Sion Salvatorenú y de la Misa de requiem (Dies iraeJ"", Se efectuó una 
mejora práctica en el Común de los santos, que ahora contiene fór- 
mulas para la Misa de categorias individuales de santos, en lugar de 
las múltiples selecciones de textos de los Misales previos, asi como 
también una para la Dedicación de una iglesia. 

Como lo subrayó Pio V en la bula de promulgación Quo Primaon, 
el logro del trabajo de la comisión consistió en devolver el Misal a la 
norma y rito originales de los santos Padres (ad pristinam Missale 
sancion Patrum normar ac nit restibueruntys, Para este efecto 
se comparó minuciosamente los antiguos códices que se encontró en 
la Biblioteca Vaticana y en otros lugares. Del mismo modo, se con- 
sultó escritos y testimonios de respetados autores antiguos, La finali- 
dad de esta crítica de los textos fue volver a la auténtica tradición, es 
decir, rastrear las variaciones de los Misales comúnmente usados hasta 
dar-con la unidad y pureza del original. Desde un punto de vista técnico, 


OLE. Focke HL, Heinridhs, “Das Ealendarium des Missade Pear vom Jair 
51Hund soive Tendenzen,” Tielogsche Cunertalecioi 1.20 (190 483-400, 45168, 

* Ebstaload Mater nose extendió a toda la Iglesia sino en 1727, 

= Esto fue confirmado por su spocessor Clemente V10 mediante el documento 
“Cuisanctissimurm eticharistias documentun” (impreso también en el Misade 
Ronin Pins Papa Y MHisde nun er decreto sac Coacill Tridentin ad be 
force! eracndrtforea hire resbitas Epemójae laprint cara (CPvo Y, de acuerdo 
con un decreto del sagrado Concilio de Trento, cuidó de que el Misal romano fuera 
restaurado según el modelo antiguo y más osrrecto, e mpresoon Euma”) 
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por tanto, no fue ni una reforma, en el sentido moderno, ni una espe- 
ce de reconstrucción arqueológica efectuada a partir de un supuesto 
estado original imaginadoen tiempos posteriores. Tanto el titulo del 
Misal (Missale Romarmnen ex decreto... restítutura), como la bula de 
promulgación (Missale... restituerunt) hablan ambos de restaura- 
ciónós, El eriterio para la restauración fue descrito como “la norma y: 
rito originales de los santos Padres", La intención de atenerse al rum- 
bo de la gran tradición litúrgica de la Iglesia romana fue evidente du- 
rante el Coneñio, cuando se envió, de Roma a Trento, en 1563, un ma- 
nuserito vaticano del Sacramentariun Gregorianten?s, La comisión 
de reforma tuvo también en su mente la meta de regresara la litur- 
gta de la ciudad de Roma. Como lo demuestra la adaptación del calen- 
dario y la selección de los Prefacios, fue en gran medida la época de 
Gregorio VWIlHla que constituvó un importante punto de referencia para 
la revisión de los libros litúrgicos. Aquel papa del siglo XI fue clara- 
mente considerado, en tiempos Tridentinos, como el gran abogado y 
campeón dela auténtica tradición romana. El usus romarnae curiae, 
tal como se desarrolló a lo largo de los siglos desde Inocencio MM (1198- 
1216), adquirió una fundamental importancia. El Misal usado en 
Romá misma pudo convertirse en la base del Misal único que habia 
de prescribirse para toda la Iglesia, en la medida en que ese Misal 
permaneció en su mayor parte libre de los numerosos errores que 
surgían de las frecuentes transcripciones e impresiones, pero especial- 
mente debido a que nose vio afectado, en la baja Edad Media, por la 
proliferación de elementos que se introdujeron en los libros litúrgicos 
en forma de Prefacios apócrifos, fiestas de santos de importancia sólo 
local, discutibles Misas votivas, y Secuencias populares. 

Una comparación del Missale Romantum de 1570 con la primera 
edición impresa del Misal romano en 1474 muestra hasta qué purito 
son pequeñas las novedades, en relación con éste, que contiene.el pri- 
mero, y cuán fuerte es, de hecho, la continuidad con la tradición litúr- 
gica anterior de la Iglesia de Roma, Aparte del Último Evangelio, ausen- 
te de aquella primera edición de 1474, pero que no fue una innova- 
cion del Misal de Trento, puesto que se lo encuentra en otros Misales 
del siglo XUL, sólo hay, a lo más, diferencias mínimas. Después del 


0 CL Dulas, “La bulle,” 14, 25. 

A Esto cstá explicado més a fondo en la bula Quad a Mobis pora quese pro- 
muleó o! Breriorma Arman (1568), 

“CL L Deshusses, “Le sacramentalre grégorien de Trento,” KBen 76 (1968 
2-81, 

“0 Batitol. Lego er le esse, 3 
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Evangelio, se insertó el “Per evangelica dicta deleantur nostra de- 
ficta”, que no es, por lo demás, invención del Misal tridentina, sino 
que vá está presente, en formas análogas, en los siglos XI y XTIL En 
la oración Offerimus del Ofertorio de 1474 se dice “pro nostra el pro 
totius mundi solute” (por nuestra salvación y por la de todo el mun- 
do), «n tanto que en el texto de 1570 no aparece el segundo pro. La 
frase Orate pro me fratres (1474) fue reemplazada por Orate fratres 
fi570). La bendición final $e puso no antes sino después de la ora- 
ción en silencio del sacerdote [Placeat tibi, Sancta Trinitas). Tan me- 
nores son los cambios que Pio Y ordenó que se hicieran al Misal 
previo que sólo son perceptibles para los expertos, Es precisamente la 
insignificancia de las diferencias lo que demuestra la indiscutible con- 
tinuidad que existe entre los dos Misales, separados por casi un siglo. 
Esta continuidad ha sido recientemente añirmada por la Institutio Ge- 
nerolis del Novus Ordo Missae (2000): “De hecho, el Misal de 1570 
diftere muy poco de la primera edición impresa de 1474, que retoma 
asu vez, ñelmente, el Misal usado en tiempos de Inocencio 101%, Estos 
ejemplos demuestran también que aquello que es nuevo en el Mis- 
sole Romanumode 1570 respecto de la editio princeps de 1474 10 fue 
enabsoluto creado, por primera vez, para el Misal tridentino, sino que 
era ya común en otras tradiciones litúrgicas. Las “nuevas” oraciones 
y ceremonias no se debieron a los proyectos de una comisión litúr- 
gica papal sino que fueron el resultado de la codificación de lo que 
se habia desarrollado a lo largo de los siglos, La legislación litúrgica 
no dio inicios ninguna práctica nueva, sino que incorporó en el rito 
romano de 1570 algunos elementos de tradiciones más antiguas. 
Como lo han puesto de relieve algunas nuevas evaluacionez, la 
comisión de reforma tridentina dificilmente hubiera sido capaz de re- 
construir la antigua forma romana de celebrar la Misa en un Hhempo 
tan breve, $ se considera el estado del conocimiento en aquel tiempo?" 
La opinión de que eso fue lo que hizo (o quiso hacer) surge del arqueo- 
logismo litúrgico, que ve el ideal en el regreso a las etapas más anti- 
guas de desarrollo y considera que todas las formas posteriores son 
oscurecimientos o desviaciones que hay que superar. Ni los Padres 


* Misal Romani la=stituhio generals. Ex editione bypeca tertia. curacelsiudeo Lone 
reratiónt de Cult Divino at Disciplina TAO TL xcuerpea (Cita del Vie 
icon Libreria Editrice Vaticana, 2002) Mr. 2, po 8 Re under vera Misal idad 
aña 1578 parida arar dt a rio tono 14 A pis adito Aisa 
dead csi Adeliter queden: repetir Missale tempora liar RPP. NE El miro 
bació ne encuenibra ás lilas GeseraeB 00, Procemiómn, no, 
“Ef Jjungmann. Missarion solera L 181; idem, Tire Mires af Mie Aurea Rito L 
137; Mever, Eschuristic, 171; Haunerland, “Embheitlichkeit,” H65 
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conciltares de Trento ni el papa hubieran aprobado semejante forma 
de pensar. La comisión de reforma liberó a la liturgia de muchos em- 
bellecimientos posteriores, aunque retuvo los elementos que dan un 
toque poético al severo rito romano. Se eliminó la plétora de Secuen- 
cias, excepto cuatro, debido a que eran de la más alta calidad, Se re- 
dujo las procestones y largas ceremonias, aunque se retuvo las de for- 
mas más expresivas, como el elogio del Cirio Pascual, la aplicación de 
las cenizas en forma de croz, la procesión de ramos y los impresio- 
nantes ritos de Semana Santat”, 

Á veces se tiene lá impresión, cuando se habla de la “Misa tri- 
dentina” o del “Misal de Pío V”, de que el Concilio *constituvó” una 
forma específica de liturgia, o de que el papa “ereó” un Misal espe- 
cial. De ese modo, posteriormente, y como consecuencia de ello, nue- 
vos concilios y nuevos papas en el curso de la historia podrian, por 

su parte, constituir nuevas formas de liturgia y crear nuevos Misales. 
Los hallazgos históricos contradicen esta supuesta lógica. Pio V, en 
realidad, sólo realizó una leve revisión del Misal comúnmente en uso 
en la Iglesia de Roma, e hizo obligatorio para la Iglesia universal de. 
tradición latina el rito del papa y de la ciudad de Roma. El Misal pro- 
mulgado en 1570 por la bula Qué Primara no fue una disposición legal 
sobre cómo se iba a celebrar la Misa desde ahi en adelante sino que, 
más bien, sancionó la Misa que se había celebrado en Roma hasta ese 
momento”. Esa codificación se había hecho necesaria para sacara la 
liturgia de la situación de inseguridad, desorden y arbitrariedad en 
la que habia caido por la concurrencia de diversos factores: falta de 
legislación uniforme en materias litúrgicas hasta entonces; diversi- 
dad medieval en este campo, con sus exuberantes formas de expresión 
y, Ánalmente, la intromisión de elementos heréticos en muchos ritos 
locales durante la época de la Reforma, con la consecuencia de modifi- 
caciones arbitrarias de la Misa -omisión del Canon, supresión de los 
santos que se nombra en él, descontinuación de textos importantes 
(Introito, Gradual y Ofertorio) e inserción de oraciones no autoriza- 
das”!- condujeron la liturgia a una crisis que Pio V, retomando el im- 
pulso reformador del Concilio de Trento, contrarrestó eficazmente al 
hacer del Missate Romanumn de 1570 el fundamento estable de una 


* (41. Fortescue, Tie Mass, 208. 

"106 AL Davies, Pope Pauls Mao Mes, 33 1dem, Untuners Cody Chiles — Tie 
District of Catholic iron Liturgical Change [Liturgical Revolution 1] (FE 
Colina, CO: Rorman Catholic Books, +1995), 115: 

"M4EL Jedin, Reform des rimischon Messbrchs, 44, 
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amplia renovación dela vida litúrgica en la Iglesia”, Este papa dis- 
puso que la celebración de la Misa, "desde ahora y para siempre”, no 
se permitia en ninguna otra forma que no fuera la del Misal promul- 
gado por és, 

Pio Y ciertamente reconoció los límites del poder papal y respetó 
los derechos de la tradición cuando concedió que continuaran laz li- 
turgias que tuvieren al menos doscientos años de antigiledad, como 
por ejemplo, los ritos de Milán, Toledo, Braga, Lyon, Lieja, Colonia 
w Tréveris, como también los ritos de dominicos y cartujos, El que se 
haya señalado ese lapso puede estar asociado con la emergencia de 
algunos precursores de la Reforma y de sus movimientos heréticos 
(Wiclef, Husitas'4. Las diversas tradiciones litúrgicas existentes antes 
de esos doscientos años fueron consideradas como indudablemente 
católicas y no necesitaron, por tanto, ser reemplazadas por el Misal 
rOMANO. 

La intención del Concilio de Trento se cumplió de modo abso- 
iutamente cabal con la creación de un Misal que garantizaba un rito 
unificado, unas rúbricas claras, unás oraciones ortodoxas, sin intro- 
ducir nada nuevo sino restaurando el orden clásico según los están- 
dares de la tradición litúrgica desarrollada por la Curia romana. No 
se apetó a ningún “espiritu de Trento” para declarar que el Misal era 
un adecuado cumplimiento de las deseos de los Padres conciliares. Los 
dos más importantes deseos de reforma se refinierón a la unidad del 
rito de la Misa vw a la "restauración del carácter original, venerable y 
antiguo y, por tanto, de la Romanitas de la liturgia de la Misa"a, El 
Misal de 1570 correspondió a antiguas demandas de un estándar único 
para el tó romano-atino, y fre una impresionante culminación del 
movimiento de reforma católica del siglo XVI, que halló en el Con- 
cilio de Trento su expresión más tangible y más visionaria, 

A pesar de algunas excepciones en favor de las órdenes más anti- 
guas (cartujos, dominicos y premostratenses) y de algunas diócesis 
especificas (Lyon, Toledo, Milán y BragaY*, y a pesar de algunas dudas 


“CL la Colecta para La festa de estesantoc ol. también M1. Fiedrorics, "Linaergie 
reform wider den Zeitaciss. Papst Pus Y. —Emeverung aus Ulberlicferung,” Ed 
primas palta cua 5 20 12 +15 

"Bula Quo Primanr cda posters perpelís future dcaporiaz adi apar 
vota Misal a Mobis adi forrdan decandeda rimel rocitehi 

“LOL Cattaneo, culto cristiano la Clecidcnte, 318,6. Curv, Ea Messe de 5. Pip Y 
4 Fenil (Solesmes: Alhave £ant-Prerre, 1951, 1535. 

=Jodia, Kefoarar des rómeraciicar Missbiadr 53 

0 AA. King Litargio of tre Permitral Ses (London; Longmana, Green, 1457 
[reimpr. Bonn: Morea € Wetera, AXIS]L 
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iniciales en la puesta en práctica y de algunos contramovimientos de 
la época (liturgia neogalicana: Francia, siglos XVU/XIX)7 y del muy 
posterior abandono de liturgias diocesanas (Múnster, Colonia y Tré- 
veris, a fines del siglo XIXJ*, el Missale Romanium fue prontamente 
recibido, a pesar de todo esto, por la Iglesia universal. En los siguien- 
tes siglos, fue el Misal de la Iglesia católica romana. 

A pesar de ciertas tradiciones que continuaron existiendo, la uni- 
dad de la Iglesia encontró su expresión más concreta en la unidad 
del rito dela Misa: “Gracias a esta obra maestra de sabiduria religio- 
sa, el católico va no fue extranjero en país alguno, Donde quiera que 
viajará, olaa los hijos de la Iglesia cantar los mismos cantos sagrados 
que en Roma la madre y señora de los eristianos-""%. En correspon- 
dencia con esto, la liturgia recientemente unificada estabilizó la uni- 
dad de la Iglesia frente a todas las tendencias centrifugas. 

La Sagrada Congregación de Ritos, creada por Sixto Y en 1588, 
sirvió a la unidad litúrgica al supervisar la adhesión a las disposicio- 
nes litárgicas y, en caso de duda, al decidir cuál era la correcta inter- 
pretación de las rúbricas. De este modo, impidió que la liturgia re- 
cientemente unificada retrocediera, disolviéndose en innumerables 
variaciones, y regresara a las caóticas condiciones de tiempos previos. 
La Congregación no estaba autorizada para cambiar las rúbricas ni 
el texto de las oraciones. Si ello resultaba necesario, podía cierta- 
mente restaurar los libros litúrgicos ( Pontifíicale, Rituale y Caeremo- 
niale), pero no fue creada como un órgano de futuros desarrollos libúr- 
£lcos. Como lo declaraba la descripción de $us miembros, “designa- 
do por los padres para protección de los ritos sagrados” (patres saeris 
tuendis ritibus praepositl), la Congregación tuvo por fin primaria- 
mente lá preservación de los ritos existentes. 


F“ELP CGuéranger, Instit Tias res ll (Parla li a E Socióbe pé nérale de 
librairio catholique, :1880); Meyer, Eucharártte, 270, 

* 01 A. Heinz, “Im Banne der sómischen Einheitsliturgie. Lie Rommistnne 
der Triorer BistumsiMurge in der zereilen Hálite des 1%. Jahrhunderts,” Róméche 
Qiiertalbachrió fir CiirisHichs Aller Pemskcde ql Kirrhengehk Hip 70 (1040: HE 
[= idem, Lótur Je rd Errnnigket Beira zur Cotes ral Eriirmmixlais 
gesohrchte des ¿Erz-JBishimes Trier ad inxewbrros 2u6schen Tridentinamr 1d Vabi- 
Curr 1 Trier: Eliomedia, 2008], 1439-81). 

ba Digi, Muarés Colhelicl 35, 

* 0h FER. MemMánus, The Coreregation 0f Sncrod Kites A Dissertotivar [Canon 
Law Studies 352] (Washington, DC: The Catholic Univ ersity ol Armerica Press, 
1454); K. Maz, "Rites, 5. Congrégation des,” DE? (1058/6051: 6501-44; Junjgmann, 
Missarner solera L 1838,; idem, The Mas of he Román Riel, 13% De aquí en 
adelante, en las notas, “SCR" = Sacra Congregatio Rituum (Sagrada Congregación 
de Kiboz] 
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7.3. La cuestión de la inmutabilidad y de la continuación 
de la vigencia legal 


Con posterioridad se hizo especialmente importante el que el papa 
dispusiera no sólo la unidad y perpetua validez sino también la in- 
mutabilidad del Afissale Romantón. La bula de promulgación, Quo 
Prínuen, manda que “nada se agregue a Nuestro Misal reción publica- 
do, nada se omita de él, y que no se altere en €l nada en absoluto”. 

Esta prohibición de cambiar el Misal se refirió a todos y cada uno 
de los miembros de la Iglesia, excepto los papas futuros, En la medida 
en que no se trata de un asunto de carácter dogmático sino de natura- 
heza disciplinaria, se aplica el principio “par ín parem potestatem non 
habef “un par no tiene potestad sobre sus pares”-. De hecho, un papa 
no puede rechazar un dogma definido por sus predecesores. Pero en 
cuestiones disciplinarias, ningún papa puede obligar con sus disposi- 
ciones a sus sucesores. La misma disposición contenida en Quo Pri- 
mim puede encontrarse en otros documentos legislativos papales que 
fveron cambiados abolidos por sus sucesores. Pero es necesario ha- 
ceruna distinción entre la posesión que un papa tiene de un derecho 
tegal y la que tiene de un derecho moral, 51 un papa tiene autori- 
dad para desatar lo que otro papa, en virtud de la misma autoridad, 
ha atado, esta práctica sólo puede tener lugar en materias gravisimas: 
debe haber razones tales que hubieran movido al papa anterior, puesto 
en la misma situación, a abolir su propia ley, porque, de otro modo, la 
suprema autoridad experimentaria detrimento por las continuas y 
contradictorias instrucciones?! Ni siquiera la autoridad suprema de 


Para his argumentaciones con esta declaración despues de la reborma bturgios 
del Vaticano IL cf Chiry, La Messe, 27-38 

“Cf Davies, Pope Pals Neo ass, 1d, 

“47 Dulas, “Lo bulte,* 43; ), Ratzinger, Solbof He Eartli, The Chuck at ir Esul 
af le Milbcarricón, trad por A. Walker (San Francisco; Ignatius Press, 1997), 1765; 
"Una colectividad pone en duda su ser mismo cundo, sibitamente, declara que 
lo que, hasta aquí, era su posesión más sagrada y mas elevada, queda estruc 
tamente prohibido, y cuando hace parecer como absolutamente indecente la mera 
añoranza de ello. ¿Puede confiarse en tal comunidad respecto de cualquier otra 
cosa? ¿Mo proscribirá tra vez mañana lo que prescribe how?” TAL Eocik, Tie 
Eoforar efe Rover Al itirgical Debate: Reforar dr Reburt San Francisco: Igra- 
thus Press, 2009, Apendico Wo LP. Parsons, "A Reform of the Reform?” Zlbs;: “El 
cepudio =nbólico de la tradición de la cristiandad, como lo ha declarado el 
Cardenal Ratzinger, ha contribuido grandemente al deterioro en general de la 
confianza on la Iglesia. Aunque ys possible, desde la hipica, creer en una Iglesta 
ques puta nfabrble en doctrinas de fe y de moral, pero que durante la mayor 
parte del tiempo desde su fundación ha promovido, según lá impactante frase del 
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lá Iglesia puede cambiar a voluntad la antigua y venerable liturgia de 
la Iglesias, Hacerlo constituiria un abuso de poder (obusus potesta- 
fis) La autoridad de la bula de promulgación Quo Primum se funda- 
menta especialmente en el hecho de que, con ella, un papa legisló so- 
bre la liturgia existente con la suma de su potestad papal y en completo 
consenso con el volo de un concilio ecuménico y, adicionalmente, 
estuvo de acuerdo con la ininterrampida tradición de la Iglesia roma- 
na, así como también, en lo que se refiere a las partes fundamentales 
del Misal, de acuerdo con la Iglesia universal, El hecho, sobre todo, 
de que el Missale Romanumn de 1570 tuvo la intención de ser la expre- 
sión litúrgica más perfecta de la enseñanza sobre la Eucaristia, que el 
Concilio de Trento definió para siempre en contra de los errores pro- 
testantes, es un argumento importante en el sentido de que el Misal 
mismo, asi como la definición dogmática de Trento, deben permane- 
cer para siempre sustancialmente inalterados*?. $1 se Hene todo esto 
en cuenta, una revocación de la bula Quo Primum sigue siendo, desde 
el punto de vista juridico, una posibilidad, pero, desde el punto de vista 
de la justicia moral, dificilmente podria materializarse sin poner seria- 
mente en duda el depositum fidef", El haber Pio Y concedido y permi- 
tido el uso del Misal por él promulgado con el poder de su autoridad 
apostólica “para ahora y para siempre” (etíam perpetuo), ha sido pro- 
bado, por la historia subsiguiente, ser un uso que podía, de hecho, ser 
limitado, pero no fue jamás prohibido enteramente?” Aunque Pablo VI 


Arzobispo Bugnini, “falta de comprensión, ignorancia, y nocturna oscuridad" 
endo relativo al culto de Dios, noes posible, desde la psicología, Hevar a cabo un 
malabarismo mental de este tipo durante mucho fermpo 0 en una escalo que in- 
volucré a una gran cantidad de gente. Si la locorendi pudo estar tán profunda- 
mente errada durante tantos siglos, ¿qué confianza $e puede tener en la lex cre 
dendi sostenida, durante esos largos siglos, por un papado y unas autoridades 
eclesiásticas tan equivocados? Impera aqui de nuevo. el adagio lex orandi, Lex 
cradeniti, pera cón un evo y destructivo gira. Ce revoca clara Y públicamente 
la unnatío mervorive de la liturgia tradicional, o jamás se recuperara la confidrza 
ena autoridad dela Iglesia”, 

40 Catectamo de la Igleda Católica (1992), 9 1725: "Incluso la suprema auto 
ridad de la Iglesta nó puede cámbior la liturgia a su arbitrio, sino solamente en 
virtud del servicio de la fe y enel respeto relighoso del misterio de la liturgia”. 

2:01 Dulac, “La bulle,” 44. 

* EL Davies, Pope Paul's Moto Mass, Mi, 391 

* Cf Dulac, "La bulle,” 44, 

* Se sostiene la continuidad de la validez del MEom (1962) junto con el NC, 
entre ódros argumentos; por el derecho dela costumbre (comsactdo conberiaria at 
inuenorabals CIO (1983), can, 2 “Pero a menos quese haga expresa mención 
de ellas, la ley no revoca las costumbres centenarias 0 nmemoñales, ná la ley uni 
versal revoca las costumbres particulares”; enel mismo sentido, CIC (1917) car. 
ML CL Davbes. Pose Pais Mete Miss, 10, 58143: H.-L. Barth, “Die Liebe Chris 
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promulgó un nuevo Ordo de la Misa (NOM) de modo tal que había de 
“ocupar el lugar del anterior” (ut in locum veterís substituereturjó, 
la Constitución Apostólica Missale Romanimn (3 de abril de 1960), a 
pesar de las presiones que se ejercieron sobre.el papa, no contuvo nin- 
guna disposición que, explicita y absolutamente, abrogara el Misal usa- 
do hasta ese momento, es decir, no lo anuló ni explicita ni categórica- 
mentes, Ciertamente dicha Constitución pretendia que el Missale Ro- 
mann (1962) fuera reemplazado por el nuevo Misal, pero no preten- 
dió suprimir categóricamente el anterior”, Eso fué confirmado por 
Benedicto XVL en su motu proprio Summorum Pontificum de 7 de 
julio de 2007 (art, 1), donde habla de “la editio typica del Misal Ro- 
mano jamás abrogada”, 


alrárit as" — Aufallze ser Kiniienbrise ind ive Clberirtndong (Ruppichteroth: Ca. 
misius-Werk, 2004) 1255 Diulac, “La bulle,” 44, 

"Pablo VI, Alocución al Consistirio, Mávo 4, 197661 E Kacernskl fed, En- 
cria Decreta: letrero Litanacas 1 (Boma: CIN. Edision! Litur- 
giche, 1988), 117, m0, 477, 

"CES. Weishacpt, Pápstlioe Weichasidlragór En Eirchenrechilicher Koin- 
mertar ara Lberdeguoncr sur Rebira der Reir? Bonn: Verlag fr Eultur tard 
Wissenschalt, 2010), 325, 

"10 Weishaupt Pipstliche Webheastellungor, 13 EM. De Saventhení "Tie 
Weltergeltung des “alien” Missalo,* LIWE 233110401 171-392. 

“Cf también la Cartas a dos Obispos que acompaña a la Carta Apostólica 
Suennoraar Pontificun sobre La liturgia romano anterior a la setrma de 1970 
fulto 7, 2007 “Por ke gue se refbere al uso del Misal de 1162 como Forme extra 
ordinaria de la liturgia de la Misa, quisiera lonar la atención sobre el hecho de 
queceste Misal no ha sido nunca juridicamente abrogadó od consiguiente, 
en principia ha estado siempre permitido” (AAS 4 [2007]: 795 testo original en 
italiano) CL WeishacrpL Pipstiici: Weichenstellnger, ¿235 WE Botto, Liber 
soe Verne. Ela kirchenrechtlicher! Konnmentar 2108 Mati. proprio SarrorTaa 
Pontificua” fir Stblaar and Praxis (Augsburg: Dominus-Verlaz,. 2009), 59; ACS. 
SsincherpGal, AG innovativi profili caneorici del Motu proprio Sula Pido 
fcusr silliso della Liturgia romana añtertore aa siforma del 1970," Mus Ecole 
sar 19 (0071 659-1705, Lídecke, “Eanonistische Anmerkungen 24m 
Motu proprio Susnriras porticas.” LS4 (20085 3-34, 8-14; Mi, Reltak, Der 
anscntrdcalidi Celtericti der alice Er des Birtcher Rites Kirchiernerciidicia Sl- 
sor za dar proprio Sumonan Pontificia veu 07,07. 2007 [MTRS 49] (54. Otti> 
lien: Eos Verlag. 2009), 255 
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8. Ediciones posteriores del Missale Romanum 
revisadas hasta 1962 


El que la disposición de Pio Y de que no se cambiara el Misal fuera 
cosa simultineamente respetada pero no entendida rigidamente'", es 
algo que quedó en claro en tiempos de Clemente VIN (1592-1605). 
En algunas impresiones del Missale Romantn, se habla reempla- 
zado, sin autorización, la traducción Latina Antigua (Vetus Latina) 
del texto de los himnos bíblicos (Introito, ete.), por la versión Vul- 
gata; se había hecho cambios en algunas partes del leccionario y se 
había practicado algunas otras “correcciones”, por lo que este papa, en 
respuesta, hizo que el Misal romano se restituvera a su forma textual 
original por una comisión (Baronto, Bellarmino, y Gavanto). Al mismo 
tiempo, dispuso ciertas mejoras (una distinción más clara de las ben- 
diciones finales por un sacerdote y por un obispo)", aclaró ciertas par- 
tes de las rúbricas”, e incrementó el número de los días festivos”, El 
Misal revisado se promulgó por la bula Cum Sanctissimum de 7 de 
julio de 1604. 

Una segunda edición revisada del Misal apareció en 1643, enel 
reinado de Urbano VI (1623-1644). quien mejoró las rúbricas en lo 


"CFF. Cabrol, “Missol Romain,” DACEL 1142 (1994) 1468-94, 1487-50 M 
PMricos, “Livres hturgiques de Y Eglise Homaine,” DOC 6 (1957) 595-606: Mever, 
Encimeistia, DB-TE Jungraanta, / IFA sellada E 185: idem, The Mies; of the 
Ronin Rite L 140; P.Jounel, "Levolutioo du Miel Romain de Mie DCá Jean XII 
(18406-19621,7 Mofitiar 14 (19781 246-58; Barth. Die Liebe Christi, 118: “54 Pio Y en 
Quo Priston probibió do cambios, elto solo puede significar la preservación in dedo 
del Misal por el promulgada, Le como libro Múrgioo en su conjunto, 1 como 
una inmotabilidad in omar e en todas y coda cuna de sus partes hasta el rie 
nordetalle, cosa que la pz a teca de has cir sigulentes dejó benven claro” 

* Según el MBom 1570, el sacerdote debe hacer tres signos de laccruz enla 
Bendición Final, 

“Clemente VI, Cin Sanctissimtiea: Verena dica amino te peragemo fartian eL, 
vtr dile lira artigaorian cobaliore e clicar firmar srta, 
chin ren ebribricós miga anerjas el char expr An, gus hurer er eran 
principi el fudimenti queer dedacio, Mirar serca ivi pútitds, el supplere, 
jua aliguid avi aferre iideantar [En cumplimiento de esta tarea, mediante una 
cuidadosa colación de los libros antiguos, se tradujo algunos textos auna forma 
más apropiada y se.expresó más completa y claramente algunos elementos de 
las instrucciones y de las rúbricas, todo lo cual se hizo a modo de deducción a 
partir de 545 principios y fundamentos, por lo que parecen imitar y completar 
=u A depoos más qe introducir nada nuevo]. 

“3, | OEonmell, "A siabeenth century Missal,” EL 62 (10484 1024 
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lingúlstico y. poeta todavía después de papa, hizo revisar dos himos 
del Misal, además de los himnos del Breviario, en el sentido de em- 
plear en ellos los metros latinos clásicos”, 

El que los papas posteriores se sintieron tan poco autorizados a 
efectuar cambios mayores en el Misal tradicional se muestra en el 
ejenplo de Benedicto XV (1740-1758), quien, 4 pesar de todo 5u com- 
promiso con las reformas litúrgicas, no hizo revisar el Misal. Junto 
con las numerosas festas de santos que se han ido constantemente 
incorporando al Misal desde Pio V, y Junto con leves cambios en cuan- 
toca las rúbricas, se hizo un cambio más importante, por Clemente 
XIH en 1759, en el sentido de disponer que el Prefacio de la Santísima 
Trinidad se usara para dos domingos “verdes” en lugar del Proefatío 
Commurnis empleado hasta entonoes. La revisión hecha por León X0T 
(1884) se limitó a las rúbricas, haciendo lugar a las decisiones toma- 
das hasta entonces por la Congregación de Kitos, y a la revisión del 
sonciorale, hecha sobre la base del enriquecimiento que se habia ido 
produciendo en el calendario de los santos. 

La primera editio typica nueva fue la preparada por Pío X (1903- 
1914) y promulgada por un decreto de la Congregació de Ritos de 25 
de jubio de 1920, en bempos de Benedicto XV (1914-1922), También 
aquí los cambios se limitaron a las rúbricas (limitaciones a las Misas 
votivas y de difuntos), a una reducción de las Missae proprice pro alí: 
quibus locis de más de 200 9 62, a lu reincorporación de las formas 
antiguas del texto de los himnos, y a lá incorporación de dos nuevos 
Prefacios [San José, Misa de requiern]". Y ashes cómo los papas, desde 
el Concilio de Trento, no hicieron cambios al Ordo de la Misa. 

Indudablemente, el cambio más profundo experimentado por el 
Misal desde 1570 fue la renovación de la liturgia de la Vigilia Pascua 
(1951) y de la Semana Santa (1956), ordenadas por Pio XII (1939-1958)%. 
Después de que el decreto de la Congregación de Ritos Cin Nostra 


Se tratá de los textos Cora bras el honor (Domingo de Banos) e Pase ig 
plorosi detercara crrtambrs (Viernes Santo) Cf Banmstark, Missale Romannar, 153 
CL Barthold, "Papar poctes — Pápate als Dicliber"; HL Barth tod.) Wrialudarit 
td Scránhel. Chrdiche Litrratar als Esmiar spa Care ara Krrt MAlheina 
Mosel. Corthusianus Verlos, 2012, 35-125, 1025, 

= CE Bret, Le Menemunger an Mesa (Regersbura: Veloz Friedrich Pastel, 
1920 A. Fortescue, La Messe. Ettede <ur la Siturgie Reuaine, trad. por A, Boudin- 
hon, Appendico 41, La récente edition du Missel (Paris P. Letbieller,, libraine- 
éditear. 1921) 3537-59 Cobrol, "Missel Romain,” 148921. Shaw ted], Tae Case for 
Liltunaaa Resteratión (Brook A: Angelico Press, 201%, “Prefaces ? 113s. 

201 HL Auf der Maur, Federa dan Firytlerns der fail Herrendestein Wioche 
und Jabir [Cd 5] (Regensburg: Verlas Erniedrich Pustel, 1993), TH0L-32 
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Hac Actate”-, de 23 de marzo de 1955, estableciera una versión sim- 
plificada de las rúbricas (con la observancia ya no obligatoria o supri- 
mida de muchas fiestas de santos, vigilias y octavas), Juan XX0I (1958 
1963), mediante el motu proprio Rubricarum Instructum, de 26 de 
julio de 1960, reemplazó las Rúbricas Generales del Missale Roma- 
nn (1570) y las posteriores Additiones el Vartationes de Pio X por 
el Codex Rubricarum, que ingresó al Misal de 1962 con una versión 
modificada del Ritus Servandus y de la sección De Defectibus'"!, Este 
Misal contenta todavía la bula Quo Primuon en sus primeras páginas 
y ponia énfasis en su continuidad con el Misal de Pio Y. El Misal de 
Pablo VI, menos de una década después, es el primero que no contiene 
la bula de promulgación del Misal Tridentino. 

La restructuración de las rúbricas de 1960 fue el primer cambio, 
desde 1570, que se refirió al Ordo mismo de la Misa. Se omite, en al- 
gunas ocasiones, el salmo 42 (Judica me) y el Último Evangelio, y se 
suprime el Confiteor y la absolución ¿el pueblo antes dela comunión, 
aunque ambos pertenecen más al Rituale que a la Misa. Los cambios 
no tuvieron ninguna repercusión dogmática, aunque constituyeron un 
precedente en cuanto que el Ordo Missae mismo fue, por primera vez 
en más de cuatrocientos años, objeto de interferencias. Posteriormente, 
tampoco el Cañon permaneció intacto: en diciembre de 1962 el nom- 
bre de San José fue introducido en la primera lista de santos. 

Cuando se revisa las varias ediciones del Missale Romarnten, que- 
da claro que, en su mayor parte, permaneció sustancialmente inalte- 
rado durante un periodo de casi cuatrocientos años (1570-1962). Los 
únicos cambios tuvieron lugar en el campo de las mbricas, en la intro- 
ducción de nuevas fiestas de santos y de Prefacios, y en la Semana 
Santa. En su mayor parte el Misal de Juan XXI retuvo la continuidad 
con el Misal de Pio V. $e puede sostener incluso que, en similares cir- 
cunstacias, el papa dominico mismo hubiera iniciado los cambios que 
se llevó a cabo después, asi fueron éstos de cuidadosos en su realización. 


WEL A. Bugnirá 1. Bellocchio, De rubricis ad siompliciorena firmara redigenadis 
Comnentartuna dd Decreta SR, Codec mtartif 1955 [BEL.P7] (Eoma: ELY 
Ediziorá Liturgiche, 1955) 

MM Codex Rubricarom (160), in AAS 52 (1960) 599-790, 08 Ritus serpandus 1 
crlebratióne Méssac el De defectibs in colebratione Misa Occurcen ties, Catedra, 
ando incersaticots sltarás, proccóiia pete la peter abtndras pita del Vatl- 
cara Typis Polyglottis Vaticarás, 19621; “Crdinabiones ad librorum hturgicorum 
editores circa rotos. Misal edittiones  EL.7A (15061 4014 pes bractos de los 
pasajes más importantes E. Kruse, Die Reforar der Rsibrikro ln Brevier cl Mess 
feror (Káln;: Veriag Wort und Werk, 14601. Para la estructura en general de esta 
edición del misal dí, Sodi, “Misa Rosmnan tra Pediaióne del 1474 e quello del 
1962," 64-74, CL ML Ruinecke, 750 Jaltre Missale Romana 1962," Dunst pub 
car (IZ 125, 
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Terminología 


El rito romano de la Misa, cuya historia hemos esbozado, ha reci- 
bido una multitud de nombres desde la introducción del Novus Ordo 
Missae, cada uno de ellos con su propia validez pero también con al- 
gunas limitaciones. Frecuentemente se habla de la “Misa antigua”, 
Esta expresión breve y clara es correcta, por cuanto esta forma de cele- 
bración de la Misa es de una venerable antigiedad y sus elementos 
constituyentes centrales -Canon, oraciones, pericopas- se remontan 
ala Antigiedad cristiana. En el lenguaje corriente, sin embargo, en el 
que se considera a priori que lo nuevo es mejor, esa expresión puede 
fácilmente dar lugar ala imagen de una cosa anticuada y pasada de 
moda, La “Misa antigua”, entonces, fielmente sueña a “Misa de ayer” 
oa "Misa pasada de moda”. Sin embargo. la “Misa antigua” no es una 
cuestión de nostalgia esteticista sino el centro de preocupación de “la 
vanguardia de la tradición” (Mosebach), que rervindica la importancia 
para el presente de las formas del pasado, y que, considerando la tra- 
dición y lo que vale la pena proteger, puede actuar como punta de lanza 
espiñtual. Todo esto se resume en la osada expresión: “la Misa del 
mañana "?0, 

Entre los fundamentos de esta futura sustentabilidad no es me- 
nor el hecho de que el nombre de los santos que han moldeado signi- 
ficativamente su rito están indisolublemente ligados a esta Misa. Se 
puede hablar, con toda propiedad, del "rito gregoriano” o, mejor, de 


20,0 Rodheadt "Postal gio oder Avantgarde?” Walticari Martz 12 (208) 
MAR, 47: “La “Misa antigua” és necesaria para que la Tulesia se recupere de su 
enfermedad, Todo lo que hace falta esuna vanguardia que la ponga de vuelta 
encl candelabro, Es la Misa de mañana porque, sin.ella, no habrá mañana” 


E 
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la “Misa de San Gregorio” por el papa Gregorio Magno (590-604), 
que le dio al Canon romano su diseño definitivo, sólo levemente alte- 
rado con posterioridad; que puso el Pater Noster en su actual ulvica- 
ción, Y que compuso varias oraciones que se conservan hasta el dia de 
hoy en el Missale Romanin (1962), Del mismo modo se puede 
hablar del "Misal de San Pio V”, siempre que se tenga presente que 
este papa careció, como carece cualquier otro sucesor de San Pedro, 
de autoridad para crear un Misal nuevo: lo que él hizo fue sólo pro- 
mulgar un Misal único para la Iglesia latina, el Missole Romanian de 
1570, que tiene sus raices en la milenaria tradición del rito romano, 
ewvás cualidades teológico-espirituales están bien probadas y que, en 
la fecha de 5u promulgación, contaba va con más de cuatrocientos años 
de antiguedad, sin grandes alteraciones. Como este Misal fue fruto del 
Concilio de Trento, se puede verdaderamente hablar también de la 
“Misa tnidentina”'*!, por cuanto el Misal de 1570 es la expresión apro- 
piada de la teología católica del sacrificio de la Misa, solemnemente 
definida en ese Concilios 

Si se recónoce que el Misal de Trento, según las palabras de pro- 
mulgación de la bula Quo Prímum, no es una nueva creación ni un 
cambio sustancial de la Misa en uso en aquella época sino una nestar- 
tación según “la norma original de los santos Padres”, el rito asi eodi- 
ficado puede ser lamado “Misa tradicional” debido a su continuidad 
ininterrumpida con la tradición **, Esto se aplica tanto al pasado que 


LM, Mosebach,. He Heros dl Formieanes. Moe Kon linaza vel Ms Erro, 
od. rev, trad, por G, Harrison (Brooklyn, NY: Angelico Press. 20181, 43-44; “En 
realidad ¿debiera lhimarse la Misa de san Gregorio Magno, tal vc lis ortudo- 

ss hallan de la L hurga de son Juan Crisóstomo”. OL Antonio Cardinal Cañiza 
res *Vréfaco de Védition espagnole”: Mo: Bu, La reformar de Betti XVI, La litros 
gie entre insovarión el trádition [Anexo 2] (Perpignan: Edition Tempora, 2004), 201: 

“1 rito bizantino va conoce una liturgia. de <an Gregoria, papa de Roma: la de 
los presantificados, usada en Cuaresma" 

la Encol último comunicado oficial: Congregación para el Culto Divino y La 
Disciplina de los Sacramentos, Qialtiror Abhinc Aros / Carta a los presidentes de 
las conferencias episcopabes, + de octubre, 1944 (44676719541: 10885.) trad. 
Disermetare Romano, Edición ingleso 3 de octubre 1984 “el llamado “nio triden- 
Htbol"”. 

Cf Rodheadt, “Mostalgie oder Avantgarde?" 4d: “El Concilio de Trento... 
ño inventa nada nuevo. Pero cataloga y reorcena los tesoros. libirgitos pára 
hacerlos intxpusnables frente a los disturbios de los tiempos” 

CG. Bona, Eeruur [ittargacaira fr 1,63: Opera ona (Abrerpiar: lH. de 
E Verdussen E Foppers / 1.B. Verdussen, 16614) 304 Piola! Hire era quae Ec- 
clesta custodire rifis stos. sed receptos a Maieriws, lomgoque ms proescriplos, el legí: 
Liamnclorite apprebalos 5 apacint Pero dc, A aci perperiar nectar dl 
expurgeradicar et corrigerdion est] "Cada Ipbesia debe preservar sus ritos propios, qe 
hayan sido recibidos por los mayores, establecidos por un largo uso, 4 apr 
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“antecedió al Concilio de Trento como al tiempo corrido desde enton- 
ces ya que, hasta el presente, ese rito ha sido transmitido sólo con 
cambios minimos. La expresión "Misa tradicional” identifica también 
este rito como un componente inalterable del depositum_fdei. En los 
primeros tiempos, el teórico del principio católico de la Tradición, 
San Vicente de Lerins, define las características de la auténtica trans- 
misión cuando explica, de modo tan supratemporal como efectivo, el 
randato apostólico depositum custodi (“guarda el depósito a ti confia- 
do”, 1 Tim 6, 20) 


* ¡Qué es “confiado”? Es algo que se te ha entregado para su guarda, no 
algo que tú has inventado; algo que has recibido, no algo a que tú das 
origen; ño un objeto de creatividad, sino de doctrina; no de adquisición 
privada, sino de entrega pública; algo que te ha sido entregado, no algo 
que tú havas creado; una materia de la que no.eres autor, sino guardián; 
no eres maestro, sino aprendiz; no conductor, sin idor. Este depó: 
sito, dice, “guárdalo”, Preserva este *talento” (Mt 25, 15) de la fe cató- 
lica inviolado e intacto. Quedo que se te ha confiado lo guardes y lo 
transmitas. Recibiste oro, transmítelo como oro. Mo quiero que sustifu- 
vas una cosa por otra; no quiero que, desvergonzadamente, entregues 
plomo en vez de oro o que, con engaño, entregues cobre. No quiero algo 
quese parezca al oro, sino oro auténtico**, 


Estas afirmaciones, aplicadas el rito romano clásico de la Misa, de- 
muestran que incluso aquí los principios formulados por Vicente fue- 
ron siempre verdaderamente cumplidos, El mismo Apóstol Pablo, tan 
ereativo teológicamente, comprendió que en la región central de la fe, 
el misterio de la Sagrada Eucaristía, el era sólo un transmisor confia- 
ble de algo que él mismo habia recibido: “Porque yo he recibido del 
Señor lo que os he transmitido: que el Señor Jesús, en la noche en 
que fue entregado, tornó el pan y, después de dar gracias, lo partió y 
dijo: Estos mi cuerpo, que se da por vosotros; haced esto en memo- 
ria mía” (1 Co 11, 23 y 35.) De un modo similar, los sucesores de los 
Apóstoles, los papas y obispos así como los sacerdotes, monjes, teó- 
logos y maestros de ceremonias, han considerado siempre el rito de 
la Misa como un deposition entregado para su conservación, que ellos 
han de transmitir fielmente, sin reemplazar lo que han recibido por 
algo completamente nuevo y diferente. La expresión “Misa tradicio- 
nal” encarna este carácter del rito litúrgico de ser fundamentalmente 


por la autoridad legitima. Pero si se introduce algo nueva si goes falsamente 
cambiado, ello debe ser expurgado Y corregido”. 

WMioente de Lerins, Commoaitorin 2245 400L 6, 177 Vincent of Leéros, 
Conpraritorsos, trad. por RE. Moeris: The Eros of He Ciurrci [Pear York: Fathers 
ol the Church, Irc., 1949], 2681 
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“no disponible” y de ser “donación previa”, algo que no puede ser in- 
ventado, ni imaginado, ni originado en nadie, sino recibido de la tra- 
dición y transmitido por la tradición, Es especialmente está clara leal- 
tad ala tradición lo que permitió que la liturgia romana mantuviera 
su identidad durante siglos, no permitiendo que "se introdujera inno- 
vaciones si no Jo exigía una utilidad verdadera y cierta de la Iglesia”, 
sino, por el contrario, resistiendo todos los intentos de reforma que 
hubieran desechado frivolamente en las sacramentarios, antifonarios 
y leecionarios los tesoros acumulados en tempos pasados", La her- 
mosa expresión "Misa de siempre” (o “Misa de todos los tiempos”) 
enfatiza esta continuidad única de la tradición. En $u continuo desa- 
rrollo, este rito de la Misa ha incorporado si mismo las riquezas de 
todas las épocas y, con inalterada identidad, se muestra a los hom- 
bres de todos los tiempos", 


** Conalio Vaticano Il, SE, CRM Diaries; "Exaramese los cambios que se 
ha hecho y encoéntrese uno, sólo uno, que haya sido exigido por sea atilidad 
verdadera y cierta ade da Iglesia, 52 buscará envano. Encuéntrese uno-sólo uno- 
que nos hava hecho católicos mejores y más espirituales. Se buscará en vano. 
Encuéntrese uno que haya contribuido a la unidad de la Iglesia. Se buscará en 
tono Encuentrese uno quese hoya desarrollado orgánicamente a partir de formas 
Vvausistentes. Se buscará cen vano, ¿Denda realmente que suprimir el Madica me? 
¿Eraed hermoso Confico doble verdaderamente causo de atrofia espiral? ¿Co 
sabacun gran daño a la ortodosia doctrinal el arrodillarse al fecariratis? ¿Altena- 
ban ha fe de bos jóvenes católicos aquellas sublimes oraciones del Ofertorio? ¿Fue 
queria la utilidad verdadera y cierta de la Iglesia que la palabra inspirada del 
Ultimo Evangelio no se levera más al final de las Misas? ("The Now Mira, An 
Ecumenical Compromiso,” The Late Mess [anuary-Febreary 193]: 33, 

e CLA. Crocgaerí, Les sites el priéres ado Satir Sacrifice ade la Messe | (Malines: 
lar], 1954), 51% “La lev Fundamental de la disciplina del culto de La Iglesia ro- 
mana... 23 en realidad, la conservación de la tradición, el religioso pespelo por 
la antigiedad; este instimio de insuitabilidad la protege contra ebespiritu de nowve- 
dades y la conserva idéntica o si misa: ho es que cordene sin máseñcordia bo 
¿des los cambios e progresos, sinooque sabe quees más fácil inrovar «que mánbe- 
ner. Mientras más avanzan los estudios litúrgicos, más apreciamos cuánta grati- 
tud debemos a la Iglesia romana, que ha resistido constantemente hos intentos 
instigados por la Gebre de innovactiónes y ha mantenido frelmente los centena- 
rios tesoros de su piedad, acumulados tan pacientemente por grandes papas: 
ensus leccionartos, 55 sóramentaros, sus antifonarios, sus libros liturgioos: 
León, Golasio y Gregorio, Unos pregunta qu habria sido de la liturgia si 52 
la hubiera abandonado a los caprichos anti-tradicionabes de tantos «de nuestros 
PS animados por un cebo a pia que ilustrado”. 

CL Mosebach, Herosy of Pormiessnes, 52: "Elmilagro del catolicismo fue 
tn rito que hablaba por igual a las mentes más elevadas de la humanidad y a 
pastores de cabras anállabetos. a chinos + africanos, a caballeros cruzados y fl: 
sptos alómiicos” E. de Mottei, La Libuegía della Chiesa melCerpoca della secolarizza- 
2 ¡Chito Edicion Solfarell, A, 745: "La Misa dedos Apóstoles inauguró 
e clausuró cada uno de los velntión concilios ecuménicos de la Iglesia, desde 
Micea al Vaticano H; fue celebrada bojo las magnificas cúpulas de San Pedro y en 
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La expresión “forma extraordinaria del rito romano", intro- 
ducida por el motu proprio Summorum Pontificum (7 de julio de 
2007) es, a lo más, una formulación de disciplina litúrgica", en tanto 
que la expresión “uso/costambre antigua" (usus antiguior), usada 
simultáneamente en este contexto, se da en un plano puramente cro- 
nológico'a, $1 bien ambas expresiones eclesiásticas cumplen tuna fun- 
ción por el momento, a largo plazo dificilmente serán capaces de re- 
velar a los creyentes que la “liturgia romana en el usus antiguior [es] 
un tesoro precioso que hay que conservar”64, 

Si el “uso antiguo” no se entiende solamente como lo que se ce- 
lebraba hace cincuenta años atrás sino que representa una obra de 
arte de primera clase cultivada durante largos siglos, se comprende 
qué el titulo de “rito clásico de la Misa” le pertenece incuestionable- 
mente, por el carácter clásico de su forma perfecta; porque propor- 
ciona expresión adecuada a la substancia, nociones e ideas; porque 
unifica armontosamente verdad y belleza; porque tieñe profundidad 
y plenitud; porque demuestra ser ejemplar y porque permanece lleno 
de significado sin limite de tiempo. 

¿Hubo lugar o tiempo, a lo largo de los siglos, en que esta misma 
Misa no se celebrara? ¡Siempre y por doquier fue la misma Misa: en 
las grandes catedrales de Europa, celebrada por obispos y cardenales 
con grandes paramentos, acompañada de coros y orquestas, pero Lam- 
bién en los más remotos lugares de misión en medio de la selva, con 
los más pobres recursos; en abadías de venerable antigiedad igual que 
enda primera línea de los campos de batalla; en la capilla privada del 


las más humildes y rermotas capillas de dos confines de la terra, donde quiera 
. aba el delo de los misioneros: estuvo enel centro.de la liturgia de todas las 
ens relizionas fundadas a do largo de la historia; se la colebrócen dos cam: 
de batalla de los cruzados, en las galeras papales. antes de las batallas de Le- 
panto y de Eahtenberg, inmediatamente antes de la liberación de Viena; 0l esplen- 
dor de Cluny y el renacimiento litúrgico de Dom Guérager la envolvieron en 
majestad y esplendor; los mártires de la he.en el siglo XX, desde Mxico a España 
Ya la Rusta comunista sacaron huerzas de ella paro resistir a sus verdugos; las 
mismas palabras, los mismos gestos, el mismo dto, el mismo credo, alimenta 
rra da plesia y ala sociedad cristiana a través de hos siglos”. 

1 Hasta qué punto se puede hablar de un rito con dos formas de expresión es 
ánalizado cnticarmente por A. Hocquemiller / L-ML de Bligniéres, “Zur Frage der 
“ruel Ausdruckstormen' des Rómischen Ritus,* UWK 30 (20095 195-117, 2004-11, 

01], Mebel, “Die ordenttida und die “aresserordentiiche” Form,” 174 

MáCL Card. Cañizares, *Préface de Védition espagnole,” Bus, Refine (Anpeze 
24 201: “forma extraordinaria”... es una caracterización excesivamente externa. 
Eres atar heneel delecio de ser una referencia meramente cronológica", 

Mé Instrucción Uinibersac Eccheziar de la Pontificia Comisión Ecolraia Der (May 
1,2010, Ba, en AAS 108 (20711 41320 415 
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papa y endos galpones de los campos de concentración; en la corona- 
ción de emperadores y en la celda de ermitaños; en el descubrimiento 
de nuevos continentes y en las salas de hospitales medievales! 

Durante siglos han celebrado exactamente esta Misa, han orado 
con exactamente estas mismas palabras, han oído el mismo Ev jo 
exactamente en los mismos días del año Tomás Moro, Teresa de Avila, 
Ignacio de Loyola, Pedro Canisio, el Cura de Ars (Juan-Maria Vian- 
ney), el Cardenal John Henry Newman, el papa Pio X y otros innume- 
rables santos. ¿Cuántos feles no se han sometido a los mayores sacri- 
ficios por esta Misa? ¿Cuántos no se han convertido en mártires 
por esta Misa?!" ¿Cuántas conversiones nose han producido por el 
encuentro con exactamente este rito?” 


CL, Davies, Craniers Godly Cer, 2859-96: "Pero estos despreciados resiós 
poseian un tesoro que les era regado a quienes los contemplaban con tanto des 
precio, la Misa de san Pio Y, descrita porel P. Frederick Faber como “la cosa más 
bella que wxiste fuera del cielo”, Esta era la perla de gran precio por la cual esta- 
ban dispuestos a pagar con lodo do que bentan 1 asi lo pagaron, saceedobes y 
laicos, cónvuges de carmicerós Y maestros de escuelas, Los vencedores poscian 
has Igleszas y las catedrales construtdos para la celebración de la Misa tradicional; 
los vencidos bentan la Misa, yv era la Misa lo que importaba” 

Cf Alcuin Reid (ed), 4 Batter Trial. Evaluar Wir and fr Carr! Cardural 
Mamas on Hr Laiturgion Changes ed, new. (San Francisco: lenatius Press, 2011) 35 
"A medida que la ceremonia se desarrollaba del modo acostumbrado, mo pre- 
guntaba cuánbos de nosdros queriamos “er cualquier cambroen ella. La iglesia 
ergo escura, el sacerdote estaba algo lejos, su voz ro era clara y la lengua 
hablabo no era la del uso cotidiano. Esta era la Misa por cuva restauración los 
mártires isábelnos habian subido al cadalso”. 

HERA Lelótto, Hermdr zar Kira. Kesperte des 20, Jalrriarderds 3 Lozem: 
Rex-Vorlag, 1058),2085.: “El simbolismo dela liturgia le encantó (sc, 0 Robert 
Hugh Benson, 1871-1914), tal como ha cautivado siempe a los artists. Ao más 
podia sospechar apeñas la profundidad y extensión del contenido y la importan 
cia de la liturgia católica, pero la forma emoedonante y devoto en que era cele 
brada fue algo delo «que se dio espontáneamente cuenta”, K. Brem, Ronverti? nerd 
Kirote lrmbere Gtock und Lutz, 19601241: “Dicho $09 de paso, yo (2. RL. 
Pati, nacido en 1818) Iba a menudo a iglesias católicas Y, átimque ño cosocta la 
fe, misespiritu pronto se cónmovia probundamente por la solemnidad de la cera 
monia el silencio y la devoción de la multitud de fieles arrodillados, e involun- 
tariamenide, nue maradlle y end de reverencia al visitor una pieda en la que, hasta 
entonces, el mero entrar lo hublera considerado un pecado contra el Altísimo” 
Riid ted), Bitter Prial, 41: Yo (50, E Waegh)imo me sentia en absoluto atraido 
porel esplendor de sus grandes ceremonias que los protestantes podian pertec- 
tamente falscar- De las exóticas atracciones de la Iglesia, La que más me agradó 
fue el espectáculo del sacerdote y 5u acólito en la Misa rezada, tropezando altar 
arriba, sin dar una sola mirada pará saber cuántos heles astetian... Esac=la Misa 
que he aprendido a conocer y amar”. Neumann, Dic Thacolse de Kenoirved 
tig [Regensburger Studben zur Thealogie 65] (Frankñhurt a, Mo Peter Long 
Vuorlag, 2000), 107, 136, 140, 
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¿Cuántas obras de arte no se han creado precisamente para este 
rito? En el campo de la música, tenemas el sonido único del canto gre- 
goriano, y las grandes composiciones de Palestrina y Victoria. En el 
dominio de la arquitectura, tenemos las catedrales góticas y las impo- 
nentes obras de Bramante y Miguel Ángel". En pintura, la llamada 
“Disputa” de Rafael, que muestra el triunfo del Santísimo Sacramen- 
to, que une cielo y tierra, y la reunión ante la Custodia de todos los que 
han celebrado el sacrificio de la Misa en su forma tradicional. Final- 
mente, en literatura, encontramos, en diferentes formas, claras remi- 
niscencias de la antigua liturgia, que no se limitan en modo alguno 
a las hechas sólo por autores católicos, sino que incluyen también a 
las hechas por quienes están fuera de la Iglesia"”, 

El rito clásico puede identificarse por su poder de formar santos, 
de provocar conversiones, de inspirara artistas. 


CE K. Lechler, Die Confessioaea ln ¡hire Verháltnisse 20 Chriztus (Heilbronn: 
Verlag Gebr, Henminger, 1877), 1665: “De la Misa, entre otras cosás, ha surgido 
el mavor esplendor y plenitud creativa del estilo arquitectónico de la Iglesia... 
Sólo en razón de este culto puedeser comprendida la soberbia majestad de una 
catedral gótica... Pero la arquitectura romintca también Bene en la ceremonia 
dela Misa loesplicación que requiere... Sin la Misa solemne, ningún maestro 
constructor de la vital Edad Media habria podido desarrollar la basilica hasta. 
llegar a este estilo sublime, grave, y magrufico... Sin las ceremonias católicas, ni 
Rafael ri Fra Angelico ni Hubert van Eyck. á Holbeírcel Meeo ná Lorenzo Ghi- 
bertini Veit Stoss ni Peter Vischer hubieran dado a Juez las maravillas de sus pin- 
celes y cinadles, mi adornado la Iglesia de Dios sobre la herra con tal riqueza de 
sagrada belleza que durará como tina jova para siempre”. M, Brillant (ed), Echo: 
matía. Encuclopódie popelaire sir Pencharistic (Paris: Bloud el Gay, 141), 829-9412. 

MOL Mosebach, Heresy of Formiessaress, PE" Aquí sentimos el inmenso poder 
cultural y creativo dela liturgia. Aunñ-$us oponentes no pudteron evitar estara 
su sombra: de hecho, dependían de su sustancia estética para alimentarse”, CL 
B. Matteuca, “Ll eucirista mella detteratura,* A. Piolanál fecl. Eucarisóa. N mrstero 
delValiee nel prastero e mella pita della dura (Roma lia]: Desclós de Brouwer, 19571 
1171-85, 
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En 1845, €n 54 obra “Ensayo sobre el desarrollo de la docirina eris- 
tiana”, John Henry Newman escribió lo siguiente sobre dos grandes 
Padres de la Iglesia del siglo MV, Atanasio, representante de la Iglesia 
de Oriente, y Ambrosio, representante de la Iglesia de Occidente: 
“Permitiseme añadir: si aquellos mismos santos que estuvieron en Tre- 
veris, uno como exiliado y otro como embajador, hubieran viajado to- 
davia más úl norte, hasta encontrar una bermosa ciudad situada entre 
huertos, verdes prados y tranquilos rios y si, dejando de lado las gran- 
des naves y solemnes claustros, hubieran preguntado, ¿córno llegar has- 
ta.alguna pequeña capilla, en una callo populosa o en un suburbio aban- 
donado, donde se dijera Misa", 


Lo que pregunta Newman es: si estos dos grandes testigos de la fe 
de la Iglesia primitiva hubieran de venir a nuestros tiempos, viajar a 
Inglaterra y llegar a Oxford, ¿con qué situación se encontrarían allí, 
a dónde podrían dirigirse para celebrar la Santa Misa? Los anglicanos 
«en quienes está pensando Newman- son dueños de las grandes casas 
de Dios: uno piensa en lás imponentes catedrales de Canterbury, Win- 
chester, Salisbury, York y Durham. Los católicos, en cambio, han con- 
servado la fe de los Apóstoles, que les ha sido transmitida no obstan- 
te lo marginal de su existencia en la sociedad de aquella época». 


ELL lena, ¿de Essay ani Ae Dies ricnt Ciria Duce (Westminster, 
MD: Christian Classios, 1964), 98, 

Al La antitesis “ellos tienen las iglesias. nosotros, la. fe”-se encuentra igual- 
mente en la controversta eran a mediados del siglo IV: cf Atanasio, Ep lts 
sois (PG 26, 1189) y Gregorio Maclanceno, Oraho 33,15 (5h 318, 188, / Cirilof 
Jerusalem, Catechetical Lectures, Gregory Nazianzón, Select Orador, trad. por 6. 
Browne? LE. Swallow, A Select Library 0d Bicene ar PosteAlleene Eater af te 
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*“[Ellos] preguntarian cómo llegar hasta alguna pequeña capilla donde 
se dijera Misa”. escribe Newman, En otras palabras, buscarian aquel 
lagar, por más remoto e inaparente que fuera, donde se celebrara la 
Santa Misa del mismo modo como ellos la habían celebrado. Y, añade 
Newman, encontrarían semejante lugar donde quiera que el Misal cató- 
lico, y no el Book of Common Prayer anglicano (1549), estuviera sobre 
elaltarez, 

Sin embargo, se podria objetar: ¿no es esta idea un anacronismo? 
¿cómo podría un cristiano del siglo IV reconocer las formas litúrgi- 
cas de la Antigúedad tardía en el llamado “Misal Tridentino” y consi- 
derar el Misal promulgado por Pio Y en 1570 como una expresión 
adecuada del espiritu de oración de los primeros cristianos? Con todo, 
incluso para un eristiano del siglo IV, el Misal tridentino claramente 
tendria precedencia sobre el Book af Common Prayer, el libro libirgi- 
co oficial de la denominación anglicana, puesto que este documento 
confesional anglicano abandonó “las tradiciones del cristianismo pri- 
mitivo, especialmente en la teología Eucaristica"'2!, y yacen la segunda 

edición modificada de 1552 n0 us0 más la palabra “Misa”. La ceremo- 
nia de culto anglicano ha sido despojada de toda referencia al sacri- 
ficio, se celebra en una mesa de cara al pueblo, y todas las oraciones 
se recitan ante los feles con voz audible y en inglés, es decir, en ver- 
náculo. Además, se distribuye la Comunión con las dos especies, po: 
niéndose la hostia en la mano'".. 

La idea de Newman recién citada, de que aquellos dos represen- 
tantes de los primeros tiempos de la fe descubririan y sentirian, con 
infalible intuición, que la Santa Misa, celebrada hacia 1845 en una pe- 
queña capilla con el llamado “Misal Tridentino”, era la suya propta, 
nos conduce a la siguiente cuestión: ¿existió una continuidad verdade 
ramente apreciable entre una celebración de la Eucaristía del siglo TV 
y el rito codificado en 1570 de la Misa, que es la base del Misal de 1962 
ves, por tanto, la base de la forma del rito de la Misa ala que Bene- 
dicto XVI, una vezomás, con el motu proprio Summorun Pontificum 


Christian Church, 20d series, Few Yorke The Christian Literature Company / 
Ohiford: James Parker, 1894; reimipr. 1976], 35, 

=B Fischer, "Book 0f Common Pr er” Leriboo fir Miroleg vean? Aire A 
(:1958): 6014 

ES Escher, “Hook of Cemrron Praver,* 60% cf AL. Diavdes, "Die Zerstóring des 
englischen Katholizimus durch die arglicartsche | iturgierefor,* LWVK 32 (2002 
29-112 idem, Comuers Godly Oriber— re Destruction of Cobboliciair Mirorrgó Litor> 
pel Change ]Liturgical Revoluñon 1] (Ft Collins, CC Roman Catholic Books, 1905) 

2401, Davies, “Leestórung,” 110; Ph. Hughes, The Reforinaation te Españama 1 

¡London Hollis € Cartes, 1954), 88-41. 
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de 7/7/07, dio derecho de residencia en la Iglesia? ¿Acaso la inves- 
tigación histórica litúrgica no ha demostrado ya cuántos elementos, 
considerados caracteristicos de la “Misa antigua”, fueron incluidos 
más o menos recientemente y, por tanto, no pertenecieron de ningún 
modo al rito romano en 2us primeras etapas? Enumeremos sólo unos 
pocos: las oraciones al pie del altar están en los textos más antiguos 
del rito clásico de la Misa; pero el Confíiteor se encuentra por primera 
vez en el siglo 'X, el salmo fudica me, en los siglos IX o X; las oracio- 
nes del Ofertorio, recitadas en silencio por el sacerdote (Offerimus 
Inspiritu humilitatis / Suscipe, Sancta Prinitas), astcomo el Orate 
fratres, se encuentran por primera vez en los sacramentarios de los 
siglos IX/X, y llegaron al Misal de la Curia papal sólo en el siglo XI; 
el Canon silencioso comenzó a prevalecer desde mediados del siglo 
VII las oraciones sacerdotales antes de la Comunión aparecen en los 
Misales del siglo XL; el Último Evangelio «el prólogo del Evangelio de 
San Juan- se añadió por primera vez al Misal dominicano en el siglo 
XIII, y fue hecho obligatorio para toda la Iglesia por el papa dominico 
Pio Ven 1570. 

Sin embargo, todas estos fueron adiciones o realces que no alte- 
raron la liturgia de la Misa“5. Por el contrario, fueron oraciones y 


MCRL Mosebach, Hibreste der Formiesirten, De rarsche Liburgie nd él Felad 
(Minchon: Carl Hánser Vedas 2000, 2225: Los enemigos del rito tradicional 
poo lvidan jarás mencionar, cón gesto triunfal, qué la idea de una “Nihurgia Ine 
tocada” es un milo En verdad, nunca ha existido ninguna hesitación en conto 
4 intervénirel rito. Mo ha sido en absoluto el caso de que sólo haya existido 
sc desarrollo orgánico y ese deservodvimiento incorsciente, inadvertido, del nto 
de que bablan los defensores del rito tradicional, sino que, por el contraria, ha 
habido muchas medidas extremadamente conscientes ordenadas desde arriba, 
¿Qué lector de la gran obra de joseph Jungmann, par ejemplo, contradeciria esta 
afirmación? 51 se dee esos eruditos estudios parece cue, en los hechos. lo que ha 
mastido ha sido un inarsante movimiento en la sucestón de las funciones hitúr- 
cas; se ha insertado este salmo aqui y se ha suprimido otro allá. Aquí se ha usado 
esta secuencia y allá se ha eliminado otra. Han aparecido Y desaparecido inbor- 
cesiones y procesiones. La bendición se ha dado desde el altar, 6 al irse el obispo 
del altar. $e han multiplicado los colores litúrgicos. Se comenzó a usar ciertos 
vasos litúrgicos. especiales y dejó luego de usárselos, En un determinado siglo 
se oyó recitar ciertas oraciones en voz alla, en voz baja en otro, y luego en voz 
alta de nuevo; otrás se rezaron previamente en la sacristía, Y luego seclas rezóen 
el templo. El que asi lo desee puede perderse en esta jungla; pero, de que nunca 
la fiturgia ha sido considerada inviolable, de eso no hallará confirmación alguna 
Con toda, ni ci oir acalgin amigo de la relorma reconocer que jamás nadie, 
in la historia de la liturgia hasta Pablo VL 05ó poner en duda los guientes rasgos 
principales de la liturgia tradicional: la lengua sagrada; la celebración de la ll- 
hurgia vers orienten con el sacerdote y los feles orientados hacia Cristo resuci- 
tado: finalmente, ho más importante: el. carácter de la liturgia como in rito socel-> 
ficial, Estos elementos de la libirgia fueron sempre sacrosantos e indiscutiblez, 
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gestos destinados sólo a expresar más clara y profundamente sus mis- 
terios'*, En cierto modo, esta amplificación de la liturgia se parece al 
proceso de desarrollo del dogma. El monje sacerdote del sur de la Galia, 
Vicente de Lerins (434), comparó alguna vez la función de los teólogos: 
enla Iglesia con Bezalel, figura del Antiguo Testamento, quien, “leno 
del Espiritu del Señor, de sabiduría, de entendimiento y de saber para 
toda clase de obras” (Ex 31, 2 y ss), terminó el tabernáculo del Arca 
de la Alianza no según sus propios planes, sino según la Sabiduria de 
Dios: 


"Oh sacerdote, oh intérprete, oh doctor, si un don del cielo te ha pre- 

tado en capacidad intelectual, experiencia y conocimiento, para ser 
el Bezalel del Tabernáculo espiritual, para tallar las preciosas piedras del 
dogma divino (pretieses divi dogntatís gentnas exsculpe). para reunirlas 
belmente (feito copii), adornarias sabiamente (adora sqpictiter)], para 
añodir esplendor, gracia y belleza fadice splenberea, grotima, Venus 
ten JE, 


Esta descripción es fácilmente adaptable al proceso que modeló el 
rito romano de la Misa. El embellecimiento añadido fue indudable- 
mente un procesó de crecimiento, caracterizado sin embargo por una 
gran continuidad a nivel de textos y ceremonias, como lo revela la com- 
paración del Missale Romenium (1962) con el documento más antiguo 
del rito romano, el Ordo Romanus Primus (fines del siglo VII, comien- 
zos del siglo VIN)=, De este Misal puede decirse con justicia que es * 
el único “Misal que ha crecido continuamente a través de los siglos. 
comenzando con los sacramentarios de la antigua Iglesia", 


y ciertamente el Concilio Vatkcaño Dl acabó esta tradición. Es sarprenden le córro 
lina ciencia litúrgica convendentemente sesgoda se las ha ingentado para mar 
tener cuidadosamente ocultos éstos simples hechos bajo un diluvio de minu: 
ciosas informaciones" (Este apéndios, De Niturga recipentada, no aparecen la tra- 
ducción «del Merc al imptés), 

00M Davies. Pape dies Conner |Liturgical Revolution 11] (Kansas Cbr, 
MO: Angelus Press, 120015), 3455, 

E Yicente de Leras, Conor Zé (CCL 64, 177 / Vincent ol Lirios, 
Comurendores, M8). 

201 S Conrad. “Eli Ritus in wei Formen? Úber die Feage der Einbielt des 
Eónúachn Rims” Tirolegisotes 40 (20001, 2390-60, 251, donde se demaurtra la 
continuidad del rito usindose el ejemplo del comienzo de la Misa, 

15 Rabenger. Atilétores Meriots 027-3977, brad. por E Lejva-Mertkakis ¡Sar 
Francisco Ignatius Press, 1948), 1475; Cf, Mi. Righetts, Manale adi shoria Iiueygica 
Wi LD euecaritia (MiHano: Ancora Editrice, 1491, 154: “El Misal tridentino fue el 
producto fral de una larga evolución que, a través de sus fases principales, + 
entronca esencialmente con da más antigua tradición de la Iglesia romana, trans 
mitida por los Sacramentarios y los Ordines. Los elementos fundamentales que 
componen el plan del Orio. Mister son romanos, y sl, en algunas ápess, corel paso 
de los siglos, se insertaron fórmulas y peculiaridades de origen foráneo, ellas no 
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Este proceso de continuo desarrollo fue acompañado, en algunas 
ocasiones, de un esfuerzo de purificar las formas existentes, de las 
que se rechazó y suprimió muchos elementos incorporados con el co- 
rrer del tiempo que eran, al cabo, extraños al espiritu del rito romano 
(eg, la gran cantidad de oraciones privadas del sacerdote, las llama- 
das apologiae, o la abundancia de Secuencias)". Estas purificaciones 
se realizaron siempre de modo cauteloso y restringido, por respeto a 
Li tradición. La forma históricamente perfeccionada del rito romano 
no fue nunca desechada como inadecuada para las exigencias del pre- 
sente, con la idea de reemplazarla por un producto recientemente fa- 
bricado, como, por ejemplo, pedian los liturgistas del siglo XVI que 
se hiciera, a fin de introducir la llamada liturgia reformada neo-gali- 
cana, De un modo similar, la introducción del llamado Breviario de 
Quiñones (1534), que consistia casi exclusivamente de textos de la 
Sagrada Escritura, resultó un fracaso, como pasó también con los pla- 
nes de reforma del Sinodo de Pistola (1786), influidos por la Hustra- 
ción. Como lo comprueba la observación del desarrollo histórico, 


han alterado la estrucura esencial sino que, de hecho, han resaltado $1 antigua 
y austera belleza. En resumen, si podemos decir que nuestra Misa es sustancial: 
mente tal como fue para San Gregorio, San Gelasio, San León, San Hipólito y San 
Justino, ella mos conecta incluso con la Misa de los Apóstoles y con la Corna Dr 
muinbca.” 

O pp. 33 y 4. 

MÓCr,P. Cuéranger, lesiatabuas pe Jerte 11, 2255: "He aquí que hav algunos 
indbw ius que desean persuadir dla Iglesia católica, en ina de 5us más gran 
des más ilustres provincias, de que carece de una liturgia acorde són 214 ne 

SE de que sabe menos de las cosas de oración que algunos doctores de la 
Sorbona, y de que su fe carece de una expresión adecuada «porque La liturgia 
la expresión de la fe de la Iglesta-. Además, estos hombres presuntuosos que 
han evaluado a la Iglesia, que han investigado sus necesidades, no sólo de- 
claran que su lurgia se equivoca encalgonos detalbos ya sea por falla por ex- 
año, sino que la presentan al pueblo como cosa carente de un adecuado sishrma 
en todo lo qué se señere al culta Y combenzan a diseñar Un nuevo esquema paró 
las ceremordas -nevo en sus líneas tanto generales como particulares». Helos 
aquí trabajando: los Iibros de San Pro Y, que no soresino los de San Gregorto, 
noson dignos ya nisiquiera de mención... Determinado cerebro debe empollar 
viosisteima eunipleto y publicarlo”. den *“Considerahons sur da libungie catho- 
ligue,” Ménortal catholique 28 (Febrero 1830), 51, 54 “Todo liturgia que veamos 
que ha sido introducida recientemente, y que por tanto noes la de nuestros pue 

EOS, Mos digna de Dial nombre. Ma har pruelslo que hava Hegodóo hastael siglo 
XVI de su existencia sin haber tenido uri lenguaje suficiente para-su pensa: 
miento... ¡Hav iglésias en Francia que, el próximo año, con la ayuda de los edi- 
Loros, podrán datar como de 1831 laz liturgias que sus luminanas habrán fabri- 
cado, de puntaca cabo, en el silencio de sus oficinas!” Cita de Dom Guéranger, 
Abbé de Eolesmes, par un mojne bénédición | (Paris: Editions Plon [ia], 190%), 565, 

'E.CE L. Dobszay, The Restorafion md Organic Develapraenl of the Román Rite, 
con Lina introducción, ed, por LP. Hermmninga (London / Aew York: Te T Clark, 
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los ritos liturgicos, las ceremonias y oraciones no fueron jamás com- 
puestas por comités de expertos. En general, todo el desarrollo se debe, 
de hecho, ala propia práctica litúrgica, cuyos usos y costumbres fue- 
ron reunidos v codificados primeramente en las múbricas sólo después 
de haber sido puestos en prácticaco. Unos pocos, como el Canon ro- 
mano, pertenecen al núcleo inmutable, sacrosanto de la Misa desde 
los primeros fiempos, Muchas cererronias tienen su Origen en exigen- 
cias prácticas, como el canto del Gradual, que lenaba el hempo entre 
la Epistola y la proclamación del Evangelio, mientras la procesión se 
encaminabical ambón. Otros fueron incluidos más tarde, a medida que 
surgian de la piedad de los cristianos medievales y se convertían poco 
á poco en componentes fijos de la Misa, como la lectura del Último 
Evangelio. Con razón se dice: “Las liturgias no se hacen, sino que na- 
cen de la devoción de los siglos”, La Misa tradicional es una forma 
de oración perfeccionada durante el curso de los siglos, debido a un 
procesó vivo de crecimiento y desarrollo orgánicos. 

Aunque el rito de la Misa ha indudablemente variado con el paso 
del tiempo, jamás hubo gran cantidad de cambios drásticos realiza- 
dos en un plazo breve!” sino que, por el contrario, hubo a menudo 


20101 65: “Los4res megos crracteristicos de estos ritos reformados pueden re- 
sumirse del guiente modo: (a) Fueron la expresión de bdeas individuales, vo- 
luntaristas... (6) Mo fueron ritos que hubieran evolucionado durante largos perio 
des y se hubieran desarrollado mediante un proceso de cambios menores, sino 
que fueron resultado de un apresurado trabajo de escritorio. (e) Exbalaban un 
evidente olor a insensibilidad ante la tradición o franco desprecio por ella, eran 
incapaces de apreciar debidamente la importancia de la tradición en la vida li- 
tirgica. Incluso si sus autores no la declararon (coma lo bicleron después sus 
sucesores d fines del siglo 24), estaban convencidos de que la liturgia no debe 
preservar el pasadosino, más bien, servir alas exigencias de su propio época, 
y se comportaron como-=i ambas cosas fuerán mutuamente excluyentes”. 
MOE Dirtes, Crántrr e Cody Ciitér, 115: “Seria imposible encimiirar pri 
bas de la oxistencia de alguna forma de comisión Itúrgica establecida cen la Iglesia 
primitiva para decidir, por ejemplo, siseriá cómventente que el sacerdote bu- 
sara el altar de vez en cuando, 0 sobre cuáles serian los momentos mis apro- 
ptados paracllo, y proceder luego a escribir las rúbricas para asegurarse de que 
le sacuerdades cumplieran estas instrucciones enel futuro, Lo que ocurrió hue 
que el sacerdote besaba el alter en ciertos momentos como resultado de tuna 
costumbre que se había desarrollado naturalmente, y eventualmente este pesto 
fue codificado entuna mibrica” 
A Chadwick, The Reformthiorn [Harmondsworthe Penguin Books; 1581), 119 
134, Debszav, Restorativa, 58; "Hubo algunos teóricos en el campo del rito ro- 
Mina, va a combenzos de la Edad Media, «June manifestaron su descontento Cum 
lío puse velan asu altededosr, Y que propusaron modificaciones, a veces incluso 
modificaciones importantes... Estos refarmadonos se diferenciaron de los “moder- 
nos” sin embargo, en bros puntos, nunca metieron las manos en los elementos 
esenciales del ribo; sus propuestas fueron pocas, en selación con da totalidad del 
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cambios imperceptibles que se asemejaban a los graduales cambios 
estructurales en la naturaleza'*, Siempre fue evidente que las nuevas 
formas “de algún modo surgían orgánicamente de las formas ya exis- 
tentes”9, El desarrollo del rito romano clásico de la Misa corresponde 
perfectamente a los criterios formulados por Vicente de Lerins. como 
los propios del auténtico desarrollo de la doctrina eclesiástica: 


"Del mismo modo, el dogma dela religión cristiana debe seguir estas 
leyes del progreso, de manera que pueda consolidarse con los 4ñ0s, 
desarrollarse con el paso del tempo, y súblimarse por la antigbedad, 
permaneciendo, sinmembargo, incorrupto e intocado, completo y per- 
fecto en todas las proporciones de sus partes v en todo lo esencial (que 
lamaremos miembros y sentidos), de módo que no permita ningún 
cambio ni ninguna pérdida de su carácter especifico, ni ninguna varia- 
ción de su forma inhetente... Todo lo qué se ha plantado en el huerto 
de la Iglesia de Dios por la fe de los padres debe ser, pues, cultivado y 
protegido por el celo de sus hijos; debe MNorecer y madurar; debe desa- 
rrollarse y hacerse perfecto. Porque corresponde que aquellos antiguos 
dogmas de la celestial filosofía sean ciudadosamente preservados, clasi- 

ficados, pulidos, pero es un pecado decapitarlos o mutilarlos, Pueden 
hacerse más evidentes, claros y nítidos, pero es absolutamente necesa: 

ño qué conserven su plenitud, su integridad y su carácter fundamen- 
tal... La Iglesia de Cristo, celosa y cuidadosa guerdiana de los dogmas 
quese le ha entregado en depósito, no cambia penás ningún aspecto de 
ellos Milos disminuve ru des añade nada; ni recorta lo que parece ne 
vesario recortar mu les injerta nada superfluo; ni renuncia a do propio ni 
usurpa lo que no le pertenece, sino que dedica toda su diligencia a un 
solo fín: tratar la tradición fiel y sabiamente, alimentar y limpiar lo que 
desde antigeo puede haber estado informe o incompleto; consolidar y 
fortalecer lo que va está claro y sencillo, v proteger lo que va ha sido con- 
firmado y definido", 


rito; y, en la mayor parte de los casos, nose propusieros “májorar” el rito, sino 
producir Lin * return” de ciertas formas “equivocadas” 0 “corruptas” a la prác- 
tica *pristina” de Roma” 

CL Mosebach, Heresy of Formfézamess, E "Los cambios que se produjeron. 
tuvieron lugar orgánicamente, de mado inconsciente, no intencional, sin: cu plan 
teológico, 00 que surgieron de la práctica de La liturgia, tal como el viento y el 
agua alteran el paisaje convel pasocdel Hempo”. Cf ibid, 175 

MC. Concilio Vaticano 1L, SE 23. 

e WMicente de Lerios, Comodo 249.125.165, (001 64, 178-390 * Vincent 
of Lérins, Commnitories, 310-12), 0 A. Reid, The Organá Develojaunent of the Libur: 
gu (San Francisco: Ignatius Press, 2005), 308: "El desarrollo orgánico supone aper: 
tura al crecimiento (que exijan las necesidades pastorales) v continuidad con la 
Tradición, ambas cosas en reciproca proporción. Presta también oidos a las Aspa- 
raciones de los investigadores y reconsidera el aborde las prácticas abardona- 
das con el paso del hempa, A Nigdrgi acaso para mejorar la Tradición libúrgica 
agredualmente, sólo cuando clio es verdaderamente necesario. La autoridad ecle- 
siústica supervisa este crecimiento, emitiendo de vez en cuando jubciós pruder- 
dales sobre lo que es conveniente a lo luz de las necesidades de las diversas 
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El desenvolvimiento orgánico, homogénea, del rito tradicional de la 
Misa puede ser ilustrado también mediante los siete criterios identi- 
ficados por John Henry Newman en su obra “Ensayo sobre el desa- 
rrollo de la doctrina cristiana” (1845) para mostrar cónto los cambios 
experimentados por la forma de la Iglesia católica romana 4 lo largo 
de los siglos son la expresión de un desarrollo continuo y sin ruptu- 
ras**%, El primer criterio es “La preservación del tipo”, que se refiere 
a la protección de la forma y proporciones originales, Con todos los 
cambios en su forma exterior, el carácter sacrificial de la Eucaristía 
enel rito tradicional de la Misa ha seguido siendo decisivo, en tanto 
que el aspecto de cena de la acción sacrificial es subordinado y secun- 
dario", El segundo criterio es "La continuidad de los principios”. El 
ieocentrismo, y jamás el antropocentrismo, ha sido parte de la orien- 
tación intrínseca del rito clásico, que se manifiesta en la forma exte- 
rior. La forma tradicional de la liturgia no se considera a sí misma co- 
mo asamblea parroquial sino como la realización del culto, con dos di- 
mensiones, la gloria de Dios (fin latréutico) y la santificación del pue- 
blo (fin sacramental -soterológico). “El poder de asimilación” es el ber- 
cer criterio del desarrollo orgánico, que deriva su vitalidad de la adop- 
ción de elementos exteriores y extranjeros sin perder su identidad 
propia. Un ejemplo concreto de esto es la llamada liturgia mixta ro- 
mano-franca, en que la forma original de la Misa Solemne Pontifical 
incorpora elementos de la piedad monástica «tales como las oraciones 
privadas del sacerdote- y se embellece con un rico ceremonial de for- 
mas y gestos. El cuarto enterio, “La secuencia lógica”, consiste en el re- 
conocimiento retrospectivo de una coherencia interna ente las etapas 
anteriores y posteriores del desarrollo. En este sentido, las 0raciones 
silenciosas del sacerdote, incorporadas más tardiamente, se entienden 
como la interpretación espiritual de la acción litúrgica que se realiza- 
ba previamente sin acompañamiento de oraciones (e.g., la oblación, 


¿pocas pero teniendo siempre cuidado de que la Tradición Wbirgica mo se empo- 
bresca nunca, y que lo que se transmita da posteridad sea verdaderamente el 
precioso patrimonio henedado de nuestros padres, podado, quizá, prudentemente 
v cuidadosomente incrementado (pera no recomstruide ers botaltdadi, segun 
las circunstancias de la Iglesia en cada ópoca, asegurando la continuidad de be 
y de práctica”. Encel mismo sentido | Bouver, Tre Litunar Revived: A Dioctrimmal 
Cornelia of e Carncilar Consta on Mee Lit [Lordone Darbon, Lonamon 
£ Todd, 1465), 54; P. CGuéranger, Dustitutias lberqes Paris [Lal Socióte gene- 
rale de librairio cathodique, 18781. 154. 

CL Newman, Divorce Christian Doctrine, 169-206, 

Cr Pro XI Carta Enciclica Madinior DMA AS39 [1547], 562 Mirad oK. Kevin 
Seasolte [ed], The Nar Lituray: A Diocatmentoion, 190% do 1965 [Ne Work, PY: 
Herder and Herder 1966), 1; ) 
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la incensación y el lavado de manos), Del mismo modo, las oracio- 
nes al pie del altar son sólo el desarrollo orgánico de los antiguos actos 
de preparación (pausas en silencio o postraciones ante el altar, apolo- 
gías, Y la recitación de los salmos, perteneciente al rito de entrada). 
El quinto criterio, "La anticipación del faturo” se refiere a que los 
acaecimientos posteriores no són completamente novedosos sino 
que, por el contrario, los desarrollos futuros deben estar ya sugeridos, 
de algún modo, en la forma presente. Asi, por ejemplo, la Comunión 
enla lengua, aceptada durante la Edad Media, se anticipó va, en épo- 
cas anteriores, con aquellos gestos propios de la Comunión que ex- 
presaban respeto (e.g., reverencia, manos cubiertas por un velo, genu- 
flexiones). “La acción conservadora de su pasado” exige, como sexto 
criterio, que lo ganado previamente no sea derribado o abandonado 
por los desarrollos posteriores. Una indicación de desarrollo orgánico 
es la continuidad, no el quiebre con el pasado'", El rito clásico de la 
Misa satisface perfectamente este oiterio cuando, por ejemplo, algunos 
elementos de la liturgia pontifical original, como las procesiones, $6 
han preservado en principio, incluso en la simple Misa privada, aun- 
que en una forma reducida, como el girar el celebrante hacia el pueblo 
otr de un lado del altar a otro, El séptimo y último criterio es “El vigor 
crónico”, En contraste con muchas ideas e innovaciones que, después 
de un espectacular comienzo, envejecen rápidamente o desaparecen 


49f la declaración de los obispos católicos ingleses contra la interferencia 
anglicana en el rito: el Cardenal Arzobis oy dos obispos de la provincia de 
Westminster, 1 Viudicatóon of he Bl A irá Curar” (London: Longmans Greer, 
169%), 43; "Ellas (sc.. las Iglesias nactonales o locales] no deben omitir 14 re- 
formar nada en las formas gue la tradición inmemorial nos ha legado, Porque 
ese uso inmemorial, sea que en el curso de los siglos haya o no incorporado 
adiciones superifluas, debe, según blo estiman quienes creen en una iglesia visible 
divinamente custodiada, haber al menos retenido todo aquello que es necesa: 
ro, de modo que al adherir estrictamente al rito que se nos ha legado podemos 
estar siempre seguros: en cambio, al ormlimos o cambiamos alguna cosa, pode 
mos quisi ester abandonando justo 0) elemento que es esencial. Y este método 
sano es el que la dglesta católica ha seguido. siémpre... 5 he reconocido que 
en Hermpos pasados se permitia a Las Iglesias locales a nuevas orachones y 
ceremonias... Peró no conocemos ninguna fundamentación histórica de la teoría 
de quese les permitiera eliminar oróctones Y ceremonias previamente en 150 hi 
remodelar los ritos existentes de un modo notablemente drástico: tal teoria nos 
nc absolutamente hiredole”. Cita tomada de: Davies, Crnmters Gadly Order, 
10 cf, 140. Cf, E. Cuéranger, Institutions Mhergiques 1 (Paris [La]: Socióbe pó- 
pérabe de libraire cotholkque, 1883), 4442: "Me parece que en ningun ámbitia, 
yoimenos on el dela dae All tiene el progreso derecho a presentarse en forma 
de destrucción 0 convulsión... El progresa, en la Hturgia, debe consistir en el 
enriquecimiento por adquisicion de nuevas formas, más queen la pérdida 110 
lenta de das antiguas”, 
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por completo, el genuino desarrollo se puede identificar por su per- 
manencia y su inagotable vitalidad, El rito romano clásico evolucionó 
orgánica y continuamente desde sus elementos centrales durante mil 
quinientos años, Su vigor crónico se advierte especialmente en el 
hecho de que, en visperas del Vaticano 0, ni el laicado ni el clero se- 
cular ni los obispos exigian cambios profundos en la liturgia*”, Su 
vigor crónico se demuestra también porel hecho de que precisamente 
aquellos monasterios, comunidades y seminarios que han conservado 
el rito tradicional=s 0, al menos, lo han cultivado junto con la nueva 
forma de la liturgia, 50n los que llaman cada vez más da atención y atraen 
un creciente número de ingresos en los últimos años y décadas, Su 


Of. Ratzinger, Milestones, 122: "La reforma de la liturgia, de acuerdo con 
eluspirtu del movimbento htrgióo, no constituja una prioridad para la mavoria 
delos Padres, Y para muchos de ellos roera siguiera cosa digno de considera: 
ción”. Reid Organio Developunon!, 298: "Ada luz de las únicas peticiones modera- 
dás de reforma litúrgica hechas en respuestaca la consulta anteprepacatoria, 
hecha al espiscopado mundial en 195% va la luz, también, de la amplitud e 
importancia de las libros litúrgicos publicados hasta 1962, es justo «decir «que, 
en visperas del Concilto, ná Juan XUL 4 los dicasterios de la Santa Sede, nd la 
Comisión Piana, nidel episcopado mundial ni los editores de libros litvergicos 

querina selorma hhirgica radical fuera ireninente”. Idem, "Om the Coun- 
cil Flosr: The Council Fathers Debale 0d the Schema on tve Sacred Liturgy,” 
15.4. Lang (ed), Antheatic Liturgicn! Renewal, 12543, 138 “Simplemente no 
estaba, entre las tareas pendientes, Hevar a cabo uno revoleción en la vida htúr 
gica ¿de la Iglesia. De bicho... se exprozó preocupación de queéstó egara a cu 
reis, por eldañóo que podria provocar d la vida espiritual de los fiekes y a los pro- 
pios obelivos del concilio mismo”. Davies, Pope Fils Neo Moss, 83/85: “Clara- 
mente ro habia niente dos hiicos má enel clero secular nd en los obispos un deseo 
general de cambios liburgicos en los paises de habla inglesa con anterioridad 
al Vaticano UL. Cuando tal deseo existió, rara vez se refirió a algo más gue an 
mayor uso del vemáculo, Quienes pedian cambios eran pl, o xcén: 
tricos por la mayoría de los fieles... Jamás se tomó en cuenta, en absoluto, si el 
laicado queria cambiós o no, Algunos burócratas clenicales desarrollaron una 
teoría che cómo deba sér la liturgia, y asies como debia terminar sbendia, anue 
vaciara las iglesias... Dom Gregory Murray caricterizó perfectamente asta acti 
td de los burdcratas cuando... insistió en que "nose trata de lo que la genbe «pudre, 
Ino de ho que es bueno para la gente” 

CL Th: Grimaux, Venez et vayez. Les comiiniaates tradibionnelles en Frator 
[Feucherolke= La Met, 2007). Cf, Benedicto AVI, Caria a los a que ACiMTI 
paña a la Carta Apostólica Surmuerer Pontificia (ALAS 9 [2007]; 796% "Inmedia: 
tamente despues del Concilio Vaticano Tse supuso que las peticiones para el uso 
del Misal de 1967 se limitarian a ql spa mor que habla crecido con él 
pero se ha demostrado claramente, desde entonces, que tarmbién los jóvenes har 
descubierto esta forma liturgica, han sentido su atracción y han encontrado 
encelá una manera de unio al Misterio del Santistmo Bacrámendo jure les re 
sulta especialmente apropiada”. 

PA Asi, por ejemplo, 01 Ererapton Cratory en Londocs y el seminario mayor de 
la diócesis francesa de Fréyus- Toulon 
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cisa virescit, “podada, florece”: este lema de la abadía benedictina 
de Monte Casino, que fue siempre reconstruida después de las aflic- 
ciones y destrucciones de que fue victima, se puede aplicar también al 
rito clásico de la Misa que, a pesar de las adversidades exteriores en 
el curso de la historia, ha comprobado, y continuará comprobando, 
su crónico vigor. 

En la medida en que la evolución del rito romano tradicional de 
la Misa correspondió con este desarrollo orgánico, homogéneo, John 
Henry Newman no tuvo dudas de que ambos testigos del siglo TV, Ata- 
nasio y Ambrosio, habian de reconocer, en el sacrificio de la Misa cele- 
brado según el Missale Romanon promulgado por Pio Y en 1570, la 
forma de Eucaristía que les era familiar. 

Las liturgias erecen, tal como crecena través de los siglos las gran- 
des casas de oración antiguas. De hecho, la Misa tradicional se pa- 
rece a muchas iglesias antiguas en el proceso de su origen, Dichos 
monumentos no fueron construidos en un breve plazo de tiempo, 
como los edificios modernos, sino que crecieron alo largo de los siglos 
debido a la acción de muchas generaciones que trabajaban con la vista 
puesta en la eternidad“s: fueron enriquecidas con el trabajo de car- 
pinteros, escultores y pintores; cada uno de ellos hizo su propia con- 
tribución, pero todos fueron guiados por el único propósito de dar 
forma digna a la Casa de Dios. Asicomo prácticamente cada parte de 
la Basilica de San Marcos, en Venecia, desde el suelo hasta el techo, 
fue añadida en diversos siglos por diversos países extranjeros, la li- 
turgia cristiana se formó con los tesoros de Jerusalén, Romay Bizan- 
cio, Se reunió y empleó en su construcción ladrillos provenientes de 
diversos grupos culturales y de diversas épocas. Convergieron en ella 
elementos de la sinagoga judía (as lecturas), del antiguo estilo romano 
de orar (CanonJ*, de la cristiandad Oriental (Kyrie eleisor)"", de la 
espiritualidad monástica (oraciones en silencio) y muchos otros, A 
medida que estos elementos de origenes diversos fueron asumidos 
por la Misa romana, su forma alcanzó una universalidad únicas, 


278, Frost, The Merrragofibe Mas (London: Mowbrar, 1495), 742. 

te CLA. Baumstark, “Antik-emischer Gobetsstil im Messkanon”: Misocilaria 
Iitiregica da hornorer L. Cioiberii Moñilbera (Cita del Vaticano: Ediziont Liturgiche, 
1948) vol, L, 4010-31. 

un, L Schuster, The Sarrarmentany | Laber Sacrenentonian), trad. por A Levelis- 
Marke (London: Burns Clates, 1927), vol. 1M,port5, 3-13; 4.4. King. Liturgy of 
the Roa Church (London / Dev York / Toronto: Longmans de Green, 1987), 4-51 

4, ], Brinktrine, Die hello Messe la Dire Werden ud Wesén (Paderborn: 
Verlag Ferdinand Schóningh, 1950, 12% "Las piedras de esta montamental estruc 
tura se tomaron en préstuno a Las más diversas culturas: la judia-oriental, la gro 
pahelenistica, la romana-latina, la germano-medieval, y sin embargo bodas las 


yl 


Primera Parto; Historia 


La Misa tradicional en el rito romanos un edificio antiguo, que 
lleva el sello de muchos siglos y estilos, a menudo enmendados y em- 
bellecidos adicionalmente, a veces restaurados aquí y allá; un edificio 
en cuyas partes se puede rastrear el siglo de origen, pero sólo en ra-. 
risimos casos el nombre del artista que diseñó este o aquel elemento 
vw lo agregó al conjunto, En contraste con la arquitectura moderna, 
en que el nombre del arquitecto está permanentemente vinculado con 
los edificios que ha construido, los treadores de las grandes catedra- 
les de la Edad Media siguen siendo en su mayor parte anónimos: se 
ocultaron completante detrás de las obras que crearon. De un modo 
parecido, la Misa tradicional no tiene autor; dificilmente se puede de- 
cir quién compuso una determinada oración o introdujo cierta cere- 
monia, Es precisamente en este anonimato que se advierte la grandeza 
de la Misa tradicional: “Puesto que lá santa Misa no tiene autor... 
cada cual pudo libremente creer y sentir que era algo eterno, no hecho 
por manos humanas”, 

La comparación entre la liturgia y la construcción de una iglesia, 
entre la ceremonia del culto y la casa en que se realiza, puede aplicarse 
también en otro nivel. No es sólo en el crecimiento gradual de la for- 
má y Águra que el origen de la liturgia de la Misa se parece a la cons- 
trucción de una iglesia: el efecto que el espacio creado y diseñado 
produce en quien ora. en él es similar de muchas maneras al efecto que 
puede producir enel mismo la forma litúrgica tradicional de orar. 


plezas so han unido para crear un edificio quese presenta armónico y bello a 
nuestra inteligencia, Las Hturgias de las grandes Iglesias de Oiniente vde Uioci- 
dente hn contribuido a enriquecer y embellecer el Ordo de la Misa de Rima: cn 
la Iiiurgia de la Madre de todas las Iglesias, se reúnenñten armonia Casi en ningun 
otro lugar de la Iiteratura religiosa = puede encontrar tal variedad y riquezaen 
las partes individuales y tal coherencia y nidad en 0btodo. Otros producdios del 
intelecta, inciso religiosos, son de carácter nacional y reficjan determinada cul: 
tura nacional; la Hiuegia romana, queen su primera parte ha unido armóntosa- 
mente clernentos de culturas diferentes, aatiguas y miievos, es transaccional Es 
vo rbd che la entversalidad al interusr de la Iphesia de Crta. cue Abarca a lí 
dios dos pueblos y nadiónes y épocas, separados por razas y costumbres, lenguaje 
y cultura, y los reúne a todos en lo “unidad de la Fe"” 

CLA. Daumstark, Von gosciuclicien Wendea der Libiecgíe [Ectdra 1%] (Frei 
burg 4d Br: Verlag Herder, 19231 71: "Todo desarrollo aparentemente imperso- 
nabes, después de toda, sJ0 el resultado producido por numerúsas acciones de 
individuos que permanecsn ocultos. Cada mosiismocen el discurso libúrgica ya 
ha sido usado antes por algún individuo muy especial, cada gesto culbtual espe 
cibico debe haber sido realizado primero por ciertos individues. Pero vcstos in 
dividuos, cuyas palabras q pastos, solidlibicados en formulas, han <obrevivido 
durante muchos siglos, permóncoen enel trasfondo de sus creaciones, como lo 
hacen los portas errantes en el trasfondo de la auténtica épica folclórica" 

ML iusebach, Heresy o? Formibesiess, 18 
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El solo entrar en una Casa de Dios digna de ese nombre és capaz 
de comunicar de qué se trata lo que ahí ocurre. Quien quiera entrar en 
ella experimenta, intuitivamente, que se trata de un lugar sagrado, 
separado de la inquietud y actividad de las calles, separado de los fines 
del comercio y del consumo; un lugar santificado, primero por su con- 
sagración, pero también por los muchos feles que han orado ahí y cuya 
presencia se siente, pidiendo, agradeciendo, lamentando, alabando; 
santificado por los innumerables bautismos, las innumerables confe- 
salones, matrimonios, confirmaciones, por las misiones, devociones, 
procesiones; por las Misas privadas y las ceremonias solemnes, Quien 
quiera que entre en un lugar semejante siente cómo las piedras y las 
pinturas han absorbido, si pudiera decirse así, todas esas oraciones 4 
lo largo de décadas y siglos, y cómo irradian una atmósfera de oración. 
Cualquiera que entre en semejante lugar siente que *no estoy solo 
en la presencia de Dios: una inmensa multitud de orantes ha estado 
aquí y se ha arrodillado frente a Dios antes que yo, he entrado en este 
lugar de:oración que fue construido antes de mi, un lugar que me in- 
eluye y rodea, apoyando y acompañando mis oraciones personales”. 
Pasa exactamente lo mismo con la forma tradicional de la Santa Misa: 
quienquiera que la celebre penetra en un espacio espiritual, en una 
atmósfera impregnada de oración, que recibe y permea sus propias 
oraciones personales! 

Del edificio de la iglesta no sólo fuvye una atmósfera de oración, 
sino que su arquitectura también dirige la oración: el portal y el atrio, 
la nave y los pasillos laterales, las columnas, arcos y gradas, la luz y la 
oscuridad, el brillo del oro y el juego de los colores, las adornos y los 
simbolos, la cópula y el altar mayor, todos ellos guían la mirada, guían 
los sentidos y conducen la oración del alma. Del mismo modo, lá Misa 
tradicional posee su propia arquitectura que difiere de la forma reno- 
vada, y es precisamente en esas diferencias donde emerge el especial 
“carisma” de los ritos clásicos. 

El rito de entrada, con las oraciones al pie del altar y el doble Con- 
fiteor del sacerdote y del acólito, la orientación de la oración hacia el 
altar, la riqueza de los gestos y su diversa organización «señales de la 
cruz, genuflexiones, inclinaciones, traslaciones del lado izquierdoal 


ÉM LE, Ciórros, ña leibhehige Kirehe (Frankfurt a M.: Verlag Knecht-Carolus- 
druckerei, 1930), «+4: “Sentimos... la inefable sensación de simultaneidad con 
céntos de gpeneraciónes cuando se oye el Exulte! en Sábado Santo, 0el Te Devin 
en algunas hestas: el himno Ambrostano de alabanza, el credo AManasiano a Ni 
ceño; para quienes saben y sienten, éstos. 06 /son hombres muertos, sino una 
llamado y un latido vividos que atraviesan los siglos, un asideró que nos lleva 
al pasadó cruzando los altos y bajos de las culturas”. 
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derecho-, el Canon silencioso, el modo de recibir la Comunión, el ÚUl- 
timo Evangelio; son todos estos diversos elementos los que, igual que 
la forma arquitectónica del edificio de la iglesia, conducen al alma en 
oración, la preparan, le permiten descansar, continuar, elevarse, 

Pasa con la Misa clásica lo que mismo que ocurre al entrar en una 
antigua iglesia: quien asciende esas cuantas gradas y abre la pesada 
puerta de entrada, es decir, quien ha buscado la entrada a pesar de las 
oposiciones, las reservas y otras dificultades, se encontrará en 11 espa 
ció sagrado, cuvás proporciones simétricas, junto con la riqueza de 
sus materiales y con la ubicación del altar mayor y del tabernáculo en 
el centro, guía al ñel orante según un orden prescrito, lo apoya, lo saca 
de la esfera de lo profano v banal para permitirle sentir la proximidad 
de lo sagrado, y finalmente, fija su mirada.en Aquel a quien todas las 
liturgias están dirigidas: Dios, tal como se revela a Si mismo en el sa- 
erificio de Su Hijo en la cruz, el cual permanece con nosotros en el 
Santísimo Sacramento del altar. 
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Diversas categorías del rito 


El rito romano clásico de la Misa tiene varios grados de solemnidad. 
SÉ puede distinguir tres principales: la Misa Solemne, con diácono y 
subdiácono (Missa Soleminis); la ceremonia simple cantada (Missa 
Cantate), celebrada por el sacerdote, dos acólitos, al menos, y con asis- 
tencia de fieles, aunque a menudo se celebra con maestro de ceremo- 
nias, turiferario, acólitos y ceroferarios; Misa Rezada (Missa Lecta) 
sin canto, celebrada con uno o dos acólitos, con posible asistencia de 
fieles. 

La Misa Pontifical del obispo de Roma, como se la describe por 
primera vez en el Ordo Romanus Primus (siglos VU/VWUD, consti- 
tuyó la forma básica, de la cual derivaron todas las demás! Con la pos- 
terior difusión del rito romano a los países del norte, el primer Ordo 
romano fue adaptado para las ceremonias episcopales ordinarias, y 
luego constituyó la base para la Misa de los sacerdotes, En muchas 
ocasiones es sólo teniendo en cuenta este origen que se comprende 


CM Andrea. Les Ordines Romi hal moro dsc dl 551 23) (Louvamn: 
Spicilegium sacruea Lovaniense, 1960), 65-708, Cf, Conrad, “Ein Ritus in 2wel 
Formen?,” 254 "El antiguo ritó gregoriana piensa coherentemente, de comienzo 
á fín, de acuerdo con su bgica. Las normas de la Hiurgia son la capilla papal y 

“viven una formó jerarquizada la Misa pontifical del obispo. Todas las demás 
celebraciones son formas derivadas de estas celebraciones modelo”. La reforma 
litirgica del Vaticano M Hevó a cabo un cambio de paradigma, én lá medida er 
que ahora la Misa del pueblo celebrada por un sacerdote se ha transformado 
en la Misa normativa, en hínto que todas Las otras formas son un Jumentó 0 una 
reducción de ésta; cl A. Bugnini, The Rolerarof Me Litera 1948-1973, trad, por 
ML CfConmell (Collegevillo, MIN: L iturgical Press, 19%, 390. En relación con 
este punto, véase Conrad, Em Ritus in ses Formen?,” 254: "Con exe prinaipio, 
ús abandona la tradición heredada de las antiguas fuentes del ritoramano” 
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el significado y función de algunos elementos particulares del rito no- 
mano de la Misa, que ha conservado la estructura básica aun en los 
grados más sencillos de solemnidad: incluso en la forma más sencilla 
de la Misa privada, el sacerdote realiza todo lo que le correspondía a 
diversos agentes de la acción litúrgica (obispo, diácono, subdiácono, 
y scholajs. Por consiguiente, la liturgia entera está incluida ín nuce 
en cada Misa rezada. 

La Misa Solemne Pontifical es una Misa Fontifical que contiene 
ceremonias especiales, que conservan algunos de los ritos de los pri- 
meros tiempos de la Iglesia romana? La Misa Pontifical conserva Lo- 
davía, en su rico ceremonial, claras huellas de la antigua Misa Papal, 
y da vida ante nuestros ojos, si bien de un modo atenuado, a la litur- 
gla de los Ordines Romani de la Alta Edad Media, La Misa Pontifical, 
que pone especialmente de relieve los privilegios e insignias episcopa- 
les, fue normada luego del Concilio de Trento por el Caeremoniale 
Episcoporum (1600) prescrito para la Iglesia universal*, El obispo la 
celebra con dos levitas (diácono y subdiácono), un sacerdote asistente 
cón capa pluvial, dos diáconos asistentes con dalmáticas, un maestro 
de ceremonias, asistentes que portan el báculo, la mitra y el gremial, 
dos ministros para el libro y las bugia*, dos acólitos, un tuniferario y 
cuatro ceroferarios. El ceremonial de revestirse los paramentos pon- 
tificales, que están puestos sobre el altar, precede a la Misa y tiene lu- 
gar durante el canto de Tercia. En el lado del Evangelio, se instala un 
trono con baldaquino para el obispo, en el cual éste se sienta durante 
lá parte de lecturas de las Escrituras de la ceremonia”. 


CL Batiffol, Legorrs str ho messe, 307: “La Misa privada es una reducción de 
la Misa Soberine 4... la Misa Solemne es tina adaptación de la Misa papal del 
siglo W ID, 

CL la descripción que hace 1 Pinak EL Perl, Ds Hecirara!. Stur aral Qe 
stalt der Hobier Mes (Salzburg? Leipeig: Verlag Friedrich Pustel 15%, 16-91; 
| Brinkirimo, Die fpierticór Papstiresse 1ed die Lerermbeon boi Heidi td Seligspro: 
chnagon (Eriburg Ll Br: Verlag Herder, 1925) U. Hursinger, Liturgécn ad Zero 
ma, AL ds, 

MEL, Corera de episcoparor, 0dHar princes 01600). Edizcione anastobica, intro 
dusone e appendios a cura di AM. Triacca [Mornumenta Liturgica Concilúi Pri- 
dental 4] 0úitta del Vaticano: Libreria Editrics Vaticana, 3000), 

“El gremial esel paño sobre el cual el Obispo descinsa 5us. monos cuando 
estásentado, dispuesto sobre su faldo para proteger sus vestimentas durante 
la aplicación de las uinciónes, entre 0dras 00545. 

> Las bugías son ciños de cera puesios sobre un candelero, que se tros al 
tromo para las lecturas y los oraciones, en un pelecipto por razones práclicas, Y 
sana simbrdeo de que las oraciones sólo pueden ser correclamente compren- 
adidas y recitadas ada luz de la fo, 

"CL la descripción que hace Pinsk / Perl, Hochant, 1890-86 


l- Diversas categorias del rito 


La Misa Solemne celebrada por un sacerdote está diseñada tam- 
bién según el modelo de la Misa levitica episcopal”, y puede ser ras- 
treada hasta los siglos X/X1. El diácono y el subdiácono tienen varios 
deberes durante las lecturas, en que proclaman la Epistola y el Evan- 
gelio, así como también en la Misa de los fieles, durante la cual el sub- 
diácono traslada el cáliz con un humeral desde la credencia hasta el 
altar, realiza luego la preparación del cáliz con el diácono y sostiene la 
patena, cubierta con el velo humeral, durante el Canon, en tanto que 
el diácono asiste al sacerdote en las ceremonias con el cáliz (cubrirlo 
con lá palia, elevación). Durante la distribución de la Comunión, el diá- 
cono acompaña al sacerdote y sostiene la patena de la Comunión. En 
la purificación, el subdiácono asiste al sacerdote, llevando posterior- 
mente el cáliz a la credencia. Al final, el Me missa est es cantado por 
el diácono. 

La forma de la Misa rezada con un acólito fue la base para la pre- 
sentación de la Misa tanto en las Rubricoe Generales como en el Ritus 
Servandus del Missale Romanum de 1570 (y también en el Aissale 
Romanum de 1962) y fue, sin duda, la forma usada más frecuente. 
mente en aquella época, cuando la mayor parte del numeróso clero 
de entonces celebraba la Misá a diario. Se suplementó estas rúbricas. 
con notas adicionales para la Missa Solerinis. Mencionamos, más hen 
como excepción, la forma de la Misa Solemne sin discono ni subdiá- 
cono”, la que se conoció también como Misa cantada (Missa Cantata, 
Missa ín Cantu)". Esta Misa cantada fue recomendada como la forma 
más excelente de la Misa en la Instrucción sobre Música Sagrada 
(1958), ya que “manifiesta la grandeza de los divinos misterios y mueve 
las mentes de los presentes a la pladosa contemplación de los mis- 
mos”. La posibilidad de participación de los fieles (circumstantes) 
enla Misa rezada (Missa Lecta) con un acólito fue también prevista 


Ch sobre la riqueza de simbolismo; la descripoión que hace Pinsk / Perl, 
Hocharat, 16250 cf, M, Mosebach, “Gedanker zum Levitenamt;? Rieidbricf Pro 
Misa Tridenitina 10 (1906): 3-6 idem, Heresy of Formbezaness, 10516, 

“Cb Ritos servandas 41 crbebratione Missor VI, E 

"'Aquiel sacerdote canta todos los texios que las rubricas indican que deben 
ser cmtados porel celebrante (inicio del Glerra y Credo; Damninis vobiscion; Ora- 
ción; Prefacio; Mer orota all final del Cañon; final del Libera; Pez Denim; Post 
comunión; He misses OL SCR, Instrucción sobre la Música Sagrada y la 52- 
prado liturgia (De Masior Secre! Sncre Léergaitad acento literaria ec yclicarame 
Pi Papae Xx usicar sacrar dis iplina? el "Mediator DeÉPHAAS 50 J1958)0033 / 
Seasolta, Docimeniriion, 257] Codex Eubracarión PL960%, 1. 271 

WETSER, De Musica Sacreccl Sacha Diburgía (ALAS 55639 / Seasolte, Diocumen- 
trio, 262). 


El 
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por las rúbricas (Missale Romanumn 1570/1962). La Instrucción so- 
bre Música Sagrada (1958) exige que las oraciones se lean en voz alta 
cuando hay presente una gran cantidad de fieles, Por influencia del 
Movimiento Litúrgico, la llamada Missa Dialogata (o Recitata), en que 
los fieles pronuncian, completa o parcialmente, las partes que dicen los 
ministros o el coro en la Misa Solemne, se había desarrollado desde 
los primeros años del siglo XX. Cuando no hay presente nadie más, 
el acólito representa a todo el pueblo católico en la Misa rezada'. 
Esta última forma de celebración de la Misa se hizo mucho más 
común desde la segunda mitad del siglo VIL, luego de que aumentara 
grandemente el número de sacerdotes en los monasterios, y los sacer- 
dotes seculares comenzaran a celebrar diariamente, incluso sin pueblo 
presente, y aumentaran los estipendios por Misas dados por los fieles 
por sus intenciones, especialmente en beneficio de los difuntos, El 


BSegúnel CIC (191%, can, 81381, se requiere un acólito. Se permitió las Misas 
aa acólito sólo en casos excepcionales CL E Weigl “Die Alleinmesse (sine máis 
tro edo popado,” MTAZ 2 (1951): de-51. Según el C1C (198%), can, 906, la cele 
breción de la Misa sin la participoción de al menos una persona se permite sólo 
E causas justas y razonables. Of, E. Ma, “Das Recht auf Finsceteclebration,” 

IVK-27 (1907 1472 16%: “Queda a discreción del sacerdote juzgar si lacobli- 
gación dle que hava al menos un participante en su Misa no seaplica. Se ha ciclo, 
con rasón, que sa causa justa y razonable existe siempre cundo, de otro moda, 
o bien tendra que omitirse la celebración o bien tendría que participarse en una 
concelebración” E Weishaupt, Piipstliche Werchenstellungen, 4% "Puesto que se 
trata de una norma disciplinaria, queda a discreción del sacerdote que celebra 
la Mesa según el so tradicional $4 aplica las normas antiguas o nuevis a dos minis: 
tros. Mo hace fabta tomar siempre en consideración determmadas normas tscl- 
plinariós anteriores cuando se celebra la forma extraordinaria de la Misa, Esto 
significa que el sacerdobe también en la dónma tradicional de la “Misa privada”, 
si hay causo razonable, aplicar la disposición extensiva del can. 905 (30! 
soci 904 del actical Código eclesidstico”. 

MC, SOR, De Mustor Sica el Sacra Liturgia (AAS 50004 / Seasolte, Decumen: 
intion, 266); “Donde las rúbricas prescriben clarn vecs, el celebrante debe: recitar 
las oraciones qn vos suficientemente fuere corno para te los fñeles puedan se- 
guir he sagrados ritos apropiada y comwentertemente Se debe prestar especial 
atunción d esto en tna iglesia grande v frente a tuna gran cantidad de fieles”, 

WE Tomás de Aquino, 5Th 11, 83,5 ad 12, in Surma Thcolegino, vol, 59 (a. 
74-33 Holy Comunion, trad por Th. Gilby (Osford: Blackfriars Publications 
fia 1951, 125 "Sn embargo, un acólito basta on las Misas privadas, en las que 
tomo el lugar del pueblo católico, a nombre del cual responde al sacerdote en 
plural”. El primor registro grabado de la Misa Didogeda data de 1908, en Bélgica; 
se publico un decreto autorizándolo (con ciertas condiciones) por la Sagrada Lon- 
gregación de Rilosen 1922. 

62. O Bona, Recre liturgscrrra Eteri 1, 1,14,4: pesar corno, 231: PSererr organ 
in Ecclesia privalae inisare, ino saficas prorzcte el insisto, drdalris coslada, 
quier Heeretico Misal altanarido prodobitam furse msguoa paleriontdeaelsirare, 
Sibe ciacater pritata 4 Loco, uds a privata fire Cirat air osipe a icapora, 
gucio pour estás, sel privatis dichie fil: sive ab ussistentibus, qua vel 1cnos, vel panci et 


a] 


l- Diversas categorías del rito 
término que a menudo se usacen este contexto, Missa Privata, no de- 
be conducir al error de pensar que esta celebración de la Misa noes 
un acto público y comunitario de culto de la Iglesia", Debido a que 
algunos sectores del Movimiento Litúrgico rechazaban esta celebra- 
ción de la Misa, Pio XII expresamente defendió su legitimidad en su 
encíclica sobre liturgia (1947)7. Para recordar que incluso en esta 
forma la Misa es un acto de culto público a Dios, realizado en nombre 
de Cristo y de la Iglesia, la Sagrada Congregación de Ritos, en la Ins- 
trueción sobre Música a Sagrada (1958) expresó su deseo de que el 
término "Misa privada” no se usara más en el futuro", El Catecismo 
del Concilio de Trento ya había rechazado el uso de este término por 
las mismas rasones”. Sin embargo, no debe olvidarse que la llamada 


tersa tos fe ex go qued solas Sacerdos int ea colmranicct sic ala gucci ntre dx cre 
smuaper ear Dacia, sempergue de art Arisss, probalisstnks polera Perbraar Lestiracodís 
olerarple denoastrabo” [En la Iglesia ha existido siempre la laudable práctica de 
a Misa privada, si hay al menos un ministro te. Los herejes hostiles a la li- 
har tralado en vano de r que hubo un tempo en que estuvo prohi- 
rio roporcionar prueb sl a testimonios y ejemplos de los mis re- 
pulndas Fl res antiguos, de que la Misa privada ha sido Sempre licita y siempre 
ces puesto en práctica; llimeseta hoy “privada” debidoal lagar, por ser dicha 
in oratorbo privado; osegún la ocasión, porquese la dice en días que no 
hesta simo” Arivados”: porel número de asistentes, ya sea que participen 
NOIR pocos; 0 porque sólo comulgue el sacerdote en ello; o por otras razones]. 
= Cf LH. Newman, “The Daily Service,” Sermon 21 in Peroctial and Plan Ser- 
mons, vol. 1 (Westminster, MOD: Christian Classics, 1966), 316: "¿Quién pues, 
osará hablar de soledad debido a que, a los ojos del hombre, hay pocos asisten- 
tes reunidos en un mismo lupar?-o ¿quién lo considerara como un defecto de 
ruestra acción sagrada, sl se diera ess caso? Más todavia ¿Quién hablará de est 
modo cuando van los Santos Angeles están presentes cuando 0ramos, 08 ¿00m- 
pañan como guardianes, se compadecen en nuestras necesidades y se nos unen 
en muestras alabanzas?” 

"Pio XIL, Madiator Dil [AAS 395563. F5cásoltz, Docionentation, 133): “Además, 
este sacrificio, necesariamente y por su propia naturaleza, tiene stempre yen 
todo lugar el carácter de-un acto público y social, por cuanto quien lo ofrece 
actúa en nombre de Cristo y de los feles, cuya Cabeza es el Divino Redentor, 
y lo ofrece a Dios por la santa lalesia católica y por los vivos y los muertos. Esto 
es indudablemente asi, ya sea que los fieles estén presentes... 0 no, Va que no4s 
de ningún modo necesario que el pueblo ratifique lo que el ministro sagrado 
ha realizado”, En el mismo sentido, 01 (1483, can. 904, 

"STR, De Mustor Sacia el Sacta Litorgía (AÁS 50633 / Seasolte, Documenta- 
tion, 257) CL Codex erbricarita (15M, mo. 26%, 

"CE Colechisacos ex decreto Concilit Tridembini (Regensburg: Veras Manz, 1565), 
Pars 1, coput 1W, LXAXX: “Nula nrissa, ex comment si cccleziar celebrruta, «licerida est 
privata. Ex-quee fucile perspicihur, emanes mustos connpnes consemdes esse, Mquiae ad 
commerce ori Melina cilivate el salude pertreat (Conc. Vrid. sess. 2 6. 
car, $ [Ninguna Misa celebrada de acuerdo con el uso común de la Izlesia debiera 
ser llamada “privada”, porque es ficil advertir que todas las Misas, puesto que 
conducen al beneficio común y salvación de todos los feles, deben ser vonside- 
radas communes a todos” |. 


El 
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“Misa privada” no fue nunca sinónimo de Missa sine populo, en que 
está presente sólo un acálito”, sino que fue más una cuestión de una 
Misa celebrada por el sacerdote por devoción personal o por un esti- 
pendio privado, y por ello no es una Misa pública (Missa publica), es 
decir, no es una Misa de parroquia o conventual”, 


2 El término es una creación nueva dle las rúbricas de la reforma llingica y no 
tiene un quivadente apropiado enval Micra 1962. Sobre cl uso de este tónmino 
en umi Pontificia art. 20 ar. 4), según el cual urna “Misa sin el pueblo” 
puede celebrara en presencia de varios holes, cf. Welshaupt. Papstliche Werehen- 
dino a, 578: Mi Rehak, Dior pueescronde Hice Gebrmicitader altea: Errra, 00-65, 

Ch. lLurz, Kits sn Rbk der heiligen Mes (Wiirzburg: Echter- Veraz 
1952) 527: “En este último sentido, una Misa Solemne con diácono y subdiicono 
puede considerarse una "Misa privada”” 


LA 


[1 


Estructura y partes componentes de la 
celebración de la Misa 


El rito clásico de la Misa incluye dos partes principales que se sub- 
dividen a su vez en otras: la Antemisa, o Misa de los Catecúmenos, 
pues en la Iglesia primitiva los candidatos al Bautismo tenian que 
irse del culto divino, y la Misa de los Fieles. La parte de las Escritu- 
ras de la ceremonia y el sacrificio Eucaristico estaban puestos en mu- 
tua contraposición y vinculados entre sí tal como lo están el atrio 
con el vestíbulo y el santuario en la antigua basílica cristiana”?, 


La Misa de los Catecúmenos 


LL Entrada 


11,1. Oraciones al pie del altar 


El ingreso del sacerdote tiene lugar de tal modo que, primero, hace 
una pausa con el acólito al pie del altar y ahí -de donde les viene el 
nombre- recita las “oraciones al pie del altar”. Estas incluyen varias 


= Una presentación ilustrada del curso de la Misa ha sido hecha por Th. 
Schniteber, Die Messe ln der Betrachiti 1 (Freiburg 1. Br: Verlag Herder, 1957), 
15395 P. Parsch, The Liburgyaf He] des trad. z adaptado po r HE. Winstone 
(London / 54 Louis, MO: Herder, 1961161: M. Gaudron, Le Messe aller Eciten 
(Altótting: SartoWerlap, 20061, 345. 
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oraciones diferentes (salmo 42, Confiteor, versiculo y oraciones a medi- 
da que se sube al altar), que deben preparar interiormente al sacerdote 
vaálacólito, quien representa al pueblo, para la celebración del sacrifi- 
cio de la Misa, de modo que desde el comienzo mismo traen a la mente 
la idea de sacrificio (Introibo ad altare Del), su condición pecadora y 
su necesidad de perdón (Confiteor), vel requisito de la pureza de cora- 
són (Aufer a nobis), y dan lugar a una inmediata reflexión preparatoria 
sobre el acto sagrado que está por empezara. Las oraciones al pie del 
altar ponen de rebieve la sacralidad de lá acción que ha de seguir, la cual 
requiere del sacerdote y también de los fieles las disposiciones apropia- 
das, estimuladas por las diversas oraciones individuales. Puesto que la 
Misa no comienza ni con un saludo personal ni con una forma ad Hb 
tuna de introducción sino con la mirada común dirigida hacta Dios, se 
hace manifiesto el teocentrismo de la sección sagrada, lo que se puede 
percibir en la fórmula preserita de la oración intemporal de la Iglesia. 

El origen de las oraciones al pie del altar es un ejemplo concreto 
del desarrollo orgánico de la liturgia de la Misa. Una pausa de oración, 
c.2., el papa 0 el celebrante se postran ante el altar (siglos VIE-VID; 
el reconocimiento de su propia indignidad con una petición de per- 
dón (oraciones de apología, siglo 1X3); la recitación en común del sal- 
mo 42 -junto con otros salmos- camino al altar (siglos IX-X0); varios 
versiculos de salmos (siglo X0) que conducen desde el acto de arre- 
pentimiento a la oración Aufer a nobis (siglo X3: todos estos elerten- 
los se reunieron gradualmente en el catálogo de las oraciones pre- 
paratorias que encontraron su forma final en el decreto de Pio Y de 
que el salmo 42 se rece al pie del altar", 

Rezado en forma alternada entre el sacerdote y el acólito, el salmo 
hudica meestá destinado a acompañar con una oración la llegada al 
altary a enfatizar el carácter sácrificial de la celebración de la Euca- 
ristía en virtud del versiculo que sirve de antifona: Introibo ud altare 
Dei (Sal 42, 4). Las primeras palabras pronunciadas por el sacerdote 
después del signo de la cruz muestran que la Santa Misa está dirigida 


201, ). Erinktrine, Mhose, 37: “Desde una perspectiva psicológica, esto os muy 

sutil: todo lo grande debe ser preparado; sólo lentamentese asciende o la cima”. 
21M. Grégoire, “La cordession devant Y Autel,” en La Preporatton de FEucha- 

ristre, De Pitt Poñertoiri [Cours et conférenoss des sematines liburgiques va] 
(Louvain Editions de Abbaye du Mont Cisar Bruges Desde de Brouwer, 1928) 
jen adelante, La Préparation de "Encharistic], 17-33. A, Hoping. “Der introitus 
und da Stutengebel als Schwrellentete der úmischen Messe": 51. Held (edad, 
Chpe ratio cara defrrrade CA, da Latergicroformen pur rl hs sar Write 
Il (Berlinc be bra wissenschaft-veria mado 2014), 30515; ML Reinecks, “Das Stufen- 
gubet, Seine Entstebung und. Entwickbung sowie-seine Bedeutung und Funicdion 
im Bahmen der Varmesse,?” Porntins volbtscion 1005 30-35. 
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hacia el altar, es decir, hacía el sacrificio y, por tanto, hacia Dios, Pero 
también todo este salmo «oración de alguien que está afligido, que está 
lejos del santuario y anhela confadamente poder participar una vez 
más en la festa del Señor- es muy adecuado para constituirse en la voz 
de la Iglesia que, acechada por aflicciones interiores y exteriores en 
este mundo, anhela estar en la presencia del Señor, ser conducida por 
El y agradecerle gozosamente en alabanza por Su fidelidad", Además, 
el salmo refleja la estructura básica y la dinámica interior de la cele- 
bración de la Misa, puesto que aquí puede encontrarse una vez más la 
enseñanza clásica de los tres estados de la vida espiritual -purgativa, 
iluminativa, y unitiva*-: la purificación interior y la necesaria separa- 
ción del mundo para lograrla se expresa enfáticamente en el primer 
verssiculo: Discerne causan meom de gente non sancta, ab homine 
intquo et doloso erue me, que corresponde al acto de contrición enel 
Confiteor, La petición del tercer versículo, Emitte lucen tuaret vert- 
foten tuam, encuentra su realización especialmente en la Misa de los 
Catecúmenos, con la proclamación de la Epistola y del Evangelio. La 
unión con Dios se articula finalmente en el cuarto versículo, Introtbo 
ad altare Dei, que se refiere de un modo especial a la acción sacrifi- 
cial y ala santa Comunión. 

Terminado el salmo, sigue el Confiteor. Como lo comprueba ya un 
testimonio de comienzos del siglo 11, el sacrificio de la Misa ha estado 
Siempre precedido por una confesión de los pecados”, Según los tes- 
tigos más antiguos del rito romano, el papa se inclinaba ante el altar 
al llegar a él, primero en silencio (siglo VID, pero pronto se añadió 
una oración por él mismo y por los pecados del pueblo (siglo VIT. 
Posteriormente se desarrollaron a partir de aqui varias fórmulas de 
Confiteor; la fórmula actual adquirió el aspecto que hoy tene durante 
el siglo XI en la Iglesia romana. La admisión de culpa comienza con 
el signo de la Cruz y con el versieulo Adiutorím nostrum ín nomine 
Domini, quí fecit caelum el terram (Sal 123, 8), que es expresión de 
la convicción religiosa de que la capacidad de confesar los pecados y, 


B CL R. Kaschewskoy, *Introdo ad altere Da —Psalmo 240 der Deutung Agustina 
und Thomos von Aquin,” UVYK-31 (2001)::96-105, Este salmo se omite en las 
Misas del Tiempo de Pasión, ya que la Iglesia lo interpreta entonces como la 
voz de Cristo (cf. Introtto del Domingo de Pasión) y eneste sentido probéfico no 
quiere ponerle al lado tna oración del sacerdote con las mismas palabras. La 
omisión del salmo 42 se extendió posteriormente a las Misas de difuntos. Cf 
Gregor, “La contession,” 31-33, 

20 ML Ramm Zin Allare Goles all ich brefen, Che Messe fa dbrer Bilem er 
sat hala: Priestereruderschaft St, Petrus; D004], 48, 

POL Didachó WHEEL, 132 The Didache, 23 
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lo más importante, el perdón, son un don de Dios y se obtienen por la 
Cruz Enel rito tradicional de la Misa, el rezo del Confíteor no es op- 
cional sino obligatorio, y se hace no en postura erguida sino con una 
inclinación profundamente humilde, recitado no por el sacerdote y el 
pueblo conjuntamente, sino uno después del otro: primero el sacer- 
dote confiesa su culpa ante Dios y la Iglesia y pide al pueblo, represen- 
tado por el acólito, su intercesión, después de lo cual el acólito, tam- 
bién en representación del pueblo, realiza esa intercesión (Miserca- 
tur dui), luego recita l mismo el Confiteor y pide, a su vez, la inter- 
cesión del sacerdote, quien responde con el Misereatur vestri, La ora- 
ción siguiente, acompañada por la señal de la Cruz (Indulgentiam, 
obsolutionemn el remisstonem peccatorum nostrorum tribuat nobis 
ommiipotens el misericors Dominus) fue inicialmente la fórmula sacra- 
mental de la absolución pero, aqui, porque incluye al propio sacer- 
dote (tribuat nobis), bene el carácter de sacramental, una poderosa 
intercesión de la Iglesia, que confiere el perdón delos pecados venta- 
les cuando se la recita con auténtica contrición. Los términos indul- 
gentía, absolutio y remissio son sinónimos, y con el tipico estilo de 
una briada, expresan el perdón totabde los pecados. En su forma pri- 
ginal, el Confiteor incluye la invocación de varios santos por su nombre 
«la Santísima Virgen Maria, el Arcángel Miguel, Juan el Bautista, los 
Apóstoles Pedro y Pablo- que son especialmente significativos en la 
relación entre santidad y pecado, entre culpa y perdón, porque Maria 
es Madre de Dios, no manchada por el pecado original (Immaculata), 
Refugio de los Pecadores (refugim peccatorum: letania de Loreto), 
y abogada (advocata nostra: Salve Regina); porque San Miguel es el 
guerrero contra el enemigo de Dios; porque San Juan el Bautista €s 
quien llama a la conversión; porque San Pedro es el mavordomo del 
poder eclesiástico de desatar, y porque San Pablo es un pecador con- 
vertido y heraldo de la fe y, especialmente, porque es un ejemplo de 
santidad e intercesor del pueblo, La enumeración de los santos semeja 
una mirada a los cielos abiertos, en que al desorden del pecado se opone 
el orden divino en forma de una *erarquía de santos”: “En estos nóm- 
bres los cielos aparecen como una conte ordenada jerárquicamente; en 
lá cima está la “Reina de los Ángeles, los Patriarcas y Profetas”, luego 
el "Principe de los ejércitos celestiales”, y luego el "primero de los naci- 
dos de mujer” y, finalmente, los “Apóstoles-Principes**, 

En la construcción del diálogo, la forma tradicional de admisión de 
culpa corresponde perfectamente a los requisitos del Apóstol Santiago: 


= 244, Misebach, “Qi the Coufitair odie Old Ente en Her afEoruileancss,. 104 
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MM - Estructura y partes componentes de la celebración de la Misa 
"Confesad, pues, mutuamente vuestros pecados, y orad unos por olros, 
para que seáis salvados” (Sant 5. 16), La confesión que exige el Após- 
tol y la subsiguiente intercesión sólo puede realizarse completa y 
deliberadamente por el sacerdote y el pueblo como partes de una se- 
cuencia, va que la confesión (Confiteor) requiere de un auditor que 
no habla al mismo tiempo. en tanto que la intercesión que sigue a con- 
tinuación (Misereatur) implica a su vez silencio de parte de quien ha 
confesado. Finalmente, en la recitación a dos partes de la admisión 
de culpa, se hace visible la especial situación del sacerdote, que es tan 
sujeto de debilidad y culpa como el fiel común y depende, igual que 
éste, de la misericordia de Dios, sólo que por virtud de su ordenación, 
posee un carácter distinto del resto del pueblo, Cuando, como es eo» 
rriente, el sacerdote comienza el Confiteor solo, se da «igual que en 
el Nobís quoque peccatoribus, pronunciado en voz alta en medio de 
las oraciones silenciosas del Canon- un humilde reconocimiento de 
que es el sacerdote el primero que debe acusar sus pecados, para ser 
digno de celebrar los sagrados mistertos. 

La petición general de perdón, con el celebrante inclinado ligera- 
mente, sigue a una breve letanía del sacerdote y del acólito, que con- 
siste en varios versículos de salmos con $us respuestas (Sal 84, 75.; 101, 
2), con los que se pide la atención de Dios, con un espiritu parecido al 
de Adviento (Deus tu converstts vivificabis nos...), su misericordia y 
su salvación -Cristo mismo (Ostende nobis misericordiam huan el 
salutare tum da nobis)-, y se implora que responda a las oraciones 
(Domine exacudi orationem meam...). Un intercambio de saludos (Do- 
minus vobiscum - Et cum spiritu hito) seguido de un Orenas intro- 
ducen la conclusión de las oraciones al pie del altar, recitada por el 
sacerdote en silencio mientras sube las gradas del altar y lo besa. Aquí, 
en la primera de las oraciones (Aufer a nobis) el sacerdote pide de 
nuevo que se le permita acercarse al altar con un corazón puro (ut ad 
Sancta Sanctorum puris mereamur mentibus introire"", Llegado al 
altar, el sacerdote pronuncia una última súplica de perdón, mientras 
pone las manos sobre el altar e invoca la intercesión de los santos 


* La expresson bíblica Squctasaictorion [Santo dedos Santos] se ha empleado 
para indicar la Casa de Dios desde épocas tempranas; el. Jerónimo, la Exvolricicn 
14,44,17/21 (CL FA Jerome, Carrier on Escoñarel, 524). Sobre cano 
designar el altar, ef, Eusebio de Cesarea, Historia occlesiastica 104,68 (50h 55, 
102 / Euseblus Pamphili, Ecclesiastical. History. Libros 6-10, trad, por RP Dieter: 
rar, The Folkers of He Church 29 [New York Fatherso? the Church, nc, 1955), 
206): Et... rios row Esto puede neferires también a la ocapiilla de la casa papal 
enol Palacio Laterano, quese denomina Sancha Serchoraar por das muchas reli- 
quias que ahí se conserva. 
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(Oramus te, Domine, per merita sanctorum tuortun... ul mdulgere 
dignerís omnia peccata mea). El beso simultáneo que da al altar ve- 
nera a éste como simbolo de Cristo, y asegura al sacerdote y al conjun- 
to de los asistentes la avuda especial de aquellos santos cuyas reliquias 
se conserva en el altar (quorum reliquiae htc sun). Durante la cele- 
bracion de la Misa, el sacerdote besa el altar un total de ocho veces 
«¿durante la Misa Solemne Pontifical se omite el beso de altar antes de 
la Colecta, ya que el pontifice no está delante del altar sino en el trono 
o faldisterio, en tanto que se le da un beso adicional antes del signo 
de la paz». De este modo, el celebrante constantemente busca renovar, 
de modo simbólico, su asociación con Cristo, en cova Persona él actúa, 
y recibir pará sí mismo lo que se le concede al pueblo (Dominus vobis- 
cum; Pax, en las Misas Solemnes Pontificales). 

Dado que la aproximación al altar se hace por tramos, por decirlo 
asi, en las oraciones al pie del altar, acompañadas por reiteradas súpli- 
cas de purificación, el nto muestra, con insistencia, que una Mayor cer- 
canía a Dios debe ir acompañada por un deseo siempre mayor de con- 
figurarse de acuerdo con Su santidad. 


LL Incensamiento del altar 


En las Misas Solemnes, el incensamiento del altar sigue a continua- 
ción. La práctica, observada desde el siglo XL recibió su forma ac- 
tual de Pio V. El uso litúrgico del incienso demuestra, de modo elo- 
cuente, cómo la Iglesia sabiamente considera las cualidades natura- 
les de las cosas a fin de extraer de ellas un cúmulo de aplicaciones espi- 
rituales*", La expresividad simbólica del incienso se basa en que los 
granos de incienso se disuelven en el carbón encendido para trans- 
formarse en una dulce fragancia que, por una parte, asciende hacia lo 
alto y, por otra, se difunde por el presbiterio y la iglesia, penetrándolo 
todo tanto vertical como horizontamente. Diversas costumbres anti- 
guas e instrucciones del culto del Antiguo Testamento (cf. Lv 16, 13), 
asi como diversas alusiones del Nuevo Testamento, convergen en el 
incensamiento litúrgico, haciendo de este don del Oriente un sim- 
bolo sagrado, cuyo primer significado el honor de Dios (honor thuris)- 
se enuncia ya en Li plegaria de bendición (4b illo benedicarís in culus 
honore cremaberis, Amen 8), luego de que el sacerdote ha colocado 
el incienso en el turíbalo. La aplicación de granos de incienso por tres 


204, Ma. Piotfos, Der Were: Gesciioitc—Bedrutn—Vermácidans 
burg; Verlag Enedrch Pustel, 2018) M, Moeebach, “Der Wethrauch": nd 
brief Pro Més Prideadino $184 11-13 


SE 


ll - Estructura y partes componentes de la celebración de la Misa 

veces a los carbones encendidos es también un recuerdo de que este 
honor se debe al Dios Trino y Uno. Después de que este fruto de la 
naturaleza es puesto al servicio del orden sobrenatural mediante la 
oración de bendición, el sacerdote inciensa primero el crucifijo del altar 
y luego, si es el easo, las reliquias, estatuas y otras imágenes de san- 
tos, y sigue a continuación con el altar, con una reglamentada secuen- 
cia bien precisa de movimientos dobles, que se explica visualmente en 
muchos Misales (ordo incensationis altaris), y que envuelve todas las 
partes del altar en una nube de incienso, que posee el efecto purifica- 
dor (Iustral) y santificador de un sacramental, adernás de tener olros 
simbolismos, En efecto, asi como la nube era un signo ya en el Anti- 
guo Testamento de la especial proximidad y presencia de Dios (ef. Lw 
16, 1238; Ex 24, 15-18; 40, 32-36), asi también es (1) simbolo de las 
oraciones que ascienden a Dios (Sal 141 [140], 2; Ap 5,8) v de la pre- 
paración del sacrificio hecha. con amor ardiente, (2) un real homenaje 
a la venida a la tierra del Hijo de Dios (cf. Mt 2, 11) y (3) un esplén- 
dido signo de sumisión ante el trono de la divinidad (Ap 8. 3), ase- 
mejándose con ello al ceremonial del culto divino celestial, que es imi- 
tado por la liturgia terrenal. Con el incensamiento, $e separa y se hon- 
ra el altar como sagrado lugar del sacrificio y del culto, y también como 
punto de contacto entre el cielo y la tierra, Finalmente, se inciensa 
también al sacerdote, puesto que él está en al altar como represen- 
tante de Cristo y ofrece el sacrificio de la Misa, 


11,4 Introito 


Asi como las oraciones al pie del altar, aunque permanecen siempre 
iguales, son más una preparación personal y privada del sacerdote y 
del pueblo para el misterio de la Misa en general, el Introito consti- 
tuye el verdadero comienzo de la liturgia del día y es, por tanto, reci- 

tado en voz alta por el sacerdote, acompañado por el signo de la Cruz" 
en el lado de lá Epístola del altar, con un texto que cambia en cada 
oportunidad, para concordar con la celebración del día y con los diver- 
sos misterios de esa fiestas, El canto de entrada, pues, corresponde 


Y En la Misa de Requier la. señal de la Cruz se hace sobre el Misal, ya que las 
bendiciones del sacrificio de la Misa deben aplicarse en primer lugar y sobre todo 
al alma de los difhintos. 

20 Kramp, Imbriibi De Eingangspsabinesr sole Messer der Sonntag tar 
Herrenfeste ne bersetal und eriñárt (Mimster Regensbergsche Verlagsbuchhand- 
lung, 457 A, Portescue, “Introil,? The Cobotc Encyctopedta WT (Mew York: Ro- 
bert Apeleton Company, M0: 315; E Flicoteats, *L'Introit de la Messe,” en La 
Préparation de FEucharistre, 35-46: (Pie) Fla, “Lilrtrott dans le cvcle liborgiquie”: 
ibid.. 47-403 
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a las diversas realidades que expresa, según la fiesta y el tiempo del 
año: alegría (Gaudete; Lactare), júbilo Qubilete Deo; Alleluta), acción 
de gracias (Protesta me), lamentación (Miserere 2mh0), sánto temor 
(Terribilis est locus iste), o petición (Exsurge, Domine; Da pacen; 
Respice in me), En su origen, desde aproximadamente el siglo Y, 
cuando el fin de la época de las persecuciones hizo posible una mayor 
expansión de la liturgia, el Introito acompañaba la solemne procesión 
de entrada del papa o del obispo con el clero. La Schola Cantorum, 
dividida en dos coros, cantaba un salmo con una antífona y una do- 
xologia final (Gloria Patrit hasta que el celebrante llegaba al altar”, 
La abreviación o la ausencia de la procesión de entrada, así como la 
introducción de la Misa privada, dio inició a la getual forma del In- 
troito, que bene cuatro partes: antifona, verso (primer verso del salmo), 
Gloria Patri, y repetición de la antifona. En esta forma condensada, 
el Introito todavía nos recuerda los primeros tiempos de la Iglesia, la 
solemne procesión de entrada de la antigua liturgia romana; la piedad 
cristocéntrica que, en los cánticos del Antiguo Testamento, escuchó a 
Cristo hablándo con el Padre v a la Iglesia orando al Señor o por su 
intermedio*; y, finalmente, la lucha por la ortodoxia, cuya victoria se 
manifiesta en la adopción de la fórmula doxológica Gloria Patri et 
Filio et Spirit Sancto, que profesá la consubstancialidad de las tres 
Personas divinas frente a la negación por parte del Arrianismo. en el 
sigo IV, y que encuentra aquí su expresión en la liturgia, El centrarse 
et Introito en la antífona y en el primer versículo del salmo puede a 
menudo producir un efecto claramente dramático como, por ejemplo, 
en la Misa de Medianoche de Navidad, cuando se canta en la artifona 
el misterio de la Encarnación del Eterno Hijo de Dios (“Tú eres mi 
Hijo, yo te he engendrado hoy”, Sal 2, 8), y se lo contrasta inmedia- 
tamente con la resistencia del mundo, alejado de Dios (¿Por quése 
amotinan las gentes, y trazan los pueblos planes vanos?”, Sal 2, 1". 


1 El Clorár Perl es clerto, nose encuentren las dpocas más antiguas, por la 
que asta también auserde de La Sernana de Pasión Y ¿be la Serana Simta, durante 
las cuales se ha preservado tradiciones litbirgicas más antiguas. Posteriormente, 
hos comentaristas htúraicos han á menudo éxplicado esta. ausencia como ex pre- 
sión de dolor, por lo cual tampoco la Misacde Regine contiene el Gloria Pate. 

“01B. Fischer, EXe Parlruc aa Stimre der Kirche Gestuunalle Stidren zar chiriad- 
dicho Palacio, ed. por A. Hielrz (mer Paohiras-Verdaz, 19821 M. Fic 
drovacz. Psofiis pur tofis Ciuddl, Siudiren za Angietías Enorolime úl psalumas 
(Fretburet Br: Verlag Herder, 1997), 

“Cr Iungriara, Mesara olle 1, 423: idem; The Mz of Hi Roura Are L 
375. 
* El introito abreviado del NOM (“El Señor me dijoc Tienes mi hijo, yo he he 
engendrado hoy”) no revela este drama, 
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La selección de los salmos se hace ya sea por los contenidos de 
todo el salmo, que calzan con el pensamiento del día, ya sea por un 
determinado versiculo que claramente expresa el carácer especial de 
una determinada fiesta, A veces esta idea principal no se expresa en el 
primer versiculo del salmo, por lo que sólo una mirada al salmo entero 
nos revela por qué se lo escogió para la respectiva celebración de la 
Misa. Por ejemplo, el salmo escogido para la festa de Epifania (Sal 71) 
no habla de la presentación de dones mi de los reyes de la tierra que rin- 
den homenaje al Mestas sino hasta el versiculo 108s., en tanto que el 
primer versículo (Da tu juicio al rey, oh Dios”) no tiene una referencia 
especial al misterio de la fiesta. La antifona se toma normalmente del 
salmo (Introitus regularis), y se selecciona un versículo especialmente 
significativo para la fiesta, a fin de que resuene desde el comienzo el 
misterio que ella celebra, a menudo incluso con las primeras palabras 
(“Dominus dect ad me: Filius meus es hu, ego hodie genul te: Misa de 
Navidad de Medianoche; Resurrext etadhue tecion sum: Domingo de 
Pascua). Además, se puede tomar también la antifona de otro libro de 
la Biblia (Introitus irregularis), como por ejemplo el Puer natus est 
nobis del Profeta Isaías (9, 6) de la Misa del Mediodía de Navidad. Tam- 
bién se puede hacer referencia a textos no bíblicos: Así, el introito de 
muchas Misas marianas, Salve, Sancta Parens, data del poeta Sedulto 
(siglo V), y el texto que se usa para la fiesta de algunos santos, Gatdea- 
mus omnes in Domino, diem fest celebrantes, fue compuesto proba- 
hlemente por el papa Gregorio Magno”. En contraste con el modo en 
que la antifona del Introito de muchas fiestas indica el motivo de la cebe- 
bración litúrgica, los textos para los domingos después de Pentecostés 
se originan en un continuo recorrido por el Libro de los Salmos (desde 
el Sal 12 al Sal 118), cuyos versos más adecuados se ha seleccionado 
también para el resto de los cánticos -Alleluía, Ofertorio, Comunión-, 


12. Kyrie 


A continuación del Introito, el Kyrie de la Misa tradicional está com- 
puesto de este modo: Kyrie eleison — Christe eleison — Kyrie eleison, 
invocaciones que se repiten tres veces cada una, alternándose el sacer- 
dote y el acólito". El Kyrie eleíson fue en un principio la respuesta 


ME Jungmann, Misuri solera dd dera The Mies the Roman Kite l, 
JA 

* CLA, Fortescue, “Kyrie Elelson,* Hi Catholic Encudopedor YI (Ao York: 
Robert Appleton Company, 1910): 71416; M, Baras, "Le “Kyrie eleson,*” en La 
Preparate te FEnchorrti, 07-70. 
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del pueblo a la letania de intercesión entonada por el diácono, que la 
liturgia romana adoptó de la Iglesia griega (siglo VJ? y que se can- 
taba, en aquel tiempo, en la procesión que se dirigía a la iglesia esta- 
cional o entre el Introito y la Colecta al comienzo de la Misa. Muy 
luego el Kyriese separó de las invocaciones y formó la introducción 
v la conclusión de las detanias. Después de que éstas perdieran su lu- 
gar en la Misa romana, la aclamación litúrgica del Kyrie eleison so- 
brevivió como un cántico con un significado propio, y se enriqueció 
con la invocación alternativa Christe eleisoro”, hasta recibir su forma 
actual de nueve invocaciones (siglo VID". La supervivencia de la ex- 
clamación Kyrie (incluso con esta forma griega, aunque separada de 
su contexto original), asi como su desarrollo hasta transformarse en 
una forma independiente y el lugar permanente al comienzo de la ce- 
lebración de la Misa, es algo que se explica por el hecho de que, con 
estas palabras, el Kyrie reúne, de un modo notable, brevedad, inten- 
sidad y riqueza de contenido. 

El homenaje a Dios (Kyrie) y la petición de salvación (eleíson) se 
combinan aquí y demuestran, al comienzo mismo de la celebración de 
la Misa, la dimensión cúltica y latréutica, así como la redentora y san- 
tificadora que ella tiene. Siendo en un comienzo una invocación sólo 
a Cristo, como una poderosa profesión de fe en su Divinidad (ef. Jn 
20, 28: "Señor mío y Dios mio”), con la alternación posterior de Kiyrie- 
Christe-Kyrie (siglo 15), la invocación adquirió un sentido irinitario, 
en que, repetida tres veces, enfatiza la intensidad de la súplica y con- 
fiesa la verdad de fe de que, cuando se invoca a cualquier Persona 
divina, las Otras dos quedan incluidas en el mismo acto, puesto que 
Ninguna existe separada de las Otras sino que existen en mutua re- 
lación (perichoresis, circumincessio). De este modo, el grito de auilio 
se convierte en una pequeña doxología que conduce 4 la Gran Doxo- 
logía, el Gloria, cuvas actamaciones continúan y expanden las invoca- 
ciones del Kyrie. Este está relacionado también con dicho cántico de 
alabanza de los ángeles (cf. Le 2, 14) por las nueve invocaciones que. 
poco después, se asignó a los nueve coros de ángeles, entrelazando asi 
la liturgia terrenal con el himno celestial de alabanza. Como grito de 


* Según Junsmano, Mesta solera L, 434-335 bden1, Tr Mas of Us Raras 
Kite L A36s5,, la antigua letania rarmmana del Kyriese conserva en la amada Or- 
procatir Golasir, na oración de súplica por la Iglesia universal, parecida o las ora 
ciones de súplica del Viernes Santo. 

e Ya indicada por Gregorio l, Ep, 9,46 (CEL 140A, 557 

2 La ahirmadón enel Brevlario Romano (Marso 12de .. él pap Cigora 
Magro prescnibió.el nmero de nueve perfectamente probalile. Ch Gregoro L 
Ep 26 EOL ANA, 556) 
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la humanidad que necesita redención, el Kyrie eleison está profunda- 
mente enraizado en las oraciones del Antiguo y del Nuevo Testamento 
(cf. LXX Ts, 99, 2; Bar 3, 2; Sa16, 3; 40,5, 11; Mt 15,22; 20, 20; Mc 
10, 48; Lc 17, 13), ya que incorpora antiguas aclamaciones a los reyes 
e invocaciones cúlticas al dios $o01*, con lo cual se rinde homenaje a 
Cristo como auténtico Rey (ef. Jn 18, 37) y como “Sol de Justicia” (Mal 
4, 2). Finalmente, el Kyrie vincula a la Iglesia de Occidente con la de 
Oriente, cuva lengua de culto, el griego, resuena también en la liturgia 
latina. De este modo, el Kyrie pone ante nuestra vista, en forma elo» 
cuente, la universalidad de la Iglesia, porque reúne a la Cóstiandad de 
Oriente y a la de Occidente en un mismo mvel sincrónico; permite que 
las oraciones del Antiguo y del Nuevo Testamento fuyan en la plega- 
ría litúrgica en un nivel diacrónico; encabeza la antigua aspiración de 
un Salvador que lleve a la plenitud y, finalmente, permite a la litur- 
gia terrenal cantar al unisono con la de los cielos. 


13. Gloria 


Entonado por los ángeles al nacer Cristo (eL Le 2, 19), el Elyminus Ar- 
gelicus fue prolongado por la primitiva Iglesia y se convirtió en un cán- 
tico de alabanza del Dios Uno y Trino“. Esta Gran Doxología nace en 
oriente, donde encontramos ya en el siglo V un texto que correspon- 
desen gran medida a la versión actual. La forma latina final está re- 
gistrada en el siglo IX. Ya en el siglo VI la liturgia romana de la Misa 
lo había incorporado, En un comienzo, el Gloria $e cantaba sólo en la 
Misa de Medianoche de Navidad, pero pronto se lo usó en domingos 
y en las fiestas de los mártires. La entonación de este himno estaba 
inicialmente reservada al obispo, ya que los obispos era considerados, 
en dos primeros tiempos, “los ángeles de la Iglesia” (cf. Ap 2, 1-3, 22). 
A los sacerdotes se les permitia entonar este himno sólo en Pascua, 
pero a comienzos del siglo X] se les permitió también en los demás 
días de fiesta. Enel rito clásico de la Misa, se canta el Gloria en to- 
das las fiestas, con excepción de la de los Santos Inocentes (a menos 
que caiga en domingo); en todos los domingos, excepto en Adviento, 


£ CL Schnitelez, Messe L 115]. Diólger, $0 Solute, Gohol nd Georg ler chris: 
licker Altertim [LO 1617] (Mimster: Aschendorí Verlag, 11972), 60-103. 

6001 A. Forlescue, “Gloria in Excélsis Doo,” De Calbobic Encudopedía 1 [New 
York: Rabert Appleton Company, 19095: 5839-35; (Abbe) Marangel, "Le “Gloria 
inoxcebis” en La Préparation de FEncharrtie, 81-41 - 
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Septuagésima y Cuaresma; en todas las ferias de Pascua y, final- 
mente, en todas las Misas votivas de la Santisima Virgen en sábado y 
en las votivas de los Angeles, además de en las fiestas de primera a 
tercera clase que no se celebran con color morados, 

El Gloria es la continuación del Kyrie por cuanto permite que el 
carácter doxológico de éste se extienda en alabanza de la Santisima 
Trinidad. Por una parte, además, retoma el anterior grito de auxilio 
(miserere nobis) en tanto que, por otra parte, responde con el recono- 
cimiento agradecido, gozoso, de haber sido redimidos. El canto del 
Hines Angelicus dirige la mirada hacia la Consagración que se apro- 
xima, la cual renueva y prolonga el misterio de Navidad -el Logos que 
se hace carne-, que es también confesado, retrospectivamente, en el 
Último Evangelio, el Prólogo de San Juan. En el Gloria, las cuatro in- 
tenciones de la Misa (sacrifícium latreuticum, eucharisticum, propi- 
tiatoriten, impetratoriura) quedan claramente expresadas: adoración 
(Gloria in excelsis Deo; laudamuas te; quontam te solus sanctus), 
acción de gracias (gratias agimaus tibó), expiación (quí tollis peccata 
mundi, miserere nobis), e impetración (suscipe deprecationem nos 
tra). La señal dela Cruz con que concluve el sacerdote demuestra 
asimismo que la glorificación de Dios Uno y Trino se concluye en la 
forma más perfecta en el sacrificio de la Cruz y en su renovación in- 
cruenta en el altar. 


+0, Tomás de Aquino, STh TI, 334, 0n Supo Menores, vol 59, trad, por 
Mh Gilby, 15% “Este (e. Gloria ose canta los días de festa y se omite en los 
oficios tristes que se recuerda nuestro infeliccstado”, 

9 Cf E Kaschewsky, “Dic Kubriken—eio endiich dibermundenes Relikt?,” 
LUWER.36 (20061 35765, 25 “La norma de que él (ee Gloria), corno jubilosa 
alaban, se armite en bos días de trióbesa y de avuno y en las Misas de difuntos, 
no necesita fundamentación. Pero ¿por qué se do omite también en las Misas 
vamivas “simples”, permitidas por- cualquier intención en los dias 00 festivos, 
y cada vez que se repite en día de semana la Misa del domingo?... Se puede 
advertir aqui una preocupación más pedagógica: debiera evitarse, táanmiboén en 
estos casos, toda “inflación”, y La menor solemnidad del dia en cuestión puede 
advertirao con sólo la omisión del Gloria. Se puede entender cuán continente 
procede aquií la Jelesta a poner excepciones a la norma + la Misa voliva es de los 
Santos Ángeles 0 de uno de ellos, se sa el Coria, vungue sea una Misa votiva 
“simple”, va que los Angeles fueron los primeros que cantaron este himno junto 
al pesebre de Bolén, Y si una Misa votiva "simple" en honoz de la Virgen: Marta, 
queen sí debe celebrarée sin Gloria, ocurre en sábado, tene Gloria porque el sd 
bado es deun modo especial, el día de honor de la Santísima Virgen 
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14 Oración 


Para la siguiente oración (oratio), el sacerdote se pone de cara a Dios 
como abogado de los fieles reunidos, llevándole sus peticiones. La ora- 
ción es llamada también Colecta, puesto que resume las oraciones de 
los fieles en unas pocas palabras, adaptadas para expresar colectiva- 
mente las múltiples peticiones en una sola forma de "piedad supra- 
individual”, Para que la oración individual y la unión de oraciones 
de la Iglesia puedan alcanzar lo que piden mediante la ayuda de Dios, 
el sacerdote saluda a los fieles con Dominus vobiscum después de be- 
sar el altar, y éstos responden Et cum spiritu tuo, para que el sacer- 
dote pueda orar rectamente en virtud del Espiritu Santo que se le ha 
conferido en su ordenación. Este saludo tiene lugar siete veces a lo 
largo de la Misa*” con la finalidad de incorporar activamente a los fie- 
les a la acción litúrgica* y de obtener, mediante él, esa armoniosa 
comunión prometida por Cristo; “Porque donde haya dos o más re- 
unidos en mi nombre, abi estaré yo en medio de ellos" (Mt 18, 20), El 
siguiente llamado a la oración, Oremnus, que precede a la oración, 
dicho mientras se hace una inclinación al crucifijo del altar, corres- 
pondió, originalmente, a las oraciones personales de los fieles, que la 
Colecta, a continuación, combinaba en una sola, El separar y juntar 
las manos que acompaña al amado a orar muestra esta inclusión y 
consolidación de las diversas intenciones en una sola oración. 

El conjunto central de oraciones se desarrolló entre los siglos IV 
y VIL La estructura de las Colectas ha permanecido intacta en 5u 
mayor parte. Se puede distinguir dos tipos de ellas: el primero, que es 
muy probablemente el más antiguo, se limita a invocaciones y pet- 
ciones*”; el segundo tipo incluye, además, una exposición alusiva, que 


el Pacher, Enclirist Gestalt und Vallare (Nbimster ? Freiburg í. Br: Aschen- 
doll Vorlag [Lal 1953), 61 

“CL Brinktrine, Més, 89: "Esto parece mucho, para la sensibilidad moder- 
na; pero debemos recordar que toda la revelación converge virtualmente en 
este saludo, y que la salvación prometida enta Antigua Alíanza, y verdadera- 
mente manifestada en la Nueva Allanza en la persona de Emmanuel (Dios con 
nosótroaL se contentea enél Enel fondo, todo está contenido en esbe saludo, 
lodo está dicho en dl”, 

* 0h P. Parsch, he Librgy a be Miss, 12: “Todos quienes aman la liturgla 
tienen con estas palabras (50, Deininas vebisciarn] la consodadora seguridad de 
¿ue la Iglesia nú sólo perroibie sr realmente desea la participación activa del 
pueblo en la Misa” 

* Porejemplo, enel Miercoles de Ceniza “Praesta, Eiormtos, idelibe Hirs; 0d 
sore pencrarudr Renta, el conga piebele stiscrpiaal, 0bsecura alevotióne perciirmart 


un 
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fundamenta la petición en el misterio de la fiesta o en una de las cuali- 
dades de Dios”. Además de estas dos formas, existen otras transicio- 
nales entre ambás. Las Colectas terminan, corno la Secreta y la Post- 
comunión, con una fórmula final trinitaria que pone de relieve la me- 
diación de Cristo". En lo formal, estas oraciones exhiben lo mejor de 
la retórica y, en cuanto ál contenido, son un acabado testimonio de la 
fe católicas. 

Las fiestas importantes tienen sólo una Colecta, de modo que la 
reflexión especial de ese día concentra toda la atención, pero se pue- 
de, según las normas corrientes, añadir un máximo de dos Colectas 
más (e igualmente Secretas y Posteomuniones) a título de conme- 
moraciones. Por ejemplo, en un día ferial después del Domingo 


[Conacde, Señor a hu pueblo fiel que pueda comensar astas venecables salem- 
nidades debovtmo con una digos piedad, v que persevere hasta el fin con firrne 
dercción|. 

Y Peor ejemplo, en da festa de Pentecostés: “Dels, qué Sodlerna dde corda Ade 
Nai Sanchi Spritas as tratare doc dr aras da comen Sprite percha sopera, ed 
ale els semper consolaliar aude” [Eh Dios, que enseñaste erveste dia a los cora 
2onos de los holes con la Mustración del Espiritu Santo, has que, guiedos por ete 
mismo Espiritu, saboreemós la dulzura del bien, y gocemos siempre de sus divi 
nsconsuelos], 

BCRP. Bonhomime, “Par ae Christ Molre-Segneur, en La Préparaticon de 
FEncharistto, 11937, 

E Véase el capitulo 1] [Chracrones) de la tercera parte (p. 24355.) para mayo 
mesdetalles: 

M0, Kaschersky, "Die Hubriken” 362 “bema que parece en verdad un poco 
complicada, peroen el que podemos reconocer la empatía y el cuidado peda- 
fgógioo de la Igbesia. Primera, el principio bástco: mientras más alta el rango 
de una festa, menos se permite la “00-mención” -es decir, la commemonttio: de 
cualuber otro día, Por ejermplo, si da festa de Corpus Óhristio la del Sagrado 
Corazón cae en un 5 de junta, que.es la festa de 5an Bonifacio, éste no se mer 
cana, ño porque este importante sartocde Alemania pudiera ooscurecer el mis 
terio de la otra festa, sino para impedir que la devota atención de los fieles 
atra cualquier dispersión. Sólo cuando dos celebraciones iguales 0 cast iguales 
Can en A POSTA dia, se commernora la he=sta “reprimida”, Ll ALS OACI 
(Colecta, Secreta y Postoomunión) se añoderco los de la festa del día, Sel se 
gundo domingo de Adviento coc el 8 de dicembie, la Misa será la de la ñesta de 

a linméculada Concepción de Maria, pero el domingo de Advbento es tan im- 
rante queno se lo ignora, sino «ue se añade sus oraciones alas de la festa, 
nausosi se trata de una Misa Solemne”. 

3-En la Misa Sader Lal cormmemnoración se omite da mayor parte de las veces, 
Cf Laschewsky, “Tie Eubriken,” 26% “El motivo puede ser que la Misa Solemne 

obablemoente iiolucra 4 00 mavor numero de croventes, dos que-deben lami- 
larizarso con el mistérro de sota una besta; el estilo festivo de la octebración es 
menos compatible con la luisión de la atención entre varios objetos de dispo 
ción, Por otra parte, a lo Misa rezada, que + menudo se celebra comoda Namada 
Misa privada o, almenos, enan circulo más pequeño, asisten normalmente fieles 
que están más familiariczados-con la liturgia + clertamente pueden inchutr ed mis 
terio de ana segunda Mesta en susoraciónes” 


sl 


Ml - Estructura y partes comporñentes de la celebración de la Misa 

de Pasión (primera Colecta), se agrega la conmemoración de San Jus- 
tino, mártir (segunda Colecta: 14 de abril) y la de otros mártires (ter- 
cera Colecta: Tiburcio, Valertano y Máximo, + ea. 230 en Roma). La 
forma de las conmemoraciónes permite que muchos santos, incluso 
mártires menores de los primeros siglos, sobrevivan en la memoria 
litúrgica de la Iglesia y no calgan en el abandono por descuido y ne- 
gligencia. 


15. Lecturas de las Sagradas Escrituras 


La parte escritural de la ceremonia que sigue a la Colecta comprende 
la Epístola, el Gradual y el Evangelio, que puede ser seguido de un ser- 
mónss. En la Misa Solemne, la Epistola es cantada por el subdiacono 
y el Evangelio por el diácono. En tanto que el subdiácono lo hace 
vuelto hacia el altar, el diácono proclama.el Evanglio mirando al nor- 
te -en las iglesias orientadas al este-, expresión simbólica de que el 
Evangelio debiera expulsar los poderes de las tinieblas y convertir a 
los paganos. En la Misa rezada, el cambio del lado de la Epístola al 
lado del Evanglio y el poner el misal más o menos de frente al norte, 
son recuerdos de la práctica de la Iglesia primitiva de leer las lectu- 
ras desde dos ambones, situados al lado norte y al lado sur*, La prác- 
tica de dirigir la proclamación del Evangelio hacia el norte significa 
la apertura universal de la Iglesia, que no limita la buena nueva a su 
propia colectividad”. Normalmente, la lectura de la Epístola y del 
Evangelio no se hacen de cara al pueblo, se hacen en latín litúrgico 
vse acompaña el Evangelio con cirios e incienso, en señal del carác- 
ter latréutico de su Jectura, porque al proclamarse las grandes obras 
del Señor (magnalía Ded no sólo se comple una función didáctica sino 
que se realiza un acto de glorificación de Dios*, 


" Encel capitulo TI (Epéstale y Evangelio) de la tercera parte ¿p. 25555.) se en- 
contrará todos los. detalles del orden v de la selección de las pericopas. 

En un comienzo el diácono, desde el ambón del norbe, proclamaba el Evan- 
gelio a los fieles sentados enel costado sur, pero posteriormente se volvió hacia 
el norte, siguiendo el ejemplo del sacerdole-que, en las Misas sin cliácona, leía el 
Evangelio enel costado norte del altar, 

"2 T Guillard, “Le missel somain, porteur du sacré”: Lituegie et sacré 
Actes du huitieme coloque d'éhedes historiques, théologiques et canoniques sur 
le ribe catholigue romain [Versailles Novembre 2002] (Paris: CIEL, 2009), 1351-60, 
355 La ortentación de estás lecturas e una señal de la apertura a la univer 
salidad de la Iglesia, y no de alejarmento de la comunidad que escucha”, 

3 91. Brinktrine, Messe, 1145. Respecto de las ceremonias, LL Van Houtrrve, 


"L'Evanglle,* en Le Préparaticit de DEucharistóe, 1537-65, 
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Antes de proclamar el Evangelio, el diácono pide la bendición del 
obispo o sacerdote (Jube, domine, benedicere). Si es el sacerdote mis- 
mo quien lee el Evangelio, se inclina profundamente y recita dos ora- 
ciones al centró del altar (Munda cor mem / Tube, Domine, bene- 
dicere): la primera trae a la memoria la primera visión del Profeta 
Isaias (cf. 1s 6, 5-7), pidiendo que se le limpie de todo pecado para 
ser digno de proclamar las palabras de Cristo. Mientras lee el Evan- 
gelio, no pone sus manos sobre el misal, al contrario de lo que hace 
en la Epístola, sino que las mantiene unidas, como señal de reveren- 
cia hacia las palabras del Señor en él contenidas”, Luego de la pro- 
clamación del Evangelio el sacerdote dice.en silencio Per evaengelica 
dicto deleantur nostra delicta ("Que por la lectura del Evangelio se 
nos borren nuestros pecados”). La lectura del Evangelio tiene el poder 
de un sacramental que perdona los pecados ventales, si el oyente tiene 
las necesarias disposiciones (cf. Jn 15,3). 

Cuando conviene, sigue un sermón, durante el cual el sacerdote 
se desprende a veces de la casulla, 0 al menos deja el manipulo sobre 
el misal ya que, según las rúbricas tradicionales, la homilía no forma 
parte intrinseca del rito de la Misa?o, 


16: Cánticos entre los lecturas 


Entre la Epistola y el Evangelio hay varias formas de cánticos inter- 
medios, según el Gempo litúrgico. Desde el siglo VI, la forma hoy abre- 
viada del Gradual que comprendía en un cómienzo un salmo entero 
y una antifona cantados desde las gradas (gradus) del ambón- incluye 
dos versiculos de salmo. Unos pocos Graduales están tomados de otros 
libros de la Biblia y otros tantos son composiciones eclesiásticas”, 
Basándose a menudo en las lecturas», el desarrollo lírico del Gradual 


A Las manos juntas demuestran <uee incluso la Misa rezada procura Consurver 
todo lo possible el ito de la Misse Solemnés en que el celebrante, con las manos 
juntas, escucha al diácono proclamar 4) Evangelio, Del mismo modo, las nua- 
Ene puestas sabre el misal uan la E pistol: 7] récuerdlar que el aint ME A 
tieneel leocioónaro en sus manos, 

01 Mosebach, Heros of Bormbissiecss, 735, 

"Porejemplo, Beralicia cl vencrabilis de las bestos mañanas [incbuso el 14 de 
agosto]: Edquier acterrara de las Misas de difuntos. Ef A. Forteicue, “Gradual” 
Tie Caole Encyclopedia VI (Bew York: Robert A on Compara, 187 I5-TA 

“Por ejemplo, e) Gradual de la festa de la Epifanto Ómncs de Saba venient, 
coral lar deferettos:.. 5:60, 6,0) está tomado de la: Lectura (la-60, 161 En la 
hesta del Protormártir Esteban (26 de dlicierabre) la Lectura (Hch 6, 2-17, 54-5% 
persecución Y muerte) corresponde al Gradual Sederit principes, eb adversa 
Iauprobantar chiapas persecilfsumbare,, Lal 118, 24,86) 


qu 
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permite una meditación contemplativa de la Palabra y una reflexión 
sobre las misterios de la festa. 

El Alleluia*? que sigue, recitado como responsorio, no contiene 
siempre un versiculo bíblico sino que, a menudo, es un pensamiento 
formulado por la Iglesia que canta las alabanzas del misterio especial 
de la festa y que conduce al Evangelio, Durante el tiempo pascual 
hay un doble versículo del Alleluña, el primero de los cuales reempla- 
zaal Gradual. El Alleluña, lleno de gozo, se omite en las Misas que 
tienen un carácter luctuoso o penitencial (Septuagésima hasta Pas- 
cua, Misas porldos difuntos, y días feriales de Adviento), En estos ea- 
sos, se reemplaza el Alleluia por un Tracto, que se cantaba inicial- 
mente “de una sola vez” (equivalente a fractim, o al griego elpuós: 
seguido, en serie, en secuencia). Este himno a menudo se refiere al 
Evangelioó, 

Las Secuencias, comentarios poéticos sobre el conjunto de la cele- 
bración de la Misa, constituyen una última forma de cántico inter- 
medio entre las lecturas, de las cuales el Missole Romarum (1962) 
contiene cinco, las que contemplan el particular misterio de la fieseta 
de varios modos, a veces dramáticos, a veces intimamente místicos, a 
veces confesionales y dogmáticos*. 


* (1 Ruperto de Deutz, De ecclesiasticia officis 1,35(FC 391, 230): “ulilas 
magis quin comipnis, narquee brevera diga sermones sillalmor ia pleres nenas vel 
acuntartn dstitciioo prolrabites, 0) icundo audio pets dicta repleatier el rápia 
Jrs, bil sach elirnt ia ora, deta de cublids siñis" Sal 148, 57 
[más que cantar, nos regocijamos, prolongando una corta silaba del venerable 
tesiócen muchos seumas 0 modulaciones de peumas, para que la mentese senta 
tocada y se llene por el bello sonido y sea llevada al hogar donde "los santos exul- 
tanen la gloria y se regocipanen sus cibicutos (Sal 149, 5)] 

+ Por ejemplo en la besta de la Anunciación (25 demarzol “Alla. Virga 
esse foruit: Virgo Dieter el hito gennit! pace Dicas seddiídit, dns recorcHlans 
dra siemmnis. Allebíaia” [La vara de Jese ha Norecido: una virgen ha engendrado a 
un Dios hombre; Dios ha devwelto la paz, reconciliando en sí lo bajo con la más 
alto. Aleluya]. 

* Por ejemplo, en el primer domingo de Cuaresma, en que el largo Tracto (Sal 
40,17, 11-16) corresponde al salmo citado en el pasaje sobre la tentación (M4, 
1-11 con Sal 9, ls.) 

* Victiina: pescitli laudos (Pascua); Veni Sancte Spirits [Pentecostésk Livia Sion 
(¡Corpus Chnstil Stata! Mater (Festa dde bos bete dolores die la Santísima Virgen, 
15 de septiembre, y Viernes después del Domingo Hudical; Dies ire: (Todos los 
Santos; Misas por los difuntos). CLON, Gihr, Die Sequeerzen des rimischen Mess- 
Hch doyaalisóhnd ascetisch erkldrt (Freiburg L Br: Verlag Herder, :19001. 
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17. Credo 


Es “apropiado y justo, en los tiempos de fiesta, presentar ante nues- 
tro Dios todas las joyas de los Misterios que nos han sido confiadas, 
para mostrarle que no hemos perdido ninguna de lás que nos ha 
dado"*, Estas palabras del Cardenal Newman pueden ser muy bien 
aplicadas al rito clásico de la Misa, en que se reza el Credo todos hos 
domingos y en las fiestas solemnes, luego del Evangelio u del ser- 
món**, El Credo entró por primera vez en la Misa romana luego de 
que fuera usado inicialmente en el occidente de España en-584, como 
demostración de ortodoxia. Posteriormente, hacia el año 800, se lo in- 
cluró también en la celebración Franca de la Misa, En reacción al 
asombro del Emperador Enrique 11 (1014) porque la Misa romana 
carecía de Credo, los clérigos de aquel Giempo respondieron que, pues- 
to que la Iglesia romana no sería jamás rozada por la herejía, no era 
necesario cantar el Credo más frecuentemente”. Finalmente, la Igle- 
sia de Roma accedió a los deseos del Emperador, y permitió que los 


“JH, Bewman, "The Gospel, a Trust Committed to Ls” (“El Evangelio, depó 
ito que nos hasido confiado”], Sermón 220 Parochial and Ploin Sermdns, ve in 
(Westminster, MO: Christin Elissics, 159685), 270, 

2 El Credo esta prescrito para: bodas las Mestas de primera clase v las Misas 
vodivas, lis fiestas de IE clase del Señor y de la Madre de Dios, todas las 
Misas de las octavas de Navidad, Pascua y Pentecostés, y también las Misas dde 
las fiestas principales de los Apóstoles y Evangelistas y, finalmento, la festa 
de la Caledra Petri (22 de tebrero). CL Kaschewsky, “Dive Rubriken,” 35% "En la 
Iglesia de Occidente ha prevalecido la norma de que debe haber tres motivos 
inc el Credo: arsteriaa = docirira sobrantes. Misteriasignifica que 
el contenido del dia esta relacionado con un articulo del Credo -como el Naci 
meno v Resurrección del Señor, pero también todos los domingos, hacias lua 
cuales heneñ un carácter pascual. Doctritta significa aquí queen las ñestas de los 
apústoles y evangelistas, que fueron los primeros en proclamar la de, debe necarse 
el Credo; antiguamente este fue el coso también de las feestas de los Doctores de 
La a y que ellos esplicaron, hundarmentaron y tranemibierón la de, pero como 
ellos no dueron los "creadores" originales de los dogmas, ol Credo se omitió 
posteriormente en sus festas, Finalmente, lat significa queel Credo otorga 
tn especial brillo a] dia en cuestión, por le que se lo recita tumbiénco se lo canta 
en las fiestas de los patronos ocen las Misas volivas.extroordinarias que tienen 
rango de primera clase, eg, en la consagración de una iglesia 00en una canni- 
zación. Enel fondo de todo esto está el sabio criterio de la Iglesia de impedir que 
ma recitación diaria o indiscriminada conduzcas una especie de inflación; por 
el contrarió, se trata de que la. escucha del Credo nos haga estar atenlos Y cons- 
cent de su especial contenido y del mótivo de su recltación”. 

= (531 Berno de Reichenam, De quibiesdia reli ad mbr ofñcnan spoctantilies 
(PL 142, 10605). 
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peregrinos que iban a Roma desde todas partes del mundo encon- 
traran aquí el Credo que les era familiar, en el centro de la Iglesia 
universal. La posición del Credo como conclusión de la Misa de los 
Catecúmenos expresa la aceptación de los fieles de la Palabra de Dios 
que han cido; en el rito español, en cambio, el propósito del Credo era 
ser una prueba de ortodoxia antes de la Comunión. Sin embargo, como 
transición desde la Misa de los Catecámenos a la Misa de los Fieles, 
el Credo es el mejor de los medios de preparar los fieles a la Comu- 
nión, ya que confiesa devotamente la Encarnación del Hijo Eterno de 
Diós, lo que permite que la consagración Eucarística 5e4 reconocida 
como una continuación de este misterio”, y ayuda a considerar el ca- 
rácter sagrado de la Comunión a la luz de él. La preparación espiri- 
tual que la recitación del Credo hace posible fue ya puesta de relieve 
por el Concilio de Toledo (589) cenando incorporó el Simbolo (symbo- 
lim) al rito español de la Misa: “Debe cantárselo por el pueblo en 
altavoz, para que la verdadera fe sea claramente testimoniada y para 
que los fieles, si van a recibir el Cuerpo y la Sangre de Cristo, purifi- 
quen sus corazones mediante el Credo”. 

En el rito tradicional de la Misa, no se recita la fórmula abrevia- 
da del Credo de los Apóstoles (Symbolten Apostolicum) sino el Sim- 
balo Niceno-Constantinopolitano completo, que quiso poner término 
ú la controversta teológica trinitaria del siglo MW con una profestón de 
fe que fuera útil también para el uso litúrgico, primero en la liturgia 
del bautismo y también, después, en la celebración de la Misa. La in- 
corporación de esa gran profesión de fe en la Misa fñie motivada por 
el anti-arrianismo tanto en España (siglo VI) como en Francia (siglo 
IX), sobre todo para defender de modo inequivoco y dogmático, con 
los claros pronunciamientos del Credo (Werdadero Dios de Dios Ver- 

«dadero, engendrado, no hecho, consubstancial al Padre”), la verdadera 
divinidad de Cristo contra todas las mitigaciones y reinterpretaciones. 
Por este motivo, este Credo biene una insustituible importancia en el 
presente para oponerse a la tendencias neo-arñanas que cuestionan 
la divinidad de Cristo y reducen su Persona a la de un ser humano 
ejemplar”, Debido a que en el rito tradicional de la Misa el Credo no 
puéde ser reemplazado por un cántico que disminuva la importancia 
del dogma exactamente expuesto, se garantiza con ello que incluso 


* Sobre la conexión de lo Encarnación con el sacrificio de la Misa, cf. los ob- 
sopraciones sobre el Ultimo Evento, más adelante en este capitulo (p.13154. 

9 Moensi 9, 94. 

CR. Graber, "DHe Aktualititdes Korzils won Micia”: HH. Piel ted 4, Ur 
renales in Virdel der ZatM GA schaftenbera: Pavl Partloch Werlag. 19771 
251. 
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hoy la Iglesia permanezca fiel a aquella afirmación de la divina con- 
substancialidad del Hijo (ópoobearos 16 Harp [homocusios to Patri], 
consubstanticlís Patri), doctrina por cuya inclaudicable defensa un 
obispo contesor del siglo IV, Atanasio de Alejandria, sufrió un exilio 
personal que duró diecistete años, 

Más allá de la clara ereencia en Cristo, contenida ya en las pala- 
bras, la genuflexión, al Ebincarnatus, es una elocuente señal de ado- 
ración al Hijo encarnado de Dios. Asimismo, la inclinación de cabe- 
sa en el simal adoratur es confesión de la divinidad del Espiritu San- 
to, que fue firmemente defendida en el mismo Concilio en 381, con- 
tra los herejes pneumatómacos que la negaban. El signo de la Cruz 
final del sacerdote es indicación de que la Cruz es el camino a la vida 
eterna (El vitam venturi saeculf), pero es, al mismo tiempo, un ne- 
sumen y una profesión exterior de fe en el Dios Trino y Uno, de Quien 
ha hablado el Credo, 


2 La Misa de los fieles 


21. Oblación 
21.1, Ofertorio 


La Misa de los feles comienza con el Ofertorio, cuvos desarrollo histó- 
rico y teología se analizará más adelante en detalle. Igual a como lo 
hiso con la Colecta, el sacerdote primero besa el altar antes de vol- 
verse hacia los ñeles para el saludo litúrgico. El Dominus vobiscum 
introductorio y el Oremus no están relacionados con la antifona del 
Ofertorio que sigue inmediatamente, y que al principio acompañaba 
la procesión de los dones de los fieles con una salmodia más larga 


"ELE Capelle, "Le Credo," en Le Preparation dle Enchorisido, 1714, 154: 
“Este Crudo debe conservar algo de su carácter anti-herético, Que sega tributo 
de veneración Y gratitud a nuestra vieja madre, la leleña, guardiana de la Ver- 
dad... El Simbolo ti proclama a, sarita, católica aposiólica, Ciurtamente ella es 
ima, pero su unidad es Fuecte do porque se funda en sra files, cuca Papito, 
Es santa, pero sab que, si él dogma, esta santidad se coneertiria enana pie 
did quese desmorona enn sentimentalismo destinado y desvanecerse, Es ca 
tólica, pero mientras mayor es la multitud de los creyentes, más necesaria es 
tna clara profesión de fe, que consiituve su enblema, He aquí porque la gran 
señal de la Iglesia es ser apostólica, atravesar dos siglos portando su Epedo, el 
divino peso que ha recibida de los: Apóstoles, que conserva valientemente y le 
permite Ihevarló sin fitia a todos los confines de la herra y hasta la consumación 
ce los siglos” 
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(desde el siglo VID, Ambos elementos se relacionan, en cambio, con 
la Secreta (oratio secreta) que, separada abora de ellos por oracio- 
nes de origen mas tardío, forma parte de la conclusión del Ofertorio 
y se recita sin la introducción acostumbrada de las oraciones”s. En 
tanto que enla Misa Solemne el subdiácono trae el cáliz al altar y el 
diácono lo descubre y entrega la patena al sacerdote, en la ceremo- 
nia sencilla es el sacedote mismo quien descubre el cáliz y levanta 
Inego la hostia, que está sobre la patena, hacia el crucifijo, y la ofrece 
con una oración (Suscipe, Sancte Pater). Después de que, con la pa- 
tena, hace la señal de la Cruz sobre el corporal, manifestando así la 
relación del sacrificio de la Misa con el sacrificio de la Cruz, el sacer- 
dote deposita la hostia sobre el corporal". La patena es entonces pues- 
tá aparte, semioculta bajo el corporal y cubierta, más adelante, con el 
purificador, Durante la Misa Solemne el subdidcono sostiene la patena 
durante la recitación del Canon, envuelta con el paño humeral por 
respeto a ese vaso sagrado, Se puede reconocer en esto formas más 
antiguas del rito romano, cuando no se usaba la patena para el ofreci- 
miento sino que se la traía al comienzo del Canon por un acólito (pa- 
tenarius) y se la mantenía cubierta con un paño y, al Padre Nuestro, 
se la entregaba al subdiácono y al diácono. Esta práctica se basaba en 
una todavía más antigua en que, en las Misas en las iglesias titulares 
de Roma, los acólitos recibían una partícula de la hostia consagrada 
enla Misa papal en una patena reverentemente cubierta, hasta que 
este llamado fermentium se incorporaba al cáliz, para simbolizar la 
unidad con el obispo de Roma. Luego de la preparación del cáliz con 
la mezcla de agua y vino, acompañada con una antigua oración ro- 
mana de Navidad (Deus, quí humanae substantiae dignitatem) -am- 
pliada por la frase indicativa per huñes aqueeel vini muysterium-, Y 
transportado por el diácono y el subdiácono en la Misa Solemne, se 
realiza el ofrecimiento del cáliz con la oración Offerimus tibi, Domine, 
calicem salutaris, Después de que con el cáliz se traza el signo de la 
Cruz sobre el corporal, se lo deposita sobre éste y se lo subre con una 
palia que lo protege. Hecho lo anterior, el sacerdote, con una inclina- 
ción y actitud humilde, recita una oración de ofrecimiento de sí mis- 
mo en sacrificio que incluye a los fieles (En spiritu humnilitatis). Luego 
el sacerdote levanta los ojos al cielo, separa las manos, bendice las 


9 Thede que esti palabras hayan introducido la oración común de ba Iglesia, 
es decir, las peticiones que estuvieron puestas alguna vez en este lugar y con 
clutsn con una oración que corresponde a la posterior Secreta, Cf Jungimann, 
Misirn soleerera Ll, 6185; det, Te Mess 0 He Barman Kite l, 4335 

Come su nombre “corporal” lo dindica, sm simbolo de los lienzos fune 
rariós queenvólvicron el cuerpo (corpus) del Señor, sacrificado en la Cruz. 
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ofrendas con la señal de la Cruz, y reza una especie de emelesis, ora- 
ción dirigida al Espiritu Santo (Vent, sanctificator)*, a fin especial- 
mente de que la bendición mayor, la consagración, descienda sobre 
la oblación, y también para que sea bendecido el sacrificio de la Misa 
para toda la Iglesia, 


2112 Incensamiento 


En la Misa Solemne sigue, a continuación, el incensamiento de las 
ofrendas del sacrificio, que se hizo usual en Roma en el siglo XII 
Inego de haberse originado en Francia (siglos IX-X), Este es, por una 
parte, un simbolo de la oración y del sacrificio que ascienden hacia 
Dios, y por otra, un rito de purificación y santificación, La bendición 
preparatoria (Incensum stud dignetur Dominús + benedicere), que 
pide especialmente la intercesión del San Miguel Arcángel como pro- 
tector de la Iglesta (Per intercessionem beati Michaelis archangeli) 
y vincula nuevamente la liturgia terrena con la celestial (cf. Ap 8, 3) 
(stontis a dextris alteris incensi), da cal incienso la calidad de sacra- 
mental, igual que al comienzo de la Misa. Asi como el incienso sirve 
para purificar las ofrendas de toda impureza, las envuelve también en 
una atmósfera de santidad. Al mismo tiempo, el incienso expresa sim- 
bólicamente el ascenso de los dones y las oraciones ofrecidos. Esto 
va se indicó en el ofrecimiento del cáliz (Offerirus), cuando se pidió 
que “suba con susve fragancia hasta la presencia de ta Divina Majes- 
tad”. De igual modo se dice, más adelante en la oración de incensa- 
miento del altar (Dirígatur, Domine): “Ascienda, Señor, mi oración 
ante tu presencia como el incienso; sea la elevación de mis manos 
como el sacrificio de la tarde” (Sal 140, 2). El incienso que sube com- 
pleta, pues, el rito de la elevación de las ofrendas, mediante el cual se 
las retira del uso profano y se las eleva hasta la esfera de Dios. El 
método del incensamiento (ordo incensandi oblata) pone esto de re- 
lhieve, ya que se incensa primeramente las ofrendas tres veces con la 
forma de la Cruz -una repetición reforzada del Veni, sanctificator... 
ef benedic * hoc sacrificium- y luego el incensario se pasa sobre 
ellas en circulos, dos veces de derecha a izquierda y una de izquierda 
a derecha -señal de que se las ha separado del uso cotidiano-7. La 
oración con que esto se acompaña (Incensum istud... ascendat cd 
te, Domine, el descendat super nos misericordia ha) ve en la nube de 


* Registrada ya a comienzos del siglo Men el Misal irlandés de Steve 

T El mimecro tres suele ser interpretado brinitariamente, por do que doses 
dirculosse refteren al Padre val Espiritu Santo, en tanto quel circulo inlivi- 
dual es simbolo del H EN ebúnico aho ses hiso hombre. 
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incienso que asciende una oración que se une al sacrificio de Cristo, 
yenda fragancia que desciende, un simbolo de la gracia y la miseri- 
cordia de Dios. La breve fórmula de la oración contiene virtualmente 
una definición de sacrificio, ya que describe la consumación del inter- 
cambio entre cielo y tierra y conecta la dimensión ascendente, cúltica, 
del sacrificio de la Misa con la dimensión descendente, soteriológica. 
El incensamiento del altar que viene a continuación se parece al in- 
censamiento al comienzo de la Misa, pero es acompañado con una 
oración (Dirigatur, Domine) que menciona el sacrificio de incienso 
de la tarde (Sal 40, 2) que se ofrecía en el Templo de Jerusalén en 
un altar especial, que estaba puesto frente al altar donde se quemaba 
las ofrendas. En exacta correspondencia con el culto-del Antiguo Testa- 
mento en el templo, la ofrenda de incienso después del Ofertorio pre- 
vede aquí la gran “ofrenda quemada” que se realizará en el altar con 
la renovación del sacrificio de la Cruz". Al mismo tiempo, el incensa- 
miento del altar se vuelve un evidente Sursum corda, destinado a des- 
pertar la actitud de oración y hacerla más profunda. La oración que 
acompaña a la entrega del incensario (Accendat ín nobis Domiínus 
ignem sul amoris, el fanmam acternae caritatis) muestra cuáles son 
las disposiciones necesarias para el sacrificio interior, al pedir un 
corazón ardiente de amor, simbolizado por los carbones encendidos 
que consumen los granos de incienso y los transforman en aroma, El 
posterior incensamiento del celebrante, del clero y del pueblo, según 
una secuencia que corresponde a la escala jerárquica”?, es primera- 
mente un simbolo del modo cómo las bendiciones del sacrificio de 
la Misa descienden sobre todos los participantes, pero es también 
muestra de respeto jerárquico al sacerdote, en cuanto representante 
de Cristo, y a los demás fieles, como miembros del Cuerpo Mistico 
de Cristo y templos del Espiritu Santo. 


214. Ellivado de manos 


El lavado de las manos del sacerdote, que en un principio fue nece- 
sario por razones prácticas, en la época en que él recibía las ofrendas 


"Cf Mosebach, “Wethrauch,* 1% “Insertando la actualreación de la muner- 
be de Jesús en el sacrificio ritual del Artiguo Testamento, este recuendo de su 
muertes indquivocamente caracterizado corro un acto sacrificial. Asi la ofrenda 
de mécrnso apova la correcta comprensión dela santa Misa; el incienso ena, 
por tanto, un significado catequético que trasciende asu solermoe efecto” 

* En la Misa Solemne, el diácono incensa dl cebebrante, al clero presente y 
al subdidcóna, El tunifecario tócensa sucestramente al diácoso, al maestro de 
ceremonias. a los acólitos y demás ministros A finalmente, al puetbo cf Kit 
seras de celebration Aizzne WO, 10 
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de los fieles, se mantuvo posteriormente como simbolo recordatorio 
de la necesidad de pureza espiritual, y es la evidente continuación de 
la oración que precede al incensamiento, fn spiritu humnilitatis, Sólo 
se purifica la punta de los dedos indice y pulgar. ya que éstos han de 
tocar el Cuerpo del Señor. La oración que lo acompaña (Sal 25, 6-12) 
expresa este simbolismo en palabras (Lavabo inter innocentes manus 
meas el cireumdabo altore tum), y expresa también el amor a la 
Casa del Señor, coherente con el momento litúrgico (Diles decorem 
domus tuae el loción habitationis gloriae huae). 


214. La oración Suscipe, Sancla Teri 


Luego de volver desde el lado de la Epistola hasta el centro del altar, 
el sacerdote hace una ligera inclinación, apoya sus manos juntas sobre 
el altar v lee la oración Suscipe, Sancta Trinitos, que resume las ora- 
ciones anteriores de oblación y pide una vez más ada Trinidad, con 
renovados sentimientos, que acepte el sacrificio. La aceptación que 
se pide “en honor” (ía honorem) de los santos no incrementará mi 
podria incrementar su gloria celestial, sino que sólo producirá una 
mayor reverencia hacia ellos en la tierra, puesto que, por la gracia del 
sacrificio de la Misa, los fieles pueden seguir el ejemplo de los santos 
y pueden experimentar el poder de su intercesión”, 


215 El Orate fratres y La Secreta 


Después de besar el altar, el sacerdote se vuelve hacia el pueblo con 
las palabras Orate, fratres, invitándolo a unirse a él en la petición de 
que Dios acepte el sacrificio. Sólo las dos primeras palabras de esta 
oración se dicen en voz alta, ya que el resto de la fórmula, que con- 
tiene la intención (ut meum ac vestrumn sacrificióm acceptabile fat 
apud Deum Patrem omalpotenterd, sólo se añadió después. En re- 
cuerdo ceremonial de la época en que el celebrante se volvía hacia los 
sscerdotes a su derecha v a su izquierda, el sacerdote en el Orate, fra- 
tres gira haciendo medio cireulo completo de derecha a izquierda, en 


“CE la explicación de eta oración que da el Concibio ce Trento, sión XXIL 
cap. 3 (DA 1744 “Y aunque la Iglesia hava tenido la costumbre de celebrar en 
variós ocasiones algunas Misas en honor y memoria de los santos; enseña no 
obstante que nose ofrece déstos el sacrificio, sino sólo a Dios que les dio la coc 
fon (al, can 5 de donde es que no dice el sacerdote: Yo be ofrezco, san Pedro, 
ón Pablo, sacrificio (Ag, Contar fast. XA ZU JOSEL 25, 502 /PL42 394] l sino 
quedando graciós a Dios por las victorias que éstos alcanzaron, implora su ¡pa- 
trocinió, para que los mismos santos de quienes hacemos memortaen la terra, 
se dipren interceder por nosotros enel delo” (Mésale Rommemión, Oido Misar, des 
puts del lavado de manos). 
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vez de lo que hace en el Dominus vobiscum, en que gira sólo a su de- 
recha y luego se vuelve hacia el altar. Este movimiento requiere que 
el Misal $e ponga sobre el altar a la izquierda del celebrante, para que 
pueda leer en el la oración que viene a continuación. 

Después de un Amen dicho en silencio, el sacerdote reza la Secreta 
silenciosamente, lo que explicaría el nombre de esta oración, llamada 
en tiempos más antiguos "oración sobre las oblatas” (oratio super 
oblata). En el Misal romano los textos de las Secretas son igualmente 
antiguos y del mismo estilo que las Colectas. La característica especial 
de la Secreta €s que $e refiere al sacrificio ofrecido sobre el altar de 
Dios para pedirle una bendición para quienes lo ofrecen, que se rela- 
cionaa menudo con el misterio de la fiesta o las peticiones del día?*. 


2.2. Prefacio 


La conclusión de la Secreta se reza en voz alta [per omnia saecula 
saeculorumó) y después se inicia el Prefacio, prólogo del Canon, con 
un solemne intercambio de saludos, tal como se indica en todas las 
liturgias orientales y occidentales desde los siglos 1 y 0, lo cual es 
buen argumento en favor de la tradición apostólica. Con el Dortinus 
vobiscum el sacerdote nose vuelve hacia el pueblo, ya que ha entrado 
en el Santo de los Santos del sacrificio y ahora sólo da la cara a Dios, 
Deposita sus manos sobre el altar, que representa a Cristo, en cuyo 
nombre el sacerdote está actuando. $e enfatiza la invitación a orar con 
gestos adecuados, que expresan exteriormente la elevación de los cora- 
zones (Sursum corda) con la elevación de las manos, y la respetuosa 
acción de gracias (Gratias agarras Domino Deo nostro), con el gesto 
de juntar las manos, mirar brevemente hacia arribá e inclinar la ca- 
boza. 

En cuanto a su contenido, el Prefacio es una gran oración de gra- 
titud y de alabanza puesta al comienzo del Canoné*, que corresponde 


* Asi, por ejemplo, en Pentecostós: “Menrera, qemestenas Dinitio, oblata much 
ficas el carda ostra Sancti Spiritus stratone mud” [Te rogamos, Señor, que 
santifiques los dones ofrecidos, y purifica nuestros corasones com lo haz del Espi 
mtu Santo]: v en la festa de los Apóstoles San Pedro y San Pablo: "Hostia, Domine, 
apunta AAA tud sacrarnidas Gñerints, apostol ira proseguiibir ati Parr apuaal EE Ex 
pilar bras el defradr" [Acompañe ajcdas sogradas Hostias, que ofrecemos a du 
nombre, la oración de los Apóstoles, y por ella concédenos perdón v. defensa] 
CL A. Fortescue, "Secrit” Te Coliotic Encyclopedia XI (New York Robert Apple 
ton Company, 1912/6735, 

2 CLA, Fortescue, “Prelace," The Cobialíe Encyclopedia MI (Ne York: Robert 
A Cómparw, 1911) 3131-56; € Lefebvre, "La Préface elses rapporis avec 
le Canon de la Messe," en La Fróperaticn de PEnchueid, 1945-47. 
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a la acción de gracias de Cristo (grotias agens) que precede a la insti- 
tución del Sacramento del Altar. Como en tiempos antiguos la cele- 
bración de la Misa era denominada eucharistia, esta acción de gracias 
«sobrevive especialmente en el Prefacio, en tanto que el Canon romano 
está más hertemente impregnado con el concepto de sacrificio e inter- 
cesión. La estructura del Prefacio sigue normalmente un esquema de 
tres partes: (1) alabanza general de Dios; (2) razones especificas de la 

acción de gracias; (3) unión con la alabanza delos ángeles. 
Aunque en los primeros tiempos de la liturgia romana existía una 
multitud de Prefacios*, su número se fue reduciendo gradualmente?!, 
de modo que el Missole Romanum tuvo dieciséis Prefaciós a partir 
de 1962%, entre los cuales hay un núcleo de Prefacios muy antiguos: 
Navidad, Epifania, Cuaresma, la Santa Cruz, Misa crismal*, Pascua, 
Ascensión, Pentecostés, la Santísima Trinidad, la Bienaventurada Vir- 
gen Marla*, los Apóstoles, y el Prefacio común. El Prefacio para la 
Misa de difuntos, redactado siguiendo antiguos modelos", y el Pre- 
facio de San José, modelado al estilo del Prefacio de la Virgen, entra- 
ron al Misal en tiempos de Benedicto XV, en 1919. Pio Xl añadió el 
Prefacio de Cristo Rey (1925) y del Sagrado Corazón (1928). En las 
Misas que no Gienen Prefacios propios se usa el Praefotio communis, 
y los domingos después de Pentecostés y durante el Adviento se isa 
el Prefacio de la Santísima Trinidad, que tomó en 17509 01 lugar del Pre- 
facíio común usado hasta entonces*”. El decreto Quo mogis de 25 de 


El hecmimeriva (siglo VI) contiene 267 Prefaciós; el Gelasiarmoa (siglo VW cnn: 
tiene 54 0 recortan Hiedra tiglo UN contiene 14, de los cuales siete 
están incluidos en el Misal Roratman (1962): proefañio conan, Navidad, Epi 
fanta, Pascua, Ascensión, Pentecostés, Nestas de los Apóstoles: posteriormente 
en las regiones Francas, se añadió los Prefacios de la Santa Eno, Trinidad y 
Cuaresma. Véase Shaw, Liturgical Restoration, 11819 

01, Cassner, The Conor of he Roman Mass Hs Mistory, Tiscolosgiy, and Art (Eat 
Louis. MO? London: Herder, 1950 [2% impr.J), 116 "Fue cuando el Sacramentario 
Gregoriana tomá forma que el Canon se comantió definitivamente en la “norma 
inmutable”. Al misevo bempa, se neiringió a dice! número de Prefacios a fin de evi 
tar demasiados cambios en 0sa oración, relacionada tan de cerca con el Canon, y 4 
fin dedara Lintreduccón del Canon algo de licignidad de una norma malterable”, 

“CLP, Brovlants; “Les Préfaces du Missel Romain,” MIS? (10661 1117-34 

= Desde la reforma de la Serñonia Santa de 1956, 

Este Prefacio, que databa de más antiguo (siglo 1%, con ligeras vanentes], 
hue prescrito por Urbano Men 1095, eel Simodo de Pisornea. 

“C0). Ernktine, “Che nee Peifatton in den Tetenmessen,” TAG 1010 
4245, 

* Sobre el tema del origen (Hiusrgia romana 0 galicana, fuentes hispaño-musá- 
robesior de las influencias estilisiicas y teológicas del Papa León |, el, M1. Drew, 
“The Dioctrine 0d hc Holy Trinity in the Traditional Bornan Missal": Vrcolozuical arad 
Historical Aspects of he Eonter Misal: The Proceedings of the Fit International 
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maríó de 2020 agregó siete nuevos Prefacios de uso opcional (incla- 
vendo tres de los Prefactos neo-galicanos, aprobados ahora para todas 
Las regiones): el Prefacio del Santisimo Sacramento, el de la Dedicación 
de una iglesia, el de Todos los Santos y de los Santos Patronos, el de 
los Santos Ángeles, el de San Juan el Bautista, el de los Mártires y el 
del Matrimonio. Ciertas diócesis y órdenes religiosas siguen teniendo 
autorización para usar otros Prefacios especiales”, 

Con su lenguaje artístico y poético, y su poder expresivo, seme- 
jante al de un himno”, los Prefacios, en su calidad de entrada a la 
Oración Eucaristica, són como los portales ricamente decorados de 
las catedrales góticas, enfatizan el carácter especial de la fiesta o del 
tiempo litúrgico y profesan con gratitud la fe de la Iglesia”. Por su 
repetición constante, el número limitado de Prefacios ayuda especial- 
mente a producir una impresión duradera en la memoria de los fieles. 


2.2 Sanctus 


Se puede rastrear el origen del Sanctus en la liturgia occidental hasta 
la primera mitad del siglo V%, en tanto que el Beredictus, que le sigue, 
fue común en el Misal romano por lo menos desde el siglo Vll+, De 
modo muy apropiado, ambos textos, que tienen a la Biblia como base, 
están puestos en el comienzo del Canon porque en éste, en virtud de 


Colloquitra of Historical, Canonical and Theological Studies on the Roman Ea- 
hole Liturgy (Kingston E Surbitore CIEL LK, 2000), 109-26, 118-20; LA. Jung- 
mann, “Um die Herkuntt der Dreifaltigkelisprifation,* ZKTh 81 (1959): 4601-65. 
Sobre la teología, cf. Dionisio Cartujano, Expositio Missae, art. XVI [Opera auuría 
35 (Toamai: Typiz Cartustac 5 M. de Pratis, 1908), 351-352, 

"(E Opfermann, “Die heutigen liturgischen Soniderprifationen.? ThGl 46 
(19561 2304-15; A. Zák, “Uber die Práifationen,” Dieologisch-prabtische Quertalschrje 
58 (14051 30725, 

“21 Pascher, Encharistia, 3662: Mohrmann, Liburgical Latin: Ms Diigins 
vid Churactor (London: Burns E Cites, 1950), 62-65, 

“CL E Guillou, Le lore de da resse. Mysterión fdei (Paris Socióté de produc- 
hon littéraire, 1975), 23: * Aquellos que, en su sabiduria, ha conservado Pio Y, 
proporcionan detalladamente, se a lás circunstancias, ue maágaifico Credo en 
lorma Encaristica”; M, Lods, “Prefoce cucharistique el confession de fo. A 
sur les premiers textes Miturgiques chrétiens,* Revue d Tistodre el de philosopiie 
rolirirses 59 1979 12142 

En cuanto parte de las oraciones cristianas fuera de la Eucaristía, hay test- 
monios del Sanchis a fines del siglo ly comienzos del Il, según 1 Clemente Hs 
(EC 15, Vés. / Eleist, Episttos o05 Clumentand 51 Deuntía, 30), 

“CLA. Portescue, “Sanctus,” The Cool Erscuciopedía xn (New Yodo Robirt 
Appleton Company, 1911): 4325; M. Grégoire, “Le Sanctus! et VAgres Dei in 
Le Cinon de li Aerea. De lr preface úda command [Cours et conférendes des se- 
maines liturgiques VI] (Louvain: Éditions de Abbaye du Mont César / Bruges: 
Desciév de Brouwer et Cie, 192%) [en adelante Le Canoa ale la Messe], 16175: 
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la.consagración, va a tener lugar una teofania que la Iglesia ya contern- 
pla anticipadamente, al unirse al canto de los ángeles que el Profeta 
Isatas vió ante el Trono de Dios (ef. 156, 1-3), y a los gritos de júbilo 
por la Negada del Mesias con que la multitud saludó la entrada de Cristo 
en Jerusalén (cf. Mt z1, 9). Asi como el Hosanna, que no está tra- 
ducido en el Evangelio, es un grito de homenaje “alabanza”, *salu- 
do") similar al Benedíctus”, el Sanctus expresa la infinita dignidad, 
majestad y santidad de Dios. La repetición por tres veces del Sanctus 
se entendió, va en el siglo IV, como reconocimiento de las tres divinas 
Personas y de la simultánea unidad de su ser”. Tanto el Sanctus como 
el Benedictus proclaman los misterios centrales de la fe, el Dios Uno 
y Trino y la venida al mundo del Sabvador**, Como la alabanza 4 Dios: 
de los ángeles (Senctus) es seguida por el canto de alabanza del pueblo 
[Benedictus), a la cual se añade la Iglesia militante en la tierra en unión 
con los hinmos de lá Iglesia triunfante, la liturgia terrenal se une ura 
vez más con la liturgia celestial ("Santo, Santo, Santo, es el Señor Dios 
Todopoderoso”, Ap a, 8), y recibe su valor del hecho de ser un eco y 
reflejo de esta última. La postura inclinada del sacerdote (supplici con- 
Jfessione dicentes: conclusión del Prefacio) es una expresión de pro- 
funda adoración, que corresponde a la descripción bíblica de la litur- 
gia celestial (cf. Ap 4, 8; 156, 2). Con el himno jubiloso, triunfante, del 
Benedictus, el sacerdote se endereza y se persigna, ya que Cristo viene 
a renovar el sacrificio de la Cruz en el altar de una forma sacramental 
y a incluir en este sacrificio a la Iglesia. 


2.4. El Canon 


El Canon ocupa el centro de la Santa Misa; la consagración es se punto 
culminante, y está rodeado por diversas oraciones de ofrecimiento y 
de petición. 

El sacerdote empieza el Canon (Te iqittr) poniendo de relieve las 
primeras palabras con apropiadas gestos de oración -elevación de ojos 


" Enel Antiguo Testamento Hosen significa “ayudar, salvar” ef. Ps. 117,25. 

= CLA Bossuel, Exploration de quelques ifioulbés ser les priéres de la Messe 
IClwwre 4] (Paris Librairie catbolique Martin-Beaupré, 18681, 472 “Bendecimos 
a Dios cundo cantamos sus alabankgras”, 

= CL Ambrosio, De Speritu señcto 316,110 (CSEL 74, 19% / Ambrose, Diclogica 
md Eognti Winks, trad. por RJ. Dielerrári. Tre Fobicrs of e Ciuerci 44 [Washing- 
ton, EX: Cabot: University of Ámerica Press, 1963), 193) 

* Ssegutvel pgnificado presente de cnt, el Benedichas puede-referirse a la En- 
camación, Ya realizada, o a la Consagración que está por hacerse, 

* Sobre la historia, teología y ceremonias del Canon, CE capatulo Y (El Comon 
mirra) de da tercera parbe (p. 26753.J. 
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y manos, inclinación, beso del altar""- y pidiendo que sean aceptadas 
v bendecidas (uti accepta habeas el benedicasy'"" las ofrendas que se 
hace por la Iglesia católica, para que se le dé a ésta paz, protección, 
unidad y guía, Como las ofrendas se hacen no sólo por la Iglesta sino 
también en su nombre, el celebrante proclama su comunión con el 
papa y el obispo del lugar, asi como también con todos los fieles orto- 
doxos que practican la fe católica y apostólica, 

La petición universal por la Iglesia como un todo es seguida por 
las peticiones por las personas individuales de quienes se hace memo- 
ría de un modo especial en la celebración de una determinada Misa, 
y por los que están presentes en ella «el amado Memento de los vi- 
vos, que tiene su correspondencia en el Memento de los difuntos des- 
pués de la consagración-. 

Esta Conmemoración conduce a la invocación de los santos, con 
cuya comunión (Communicantes el memoriam venerantes), Y por eu- 
vos méritos e intercesión se da mayor fuerza a las oraciones indivi- 
duales, La lista de los santos que se nombra aqui (María, José, doce 
Apóstoles y doce Mártires de la Iglesia romana de los primeros tiem- 
pos [siglos I a IV] tiene su correspondencia después de la consa- 
gración en la segunda Conmemoración de santos (Nobis quoque). 

Antes de la consagración, hay una nueva oración (Hanc iqitur) 
en que se pide que sea aceptado el sacrificio, la cual resume la mul- 
titud de las aspiraciones humanas referentes a la paz y la salvación 
eterna. Siguiendo el modelo del Antiguo Testamento (c£ Ex 29, 1585; 
Lv 16, 2155.), el sacerdote extiende sus manos sobre la oblación para 
recalcar el carácter expiatorio de la Santa Misa. 

La última oración del Canon antes de la consagración (Quam obla- 
fionem) es una súplica de que se realtoe la transubstanciación que, lin- 
gúística v estilisticamente, echa mano de la terminología juridica ro- 
maná, con sus expresiones sinónimas y acumulativas (ratam, ratio- 
nabilem, acceptabilemque facere digneris), y contiene una epiclesis, 
aunque no se nombra expresamente ni al Espírito Santo ni al Logos", 

Imitando la actio Christi los gestos del Señor en la Última Cena 
(Qui pridte quam patereñr)-, el sacerdote pronuncia las palabras de la 
consagración profundamente inclinado, y adora las formas consagradas 


e Pará una descripción: más detallada, Vease más abojo cap. Vl tp, 15s5.), 

1 Estas, imullánea mente, una pre-bendición y una petición de que se sealior 
la consagración. 

'* La proposición pre significa también “en nombre de”, 

'Mdombrados en orden jerirquico: cinco papas, un obispa, un diacoro, cinco 
laicos 

13107 Brinktrine, Mess, 197, 
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del pan y del vino con una genuflexión, tanto antes como después de 
la elevación (que data de los siglos XN/X0T en el caso de la hostia, y 
del siglo XIV en el del cáliz)», 

La oración que sigue a la consagración (Unde et memores) cumple 
el mandato de Cristo, "Haced esto en memoria mía”, y amplia el re- 
cuerdo más allá de la Pastón hasta incluir la Resurrección y la As- 
censión del Señor, que pertenecen esencialmente al sacrificio, a fin de 
combinar el recuerdo litúrgico con el acto sacrificial de la Iglesia (offe- 
rimas) que, al cabo, sólo puede ofrecer lo que le ha sido dado por Dios 
(de tuis donis ac datis). 

Con una oración más que pide la aceptación (Supra quae), la mi- 
rada se dirige hacia las tres figuras sacrificiales del Antiguo Testamen- 
to, Abel, Abraham y Melquisedec, cuya disposición sacrificial la Iglesia 
hace suya, para que Dios acepte complacido su ofrenda'"”. 

Una vez más el sacerdote se inclina profundamente v pide (Sup- 
plices te rogamus) que el sacrificio sea aceptado, pero une a esta ppe- 
tición una especie de “epiclesis de Comunión” en que ruega que se 
otorgue la gracia y bendición celestiales a quienes participen del altar 
(ex hac altaris participatione). 

Como el fruto del sacrificio de la Misa se aplica no sólo a la Igle- 
sia Militante en la tierra sino también a la Iglesia Purgante en el pur- 
gatorio, sigue a continuación un Memento por los difuntos, en que se 
respira el espiritu de la cristiandad primitiva, con su lenguaje figura- 
tivo”. Lá oración oficial de la Iglesia se eleva aquí sólo por los bau- 
tizados (quí nos praecesserunt cun signo fidei) que han muerto en 
paz con ella (el dormiunt in somno pacis), y por todos los demás que 
descansan en Cristo (omnibus ín Christo quiescentibus), Con la con- 
clusión Per cunde Christum Dominum nostrm, el sacerdote in- 
elinada cabeza, lo cual se le exige en toda ocasión en que menciona 


Ci Brinddtrine, Mes, 110: “El hecho de quee =cerdete, habiendo pronun- 
clado las palabras del Señor sobre el pan Y el vino, haga inmediolamente una 
penufleión y levante las sagradas especiós para ser adoradas porel puebla, 05 
ña rotunda señal que corrobora la dectrina católica de que la consagración se 
produce por Las palabras de la institución”. 

“0 Tomás de Aquino, 57H UL 234.4 8. en Sun Tirevtoaygac, vwl. 59, trad. 
por Th, Gilby, 16% Atunque este sacrificio de por sí está por sobre los ambiguos 
sicrificiós, éstos fueron aceptables a Dios debido a la devoción de los antiguos. 
Por ello el sacerdote suplica que este sacrificio sea aceptado por Dios, igual que 
áquéllos, por la devoción de quien lo ofreco?, 

El (Abi) Marangel, "La Grande Pere dintercession,” en Le Cirene da 
Messe, 177-421, 18% “El Mertento de los difuntos tiene un antiguo sabor, y respira 
el arre de las catacumbas. Sus muv bellas expresiones nos trecrel lejano eco de 
las insenpeiones de la Roma sobberránea”. 
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el nombre de Jesús. Esta inclinación de cabeza, sin embargo, se dio, 
en épocas tempranas, también en conclusiones en que el nombre de 
Jesús no se mencionaba, y.esa costumbre se ha conservado única- 
mente aquí, cuando se le atribuye un significado simbólico en la ex- 
plicación alegórica de la Misa desde la Edad Media, la cual vio en esa 
inclinación un recuerdo de Cristo que, al morir, inclinó la cabeza para 
liberar a los justos del Antiguo Testamento de las profundidades del 
mundo inferior. 

Asi como la bendición del cielo se pide para los difuntos, asi tam- 
bién la Iglesia, en la segunda conmemoración de los santos que sigue 
(Nobis quoque), pide que se asocio a éstos (partera eliquani el soctió- 
tatem donare dignerís) alos fñeles que están todavía en la tierra, quie- 
nes són conscientes de sus propias faltas (tal como se expresa en la 
oración del sacerdote que, arrepentido, se golpea el pecho a las pala- 
bras Nobis quoque peccatoribus*) y no confían en sus propios méri- 
tos sino que lo suplican de la largueza de Dios (non aestimator merit, 
sed ventas, quaesumus, lorgitor, admite) Una vez más, los santos 
que aquí se nombra son mártires de la primitiva Iglesia: después de 
Juan el Bautista, siete varones y siete mujeres muy venerados en Koma, 
y cuyos nombres se menciona ordenados por la fecha de su martirio. 

El Canon se cierra con dos alabanzas a Dios que enfatizan especial- 
mente la posición de Cristo como mediador'*>, La primera de ellas, 
Per quem haec omnia, Domine, semper bona creas, sancttéficas, vi- 
veéficas, beneedicis et praestas nobis, bene en mente a los dones: 
Eucaristicos de pan y vino que Dios ha creado a través de su Hijo, ha 
santificado del modo más alto posible en la consagración, ha transfor- 
mado en alimento que da vida y se entrega a los fieles en Comunión. 
Es una oración de gratitud por la consagración que ha tenido lugar 
por la Comunión que viene a continuación”. 


= Enel silencio del Canon, el sacerdote eleva la voz sólo en este momenta, 
ya que antiguamente, en la Misa Solemne Pontifical del papa, los subdiáconos 
permanedcián eh urna inclinación profunda desde el Sitrctus en adelante, y por 
medio de esta elevación de la vos se les daba la señal de erguirse nuevamente y 
traer la patena para la fracción de la Hostia. Hoy esta internepción del silencio 
(con una voz bevemente alzada, segundas rúbricas de la Misa Solemne) se 154 
como señal para que el diácono se traslade desde el lado del Evangelio al de 
la Epistola, a fin de que se prepare para levantar la palia para el Per pam (po- 
queña elevación). 

* CRL re ms La dorolog du Cañon (Per guénhacc omita), en Le Canon 
ale la MHessr, 22d 

le En épocas dolia (fines del siglo V) esta oración iba precedida, 4 veces, 

por una bendición de las ofrendas de frutos, pero es posible que na sea-.ello el 
origen de esta oración que, probablemente, se refirió desde-sus comienzos a los 
dones de la Eucaristía CL Brmktrne, Mirate, Aa. 
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El Canon termina con una doxología (Per ipsum) y con la pequeña 
elevación de la hostia y del cáliz. Antes de que apareciera en la Edad 
Media la gran elevación después de la consagración, esta pequeña ele- 
vación erá la única que se hacia de las ofrendas consagradas, hecha 
aquí no para que ellas sean veneradas por el pueblo sino para dar glo- 
riada Dios, tal cómo se hace también en las oraciones de ofrecimiento 
durante el Ofertorio, La oración es acompañada por cinco signos de 
lá Eruz, como finalmente dispuso Pio Y que se hiciera, para enfatizar 
que es mediante la Cruz que se da a Dios “todo honor y toda gloria” 
(omnis honor.ef gloria). Las tres primeras señales de la Cruz (Per + 
ipaum, el cum * ipso, el in E ipso) se hacen con la hostia sobre el 
cáliz y recuerdan la antigua Misa romana (siglo VID en que el diá- 
cono elevaba el cáliz mientras el papa tocaba el borde de éste con la 
Hostia. Asi como la consagración por separado del Cuerpo y Sangre 
de Cristo simbolizan su muerte violenta, auto-sacrificial, la combina- 
ción de la Hostía con el cáliz, o sea, la unificación del Cuerpo y de la 
Sangre de Cristo, es simbolo de su Resurrección. Los últimos dos signos 
de la Cruz (tibf Deo Patri * omnipotentt, inunilate Spiritus * Sancti) 
se hacen para expresar la distinción de estas divinas Personas con res- 
pecto al Hijo, que fue sacrificado y resucitó, Sigue a continuación una 
genullexión como señal de adoración, la que permite, al mismo liempo, 
una breve pansa, antes de la fórmula de conclusión, para meditar la 
profundidad de las palabras “todo honor y toda gloria”, Con el Per 
vrmmia saecula saeculorum recitado o cantado en alta voz, el sacerdote 
abandona el silencio del Canon, en tanto que el pueblo, por su parte, 
da solemne testimonio de todo el sacrificio y asiente con un Amen. 


25 La Comunión 


251 Lo Oración del Señor 


El rezo del Pater Noster, del cual hay testimonios en la Iglesia desde 
el siglo IV“, constituye al mismo tempo la conclusión de la Plegaria 
Eucarística y la preparación para la Comunión", Por un decreto del 


Supuesto el lugar central de Lhooración del Señor enla vida de los primeros 
icnstianos. que ln rezaban tres veces al día, su usocenal mayor acto de culto de la 
iglesia puede datar desde los Hermpos Apostólicos, 1 pesar de la dolía de testi 
mamas al mspecbí, CHO Rosca, "Le Pater” dans la liburjgio de la Más” en 
Lo Próporation de FEucharstir, 29:41, 235 E Vandeur, "Le "Pater et sa portós 
cucharistique,” ibid. 2434-49, 

RC. Vordeur, "Le "Pater etsa porbíe cucharistique,” 149: "El Pater... pueslo 
vel centra de la Mila, al final del Cañon en sentido propio, una vez que se 
ha rializado el Sacrificio, constituve un magnifico vinculo entre este Sacrificio 
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Papa Gregorio Magno (598), el Padre Nuestro, que hasta entonces se 
rezaba, muv probablemente, inmediatamente antes de la Comunión, 
fue ubicado en su hugar actual, inmediato al término del Canon, al cual 
sirve de conclusión'9, en calidad de oración de bendición y sacrifi- 
cial:, En relación con el Canon, el Padre Nuestro, como solemne con- 
clusión, está en correspondencia con el Prefacio, que es el solemne 
prólogo de la Plegaria Evecaristica. Las primeras peticiones del Padre 
Nuestro son una especie “de resumen y recapitulación de la plegaria 
Eucaristica precedente”, formulada en frases breves, y se aplican de 
modo excelente al sacrificio de la Misas, En cuanto oración sacrifi- 
cial, el Padre Nuestro se reserva al sacerdote"? quien, después de una 
fórmula introductoria (Oremus. Praeceptis salutaribus monttt...), lo 
recita o canta solo en un estilo similar al tono del Prefacio, mientras 
mantiene la vista fija en la Hostia. El pueblo responde a la última pe- 
tición (sed libera nos a malo), y el sacerdote dice Amen en silencio. 
El Padre Nuestro es adecuado como oración de preparación a la pró- 
xima Comunión, especial mente por su petición del pan, interpretada 
por los primeros Padres de la Iglesia en un sentido Eucarístico, y tam- 
bién porque pide el perdón de los pecados, lo cual prolonga el Confi- 
teor y el Nobis quoque peccatoribus del Canon, y puede perdonar los 
pecados veniales como sacramental, de acuerdo con lo que los prime- 
ros cristianos entendían”, 


vel Sacramento al que sirve de introducción; en s1s primeras pebiciones Tecurr- 
da la gloria de Dios e implora la verdadera paz para el hombre en las últimas. En 
esta forma, aparece verdaderamente como una simesis doctrinal de la Santa Misa”, 

10) Brinktrine, “Los Yaterunser in iden Messhiturgien,” TRGL13 (19211: 275 
30, 2%, recalca que "incluso después de que ha tenido lugar la transubstancia- 
ción, la Iglesia nea lorca a Chos que bendiga y goepte el sacriticio, debido a 
que ela ha sido considerada en clacio de odrecimmiento” dl idem, “Das Water 
unser ads Konsekrationsgebel” TGI 9 (19175 152-54. 

MM Cf, Gregorio L, Ep, 9, 26 (CL 1404, 587). Cf, Brinktrine, Mess, 24749, 

MACR. Jungriana, Misato solleana TL, 346; tdem, Tito Miras 07 Wie Romima Este 
1,2% "El sencióficetar es una sinopsis del triple Sanctus; el afvental regia? bora 
es tina especie de epitome de las dos oraciones epiclesis: Quant ablaticnent y 5up- 
Mic y el fal voluntas tu expone la idea básica de la obediencia de la que de 
proceder todo sacrificio”, Ch Wandeur, "Le Pater etsa portée eucharistique,* 
21340, 

e Cf Gregorio En 926 (C2L 1404, 384% dicifer,.. a solo sacerdote, 

Ef Agustin, Seve Denis 4,3 |=seritvo 229,3] (Miscelanea Agostimiana L- AZ 
Augustino, Serios, trad, por E, Hill, Tie Wortsof St Aygustire UL [Hyde Park, 
PY: How City Press, 1991], 2671 
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252 Elembolismo 


Se continúa la última petición del Padre Nuestro con un embolismo 
(“inserción”) recitado en voz baja'"**, en el cual se pide una vez más, 
antes de la Comunión, que se nos libre de todo mal (Libera nos ab 
orimibus malis) ya que las consecuencias del pecado tienen un efecto 
duradero (praeteritis), cáusan afhicciones en el presente (praesenti- 
bres) y constantes tentaciones [el futuris)- y, en cuanto oración por la 
paz (de propitius pace in diebus nostrisY", da paso a las ceremo- 
nias de paz que vienen a continuación (el saludo de paz: Pax Dismimi 
sit semper vobiscure, Agnús Del... dona nobis pacert; la preparación 
a la Comunión del sacerdote: Domine Jesu Christe), Se invoca, como 
intercesones celestiales, a María ya los fundadores de la Iglesia en Ro- 
ma, Pedro y Pablo, y a San Andrés, quien, como hermano de Pedro, era 
especialmente venerado en Roma va desde el siglo V, Debido a que la 
Iglesia bizantina hace descender de este Apóstol su fundación, el que 
se lo nombre junto con el Principe de los Apóstoles es también un 
signo de comunión con la Iglesia de Oriente. Durante esta oración, el 
sacerdote sostiene la paténa*" apoyada vertical mente sobre el purifi- 
cador, puesto afuera del corporal, a fin de sanliguarse con ella a la 
palabras de propitius pacem, en señal de que Cristo fundamentó esta 
paz en la Cruz (ef, Col 1, 20), Después de besar reverentemente la 
patena, como vaso sagrado sobre el que ha de reposar el Cuerpo de 
Cristo, desliza sobre ésta la Hostia, que ha estado hasta este momen- 
to depositada sobre el corporal, y entonces la patena es puesta al fren- 
te del eália 


25.3 La Fracción y cormmialtión 


Junto con concluir el embolismo con el Pereundem Dominum nos- 
tru desum Chrishim, ete, el sacedote parte la hostia sobre el cáliz 
para indicar que éste contiene la Sangre que vertió el Cuerpo de Cristo 
sacrificado en la Cruz, particularmente cuando le fue abierto el costado 
(ef..Jn 19. 34). Luego hace tres cruees sobre el cáliz con una pequeña 


e La ubicación de esta oración en la sección ce la Misa que representa la Pa- 
són de Cristó antes desu Resurrección (ambolizacianen la conmación del Cuerpo 
y de la Sangre que vine a continuación) hizo, hacia finesdel primer milenio, que 
pareciera más apropiado el embolismo en voz baja, como el Canon. 

4 Esad mistmo benpo una continuación del Wissque muestres de Tar parce alispairads, 
enal Hime dgitir del Canon. 

10 En la Misa Solernne, el diácono la recibe del subdiacono, ep las ha sstenida, 
cubierta por tn velo humeral, desde el Ofertorio, y la presenta al sacerdote. 
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partícula (consignatio) mientras dice: Pax + Domini sit * semper 
vobisteum. Luego de que el pueblo responde Et cur spiritu tuo, deja 
caer la parícula en el cáliz (commixtio). La unificación del Cuerpo y 
la Sangre"! de Cristo es «tal como en el Per ipsum de la dexología 
final del Canon- simbolo de la Resurrección, ya que en la Comunión 
se recibe el Cuerpo de Cristo resucitado, cuyas palabras se recuerda 
también en el saludo de paz precedente, La siguiente oración del sa- 
cerdote, en silencio (Aaec commixtto, ef consecratio Corporis et San- 
gutnis Domini nostri Jesu Christi pide a Dios el poder vivificante 
de la Comunión (al accipientibus nobis ín vitam ccternam), que fue 
yá proclamada “medicina de inmortalidad” a comienzos del siglo [1 


254. El Apnis Ei 


Una vez que se ha realizado la conmixtión, el coro canta el Agnus 
Dei mientras el sacerdote recita esas palabras ligeramente inclinado, 
con la mirada puesta en la hostia partida y golpeándose el pecho tres 
veces con la mano derecha. El Agnus Dei, elemento de la liturgia 
Oriental, se introdujo a fines del siglo VIL en un principio como un 
cántico más largo que acompañaba al rito de la fracción del pan en 
la celebración de la Misa'=, Esta invocación se ha repetido normal- 
mente tres veces desde el siglo XTL En lugar de miserere nobis, en las 
Misas de difuntos se dice dona eís requiem (en la tercera repetición: 
requiem sempiternam. El cordero sacrificado es un simbolo lleno de 
ricas reminiscencias biblicas de la muerte redentora y sacrificial de 
Cristo, prefigurado como tipo en el cordero pascual del Antiguo Testa- 
mento (cf. Ex 12, 1-14), anunciado proféticamente en la imagen del 
siervo sufriente de Dios (c£. ls:53, 7), que Juan el Bautista atestiguó que 
se cumplia en Cristo (ef. Jn 1, 29), explicado por Pedro como el poder 
redentor de la Sangre de Cristo (cf. 1 P 1,10), y finalmente, puesto, 


1 De acuerdo con mociones biblicas v arias. la sangre es asiento del alma. 

2. El término consecratío no significa aqui uña consagración sacramental de 
las especiós, que ya han sido transtormadas, sino que debe entenderse en un 
sentida más armplio; cl. Jjungraara, Méserusr solera ll, 3940.99: “Las dos espe- 
cies son “consagradas” por su conmixtión para representar al Resucitado, y de 
este modo otorgan vida cterna”; bdem, The Mies of the Roman Ente IL, 3160.27; "De 
hecho, podemos seguir a Brinktrine al hablar de un rito.de consagración, en que 
al término “consagración” se entende en tin ssentido más amplio”; MJ. Scher- 
ben. Liber die Encharbitór ind den Meskaron, ed. Y comentado por Ml. Sicoelbropck 
¡[Regensbure: Verlag Friedrich Pustet, 2011), 1072-11. 

240 Ignacio de Artioquía, Ey a Eplestos 20,2 (Fischer 160. Eleist, Eustles 
ofS Clement lenabías, BE pórpcosor dvbccoto rio: 

RECE Grégore, "Le "Sanctus el MAgnas Dios," 1674-75. 
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victorioso, en el centro de la visión del trono celestial (cf. Ap 5, 63%, 
Con la triple invocación, así como con la súplica de misericordia y paz, 
la Misa muestra ser la realización de aquel sacrificio de la Cruz y la 
aplicación de la salvación que nos obtuvo, 


23,5 Oración por la paz y beso de paz 


Terminadas las últimas palabras del Agnus Del, el sacerdote reza la 
oración por la paz (Domine Jesu Christe, qui dibcisti apostolis tuis) 
con una pequeña inclinación y con las manos juntas puestas sobre el 
altar. Esta oración sirve de preparación a la entrega de la Pax o, en su 
caso, reemplaza a esta ceremonia cuando ésta se omite, Rezada desde 
comienzos del siglo XI, esta oración recuerda la promesa de paz que 
Cristo hizo en el cenáculo durante la Última Cena (cf. Jn 14, 27), esta- 
blecé un constraste entre los pecados personales y la abundante fe 
de la Iglesia que excede a toda falla individual (ne respicias percata 
meo, sedlfidem Ecclesiae tae)" y continúa conceptualmente el Te 
igitur del Canon, del cual ha tomado algunas palabras (pacificare, 
coodunare). En la Misa Solemne, el sacerdote, junto con.el diácono, 
besa el altar, puesto que esta paz no es una expresión de humana 
buena voluntad (“no como la da el mundo”: Jn 14, 27), sino que pro- 
cede de Cristo. El sacerdote da entonces al diácono el beso de paz, un 
estilizado abrazo que preserva el decoro, con las palabras Pax tecum; 
el diácono (o el presbítero asistente) responde Eb cun spiritu buo, y 
realiza la misma ceremonia con el subdidcono, quien 4su vez la trans- 
mite a todo el clero presente en el presbiterio en orden jerárquico. En 
las Misas de difuntos, se omite la oración y el beso de paz ya que “éstas 
[Misas] se ofrecen por su reposo, no por nuestra paz presente?" En 


MOL Schimitder, Acs 11, 266: "El Aygurs Dele la Misa se parece a uncanillo 
de dro, e que li gerñas de la pevelación drvina brillan-en el Antiguo yoel Ae 
vo Testamento, a través de Moisés, Isaias, el Bautista y el evangelista Juan. El 
Ajguts Debde la Misa sl arco de tm sólido te que que se alza en las le- 
janas plaws de la Vigilia Pascual del Pueblo Elegida en Egiyts, crusicel rio de 
misericordia de la historia 4e la salvación, y desciende en las distantes playas 
de la Eternidad en el otro mundo. El Ages Dit se parece a un cristal ensue brillan 
las coloridas luces del misterio de salvación de la Iphesta, el Misterio Pascual, las 
luces purpuréas de la sangre y el dorado nimbo de la victoria” 

E En ii NOM se transformó en pecorta mostra. Sobre Los consecuencias de esta 
modificación, df. | Ratzinger, The Ratiteger Beport: An Exsclustor interaete c0u Hte 
Stale of He Cluircá, trod. porS, Attanasió 1 (. Harrison (San Francisco: [grabites 
Press, 10851, 51-59, Sobre lis diferencias en general. cf, E, Eáahil, SA le und nepe 
Pax” UVR 42 2012): 14548. 

E Tornds de Aquino, 57h 11,834, en Sarna Thedlegias, vol. 59, trad. por Th. 
Gilby, 15 Recordando el beso de Judas, el beso de la par se omiteen Jueves 
Santo 
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Il - Estructura y partes componentes de la celebración de la Misa 
él rito romano, la Paz comple la función no sólo de preparación para 
la Comunión (cf Mt 5, 2355.) sino también de cerrar el acto sacrifi- 
cial, ya que la unidad del Cuerpo Mistico de Cristo se identifica me- 
diante el sacrificio Eucarístico y es por él producida (signin unita- 
tisetvinculumcaritatis)e2, 


256 Comunión 
i? Oraciones preparatorkó 


Desde fines del siglo XI, estas oraciones, que el sacerdote recita in- 
clinado y cón las manos juntas puestas sobre el altar, se han colo- 
tado en los misales en su actual ubicación, pero cada una de ellas se 
decia ya por separado en el siglo IX (Domine Jesu Christel y en el 
siglo X (Perceptio Corporis tl). Surgidas en la Iglesia galo-franca, 
estas oraciones de preparación, que el sacerdote recita en primera per- 
sona del singular, se eligieron de entre una multitud de otras pareci- 
das, que estaban incluídas en la liturgia romana!**, El hecho de que 
lá Comunión, que es seguida por oraciones mucho más cortas, sea pre- 
parada por oraciones más largas, como éstas, que convienen Lam- 
bién de modo excelente al uso de los fieles”, expresa la creencia de 
la Iglesia de que la cantidad de gracia que recibe quien comulga es 
determinada especialmente por la devota preparación de la recepción 
del Sacramento del Altar, La primera oración (Domine Jesu Christe) 
contiene, en sus pocas palabras, un sucinto resumen de la obra divina 
de la salvación (FI Del viol, quí ex voluntate Pátris, cooperante Spi- 
ritu Sancto, per mortem tuam mundiun vivificastó), y pide, como fruto 
de la Comunión, el perdón de los pecados, la verdadera observancia 
de los mandamientos y la perseverancia hasta el fin (ibera me per 
hoe sacresanchum Corpus et Sanguínea tion ab omnibus intqui: 
tatibus meis, et universis malis: el fac me tuis semper inhaerere man- 
datis, el a te numquom separari permittas). La segunda oración (Per- 
ceptio Corporis tub comienza en el estilo de las amonestaciones pat- 
linas (cf 1 Co 11, 29), pide humildemente (quod ego indignus sume- 
re praesteno) ser preservado de una comunión indigna, y pide luego 


2 Porajemplo, en la Secreta de Corpus Christi: “Pedimoste, Señor, conocdas 
propicio a tu Iglesia los domesde la unidad y de la paz, misticamente represen: 
tados por los presentes que be ofrecemos” Cf Brinktrine, Messe, 168-572 

má, ML, Baras, “Les Prieros próparaloires á la Sainte Communion.” en Le 
Cano do la Messe, 25163 (comprende todas las oraciones desde Diuenne fosa 
Christi qué dbcisti hasta Diomtire, oros er digas). 

MAC. Lebrun, Explicatica de la Messe [LC] (Paris: Edition du Cerf 194%, 
551: Bata, Lego ele e, AA 
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secunda Parte; Forma 


sus electos protectores y saludables para el alma y el cuerpo (prosit 
miíhi ad tutamentin méntis el corporis, el ad medelam percipien- 
dama. 


bir La Comunión del colebrante 


Después de hacer una genuflexión, el sacerdote toma ambas mitades 
dela Hostia, junto con la patena, y recita «desde el siglo XI- un ver- 
sicúlo levemente adaptado de un salmo (Panern caclestem accipiam. 
etnomen Domini invocabe: dl. Sal 115, 4), que, igual que las demás 
palabras que recita, da énfasis a la dignidad y significado de la acción 
sagrada y evita tomar los sagrados misterios con gestos descuidados. 
A continuación, dice tres veces en voz baja, mientras se golpea el pecho 
con la mano derecha, Dominenon sum dignes, y continúa en el mis- 
mo tono con las palabras restantes (ul íntres sub tectum meum, sed 
tanta dic verbo, el sonobiturvanima mea). Esta triple repetición 
hace más intensas la urgente confesión v la súplica. Esta fórmula en- 
tró en la liturgia en el siglo XI v se hizo de uso general en el siglo XTIL 
La alteración del texto citado de Mt8, 8 (el sanabitur puer meus) se 
hizo probablemente teniendo presente el Sal 46, 5 (saña anímam 
mmécmn, quía peccatt ibi). El sacerdote se santigua con la Hostia (des- 
de el siglo XI, dice Corpus Dornini nostri desu Christi custodiat ani- 
mam mean in vitam ccternam. Amen, y sume el Cuerpo del Señor 
profundamente inclinado, quedando por un breve momento en silencio 
sa aeción de gracias, Luego, descubre el cáliz, hace una genuñÑlexión 
y recoge con la patena las partículas de la Hostia que puedan quedar 
enel corporal, vertiendo estas “perlas”, como se las denomina en la 
liturgia Oriental, al cáliz. Como expresión de gratitud, el sacerdote 
recita un versículo de salmo (Quid retribuam Domino pro omnibus 
quee retribuit mihé?, Sal 115, 12) y coge de nuevo el cáliz con una orá- 
ción tomada de un salmo (Calicera salttarís accipiam, el nomen Do- 
méni invocabo, Sal 115, 4). Luego se santigua en forma de cruz con el 
cáliz y, sosteniendo la patena debajo de éste, sume la Preciosa Sangre 
con las palabras Sanguiís Domini nostri Jesu Christi custodiat ani- 
mam megan n vltam deternarn. Amena, 


Hr, Mayo Dir alt die nen Mess. Dio Rechtsiege Mischa des Ciro Misas 
[Sonderdruck UVE 1973/1476] (Sankt Augustin Richarz Verlag, 11991), 67, critica 
el usó meramente facultativo de las oraciones de p ración en el NOM, 

Cf Juan Crisóstomo, Ecltogor er diveras homo 47 (PO 64, 898 Collectones 
¡Casona Copie (HL. Densinger, Rites ortentaliaa 1 [Wiirzbuorg Stahl, 16631, 955 
"No permita Dios que ninguna de las pertas o de las particulas consagredas se 
adhieran (EA los dedos) í cargan por terra? 
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Il > Estractura y partes componentes de la celebración de la Misa 


0) La Comunión de los fieles 


Luego de que el Confiteor antes de la Comunión se hiciera común en 
la liturgia de ciertas órdenes (siglos XUE-XITD, el papa Pio Y instituyó 
la costumbre en el rito de la Misa de 1570. El Confíteor al comienzo de 
la Misa es principalmente una preparación del celebrante y de los 
asistentes, es decir, del acólito, por lo que es razonable la admisión 
de culpa por parte de los fieles inmediatamente antes de la Comu- 
nión. El Confíteor es recitado por el acólito (a veces junto con el pue- 
blo) o, en la Misa Solemne, es cantado por el diácono en postura in- 
elinada, seguido por la oración sacerdotal de perdón (Misereatur ves- 
ti.) y por la absolución menor (Indidgentiam, absolutionem el re- 
missiónem peccatorumn vestrorum... 5, A continuación, el sacerdote 
muestra al pueblo la Hostia sobre el ciborio o la patena y dice Ecce 
Agnus Dei, ecce quí tollit peccata mundi, y luego, junto con los fieles, 
dice tres veces Domine non sum dignos... sed tantum die verbo el 
sanabitur anima mea. Existe una primera constancia del Agnus Dei 
en el Concilio de Aix de 1585, en que se lo preseribió junto con el rito 
que lo acompaña, La Comunión con las dos especies fue común en la 
Iglesia de Occidente hasta los siglos XU-XHI, pero luego cayó. en de- 
suso principalmente por motivos prácticos, a los que se añadió una 
más profunda comprensión dogmática de la Presencia Real, según la 
cual Cristo está presente enteró per concomitantiam bajo la forma 
de pan, El Concilio de Constanza de 1415 suprimió oficialmente para 
el laicado la comunión con el cálizós, En el rito clásico, se prescribe 
la Comunión en la boca mientras se está arrodillado", Acompañado 


19 En el Mom de 1462 vá no se exige el Confiteor de la Cormunión, luego de 
que fuera eliminado por las reformas de las -ríbricas (Rubricarao: bestrancite, 
Ar.509) de 25 de julio de 1960. Sin embargo, se lo sigue usando comúnmente 
enla práctica, 

M-D0H 1198-1204) 

5 También para el MO la forma ordinaria de recibir la Convunión es em la 
boca. La práctica dela Comunión en la mano e sutorisó después desu abusiva 
introducción en algunos paises (Holanda, Bélgica, Francia, Alemania), perouesia 
opción no se fenda en una ley sino en un indulto Cecta de grocta) es decir, enuna 
excepción hecha a la ley normal, Cf. la Instrucción Meruriae Domini (ALAS 61 
(1945]:541-45, 545/ trad: Docionentds 00 Me Liturgs, 1963-1979, Concirer, Enpal, 
md Caria! Téxts [¡Collegeville, MA: Liturgical Poess, 1982), 645): “Aclemás, esto 
forma de distribuir la Comunión se, en la boca]. que debe ser ahora considerada 
como práctica normal, asegura die modo mríás eficiente cue la Comumón ses des 
tribuida con el debido respeto, decoro y dignidad; que haya menos riesgo de 
falta de respeto por las especios Eucaristicas, en que “Cristo está presente de un 
modo único, completa y enteramente, Dios y hombre, substancial y permanente 
mente” (irstrveción Eucluisde tunif Musteritir, Eiih, dh F fmaálmente Cube sb A 
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Secunda Parte; Forma 


por un acólito que sostiene la patena de Comunión para queno caiga 
partícula alguna al suelo, el sacerdote distribuye las hostias a los fieles 
arrodilados en el comulgatorio, bendiciendo primero a cada uno de 
ellos. con la hostia y diciendo en voz baja Corpus Domini nostri Jesu 
Christi custodiat animar team ia vitam aeternam. Amen. Esta fór- 
mula de administración (siglo 1X) recuerda la promesa Encaristica de 
Cristo: “El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y 
Yo lo resucitaré en el último día” (Jn 6,54). 

Aunque la Comunión en la boca sólo se hizo común en la Iglesia 
de Occidente en el siglo IX, y la recepción de la Comunión de rodi- 
llas sólo en el siglo XL, esta forma representa todavia el resultado de 
un desarrollo orgánico desde la primera práctica cristiana, que se 
caracterizó por la veneración del Santísimo Sacramento y se realizó 
en una actitud de adoración que expresaba fe en la presencia real 
de Cristo, San Agustín dice; “Nadie come esa care sin primero adorar: 
la "wr, En Cirilo de Jerusalén se encuentra la instrucción “acercarse.;. 
inclinados, diciendo, con tono de adoración y veneración, AmenTos, 
Para justificar la práctica de recibir la Comunión en la mano, hav 
quienes inmediatamente se remiten al ejemplo de la Iglesia primitiva, 
en que algunos textos hablan de que la Comunión se deposita en la 


ol cuidado que la Iglessa ha aconsejado svempre en lo que se-reficre a las par- 
ticulas del pan consagrado”: CL LE Lose, “Communion the Hand — An Ernr 
neos Head lira obiMermoriale Domini? un Divologócal anal Historical Aspects añ les 
Ramar Misal TCTEL- UE 20001, 23348; der; Conranienoa in He El: Dicantenis 
and History [Boorville PY: Preserving Christian Publications, 2008). 

CLA Logmavr, "Die Praxis der Handkommunión auf dem Prúfstánd, * 
FRTh 25 (2009) 139-344, 143, 1525; idem; Handkonarinton, Elite historisch-dogma 
lisci Literas (Buttenicieser: Stella Mars, 20001, 14-44; idem, "Die houitige 
Formder Handkommimion” Tinwlergischos 3 12007) 12-34 idem, “Die Geschichte 
des Kitus der Enero Wencheieas aro Eprricne der Heiliocir En 
churistic, Voriritgo des cureiten dedermaticrrabor Rologuiins: Gescuichiliche; Raroni 
iche pri Hieologische Arbeltes ¡ber die rómisch-Catholteció Liburgie [CIEL: Maotre- 
Diarmie-dis- Lats, Oktober 1996] (Ditangen: Lalenverenigung fir den Klassischen 
Rómischen Ritus in der Kathaolischen Kirche.e Y, 1997), 2381 A. Schneider, 
Dirt Est 16 ds Elk Lord: Erflectións 0f a Bishop of Central Asia on Holy Cora 
areráca, brad. por, E: Gregoris (Pine Busch, deca Newman House Press, 2008). 

E Agustin, Enarrtienes e Psalmos 98, COLS, 1385 Atigustine, Expertas 
on He Psalws, trad, por ML. Boulding, The Works af st Augustine WLS [Hyde Park, 
MY: Mew Chtv Press, 2002), 474): Ceiocóneicar Alar carente ist pres dl 
antberi? 

Cirilo de herusalén, Maetrsoitar artos 522 PEZ, 164 [The Pork Curl 
Of lerisalen, vol, 23 Lento lortures, Mustagogico! lectares. Seraron 08 the paralydic. 
Lats lo Comstartíns. Pragutents, Indices, trad. por LP. MoCauley / ALA. Stephenson, 
Me Falbers of be Church e [Washirngton, DC: Catholic University of Arnerica 
Press, 1970), 20%). 
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1 - Estructura Y partes componentes de la celebración de la Misa 


mano de los fieles, El testimonio más importante está en la Cate- 
quesis Mistagógica del obispo Cirilo de Jerusalén a fines del siglo TV, 
en que instruye a los reción bautizados en el tempo pascual sobre có- 
mo debe recibirse el Santísimo Sacramento: 


“Abir a recibirlo, por tanto, no os aproximéls con las manos extendidas 
o los dedos abiertos, sino haced con vuestra mano izquierda un trono 
para la mano derecha (porque vais a recibir a un Rey) y ahuecando la 
ima de ésta, recibid el Cuerpo de Cristo y responded: “Amen”. Santi- 
Icod cuidadosamente vuestros 0j0s al cóntacto con el Cuerpo sagrado 
y luego tómad vuestra parte, cuidando de no perder partícula alguna 
de El. Una perdida de este tipo sería comoda mutilación de vuestro 
propio cuerpo. ¿Acaso, si se ús hubiera dado ero en polvo, no tendriais 
el mayor cuidado de tomarlo con seguridad, sin dejar que un-solo grano 
se cayera entre vuestros dedos, porque os empobreceríais? ¡Cuanto más 
cuidado, pues, habéis de tener de no perder nisiquiera una migaja de 
aquello quees más valioso quee oro y que las piedras preciosas MA, 


Es elocuente que la Eucaristía, puesta sobre la mano derecha, no es 
cogida por la mano izquierda, menos valorada, sino que se la apre- 
hende directamente con la boca. Lo que a primera vista parece una 
Comunión en la mano revela ser, tras un análisis cuidadoso, una Co- 
munión en la boca, con la mano derecha haciendo de una especie de 
patena', La deseripción del obispo Cirilo nos muestra que “la actitud 
del comulgante es, entonces, no la de quien toma y captura, sino la de 
quien recibe con reverencia y humildad y con un gesto de adoración”. 

Desde el siglo VI hemos visto, como signos de adoración al reci- 
bir la Comunión, el arrodillarse, la genuflexión y tres profundas incli- 
naciones, Además, las representaciones pictóricas de los usos de 


CL Lugmarr, Hanidikominicrion, 20-24 

Cirilo de Jerusalén, Mistigogicar caleño 5,21 (PEF, 1627 The Pork of Cyril. 
pa 

9CL Lugmnarr, Hetdiommunrón, M7 iden, “Praxis,” 141; F.5 mi "Lábar- 
ge—Ausadrcdk des Glaubens,” F. Breid (ed. j, De heiltige Liturgia Referido der "lnter- 
nitienalen Micologrschen Soumnerabadene 1997" des Linzer Priesterkrdisos 1 Arge. 
(Seve Werlaz Wilhelro Enmisthaler, 1997), 36-71,428: “51, al menos, quienes 00- 
mubgan (siguiendo el uso de la primitiva Iglesia acercaran a da boca da palma 
en que han recibido la hostia, en vez de usar los dedos de la otra mano para 
tomarla, seria todaria visible algo de la ramas: de este alimento, y que 
daria claro que da recepción die ese fruto del árbolbde la Ence es lo opuesto l gesto 
con que los seres humanos enel paraiso cogieron el fruto prohibido”; idem, "Be- 
merkungen emos Lajen, der die alte Messe leb” A Gerhards (ed, Ein Bits, 
000) Formen. Die Richtlinie Papst Beradikts XVI. sur Litirrgie (Freiburg. Br.: Ver- 
lag Herder, 2008), 735-102, 93: “Hor, la comunión en la boca se parece más a la 
comunión en la mar de la antigua Iglesia en do quese refiere al respetuoso cul- 
dedo conque se trataban las sagradas especios” 

12 Lugoarr, Herdkinrumion, 2233 dem, “Prinds. 1425, 

MO. Lugmavr, “Praods," 142 


secunda Parte: Forma 


recepción de la Comunión muestran la mano cubierta por un lienzo 
o puesta una sobre la otra en forma de cruz, según se indica tam- 
bién en varias instrucciones. Algunas fuentes de los siglos VI/VIL nos 
dicen que el sacerdote ponia directamente el Cuerpo del Señor en la 
boca de los felez!, Esta costaombre se extendió más y más amplia- 
mente y se transformó en el uso común de Occidente durante el siglo 
IX vs. Es esta la forma más apropiada para evitar el mal uso de la Hos- 
lía consagrada, y su profanación por prácticas supersticiosas o mági- 
cas. Otra expresión de cuidado y respeto es la patena de Comunión, 
que, no obstante, fue preserita en general sólo en 1929'", aunque ya 
se la usaba en diversos lugares desde mucho antes (siglo XIV). De un 
origen más antiguo es el lienzo de Comunión que, 0 bien se extendia. 
por dos acólitos delante de los comulgantes arrodillados (desde el siglo 
AMI), o bien se lo ponia cubriendo la reja del comulgatorio (desde el 
siglo VD a fin de recibir las partículas que cayeran. Aunque el uso 
universal de la patena parece hacer innecesario este lienzo, su conti- 
nuado uso en las comunidades tradicionales sirve como un recorda- 
torio más de la santidad del divino banquete que se ofrece a los fieles, 
y conecta simbólicamente el comulgatorio revestido con el altar neves- 
tido. 

Si la Iglesia adhiere a esta práctica súperior como principio gene- 
ral, aunque hoy la excepción -es decir, la Comunión en la mano- se 
ha transformado en regla, ello quiere decir que el rito clásico de la 


M9 Gregorio L, Díalogi 3,3,245Ch 260, 268 [St Gregory the Crea, Dintognes, 
trad. por OL Zimmerman, Te Enthers of e Church 30 [Sir York, NY: Fathers 
of e Church, Inc, 1959], 117) Segim E, Ganiber, Tre Modern Bite: Collectod Essny 
on ie Rofarmeof te Litergs, trad, por A. Taylor (Famborosgh: Saint Michacl's-Ab- 
boy Press, 024, 58 Ja abolición de la comumón en da maño comenzó va entor 
Lois siglos V y WL CEM. Righettk, Manuale distora liturgia 011, 736. 

04 le mstrucción del Sinodo de Rouen (ca. 878) can. 2Mansi 10, 119.1: 
“ui arc li at ferreira dr meras pontl sem tartera der 0 
cius” [CA ningún ico o mier sede la Eucaristia den las manos; sino salven la 
boca” |. Sobre el terna de la techo e historicidad del Sinodo, cf Lugmanr. Hirid- 
kono, 245 Ya alrededor del año A00 sé exteia consumir inmediatamente La 
Hostia recibida; cf. Sinodo Provincial de Toledo, can, 14 (Marei3, 10004 “Sí qués 
anbenaccoptara esaccriade cacha rasta ra rrpscól, vell secre propellatar 
["Sinembares, si alagno novconsume la Euscaristón recibida del sacerdote, nd e%- 
pulsado como sacrile 

* Intrmccón de 26 de marzo de 142 (44531 19829]:645) Adviértaso quee 
esta instrucción lodama declara que está prescrito que el paño de comunión 
se conjuntamente cón la patena de comunión. El tendido del paño para la 
comunión se mencióna todavia eñ el Rifuale Ronnie de 1954 (última edición 
universal publicada artes de 195) ), B:CCoanell rettera esta norma incluso 
mila edición de 1964 de Tire Celebration of Mass, por lo que debia estar todavia 
universalmente en usó, 
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ll - Estructura y partes componentes de la celebración de la Misa 

Misa puede proclamar que cumple fielmente con cada una de las exi- 
gencias establecidas por las normas libúrgicas. Al cabo, la idea es que 
la forma de recibir la Comunión y el cuidadoso tratamiento que se da 
á las especies Encarísticas evidencie la fe de la Iglesia en la Presencia 
Real". Es precisamente la práctica de la Comunión en la boca mien- 
tras se está de rodillas la que contradice la atmósfera de cotidianei- 
dad, y la que se adecús profundamente al misterio; no está uno bo- 
mando pan comán con su propia mano, sino que está recibiendo el 
Cuerpo de Cristo que la Iglesia da á los fieles. 

Para el encuentro con la divina Persona del Redentor, el signo 
exterior de arrodillarse -atestiguado muchas veces en las escenas bibli- 
cas de encuentros con el Cristo Resucitado (cf. Mt 28,9; Le 24, 52)- 
es especialmente apropiado. Si la Iglesia prescribe que los fieles de- 
ben arrodillarse al momento de la consagración, es libúrgicamente 
conveniente arrodillarse también al momento de la Comunión, que 
es cuando Cristo $e acerca al máximo a los fieles", Recibir la Co- 
munión de rodillas es señal de profundo respeto, es una expresión 
manifiesta de fe viva en la presencia sacramental de Cristo y de hu- 
milde recepción del don divino", Además, arrodillarse todos juntos 
ante la reja del comulgatorio enfatiza elocuentemente la Comunión 
de los ñeles unos con otrosis", 


257. Ablucones 


La prolija purificación de la patena, de la patena de Comunión, del 
cáliz y de los dedos del sacerdote constituye una forma de expresión 
de la fe reverente en la Presencia Real, que está incluso en las meno- 
res particulas de la Hostia y en las gotas de la Preciosa Sangre que han 
quedado en el cáliz. La forma actual es casi idéntica, hasta en los me- 
nores detalles, a la prescrita a comienzos del siglo XIV, Después de 
que todas las posibles partículas que pudiera haber sobre el corporal 
han sido recogidas con la patenáa y puestas en el cáliz «del mismo modo 
se purifica también la patena de Comunión- se vierte un poco de vino 


Cf Lugmayr, “Prawis, 139, 

Cf Lougmeye, "Praxis," 154. 

e Sobre el agnificado de arrodillarze, cl, ]. Ratempger, Tie Spiritof He Litergy, 
trad, por Saward (San Francoo Ifnatics Press, 2000), 115 Y e idem, Theolos 
me Lit, 14-44). 

MC0L H.-L Barth, “Michts sol der Cottedienst tapesógen werden” (Beno- 
diktregel Kap, 49. Aufdtzr zur Liturgierctorar [Respondeo 15] (Siegburg: Fráne 
Schmitt Verlag, 2002) 102; “El carácter de común=unión de la recepción de la 
Eticaristia se expresaba de modo excelente porel común arrodillarse de todos, 
serena Y recogida, ante la baranda del comulgaborio.” 
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en el cáliz y el celebrante lo consume'”, mientras sostiene la patena 
bajo el borde del cáliz y reza: Quod ore sumpsimus, Domine, pura 
menté capiamus, el de munere temporalt fat nobis renedium sen- 
pilernum, "Haz, Señor, que conservemos con un corazón puro lo que 
con la boca acabamos de recibir, y este don temporal produzca en no- 
sotros el remedio sempiterno”. Esta antiquisimá oración, conocida vá 
ev el siglo VI como Postcomunión, muestra bellamente que la Comu- 
nión no es comida ordinaria, sino que, siendo recibida por la boca, 
alimenta el espiritu. Luego el sacerdote va al lado de la Epistola y puri- 
fica los dedos que han tocado el Cuerpo del Señor, y mientras el vino 
vel agua caen sobre la punta de sus dedos, pronuncia una oración de 
ablución -va usada en el siglo VI como Postcomunión en la forma plu- 
ral- Corpus tuum, Domine, quod sumpsi, el Sanguis, quem potavl, 
adhaereat visceribus meis el praesta, utin me non remaneal soele- 
run macula, quem pura et sancta refecerunt sacramenta, Qui vivís 
el regnas in saecula saeculorium. Arten, "Tu Cuerpo, Señor, que he 
recibido, v tu Sangre que he bebido, se adhieran a mi corazón, y haz 
que ño quede mancha de maldad en mi, a quien han alimentado estos 
puros y santos sacramentos, Tú que vives y reina por los siglos de los 
siglos. Amen”. Después de la purificación, ya no se sigue manteniendo 
nidas las puntas de los dedos pulgar e indice. 


258, Cántico de Comunión 


Luego de cubierto el cáliz, el sacerdote se dirige al lado de la Epistola 
y recita la antifona de Comunión, versiculo que fue en su origen la an- 
tifona lantiphona ad communitonem [populi]) del salmo que acom- 
pañaba a la Comunión de los fieles, y queen un comienzo (siglo 1V) 
fue cantado por éstos, pero que luego fue cantado por la sehola, nor- 
malmente en forma abreviada, igual que los cánticos del Introito y del 
Ofertorio (siglos XT XT. En la Misa Solemne, el coro canta el Cán- 
tico de Comunión durante la Comunión de los freles, En la Antigiedad 
cristiana, se cantaba especialmente el salmo 33, en particular por el 
versículo 9 (Gustate el vídete, quoniam suavis est Dominus), pero 
más tarde se incluyó también otros salmos. Por eso es que el texto de 


E A Codlranger, F epi af Priters dd Cereuiconiós el Hole Mess, trad 
par L Shepherd, publicado como he Tradiional Lotina Mess Explalnwd (Brooklyre 
Angelico Press, 2017), 107: “El Sacerdote debe beber siempre porel mismo lado 
del cáliz, v por esta razon es que stem4pre se graba una pequeña cruz en el pie de 
éste Sinesta precaución, el Sacerdote podria, + mo estuviéne bien atento, albiorber 
conel purificador la Preciosa Sangre que pudiera haber quedado en el borde del 
cáliz”, 
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la antífona no $e toma sólo de los salmos, sino también del Evangelio 
del dia'= y de otros textos bildicos:59 y no bíblicos: En cuanto ac0n- 
tenido, el versículo se reñere 0 a la Comunión:* 6, más a menudo, a la 
festa misma con su Epístola o su Evangelio", o al Giempo litúrgi- 
co'S* 02 la ocasión en que se celebra la Misa!s. 


2.6. La conclusión 


261. Postcomunion 


San Agustín estableció como norma para la liturgia de su tiempo que 
“Después de que han realizado esto y han compartido el sacramento, 
se concluye todo con la acción de gracias”, La Postcomunión con- 
cluíá originalmente la celebración de la Misa ([oratio] ad concluden- 
dum) antes de que apareciera el [te missa est y la bendición final. 
Igual que en la Colecta, la oración es precedida por el beso del altar 
vel saludo Dominus vobiscum — Etbcum spiritu tuo, se la recita o 


* Porejemplo, en la festa del Sagrado Corazón de Jesús: Jn 19,4. Cf. A. For- 
tescue, “CommuntonAntiphon.” The Cobol Encyclopedia IV (Pre Cork Ro- 
bert Appleton Company, 1504): 16% 

cn Por ejemplo, en la fiesta de Pentecostés: Hch 2, 2,4, 

Por ejemplo, en la festa de San Ignacio de irse 00d Mártic(l de 
febrero); Ejprstle lo He Riramaos 41 (Eirist, Epéstles of 51 Clement ani St Úunatius, AZ). 

1% Por ejemplo, jueves de la primera semana de Cuaresma: “Panis. quent ego 
dedera, caro metes! pro soccidi corta? [El pan que Yo doy. es mi carne para vida del 
mundo”|; domingo de Pasión: “Hoc corpus, quad pro vobis brandete: hóc coltr mov 
Testimentiest ia ruco sengidne, dicó Darinas: hoc facite, quotiescurmgie samrifis, hn 
mera comncararationer” [Este es mi cuerpo, quese entrega por vasotros; este 
cálicoós el Nuevo Testamento en rob sangre, dice cl Señor, cada vez que hagáis 
sta, hscedlo en memoria mial. 

 Poresemplo, e bdomingo de Pascua: *Pischa nostra ormalats et Chris, 
melisa: iaquer epulcatr in azyutás sincerilotís ebvcritatis, aleta, aleluis, alleluta” 
[Cristo, nuestra Pascua, ha sido inmpolado, alheluia alegrémonos, por Lanto, con 
el pán ázimo de la sinoeridad Y la verdad 

 Porejenplo, en da Epilania: “Vidinnes stella eros do Ciento, 0d berirnis Chon 
minentsadorare Dominion” [Hemos vistosa Estrella en Oriente; v enirros-con 
dones a adorar al Señor]. 

6 Por ejemplo, en los domingos de Adviento. . 

"Por ejemplo, en las Misas de difuntos: “Lux arteria Pucca! els, Dentine: Con 
Sochis Mes ln acleritcnt: quía ius es. Rogue actemaáantcidme ci Domine...” JBrille 

ravellos La luz eterna, Señor, con has santos para siempre, porque eres pládloss, 
Bates el descanso eterno, Señor... |, 

9 Agustín, Ep. 149,16 (CSEL 44, 363 / Augustine, Letters, trad. por KR. Tesikio, The 
Works 0f51 Atgrstine IL [Hvde Park, MY: Pew City Press, 2004, 268): "Ciuilms 
prractis el partrcipato hito sacramento, Sratlarion actio cuncia concladit," CF; A. Por 
tescue, "Postcommunion,.” The Caliialie Encyciopedír XI (Mes Yorke Robert Appte- 
ton Company, 1911): 3185. 
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canta en el lado de la Epístola, y se le agrega una conmemoración, 
cuando es el caso, Las oraciones de Postcomunión tienen la misma 
estructura que la Colecta y son parecidas en su estilo de claridad, con- 
cisión y elegancia. En cuanto al contenido, se puede diferenciar en él 
varios molivos, Estas oraciones, en parte, reúnen la gratitud por la re- 
cepción de la Comunión con la petición del efecto benéfico de la gracia 
sacramental”. Otras oraciones conclusivas se refieren al misterio de 
la festa del día'*=, en tanto que otras combinan armoniosamente el mis- 
terio de la Encaristía con el de la fiestas o del tiempo litúrgico'*s, 
En resumen, los textos de estas oraciones contienen una magnífica 
proclamación del Sacramento del Altar, con profundidad teológica y 
belleza poótica'es, 


“Por ejemplo, el sexto domingo despues de Epifanta: “Coolestibns, Dintine, 
past deliciós: quetestenras, el semper opa; per ayude veréciter rimas. appebamris” 
[Alimentados, Señor, con las celestiabes delicias, te pedimos que gustenos sbem- 
pre dle necibdr aquello que nos da la verdadera vida]; undécimo domingo después 
de Pentecostés; “Sentiamiis, quacser ts, Diierine, hi percepdino secranient subst 
aliccór mentis et corporís: 4d, de tebroque salvatí, caclestós semodi plomitadime gloeieimar" 
[Rogámoste, Señor, que, al recitar tu Sacramento, experimentermos 141 PUÍLeraos 
enel alma y en el cuerpo; fin de que, salvados ambos, nos gloriernos.con la pleni: 
tud del nemedio celestial] 

1 En la festa de Pentecostés: “Sanch Sprites, Dome, Gorda estra etionlet 1h 
fisior ets ul rar iima aspersione fecunidef” [Oh Señor, que la infusión del Espiritu 
Santo purifque nuestros corazones, y los fecunde penetrandodos con su divino 
rochal. 

a Bor ejemplo, en liosegunda Misa de Mavidad: “Hr 16, Dome, sica: 
menttsermper matias uaialts str rel cuts Miolipites siglas Aun repadil ve 
tustatei? [Recibamos empre, 0h Señor, una vida mueva por este Sacramento 
que renmeva la Natividad de Aquél por quien el hombre viejo de pecado fue 
destruido]. 

9 Par ejemplo, el miércoles de la tercera serñama de Quiresma: “Sanctficr 105. 
Diurno, quee paetisumaís, ntertsa coclesiós: ef a cuichós erraefbns exprrles, +apertiis pri 
meésipaibre reddat uccgptes” [Santifiquenos, Señor, la Mesa celestial en que hemos 
sido alimentados. y punificados de todos los.errores, ños haga dignos de las elernas 

rontesas]. 

d 9 CL Batiffol, Legers sur da mese, 325: “Debemos decir de las oraciones de 
Pústoormumión de la liturgia romana lo que dijimos acerca de las demás oracio: 
nes: constituyen una disciplina segura * fuerte, moderada y tranquilicadora, que 
por piedad emos de aprender a amar. 500 más bien breves, es verdad, puro pre 
den ser puntos de meditación. Con clas no nos extriviamos en falsos liristros, 
sino que nos conducen a la acción sin debilitar la unión con Dios, e invitan al 
croventea hacer de su vida una acción de gracias: Da, gunesienas, del 00 er rhiaria 
seraper dclicite anréamas* CL (Docteur Havel, “La Postesrmunión, Conclusion 
du lBrame Sacre;” Le Conorte de Messe, 26585 Schnither, Messe 11, 299-305 ("La 
letania de Pastcomunón”") 
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26.2 Oración sobre el pueblo 


En los días de semana de Cuaresma, se asa una antigua oración de 
bendición, que sobrevivió luego de la introducción de la actual ora- 
ción de bendición, con la cual se bendecía al pueblo de un modo espe- 
cial antes de que se retirara del templo para volver a $us ocupaciones 
habituales. Pero esta Orafio super populten se hizo cada vez menos 
frecuente y en tiempos de Gregorio Magno se limitó a los días de se- 
mána en Cuaresma, En esta forma, que perdura aun hoy, sirve como 
oración adicional para fortalecer a los fieles con nuevas bendiciones 
durante ese Bbempo de combates espirituales más intensos! Después 
de un Oremos, el sacerdote (0 el diácono) dice Htumiliate capita ves- 
ira, para que el pueblo se arrodille mientras se reza la oración. Es 
característico de estas antiguas oraciones que el sacerdote no se in- 
cluve a sí mismo en ellas, sino que ora por los fieles en calidad de 
mediador.entre Dios y el pueblo (populus fuus, ecclesia tua, familia 
fua). 


¿fc La despedida (le rusas) 


La solemne despedida de los fñeles con el fte missa estee realiza desde 
los siglos VI/VIUL, aunque puede que sea tan antigua como la propia 
Misa latina. De acuerdo con el estilo de las antiguas formas de des- 
pedida en reuniones civiles o eclesiásticas, la palabra miss, en este 
contexto, quiere decir disolver [despedir]. Después del precedente 
Dominus vobiscum — Et cum spiritu tuo, el sacerdote o el diácono se 
vuelve al pueblo para pronunciar el fte missa est, y el pueblo agradece 
las gracias recibidas en la celebración de la Misa con el Deo gratias. 
Esta fue la fórmula original de conclusón con que terminaba la Misa 
romana hasta el siglo XL Posteriormente fue reemplazada en algunos 
dias -en las Misas sin Gloria'**- por el Benedicamus Domino (“Ben- 
digamos al Señor”), que el sacerdote dice vuelto hacia el altar y que, 
al menos según el Missale Romanum de 1962, se usa todavia como 


ls CL IL Etzenhoter, "Untersuchungen zum Stilund Inbalt der rómischen Oratio 
super populum,” EL 52 (19382 238-311. 

CL Avito de Viena (ca. 500% Ep. 1 (PL 50, 199 "Ju cociesits palatiisqae ive prae- 
doriés salsa fer] prorienblctur, cion popides db obsroabicne denititur” [Cada vez que 
uno reunión concluye sus deberes, se anuncia la “missa” tanto en las iglesias cono 
en los. palacios 4 en los edificios castrenses]. OL A. Portescue, “Te missa est,” Tie 
Catitalic Encyclopedia WI (Mew York: Robert Appleton Campony, 1910 253, 

ts Tal fue la norma desde:el siglo XI hasta la reforma de los rubricas de 1960, 
Sin embargo, corno muchas otras costumbres pre-1960, esta prócticacestá volvien- 
do en nuestra época. 
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conclusión en las Misas que son seguidas por una procesión o algo 
eguivalente (Le., Jueves Santo, Corpus Christi). En las Misas de di- 
funtos, desde el siglo XI la fórmula de conclusión es Requiéscant in 
pace ["Descansen en paz”). Aquí el sacerdote o diácono permanece 
vuelto hacia el altar, ya que la súplica no es por el pueblo sino por los 
difuntos. Los fieles responden Amen, para significar que la oración 
de la Iglesia por los difuntos es una forma de intercesión. Durante la 
octava de Pascua, el He missa estes seguido de un doble Alleluia. 


263, La oración Placear Hb 


Las oraciones siguientes tienen su origen en meditaciones privadas 
y sólo se transformaron en elementos del Ordo oficial de la Misa con 
el paso de los años. 

La oración Placeat Hb, Sancta Trinitas, obsequiumn servibutis 
mode es de origen galicano (siglo 140), se usó posiblemente como ora- 
ción que acompañaba al beso del altar, y está dirigida a la Santísima 
Trinidad. $e hizo común en Roma en el siglo XI, siendo incluida en la 
primera impresión del Misal romano (1474), donde se la puso al final 
de la bendición, pero en tiempos de Pio Y sela puso antes de la ben- 
dición como una oración preparatoria que el sacerdote reza con una 
profunda inclinación, con las manos juntas puestas sobre el altar. El 
Placeat tibiresime una vez más lodas las oraciones de la celebración 
de la Misa, va que pide la misericordiosa aceptacion del homenaje 
[obsequiten servitutis meae) y del sacrificio que se ha ofrecido (prae- 
sta, ul sacrificióm, quod oculis tugae malestatís indigras obtuli, tii 
sit acceptabile). asi como pide también que tenga efectos beneficiosos 
para el sacerdote y el pueblo (mihtique et ormibus pro quibus ¡lud ob- 
tuli, sit, tenmiscrante, propitiabile), La última palabra claramente pone 
énfasis en el carácter expiatorio del sacrificio de la Misa», 


265. Bendición inal 


En el siglo XI se encuentra por primera vez una bendición final en la 
forma actual, Durante el siglo XI fue aceptada también en Romá. An- 
teriormente, la Oratio super papubion 0 la Posteomunión servían como 
oración final de bendición, La actual ubicación de la bendición final, 
después del He missa est, se debe a que probablemente deriva de una 
bendición dada por el obispo mientras volvía a la sacristía desde el 


Je: ci bay, Lio valle ainil Ad Meno Messe, 6724 "La palabra relacionada "pro 


pitlatoriun” ene na importancia teológica especial porsu Frecuente isouertal 
Conalio de Trento LE. É- LV 1,745,250, 76% elbc. de 
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áltar. Pio Y estandanizó las varias formas y fórmulas. Después de be- 
sar el altar, el sacerdote eleva ojos y manos hacia la Cruz, en la cual 
tienen su origen todas las bendiciones, junta las manos separadas e 
inclina profundamente la cabeza mientras dice en voz alta Benedicat 
vos omnipotens Deus. Luego se vuelve hacia el pueblo y da la ben- 
dición con la señal de la Cruz, diciendo Pater et Fillus * el Spiritus 
Sanctus. El pueblo responde Amen. En las Misas de difuntos, se omite 
la bendición, pues ellas se celebran principalmente por los difuntos 
y se omite todas las bendiciones a los vivos. 


26.65, El Último Evangelio 

El Último Evangelio constituye un rasgo final propio del rito clásico, 
Después de Missa est y de la bendición, viene la lectura del prólego 
del Evangelio de San Juan. Esta proclamación se convirtió, mucho más 
tardiamente, en un elemento fijo del rito romano de la Misa. Pio Y 
introdujo el Último Evangelio en el Misal pero, al hacerlo, sólo reguló 
y codificó una costumbre mucho más antigua. El Último Evangelio 
se encuentra por primera vez en 1256, en los misales de la Orden de 
Santo Domingo, en que el sacerdote, después de una Misa privada, lo 
recitaba mientras se quitaba los paramentos o después de hacerlo. El 
uso de esta lectura se extendió durante los siglos XII y XIV, dado que 
muchos fieles pedian oír este Evangelio después de la Misa porque se 
le habia adscrito una especial bendición, pero además porque por su 
contenido era el más apropiado para concluir la celebración de la Misa, 
puesto que luna vez más se profesaba, agradecidamente, la fe en la Pa- 
labra de Dios, en su Encarnación y en sus Obras, llenas de gracia y de 
verdad, 

San Agustín menciona a un filósofo de su época que decta que las 
palabras iniciales de este Evangelio deberían escribirse-con letras de 
oro y ponérselas en el lugar más prominente de las iglesias'””, Aunque 
el misterio de la Encarnación del Logos siguió todavía estando fuera 
del alcance de los platónicos de la Antigúedad tardía, la conexión en- 
tre el Evangelio de San Juan y el sacrificio de la Misa fue captado en 
toda su profundidad por el sentido religioso de las épocas posteriores. 
¿Acaso no se repite el misterio de la Encarnación, en cierta forma, en 
cada iglesia cada vez que se celebra la Misa? Tal como el Logos divi- 
no descendió al seno de la Virgen Maria, Cristo desciende al altar por 


mf, Agustin, De croftate Del 10,29 (201, 47, Xl6 / Aligustino, The City God, 
trad. par W. Babcock. Tire Works 051 Ausstine 106 [Hvwdo Park MOT Cito Presa, 
212], 4411 
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las palabras de consagración del sacerdote. Santo Tomás de Aquino 
reconoció la profundidad de la analogía entre la Encarnación y la 
Encaristia cuando, en vez de escribir un nuevo Prefacio para el Oficio 
de Corpus Chvisti, eligió, en cambio, el Prefacio de Navidad". Lo que 
es verdad del misterio de la Encarnación puede decirse también del 
Sacramento del Altar: “para que, conociendo a Dios visiblemente, sea- 
mos llevados al amor de las cosas invisibles” (ue, den visibiliter Deum 
cognoscimis, per hune in invisibiltn amoremn rapiamur), La Encar- 
nación proporciona su fundamento al principio sacramental: lo invi- 

-sible en lo visible, lo espiritual en lo material, lo divino en lo humano, 
lo eterno en lo temporal. Asi como la Encarnación es el prerrequisito 
dela Eucaristía, asi la Eucaristía es la continuación de la Encarnación. 
El papa San León el Magno expresa esto del modo siguiente; “Lo que 
habia de ser visto en el Redentor, se ha transferido a los sacramen- 
tos*"z, 

Poniendo el Evangelio de San Juan como epilogo del sacrificio de 
la Misa, la Iglesia hace suyas las palabras del Evangelista: "Hemos 
visto su gloria” (Jn 1, 14). El Último Evangelio viene a ser asi un re- 
conocimiento y acción de gracias que hacen aquéllos que contempla- 
ron la Hostia elevada por el sacerdote después de la consagración. 
“El propósito del prólogo es la contemplación, la mirada retrospec- 
tiva sobre una realidad que se ha vivido”s, El Prólogo continúa: “He- 
mos visto su gloria... llena de gracia v de verdad”, lo cual recuerda lo 
que se pedía en las oraciones al pie del altar: "Envía tu Luz y tu Ver- 
dad” (Sal 42, 3). Lo que se pide a Dios al comienzo de la celebración 
de la Misa con las palabras anhelantes del Antiguo Testamento, y lo 
que se ha llevado a cabo con la proclamación de la Palabra de Dios y 
con la acción del sacrificio, es nuevamente, al final, objeto de agrade- 
cido reconocimiento usando las palabras del Evangelista. Así, la Santa 
Misa está enmarcada por una súplica y por su complimiento. El Úl- 
timo Evangelio, inicio del Evangelio de San Juan, constituye un re- 
sumen magnifico de toda la Misa, una suma eucharistica: "Y el Ver- 
bo se hizo carne, v habitó entre nosotros” (Jn 1, 14). 


MEL M. Mosebach, "The Las! Gospel,” en Heresy of Fermibessness, 11720. 

León l, Sermane A, CCL 138 A, 457 5 Leo the Great, Sermnita, trad, por 
LF Freeland ¿ A], Conwcar, Tie Fativers of He Clic 96 Washington, DC: Catholic 
Liniversity od Arnorica Press, 1996], 3261 “Quad oque Rodeapulors 05 iocoas pleno 
fil. fr acre da rana, A 

MMosebach, “Last Caspel” 12 
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26%. Las oraciones leoninas 


De acuerdo con el Ritus servandus in celebrafione Missae del Missale 
Romanum de 1962. la Santa Misa termina con el Último Evangelio. 
En la Misa rezada el sacerdote, antes de retirarse, se arrodilla al pie 
del altar y reza con el acólito una serie de oraciones de súplica (trés 
Ave Marias, Salve Regina, versículo, oración, invocación a San Miguel 
Arcángel e invocación al Sagrado Corazón de Jesús), que fueron pres- 
critas en varias épocas de aflicción de la Iglesia y que han cambiado 
muchas veces, es decir, se han extendido y se les ha añadido nuevas 
intenciones”*, Más allá de las causas inmediatas de su origen, estas 
oraciones tienen un significaco permanente en relación con las gran- 
des preocupaciones de la Iglesia", en la batalla que libramos con el 
mundo en ésta y en todas las ¿pocas"?, 


El papa Bo Xx dispuso una primera versión de estos oraciones en 1854, por 
hos Estados Papales isediadas. León XHL extendió esta oración a toda da Iglesia 
durante la hucha por la libertad eclesiástica en 1834, y en 1886 añadió la inten- 
cróm general de la conversóón de los pecadores, Con PioX, en 1904, se incluyó una 
invocación al Sogrado Corazón, prats tres veces. Pio Xl ordenó en 193) que 
se rezaran por el libere ejercicio de la religión en Rusia, Con Pablo WEse: suprimie- 
nm estás oraciones en 1964, Ci]. Pizzomil, “De p re missimimperáatis,” 
EL 6010551: 54-60; Shaw, L Hiergical Restoratioa, 195-230 

a Por ejemplo, en la oración Dele refugitón mostra Oh Dios, nuestro raftu- 

ioje “pro contersionse peccaloran, pro Bbertate el cvallabiane sancioc Miatris Ecclesiar” 
Eos la conmwerstón de los pecadores y la libertad y exaltación de la santa Madre 
Iglesia] 
Oración “Sracte Michael Archangele, defendemos it prorlio”, 


115 


In 


El año litúrgico 


1 La belleza del ciclo del año litúrgico 


"¡Qué inmenso acopio de poesía, qué incomparables riquezas de arte 
posee la Iglesia!”. Así ha dicho, en su novela autobtográfica En route 
(1895)7, el autor francés Charles Marie Georges Huysmans (1848- 
1907), quien volvió a la te católica gracias, en no pequeña medida, a 
su encuentro con la belleza de la liturgia tal como era celebrada por 
las monjas benedictinas en la capilla de su claustro de la Rue Mon- 
sieur, de Paris. Huysmans describe lo que el año litúrgico signifi- 
caba personalmente para éb en una escena de la novela. en que el per- 
sonaje principal contempla, con los ojos de su mente, un año en esa 
iglesia, con todos sus himnos, Secuencias, salmos y diversos otros cán- 
ticos, y lo compara con la preciosa corona del rey Recesvinto, que se 
conserva en el Museo de Cluny de Paris: 
“El año litúrgico estaba, como ella, tachonado de brillantes y jovas, con 
sus cánticos admirables y 515 fervientes himnos incrustados enel oro 
de las Bendiciones y Visperas. Parecía que la Iglesia había sustituido la 
corona de espinas. con que los judíos habían ceñido la cabeza del Salvador 
por la corona, verdaderamente real, de las Estaciones del Año, la única 


7]. Huysmans, En Route, trad. por W. Fleming, con una introducción por 
David Blow (Sawtrv, UE: Dedalus, 2007), 281 

'M Debido a lo sublime de su liturgia, este convento se co0wirtód cn ton punio 
de atracción y de encuentro paña muchos. imebechuades católicos a comienzos del 
siglo XX fentre otros, P. Claudel, E Mauriac: ], Riviéne, €, Morcel, J Maritain], CF 
Ténornays aucións el novopára pánis par des Mentales de leigues, meva edición 
(ouques: Editions du Chiitre, 1938). 
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tallada en un metal suficientemente digno y con un artedan puro como 
para metecer estar sobre la cabeza den Dios" "9, 


No es sólo la magnifica poesia y los himnos lo que constituye la belleza 
del año litúrgico, sino también el modo y forma en que la Iglesia juzga 
apropiado celebrar ciertas fiestas. Los medios a que recurre la liturgia 
para dar estructura al año litúrgico y para diferenciar las celebraciones 
según su importancia incluyen cuidadosas jerarquizaciones, prepara- 
ciones penitenciales (vigilias), algunas preparaciones más largas que. 
conducen a dramáticos clímax (Septuagésima, Cuadragésima, tiempo 
de Pasión, Serana Santa, Triduo Pascual), deliberadas prolongaciones 
(octavas), pausas ocasionales (las Témporas, cada tres meses). Ágré- 
guese a esto que los tiempos litúrgicos se funden armoniosamente con 
el itmo natural del año determinado por el curso del sol, en que el su- 
cederse la luz y la oscuridad se transforma en un simbolo de la batalla 
entre la Luz del Mundo y el poder de las tinieblas, y el carácter propio 
de cada tiempo litúrgico da una dimensión cósmica al misterio litúrgico 
de las fiestas", 


2 Las jerarquizaciones 


Los días hitúrgicos del año (domingos, ferias, vigllias, flestas y octa- 
vas) están ordenados en cuatro clases, según la reforma de lás rúbricas. 


'MHuysmans En Bunute, 27778, 

Aa Tyciak, himrestrarz der Gte Gobfes, Des Jole aler Kirche [Mainz Mai 
thias-Crinewald- pa 19534), 194; "Asi, pues, uña y otra vez contemplamos 
el itinerario del sol enel año ecdesiáóstica. La Iglesia celebra la Poscua enel do 
mingo quesigoea la primera tuna Nena de primavera. Cristo mismo ese Dios 
viviente cuva resurrección de origen a la primavera de un mundo nuevo. En 
el verano, la Iglesia celebra la festa del fuego de Pentecostés; cuando el Hgo y 
las viñas maduran, cebebra la Mesta del pan y del vino [Copie Chris] el otoño 
eclesiástico claramente coóncide cón el ritmo del otoño en la naturaleza, Y en do: 
emo can su deseo de luz, la luz adquiere un papel especial en la liturgia. Los 
¿ias dde vigilia están Menos de tado esto, y la Mavidad ens trilogía s a ebrio 
del euro del. A comienzo de la primavera, com sua Hrrmntas, L £lesia halla 
de las tormentas en el mar y lee el Evangelio de la siembra en la ¿poca de siem- 
pri Despues del sodsticio de verano, celebra la fiesta de Juán Battista, que dis 
minuyó para que Cristo pudiera aumentar, y con el solsticio de invierno, celebra 
la ñesta del nacimiento de Laornuera luz, el Chiensecaflo (amanecer que vere de 
ho alto). La festa de la Epifania no sólo conmemora la teofanía en la Iglesia. sirso 
que ve tambien en la estrella de los sabios una imagen del luminoso resplandor 
que sewxtierde por toda la creación”, cf, 5, Stricker, Die Kirchempañe: Musteritns. 
Gesrumnalte Arberter Lancher Mónche (Munster: Aschetudoríf Verlag, 1936), 63-78, 
A 
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hecha en 1960'*%, Estas clases indican el rango (proestantia) y deter- 
minan la precedencia (proecedentia) de estos dias cuando evincidan 
dos celebraciones en el mismo día, estableciéndose que un oficio de 
menor rango debe ceder su lugar a uno de rango mayor, por lo que 
será enteramente omitido, o sólo conmemorado, o transferido a otro 
días, Así, por ejemplo, hay domingos de primera clase (Adviento, 
Cuaresma, Tiempo de Pasión, Domingo de Pascua, Domingo in albis 
y Domingo de Pentecostés) que tienen precedencia sobre cualquier 
útra fiesta, incluso las de primera clase (coma, por ejemplo, la Anun- 
ciación). El resto de los domingos del año son de segunda clase, y en 
caso de que hava fiestas de segunda clase que caigan en domingo, los 
domingos tienen precedencia sobre ellas (por ejemplo, la Visitación, 
el 2 de julio). Los días de semana (o ferias) se dividen en cuatro clases 
que garantizan que se dé precedencia al temporale (ciclo de los tiem- 
pos del año litúrgico) sobre el senctorale (ciclo anual de los santos), 
e impiden que las fiestas ordinarias de los santos (11 clase) hagan som- 
bra a las estaciones del tiempo litúrgico (Adviento, Cuaresma y Tiernpo 
de Pasión). La jerarquización de las fiestas de los santos demuestra 


1 Pio Y había adoptado cinco categorías (festan dupla 1 Clase TT Close; fest 
deplecisnntda pierre), que Clernente VII aunventó en ura (einer areañtcs), por 
lo que, junto con Las varias clases de octavas, surgió un esquemacaltarmente com 
plego: festura duplex 1 Cláse con octava priv ilogiada ¿e primera clase (Pascua, Pente 
Pase a sd pavilegiada de segunda clase (Epitanta, 

Corpus Christi); estu duplex 1 Clase con octava privilegiada de tercera clase 
(Navidad, Ascensión y Sagrado Corazón; esta dupler 1 Clase con octava comim 
le Asunción, Todos los Santos); fecton duplex 1 Clase de... Apóstoles: duplex 
imañes (7, Maria Magdalena. fundadores de órdenes importantes) festiom du- 
plex [antos importantes, ep. Atanasio, Mio VJ; festari scradapler (santos secun- 
daros; cómo pór ejemplo el Papa Anacleto); Ash0r saples santos meénos cons 
cidos, como por ejemplo el martir Pantaleón). El termino duplex data de la Edad 
Media, cuando los canónigos de las catedrales rezaban unas dobles wisperas, 0 
sea, luna del día (de ferta) vo ura che la festa importante que cata enel mistrocdía 
Posterorminbe, esbe bórrmiro a designar la jerarquía de la festa, incluso la 
de hestas que ño tenian un bicho doble, 

BCO y Hildebrand. Liturgia Persnality (5 Vhe Hibdebrand Propect, 
2016), 62: "La jerarquía de importáncio se expresa también envel hecho de que 
e festa secundaria cede ante una Mesta mayor w le abre paso. Esto es el logro 

ne bemos definido más arriba como señal de una verdadera personalidad: 

2 va lo menores abren paso internamente a los valores mayores. Quienes 

no están familiarizados con el espiritu de la Liturgia piensan qué esta exacta 

prarquización de las fiestas, y las estrictas normas que dicen qué festas tenen 

la sobre otras, no son más que una forma de pedanteria juridica que no 

debiera tener lugar en la estera religiosa, Pero quienes penetean más adentro, 

PEQOMAOET equ ise ejemplifica un gran prndipso central, un principso que de- 

biera también influir, en la vida del individuo, en su actitud hacia el cosmos, a 

fin de que su vida pueda estar verdaderamente antonizada con el logos objetivo 
debser”, 
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también una cuidadosa evaluación de su importancia (clase: €.g. los 
Apóstoles San Pedro y San Pablo, 29 de junio; M clase: e.g. San Lo- 
renzo, 10 de agosto; Ill clase: e.g., San Pio X, 3 de septiembre), 

El rango de una festa no sólo pone de relieve su significación, 
junto. con normar los casos de coincidencia, sino que influye también 
en el modo de su celebración. La cantidad y tipo de ministros o acó- 
litos, la selección y esplendor de los paramentos, la cantidad de velas 
que se enciende en el altar, las melodías para los textos (tonus stm- 
plex, solenmis, solemaior) y otros aspectos quedan determinados o 
sugeridos por la clasificación'*3, 


3. Preparación y desarrollo 


31. Vigilia 


La vigilia es el día que precede a cierta festa importante, a la que sirve 
de preparación. Á partir de la Vigilia Pascual la Mater omnñumn sane- 
tartn vigiliaruni*- se fueron añadiendo oficios nocturnos en Pente- 
costés y en las Témporas, asi como oficios conmemorativos en laz bum- 
bas de los mártires'*2 Pronto las vigilias, incluida la celebración de la 


mCtibid.: "El rango de cada festa corresponde ala jerarquía objetiva desu 
misterio. Esto supone la melodía interior que Nena la Loturgia del día, el grado 
de esplendor, de posa, de glorificación, la densidad de conmemoración: el des- 
pliegue completo de festividad y de júbilo. Todo esto encuentra uma expresión 
tavida enel hecho de que ertós partes de lo Liturgia aparecen solamente en 
relación con determinado grado de testividad, como por ejemplo, el Credren la 
Misa, el Te Dean en Maitines, el Alñeluía y sus variaciones; una Secuencia en las 
hestas mavores, y el Prefacio propio. Además, este espiritu se relleja en el con- 
tenido de ideas de lós textos propios de varias fiestas, comcel Hoec ales quart 
fecñt Dirinnas Este os el día que hizo el Señor de Pascua yen el frecummbe 
mente repetido Hodie de Navidad, Además, encontrimos este espiritu on la 
atmósiera de toda la expresión Imgúistica, a lo ancho y lo largo de la celebración 
de una festa, en su estar precedida por una vigilta em que se anticipa 41 Corren 
sa, yen su prolongación por una octava. Y lo encontramos también en el hecho 
de que se desplaza a todas las demás fiestas por la grandeza y esplendor de Lo 
festaicn cuestión, como se expresa en elerádo de “exclusividad” de su octava; 
todo lo cuál se selleja, además, enel modo de la solmodia, la celebración de la 
Misa Solemne con diácono Y subdiácono e incienso, e inchuso en las ornamen- 
taciones exberiorés que la fiésta exige, el mimveroode velás, ele”, 

Agustin, Serao 219 (PL 3%, 1 Auguste, Serinons, brad. por E. Hill, Tae 
Wars afSt Argusie We JHvcde Pare 30M City Press, 1993), 1981: la madre 
de todas las santas vigllias”. 

CHA. Baumstark, Nocturna las. Tupen frilicisiicoicr Viyilerfeier arder 
Fortlcheia [LOF 32] (Múnster: Aschendortí Vérlas, 19397), 17-104, 
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Eucaristía, fueron trasladadas al atardecer del día anterior (siglos IW/V) 
yal día mismo de la fiesta se asignó una Misa propia. Posteriormente 
las Misas de vigilia se trasladaron a una hora postmeridiana del día 
anterior (siglo XII) y, finalmente, a la mañana de éste (siglo XIV). 

El Missale Romanumn de 1962 contiene varios días de vigilia divi- 
didos en tres clases, y regula su precedencia sobre otros dias y fiestas 
o conmemoraciones: 1 Clase: las Vigilias de Navidad y de Pentecostés; 
li Clase: la Vigilta de la Ascensión, de la Asunción (14 de agosto), del 
Nacimiento de San Juan el Bautista (23 de junio) y de San Pedro y San 
Pablo (28 de junio); 1 Clase: la Vigilia de San Lorenzo (9 de agosto). 


32. Septuagésima, Cuadragésima, Tiempo de Pasión 


El rito clásico de la liturgia romana, igual que el de la Iglesia de Orien- 
te, observó desde sus primeros tiempos (siglo VI) un periodo pre Cua- 
resmal que precedía a la Cuadragésima, integrado por tres domingos 
(Septuagésima, Sexagésima, Quincuagésima)", Con preocupación 
pastoral y empatía, la Iglesia prepara a sus fieles para comenzar el tiem- 
po de Cuaresma, que conduce, a su vez, a una más intensa preparación 
paraa Fiesta de Pascua mediante el Domingo de Pasión (quinto do- 
mingo de Cuaresma) antes del comienzo de la Semana Santa, la cual 
culmina con el Friduten Sacrum. La siguiente deseripción muestra con 
elaridad con qué delicada pedagogía la Iglesia guía poco a poco a sus 
fieles hacia la cumbre del año litúrgico: 


"La primera introducción, más bien cautelosa, tiene lugar en las das se- 
imanas y media del tiempo previo a la Cuaresma; se caracteriza porque 
en todos dos domingos v días de semana sin festas se usa el violeta 
como color litrgico, y por la omisión del Gloria y del versículo del Alle- 
hurt sin embargo, en los domingos se conserva el Proflacio Común para 
el domingo, es decir. el de la Santísima Trinidad. Pero incluso en las 
festas de los santos (asi como en cualquier viernes dedicado al Sagra- 
do Corazón de Jesús que caiga en este periodo) se hace presente una 
diferencia: aun envestos casos se reemplaza el versiculo del Allelacia por 
el Tracto. La Cuaresma esla segunda etapa, que llega precisamente 
hasta el sábado anterior al Domingo de Pasión. Durante la Cuaresma se 
ños va introduciendo en la solemnidad de este bempo: se comienza a 
rezar el Prefacio de Cuaresma y se lo usa incluso en las fiestas de los 
santos (sidéstas no tienen Prefacio propia), y los dias de senana, que 


 Quinquagesiia es el quincuagéamo dis antes de Pascua; los otros dos do 
munpos recibén su denominación de una más antigua terminología, que divide 
los días antes de Pascua en siete -sepluagesima- 0 seis -scxagesima- decenas de 
dias CEL. Pristas, "Parachuted into Lent: The Suppresston al Septuagesima,” 
Ligas Artigas 1 20107 95104. 
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posee cada uno su propio formulario de Misa, tienen tal importancia 
que gozan de precedencia sobre las fiestas normales de los santos: solo 
las fiestas de San José y de la Arunciación tienen precedencia sobre 
los-días de semana de Cuaresma, y si caenven un domingo de Cuares- 
ma, se las transfiere al día siguiente. El Tiempo de Pasión, que viéne 
á continuación, está ordenado de un modo aún más estricio, que se 
advierte sonsiHlermente por el ocullamiento del crecififo por un vela, 
Aquí se usa el Prefacio de la Santa Cruz incluso en las fiestas de los 
santos... Y, sobleado un escalón más, se nos leva ala Semana Santa. 
Enésta, el domingo, el martes y e] miércoles se les, como Evangelio, la 
Pasión; va no hay lugar para la conmemoración de ninguna otra besta; 
al las fiestas de San José y de la Anunciación caén en esta semana, se 
transferen a la semana después de Pascua, y do mismo se aplica al caso 
de un santo patrono, si su fiesta car en ella. Todas las demás fiestas del 
año respectiva se omiten absolirdamente, La Serñana Santa tiene su punto 
culminante en el Tridetnr Sacris, en que todo se enfoca en el Viernes 
Santo, día en que a su vez, todo se dirige hacia las palabras del Señor 
“Tedo está cumplido”, La suave maño de la Madre Iglesia nos conduce 
montaña arriba y nos lleva a la cumbre”? 


4 UÚctavas 


La octava es la prolongación de la celebración de una fiesta, que ter- 
mina al octavo día, y permite permanecer deliberadamente en la festa 
de modo que el misterio celebrado pueda ser contemplado con mayor 
profundidad durante toda una semana. Si ada Paseua, en primer lu- 
gar, se dio una semana de octava (siglo IV), a la Navidad se dio prime- 
ramente un día de octava (siglo VD) y posteriormente, una semana de 
octava durante la cual, con todo, no se desplazó a obras fiestas más 
antiguas. Más tarde se creó la octava de Pentecostés (fines del siglo 
VI). En Jerusalén se celebraba ya en el siglo IV una octava de la fles- 
ta de la Epifanía, en tanto que en el calendario de la Iglesta de Occi- 
dente ella se da por primera vez en el siglo VIIL Luego de que en la 
Edad Media se diera un considerable aumento de las octavas, especial- 
mente de las fiestas de los santos, Plo Y dispuso una importante dis- 
minución de ellas con la reforma del Breviario de 1568, Después de 
la reforma de las rúbricas en 1960, sólo tienen octavas tres grandes 
hestas, Navidad, Pascua y Pentecostés**2, En la actualidad, la octava 


900 Kaschewesky, "THe Rubrikon,” 63a, 

e Para-una crítica de la climinacióno de Li octava de Epifama y delos “dom 
gos después de Epifania”, que ya no aparecen en el Mom de 1970, los cuales 
permitian segtde meditando sobre la "más antigua besta de Cristo Hey en la Ighe- 
aa”, cd HL, Barth, "Der Stern ams Jakob und der Stern von Retlehiem in Bilbel 
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de Pentecostés existe sólo en el Missole Romantn de 1962. Sin duda, 
Pentecostés pertenece al misterio de la Pascua, del cual es conclusión 
luego de cincuenta dias, pero el misterio de la festa posee su propia 
nqueza de significado que merece ser considerado y celebrado durante 
una octava de una semana. Como los domingos del tiempo que sigue 
no son llamados simplemente “domingos del Año Cristiano”, cuyo cál- 
culo comienza luego de la conclusión del ciclo de Navidad, sino que se 
los designa como “domingos después de Pentecostés”, esta denomina- 
ción muestra ya la importancia que la liturgia tradicional reconoce al 
Espiritu Santo en la vida de la Iglesia, ya que, desde los primeros tiem- 
pos, El ha sido considerado el “alma” del Cuerpo Mistico de Cristo! 


5. Las Témporas 


La especial celebración de los dias de Témporas -miércoles, viernes y 
sábado al comienzo de cada una de las cuatro estaciones (quattuor 
tempora)- tiene un genuino origen romano'”. La antigua tradición 
cristiana de ayunos durante el año se fundió con la celebración pa- 
gana de las estaciones'*!, motivadas por las tres cosechas, trigo, vino 
y aceitunas. De aquí tomó su origen la costumbre, existente ya desde 
bos siglos MI/TV, de dedicar una semana de cada cuatrimestre del año 
para realizar reuniones espirituales de renovación, con ayuno, oración 
v oficio divino especial el miércoles y el viernes -diías tradicionales de 
estaciones y ayuno-, además de una vigilia que cuminaba con la cele- 
bración de la Misa durante la noche del sábado al domingo en San 
Pedro. El oficio divino nocturno se adelantó posteriormente al sába- 
do en la mañana. Aun hoy día, el uso de seis lecturas recuerda a la 
vigilia original. En un comienzo hubo sólo tres de estas celebraciones, 
en los meses de junio, septiembre y diciembre, y luego se agregó una 


und chnatlicher Tradibon.” idem ed.) Walirle 10d Schdraiet, 197-271, 270: Para 
la interpretación de la Realeza de Orito en estos domingos, cl. PF. Parsch, The 
Church's Year of Grace, trad. por William CG. Heidt 088 (Collegeville, MN: The 
Liturgical Press, 21962), 2855, 3055. 

AOL Agustín, Sermo 267 A (PL 28, 1231. / Augustin, Seto, trad. E HH, 
Tire Marks or 54 Autestine ML [Hyde Park, MY: Mew City Pres, 19931, 276), 

e CL. Fischer, Die kirchlichen Quetenber, Tre Enteinnra. Enteicilena und Be- 
dentung de Nitergizcher, seciuticher und altre Hovsida [Veitenlichungen 
ds dem Kirchenhistorischen Seminar, Múnchen (3) (Miincher: Lerner, 19441; 
Ade Wal, “CGestund Geschichte der Quatember,? Der Kathold81,7 (191 1% 401-> 
11918 019017 37-55, 

+ Es tambien posible que hara influencias judias: al. Zac 8, 19, donde se pres- 
cribe claramente ayuno para los meses cuarto, quinto, septimo y décimo. 
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cuarta señana de Témporas en primavera. Al principio, ésta cayó en 
la sernana inmediatamente anterior a la Cuaresma que, por entonces, 
contaba con tres semanas, pero que, después de que la estación fuera 
alargada, encontró su lugar actual en la primera semana de Cuadra- 
gésima. Los demás días de Témporas, que existieron antes de la intro- 
ducción del Adviento y en la octava de Pentecostés, caen ahora du- 
rante la tercera semana de Adviento (después de Santa Lucía, 14 de 
diciembre), durante la octava de Pentecostés, y tradicionalmente du- 
rante la semana que sigue a la Exaltación de la Santa Cruz (14 de sep- 
tiembre) aunque el Codex Rubricarum de 1960 retrasa 1 poco su 
celebración. Los sermones del papa León 1 (440-461), que ya hablaba 
de una herencia tradicional, incluso apostólica, demuestran cuán cui- 
dadosamente la Iglesia romana observaba estas costumbres en el siglo 
Y. A fines de este siglo, durante el pontificado de Gelasio 1 (492-496), 
las Témporas se convirtieron en días designados para conferir las 
órdenes mayores -que, primeramente, se conferian sólo en diciem- 
bre-, las cuales se prepara, de este modo, cón una semana de oración 
y ayuno de toda la comunidad (ef. Hch 13, 38. 

Fuera de los de Cuaresma, los días de Témporas son los únicos 
dias de semana que tienen sus propios formularios de Misa en el Pro- 
prin de tempore. Los textos están configurados por el carácter pro- 
pio de cada una las estaciones del año litúrgico, Las lecturas de los 
días de Témporas de otoño contienen referencias al día judío del per- 
dón y ala fiesta de los tabernáculos, que, en su significado tipológico, 
reconocen, por una parte la necesidad de penitencia y, por otra, in- 
ducen a la confianza en la Divina Providencia, la enal permitió al pue- 
blo de Israel habitar en carpas durante cuarenta años, en cada uno de 
cuyos días se le provevó de maná. Como tiempo de oración y avuno 
intensos, el regreso, cada tres meses, de los tres días de Témporas 
con sus formularios Htúrgicos adicionales, ofrece una oportunidad 
periódica de renovación y profundización mental y espiritual'”, que 
sirve, al mismo tiempo, como una preparación más puntual para las 


44, B. Kiembever, Dve Preesteriveile en oiarischen Kits Ese liura 
Stdie [Vrierer Theologische Studien 13] (Trier. Panbinus-Verta 1962), 3547; L 
Schuster, The Socramentary, vel, Ll, 30-31, 339745: Fischer, Queleraber, 100-235, En 
Cuaresma también se juntaba la investidura de las virgines consagradas a Dios 
con las Témporas 

Ct De Waal, “Geistund Geschichte der Quatenmber,” 55: "Erseñemos de 
nuevo a los fieles a considerar las Témmporas como días de penitencia y y repara 
ción por los errores del cuatrimestre pasado, como días de acción depa las y de 
petición de beneficios materiales, porque tal 5 el propósito original de esta insti 
lución. Enseñemostes de muevo a.0rar por mesiros seminarios y novecilados, por- 
gue tal fé su segundo y máselevada proposito”. 
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grandes fiestas (en el caso de Adviento y de Cuaresma) o como con- 
tinuación de alguna gran fiesta (como en el caso de Pentecostés), y fa- 
cilita hacer una pausa y un breve apartamiento del curso natural de 
los meses (Témporas de otoño), En todo caso, el repaso de los orj- 
genes en los primeros tiempos cristianos de estos días de Témporas 
y de las prácticas con ellos asociadas -oración, ayuno, limosnas y vi- 
gilias: demuestran, de modo elocuente, hasta qué punto la edad de oro 
de la Iglesia durante los primeros siglos se debió al elevado nivel espi- 
ritual de los fñeles. 


6. La liturgia estacional 


Desde mediados del siglo V, en iempos del papa Hilario (461-468), en 
algunos días especiales del año htúrgico tenía lugar la denominada 
liturgia estacional en algunas de las antiguas iglesias romanas. La li- 
turgia estacional recibió posteriormente su forma clásica en tiempos 
del papa Gregorio Magno (590-604), y el nombre de las iglesias esta- 
cionales se incluyó en el misal incluso hasta en la edición de 1962 del 
Missale Romanurm'"s, La statio era el lugar dode se reunía el pueblo 
para el culto divino, pero el término mentaba también la reunión en 
si misma, expresando la vigilancia de los soldados de Dios en el com- 
bate espiritual (cf. EF 6, 11-18), según el uso que tenia en el vocabu- 
tario de los militares romanos ("sentinela”)", Según un programa 
establecido, el obispo de Roma celebraba la liturgia, junto con el clero 
de las iglesias titulares y con los fieles de toda la ciudad o delegacio- 
nes de sus barrios, algunas veces en determinadas iglesias, a veces 
en otras, con el objetivo de enfatizar la unidad de la comunidad 


“Cf L. Dobszaw, Resforaticn, 132% "Cuatro veoss tres dias són, por decirlo asi, 
la décima parte [el diezmo] de los 12 meses del año. Moviéndose entre variadas 
ocupaciones, cuidados v fragilidades de la vicla, la Iglesia -cón la gracia de Dios- 
deter el fujo del tiempo y reflexiona desde la rebigión sobre todo do qué pasa 
con mosolros y a mosetros” 

ACE LP. Kirsch, Die SlatiomsAtrchen des Missale Romana [Ecra 19) (Freiburg 
i Br: Verlag Herder, 19281 H. Grisar, Dos Misal im Lichte rimuischer Stultzeschichte 
(Fi 4, Br: Verlag Herder, 1925 R. Zertass, “Die Idee der rómischen Stations 
feler und ihr Fortdeben,* 1] 811958) 2186-29; 0, Mersinger, Liturgia Zerr- 
nin, 46-37, 

Cf Tertuliano, De oraficne 19,5 (0ÓL 1, 268 / Tertallian, Disciritmara Mor 
al Ascetical Marda, trad por EJ. Ls Father of e Chierch 40 [dew York, MY: 
Fathers af the Church, Inc, 1959], 1754 “5 statio de militori cxemplo noviem accept, 
A Diet as ERE. a e "Statla"-eader, Esudes sur Leda. 
tin de Chréticas 10) (Roma: Edtdoni di Storio. Letterabura, 1965) 3207-30. 


144 


secunda Parte: Forma 


romana”. El papa salía de su residencia en el Palacio del Laterano 
con gan acompañamiento hacia la iglesia estacional, mientras el pue- 
blo acudía a ela desde varios lugares, A veces el lugar de reunión (Col- 
lecta) era otra iglesia, donde se rezabauna primera oración, y desde 
alli se procedía, en solemne procesión, a la iglesia estacional, con can- 
tos de salmos y recitación de letaniás'**, La costumbre de la liturgia 
estacional duró hasta el comienzo de la residencia de los papas en 
Aviñón (1905). 

A pesar de la alteración de las circunstancias litúrgicas, el Missale 
Romanum de 1570 incluvó todavía la memoria de estaciones en 87 
dias*", con lo cual, junto con el calendario de los santos, se con- 
servó el tono local romano: Entre dichos días están todos los diíás de 
Cuaresma y los domingos más importantes, asi como las grandes fes- 
tas del Señor y de los santos. En muchos casos, se puede encontrar 
la vinculación entre el formulario actual de la Misa y la correspon- 
diente iglesia estacional; es decir, 5e escogía frecuentemente una igle- 
sia porque correspondia con el tema litúrgico del día 0 de la fiesta, Por 
otra parte, el lugar influía en la selección de los himnos o las lecturas. 
A menudo, por tanto, una mirada a cuál es la iglesia estacional pro- 
porciona una adecuada comprensión del formulario de la Misas. 


Ef Zerfass, “Statlonsteter,” 230 “A partir de la comunidad Cristiana de 
Roma, quen su origen-.ra una soba, surgió una serio de parroquias al aumen 
tar los fñeles -en cl siglo W hay 25 tituli de ellas-... Deveste modo, lo celebración 
de la liturgia Eucaristica estacional se transforma en un vinculo que reúne a las 
comunida. cristianas de la Ciudad, cuya cohestán se vio amenazado por.=u 
propio crecimiento. La forma original de la Misa, en que el Obispo, en medio 
de la asamblea, rodeado por su er. obreor el sacrificio, se mantuvo durante 
siglos después de aquella ¿poca ideal de la “generación fundadora” [en este caso, 
la Iglesia primitiva), mediante el expediente de la ubicación cambiante [l.e.. una 
iglestá estacional visitada por su obispol. Al mismo tiempo, de cuerdo con la 
naturaleza de la celebración de la Misa en cuanto forma más alta de reoltración 
de la comunidad cristiana, la estructura interna, jerárquica de esa iglesia con su 
COtispo, dl clero y el pueblo queda demostrada al simple cropente 10 necesidad 
de fórmulas legales- sencillamente por la celebración en conjunto de la Eucaristía, 
el socie rita, 

"CR Hierecgeer, “Collecta und Stata,” ZP 60 (019364 5171-54 

2 A comienses de siglo XX sc hicieron esfuerzos en Bora por nevidr la ani ee 
celebración de lasestaciones, CL Mersinger, Litungien 44d Cerpargrien |, 353- 

20 Debido a las bres Mis de Mavidad, hay en total $9 formuliras cón imdi- 
caciones estacionados, 

M0 Grisar, Missale, 2 "La pregunta de e ESO ol Evangelio de la 
restrrecaión de Lisaro para li o Misa « «del Mietnes depuis ciao domingo de 
Cuaresma se responde con las palabras “Stehrad E Euscbicon”. La antigua iglesia 
titular de San Eusebiocestanen la necrópolis esquilina de la viejá Roma: Li gran 
extensión de Herra de difuntos que la rodean brvitaba a la procesión de los fhe- 
les de Roma a recordar a dos difuntos y la resurrección eterna, Y ¿por que, en el 


La 
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De acuerdo con lo anterior, el papa Gregorio hizo poner el hempo 
de preparación que conduce a la Cuaresma bajo la protección de los 
tres grandes patronos de la ciudad de Roma, al escoger las tres gran- 
des basilicas patriarcales de San Lorenzo, San Pablo y San Pedro para 
los domingos de Septuagésima, Sexagésima y Quincuagésima. Los tex- 
tos de estas Misas hacen múltiples referencias a dichos santos". Para 
tomar otro ejemplo, el miércoles de la segunda semana de Cuaresma 
se celebra en la iglesia estacional de Santa Cecilla*e>, y el Introito (Ne 
derelinguas me) puede entenderse tanto como un cántico de peniten- 
dla como un grito de esta antigua mártir cristiana enfrentada a sus 
enemigos; la Epistola describe la figura real de Ester quien, junto con 
Mardoqueo, es presentada como una poderosa abogada de su pueblo 
que implora la ayuda de Dios contra el enemigo (ef. Est 13, 8-11, 15- 
17 Vulg), y es una imagen de esta mártir enstiana; las palabras fina- 
les de esa oración, "No cierres la boca de quienes cantan en tu honor” 
recuerda la tradición según la cual Santa Cecilia, cuando comenzó a 
sonar la música pagana en su festa de matrimonio, cantó al Señor en 
su corazón Fiat cor meu immacidatum, ul non confundar ("Que 
mi corazón sea inmaculado, y no quede yo confundida”, Como la 
legendaria passio relata, Cecilia convirtió asu marido Valeriano y su 
hermano Tiburcio, y sufrió el martirio junto con ellos. Y asi el Evan- 
gelío, en que Salomé presenta a sus hijos Santiago y Juan a Jesús para 


Evangelio del lunes a es del primer domi de Cuaresma, se nos presenta 
la pt del Juicio Final con el El de osos Y el premio de las obras de 
misericordia? Porque la iglesia estacional, $. Pedro ad vincula, está junto a edifi- 
cios de la corte romana, es decir, ada prefectura de la ciudad: el vivido recuerda 
decste lugar, donde también San Tú, según se cres comúnmente, estuvo un 
tiempo encadenado y fue condenado, sugería elegir el Evargetio del Juicio, Ade 
más, 0l Evangelio de la samaritano enel pozo de Jacob del viernes después del 
tercer domingo de Cuaresma en livestación de San Lorenzo in Lisina, se explica por 
ebsenallo hecho de que encesta iglesia habia un pozo muy venerado, curva Lmppos- 
táncia era misma para la udad, extremadamente escasa du ; en squel hemo, 
y porque Las reliquias del pozo palestino de Jacob se conservaban en Koma”, 

= As por eemplo, el hitos; Lectóa, Craduale y Traci del domingo de 5ep- 
uagésima se rebieren dl martirio de San Lorenzo; en el domingo de Sexagésima 
la Colecta, Epistola y Cal cunda refieren a Son Pablo. CL Crisar, Misal, 54-57. 

COLE inwegen, Le Funstpranco der Lia (Paderbora: Juntermara, 1192, 
15 “El recuerdo de la virgen martir empapados bextos hihirgicos de un modo ape- 
ñas perceptible pero delicioso, como el pertume del incienso”; Grisar, Missale, 
20 “En una imagen del papa Pascual L un ángel corona a Santa Cecilla enesta 
iglesia, con Tiburcio y Valeriano alrededor de ella. ¿Podría una pintura o rmosaico 
parecidos en el dbside haber influido en la elección del Evangelio?” 

“CL Sehuster, The Socramentary ¡Liber Secramentoruntl, trad. por A. Leve- 
lts-Marke (London Bums £ Cata 19251, vol. 185-896; cf también la cita iden 
Me Secanmentari, val. IL 594 citada más abajo p. 2240.95. 
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pedirle que les conceda un lugar en el reino de los cielos (cf. Mt 20, 
17-28), se tranforma en una reflexión sobre la santa de la estación que, 
junto con sus dos hermanos en la fe, bebió el cáliz a que se refiere 
Cristo.en el Evangelio del dia. 

Las indicaciones sobre las antiguas iglesias estacionales romanas 
contenidas en el Misal no son sólo una ayuda desde el punto de vista 
histórico para la mejor comprensión de muchos formularios de Misas, 
sino que, de hecho, son significativas en la actualidad, puesto que re- 
cuerdan, a la colectividad local de los fieles que asisten a la celebra- 
ción, que son parte de un todo mayor, tal como la liturgia estacional 
celebrada con el vicario de Cristo expresaba esto mismo a aquellos 
cristianos romanos**s, Así como la solemne entrada a la glesia esta- 
cional fue siempre simbolo de la entrada en la Jerusalén celestial*e, 
que se asemeja a la Casa del Señor y se hace misticament presente en 
lá liturgia, las indicaciones estacionales en el Misal ponen a la Igle- 
sia celestial de los santos ante nuestros ojos, como punto central de 
todas las celebraciones terrenas”. La celebración estacional es, ade- 
más, una forma especial de honrar a los santos, ya que los fieles pue- 
den establecer una intima relación con ellos. De modo elocuente, las 
indicaciones del Misal no dicen, €.£., Statio ad Ecclesiam 8. Lauren- 
ei liturgia estacional en la iglesia de San Lorenzo) sino Statio ad 3. 
Laurentium Oiturgia estacional en San Lorenzo, en el sentido de “con” 
élo “hacia” €). En una casa consagrada a Dios, el santo está presente, 
por lo que los fieles pueden recurrir personalmente a él, y a través 
del sacrificio de Cristo, entrar en una relacion tan estrecha con él que 


ae401J. Pyciak. faltresireonz, 23: 951 la Bturgia nes recuerda todavia hov la igle- 
sia estacional es porque nos quiere recordar esta unidad pocumática... Cada co 
munidad reunida are ol altar se sparde hasta la comunidad dela gran Ielosia 
universal, La vida de todos se relaciona con nuestra débil oración Y acción de gra- 
ctas propia. Asi, da liturgia estacional nos amplia verdaderamente el corazón”. 

00, Purando, Retiorale distri aficion 14,6,158, (00M 140, 27751 “Eur 
arte dl añaden ecolesiara ¡rocessiomalrier deriltamiás, Earive una dl herráuni prints ió 
its accedínes, ¡Car vero ecclestirar cantados Armas, ques gradeies mí patria per= 
bentanrs.. copian de rudo revertir ad perrian elde ama Ecclesia pel alar, set 
Iicct de iio ad trial” ¡Cuando caminamos a una iglesia en procesión, 
es como ssinos acercáramos a la Derra Prometida, Cuando entramos a la iglesia 
cantando; es como si Hegaramos regocijados a nuestra tierra natal... desrando 
regresar a muestra berra natal desde el mundo, y desde una ipbesta a lavotra, es 
decir, desde la Iglesia militante a la Iglesia triunfante]. 

CL Trechak, fahreskrenz, Me “La Córlestós rbs Jerisaleri la ciudad celestial de 
Jerusalen expresión iomada del himno de la Dedicación de una Iglesia) desciende 
enel culto libúrgico y se hace presenten la casa del Señor. El solemne ingreso de 
la Iglesia terrenal enel templo del Señor significa una misberidsa participación 
de los feles en el culto litúrgico y en la comunidad de los transfigurados”, 
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las palabras y gracias quese refieren al santo se les promete simul- 
tineamente a ellos. Por ejemplo, la antifona de la Comunión del hunes 
de Pascua dice: “El Señor resucitó, y se apareció a Simón”, de modo 
que los fieles reunidos real o espiritualmente en San Pedro -Statio 4d 
5. Petrum- pueden aplicarse a si mismos estas palabras, cuando se 
encuentran con Cristo Resucitado en la celebración del sacrificio. 

De este modo, las indicaciones estacionales muestran, en primer 
lugar, las raices romanas de las cuales ha surgido la liturgia de la Igle- 
sialatina, pero, más que una reminiscencia histórica, son indicaciones 
espirituales que dirigen las celebraciones individuales de la Misa hacia 
el único sacrificio de la Iglesia Católica, haciendo transparente su di- 
mensión celestial y, al mismo tiempo, con el recuerdo del santo esta- 
cional, nos proporcionan un mistogogo para la celebración del sacri- 
ficio2"s, 


2 Cf Tyciak, jufreskrarz, Ms: "Por tanto, no vemos en la indicación dela esta 
ción un mero menoral histórico, una antigtedad caduca sin significado how. sir 
una realidad viva que abarca la comunidad, la Iglesia universal, eb santuario y 
los santos. Á través del tiempo v del espacio, toda comunidad cúltica que rodea 
al altarentra en la gran unidad de la Iglesia de los naciones en la santa celebra- 
ción sacrificial y forma una viva comunidad, a través de Crista, con todos los am- 
tos, especialmente los santos de la iglesia estacional en cuestión. Asi es que hoy 
podemos celebrar la liturgia en el espiritu de la antigua Iglesia como un autén- 
tico caminaron Sanda procesión hacta la Iglesia celestial, a la celebración de la 
segunda venida de Cristo...” 
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L Desarrollo histárico 


El orientar la celebración versus altare (hacia un altar puesto al Orien- 
te) es una de las grandes constantes de la historia del rito clásico de 
la Misa. Durante casi 1.900 años el celebrante estuvo vuelto hacia el 
Oriente, hacia el altar, no dándole la espalda a los fieles sino, en unión 
con ellos, volviendo el rostro hacía al Señor,. Esta posición del cele- 
brante no es en absoluto exclusiva del culto cristiano, sino que es una 
constante también en la historia de la religión, 

Ya en la antigúedad pagana el sacerdote que ofrecía un sacrificio 
se ponia frente al altar, no detrás de él. Su mirada se dirigía hacia el 
santuario y la imagen de la deidad que recibía el sacrificio. Asi tam- 
bién fue en el Templo de Jerusalén. AÑÍ también el sacerdote, para pre- 
sentar la victima, se ponia delante del gran altar de las ofrendas en el 
patio del templo, por lo que $4 mirada se dirigía hacía el Santo de los 
Santos en el templo interior, lugar considerado como la morada del 
Altisimo. Al ofrecer un sacrificio, la persona se volvia siempre hacia 
aquel 4 quien ofrecía el sacrificio, no hacía aquellos por quienes o con 
quienes lo ofrecias*, 

Que el sacerdote en el altar debiera volverse hacia el pueblo es algo 
que se postuló por primera vez por Lutero, pero nose sabe si alguna 
vez él mismo lo puso en práctica”"”, En contraste con las congregaciones 


2 Cr K. Gamber, ¿Cura Herra Hua! Fragen mr Ktrohenbro 0d! Gebel och Osten 
[Regensbura; Verlag Friedrich Pustet, 19871, 57 

20 Cf. Martin Lutero, Dertsche Messcud Ord des Coltedictes, 1526 [WA 
14 0) "Pero en la auténtica Misa entre auténticos cristianos, el altar no debía 
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de la Iglesia Reformada, las congregaciones luteranas por lo general 
mantuvieron en sus cereonias la orientación de la oración hacia el 
altar. Excepto por algunos intentos aislados, la celebración versus po- 
pulurn ha sido siempre ajena a la Iglesia Ortodoxa Oriental. Al menos 
durante la anáfora, la oración Eucaristica, existió y existe una sola 
orientación común de la oración tanto para el sacerdote como para 
el pueblo*". Incluso los miembros de la Anglican High Church con- 
sideran la orientación de la oración hacia el ábside (versus apsiden, 
o sea, hacia el altar, como un apoyo importante en sus esfuerzos por 
reivindicar el carácter sacrificial de la Eucaristia?*. En la Iglesia cató- 
lica, ya desde el siglo XVII se favoreció, por los partidarios de la Hus- 
tración, la celebración de cara al pueblo (versus populurmn), pero. se 
la puso muy poco en práctica, Sólo hacia 1920 el Movimiento de la 
Juventud y el Movimiento Litúrgico comienzan a propagar esta prác- 
tica, pero Pio XT se opuso a estos intentos, declarando que *se apar- 
taria de la vía recta quien quisiera restaurar el altar a su forma pri- 
mitiva de mesa", ya que este cambio permitiría celebrar de cara al 


vedar asi, y el sacerdote estaría empre vuelto hacia el puebla, como sin duda 

sto lo estuvo en la Última Cena. Bueno, asi será, Degado el momento”, CR-K 
Gamber, “Celebrating the Mass Versus Populum: Liturgical and Soctological 
Aspects,” idem, Tie Reform af the Bomar Ling: ls Problems ad Background, 
trad. por K.DL Grimm ¿San Juán Capastrano; CA / Harrison, NY: Una Voce Press 
[ia], 158), 774, 776 idem, “Celebration “Turned Towards the People” The 
Modera Eile, 25-40, 25. 

07 Gamber, “Colebrating 1he Mass Versus Poguilum,* 79 LM, Lang. Frr- 
nia Foam e Lord. Cirientaiion de Litro Prrper (S6n Francisco: Ignatius Press. 
2005), 97. 

2214. Aichols, Looking al the Liturae A Critical Vice of Es Contemporary Ronin 
¡Sen Francisco: [pnatias Press, 19496), 965. Sobre tendenciós similares enel Movt- 
mento de Oxford en el siglo XIX cf, Lang, Tire Ticvarids Hre Lord, 113 

Ed Lar. arriero Toiivirds Hi Lord, 119, 

2 0f Gamber, “Colebrating the Mies Veras Popolum,” 74 Lang. Term Te 
arde Me Lord, 120. 

2 Pio AM, Maditor De (AAS 3943 / Seasólkx, Documentation, 125). Otros 0 
perimentos. espect mente en Francia en la década de 1950, llevaron a Pat Clau 
del a formular su “protesta histórica”; véase Paul Claudel, “La mess a Venvers” 
Supplement ax ararres complétes | ll ausanmo: L'Age d'Homme, 19%), 294. (pue 
blicado primero en Le Figaro, fan. 29, 1955), CLP, Claudel, jornal Ml (Paris: Gallé- 
imard, 10041 842 ¿Aur 15, 1959 “Desde el punto de vista de la liturgia, se trata 
de una peral caen completamente falsa [que sostiene que] el sacerdote es en 
la Misicsólcocel pepresentarie del pueblo; que somos nosotros Josue decimos Misa 
con él; qué de vez en cuando él ños invita a colaborar dándose vuelta hacia no 
sobros: Diurfinal valracira, Ciao fis que abra la Misa vá no smás nuestra 
obra sino guess un espectiento que se daa un pueblo que está separado, como 
en dos tempos antiguos; que hemos sido degradados; que, en vez de ser sacur- 
dotes, ya no somos más que ayudantes, espectadores. [Pero] La Misa en latin mu 
está hucha para eso, y como obra de arte sufre in daño dermíble, para no decir nada 
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pueblo. La Constitución sobre Liturgia del Vaticano Il no abordó el 
tema de la orientación dela celebración, por lo que ni quiso ni pidió 
cambios*'*, El peso de la prueba recae, pues, sobre quienes piden un 
cambio en la secular orientación del culto divino. 

Lutero invocó ya la práctica de Jesús en la Última Cena para plan- 
tear su demanda, Puede que el nuevo tipo de representación pictórica, 
que comenzó a afirmarse desde el siglo XI y es conocido por la “Úl- 
tima Cena” de Leonardo da Vina, haya contribuido a formar este con- 
cepto de los hechos de aquel tiempo: Jesús aparece sentado detrás de 
la mesa en medio de sus Apóstoles, mirando al observador de la esce- 
na?! Si se hiciera concidir la Misa con esta representación artística, 
el sacerdote debería ubicarse detrás del altar puesto ante el pueblo, y 
dirigir a éste su mirada, Este argumento, sin embargo, se basa en una 
comprensión errónea de las antiguas costumbres en la mesa, tal como 
ellas se practicaban en tiempos de la Última Cena. En aquella época, 
lo que había era una mesa redonda o semirredonda, en covo lado in- 
terior se ponia las viandas, y quienes participaban de la comida se 
sentaban o reclinaban por la parte exterior del semicírculo, El puesto 
de honor no estaba en el medio sino en el lado derecho. Quien presi- 
día la cena no tenía nunca a otro comensal frente a sí, al otro lado, Esta 
disposición original se muestra en las representaciones más antiguas 
dela Última Cena hasta la Edad Media**. Si bien esto solo ya impide 
derivar la celebración versus populum de la práctica de Jesús en la 


ce esa odivea mecla con francés. 5e ve en gran medida comó un culto probeslamte. 
Confusión y tristeza”. Cf AL Levatols, La méscá Penvera. Despace dirige en 
débat (Paris: Editions Jacqueline Chambon, 2009), 1535-57 

2 Sobre mevos desarrollos y justificación de los cambios, cl H-L Earth, 
*Nichts soll dem Gottesdienst vorgezogen werden,” 1535 M, Davies, The Ca 
thiolic Sanciirary ar bhe Second Vatican Connól (Rockford, 1: TAN Books and 
Publishers, 14%) idem, Pope Pals Mero Mass Liturgical Bevotation 0] (Dickin- 
zon, TX: Angelus Press, 198, 97417. Fournós, “Missa wersts Deum” UVE 
9 (1979 17-27, A5-%6, $6; Levatois, La mess d Urnocrs, 5941; PB. Wodrazka, “Die 
¿elebration “versus oriente bw, “versus absidem” Eln chromologischer Durch- 
gang durch die postkoridliaren kirchlichen Dokurmente (in Ausziigeni,” Tieolo- 
picha 37 (200799114: A. Lorenzer, De Konzail der Biichhalter, Die Zerabóriory der 
Sinalicicit. Elve Religionsiritik (Frankfurt a. MM: Fischer: Taschenbuch-Verlag, 
1054), 198-207, 

0. Camber, “Celebration "Turned Towards he Pecple”" Be Lang, Tirrrifr 
Tomards Are Len, U3a, 

2 Una de los representaciones más famosas es la del mosaico de San Apolli- 
nar Nuovo, en Ravenria (alrededor de 560 4.0); reproducción de Gamber, Lim 
Herria hr, 26; Lang, Trrning Tenoerds the Lord, 62. 
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Última Cena?*, una mirada a los comienzos históricos de la celebra- 
ción Eucarística demuestra todavía más claramente que la asamblea 
de la Iglesia primitiva no repitió en absoluto la Última Cena como tal, 
ni consideró la cena como la forma ritual original de la Eucaristía. 


2 Orientación de la oración hacia el 
Oriente 


La orientación findamental de la oración hacia el Oriente fue crucial 
para la cuestión de la orientación de la celebración de la Misa en la 
Iglesia primitiva, Esta orientación se encuentra ya en la antigúedad 
pagana ven el judaismo, aunque en éste prevaleció posteriormente la 
orientación hacia Jerusalén. Por $u parte, para los cristianos la ora- 
ción hacia el Oriente se hizo definitiva tanto para la oración privada 
como para la práctica Iitúrgicas", En esta orientación la mirada está 
siempre fija en el Oriente, en dirección al sol naciente??!, Se asoció 
esta orientación con un nico simbolismo que abarca desde los comien- 
zos de la historia de la humanidad hasta la segunda venida de Cristo, 
que incluye tanto al Antiguo como al Nuevo Testamento, y muestra 
claramente a quienes oran la obra de la salvación en sus muchas fa- 
cetas. Hacia fines de la época de los Santos Padres, San Juan Damas- 
ceño (primera mitad del siglo VIH) resumía del siguiente modo ese 
rico simbolismo de la orientación hacia el Oriente de la oración de 
los cristianos: 
“No. es sin razón mi por casualidad que adoramos vueltos al Oriente... 


Puesto que Dioses luz espiritual Ya Cristo sede Hama, en la Sagrada 
Escritura, “Sol de Justicia” (Mal 4, 2) v “Oriente” [Le 1,78), el Oriente 


RACE Davies, The Cabiolic Sancinary; Lang, Tieratas Tescamds He Lord, 64. L 
Eucper, Libras ad Archtechure otro Dame, Be Liriversity ob Rot Dame 
Presa, 19674 5. 

20 Lang. Tierra Dorcards tie Land, 35-56; jungmnann, The Early Liturga, 
119-3% ML. Wadllralk, Chrrstis vers 50, Somrerbcrciira al Eristernbica Sr der 
Spira ACE 32] (Múnster AschendorttVerlaz, 20011 60-48; E. Reller, Enchr- 
A a 
logischon Dircastón der Esccharistic ambraid mega Zorepntsse a Prihichrjal 
hiclr 10d patristischer Leal (PribouraSudlzr Academic Press, 19489), 11947: Diblger, 
Sol Salutis, 116-242: ML. Morebon, "El; devartoddes Plubyote Orientation as a Litur- 
gical Principle,” S4Patr 12119821: 57591 

20255, Heid, “Gebershaltung und Ostung in frúhchrisilicher Zeit,” RivAC 
2220061 7-04, 228; idern, "Haltung und Richturg Crundiormen chelstilehen 
tens," ¡KaZ 35 (200% 6111-19, 6125 
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debe estar dedicado a la adoración de El... También dice el divino David: 
"Cantad a Dios, oh reinos de la tierra, cantad al Señor, que anda por 
sobre los cielos de los cielos, hacia Oriente” (Sal 67, 3388), Y de nuevo 
la Escritura dico: "Y el Señor plantó un jardín al Oriente del Edén, en 
el que puso al hombre que había formado”, a quien expulsó, luego de 
que pecara "y lo hizo habitar en el xtreno opuesto al jardlín de las de- 
licias” (Gn 283, 44 1000), es decir, en el occidente, Así es que, cuando 
adoramos a Dios, añoramos nuestra antigua patria y miramos hacia 
dla... De hecho, cuando el Señor fue crucificado, quedó mirando al 
Occidente, y por eso hacia El nos volvemos cuando lo adoramos. Y 
cuando fue elevado, ascendió hacia el Oriente, y hacia allá lo adoraron 
los apóstoles, y asi vendrá del mismo modo como lo vierón subir al 
cielo (cf. Hich 1, 11), tal como el propio Señor lo dijo: “Tal como viene 
el relámpago del Oriente y se extiende hasta el Occidente, asi será tam- 
bién la venida del Hijo del hombre” (Mt24, 27), asi, mientras lo aguar- 
damos, do adoramos mirando al Oriente, Tal es, además, la tradición mo 
escrita de los apóstoles, porqueellos hos han transmitido muchas 005418 
que no están escritas" 97, 


Entre ellas, se destaca la segunda venida de Cristo al fin de los tiem- 
pos. Volverse hacia el Oriente fue una manifestación corporal de la 
viva esperanza en la porousia del Señor, que encuentra un simbolo 
cósmico en el fulgor de la luz del sol naciente. 

La construcción de iglesias de los primeros cristianos procuró, en 
la medida de lo posible, conformarse a este principio de orar vueltos 
al Oriente, situando el ábside en esa dirección. En aquellos lugares 
donde, topográfica o estructuralmente, esto fue imposible y lá entrada 
a la basílica quedó al Oriente, el celebrante se ponía detrás del altar a 
fin de que la realización del sacrificio de la Misa pudiera hacerse, a pe- 
sar de todo, de cara al Oriente. Esta práctica, comprobable sobre todo 
en las basílicas romanas (la de San Pedro, entre otras), condujo a la 
errónea conclusión de que se puede afirmar con certeza que en la Igle- 

sia primitiva existió una celebración “versus popultm"3, Esta suposi- 
ción, que pretendía proporcionar una corroboración arqueológica a 
los correspondientes proyectos litúrgicos de la época, fue postertor- 
mente clara y cientificamente refutada**. Innumerables estudios han 


a Juan Diamásceria, Die fido oritiadora 65 q Im (PTS 12 190%. 05 Tobin al Da 
mascus, Werilines, trad. por EH, Chase, The Fithers of e Church 37 [Washington 
DC: Catholic University of America Press, 1958), 352-541. 

2 Epveste sentido, especialmente, OL Mussbaum, Der Siardort des Liberen 
christlichea Altar por der Jaire 1000, Etre orchándogisció umd bergirgeschichticin. 
Lintersuchura [Theoph. 18] (Bonn: Peter Hanstein Verlag, 1965). 

CL LA. jungmana, “Review 000. Nussbaum, Der Standort des oil 
¿ETh 441166 45-50; ML Metager, "Lo place des liturges á Vautel,” R 45 
(191 114-45: Lang Firma Tetrds e Lord, 56-66: CGámber, Zum Herr dión, 
40; idem, “Die Hinwendung nach Osten bei der Messteier im 4. und 5, Jahr- 
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probado que, si bien el ordenamiento del espacio litúrgico en la anti- 
gúedad cristiana fue versátil, nunca existió una celebración intencional- 
mente vuelta hacia el pueblos=. En los primeros tiempos cristianos, el 
lugar adonde debían dirigirse las miradas de los fieles que oraban no 
em tanto el altar, en el eual no había ni crucifijo ni candelabros, ni los 
gestos ritualizados del celebrante (genuflexiones, besos al altar, signos 
de la Cruz, elevación), sino la imagen de Cristo glorificado, o la Cruz 
celestial, como se puede apreciar, de modo impresionante, en los mo- 
saicos de los ábsides***, Mo era cuestión meramente de representar 
decorativamente a Cristo sino de “Su presencia epifánica, en frente de 
la congregación orante""", Incluso en las basílicas cuya entrada estaba 
al Oriente, el sacerdote v los fieles no se situaban mirándose reciproca- 
mente, sino que la imagen de Cristo entronizado en los Cielos 0su Cruz 
Glorificada en el ábside proporcionaban, en tales casos, una “posición 
imaginaria hacia Oriente” para orar**, También muchas oraciones del 
Canon romano (elevatís oculis in cochen; supra quee propitio qc se- 
reno vultu pespicere digneris; jube haec perferri per manus sanctí 
Angeli tul in sublime altare tum) reflejan esta conciencia cristiana 
primitiva de que la liturgia se celebra de cara a los cielos abiertos, 
ante los ojos de Dios, 

En la época carolingia, hacia comienzos de la Edad Media, se 
impuso estrictamente la posición de cara al Oriente en la casa de Dios. 


hutdert,” idem, Liturg and Kireñenbas. Stulien sur Geschichte der peral era 
des Golteshansos in der Frilrzció [SP Li 6] (Begensbura; Verlag Friedrich Pustet, 
1761 ZE 

EOL Lang. Piratas Topands tire Lord, 835., ]. Ratzinger, Dieolegy uf te Libros 
(Collected Works 11), xv15,; Bouyer, Liturgy and Architecture; | Lara, “Versus 
Populum Revisited,” Worship 66 (194) 210-21; ]. Braun, Der ohrisiliche Altar, 
Aval. (Múánchen!: Alte Meister Cuentbher Koch e Co., 1924). 

200 Held, "Gebeshiltung.” S66, 385; iderr: “Halbirg und Eichtung,” 615: 
Gamber, Zin Herer hn, Vx El Peterson, "Das Kreue und das Gebet nach Osten,” 
idern, Frihkirote, Judertuar and Canosía. Stidica ad Uteesciucasan [Eretbary d 
Br: Verlag Herder, 195%), 15-35; en cuanto a la Cruz como signo escalológico del 
regreso de Cristo (Mt 24, 30), ef. M. Reinecke, “L'orientaticn de Fautel: histoire 
et thóobogie”: La bierge, Hresorde Déglise, Actes al premier coloque dades Justo 
rige Món el caceres sir de rie cabo renal [Peotre-Dame-du- Lats, 
Detabre 1995] (Paris: CIEL, 1996), 187-217, 205-4 

2 Heid, “Cebetshaltung,* 370 

20 Lana Turia Tamara Me Lon, 655. Heid, “Esbeshaburn,” 37942, 389 

201 Gregorio L Biar 4,63 45Ch 265, 302 A de Great, Dimbogares, 
33 “Porque. ¿uién, de entre dos helos, puede en absoluto dudar de que al 
momentode la inmolación, al sonido de la voz del secerdote, los cielos ze abeen 
los coros de los ángeles se hacen presentes en el misterio de Jesucristo? 4h, 
sobre el altar, bo más bajo se une con lo más sublime, la herra se peine con el 
ciclo, y lo visible y lo invisible, de algún modo, se hacen tano”. 
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Las iglesias latinas de Occidente no adoptaron el plano de las basillicas 
romanas que tenían su entrada entrada en el Ortente; más bien, Roma 
terminó por adoptar la práctica Franca de ubicar el ¿bside puesto 
estrictamente hacia el Oriente, lo que se había hecho común en Europa 
occidental, llegando a su culminación con la arquitectura románica 
y gótica", El Concilio de Trento inició una nueva fase en el ordena- 
miento del espacio litúrgico: se retuvo, como cuestión de principio, la 
orientación hacia Oriente, pero se permitió, si así lo aprobaba el obispo, 
otras orientaciones, excepto hacia el Norte?", Como un modo visual 
de correspondencia con la apología dogmática tidentina de la Presen- 
cia Real Eucarística, se ubicó el tabernáculo en el centro del altar Cin 
media altaris parte), y el presbiterio o santuario, aunque cerrado por 
una pequeña balaustrada o reja, permaneció abierto a la mirada de 
los fieles, ta que permitió una vista sin obstáculos de la realización del 
sacrificio de la Misa en el altar mavor*", El ordenamiento “interior” 
hacia Oriente del espacio sagrado, que alineaba en la misma dirección 
al sacerdote y los fieles vueltos todos hacia el altar, el crucifijo y el 
tabernáculo, sustituyó al ordenamiento “exterior” hacia Oriente. Ade- 
más, si la orientación de la iglesia hacia Oriente representa la postura 
ideal, debido al simbolismo de la luz con que está asociada, dimen- 
sión cósmica de la Eucaristía revelada también por la arquitectura, 
resulta que sigue siendo grandemente significativo, para la compren- 
sión fundamental de la celebración de la Misat3, el que el sacerdote 
los fieles oren de cara a la misma dirección. 


3 Teocentrismo y carácter sacrificial 


La celebración versus altare es una teología eucarística hecha visible. 
La dirección interior de la oración eucaristica se hace manifiesta en la 
orientación exterior. Incluso quien no esté familiarizado con la Misa 


20T Levatols La nusse d Denver, 25-27, E. Vogel, "Versus orientem. L'oriin- 
tatión dare les Ordines Romani du haut mayen-dge” Studi meféccali DILO (1 
4497-64 Lana. Toraing Tomar He Lord 87, 

21 CL Carlos Borromeo, letrachianan fabricar el suppellcadis ecclesiasticas Li 
IA pos 5. della Torre 4 Marinelli PF, Adomi | Monanenta hdr Tis braricitia 
lituegion 3] (Cita del Vabicanes Libreria Editreco Vaticana, 200, 281 Lar, Tierititay 
Tiraera Hre Lord; 95-97; Levotois, La anesse d Penbers, 29, 

2201. Levatois, La mess ó Venvers, 28-51; la iglesia jesuíta romana “ll Gesú” es 
considerada como el arquetipo arquiteciónico de la reforma católica, ibid, Hs. 

DA Jungmarn, Mrizarr calle, 2330.15: idem, The Mos of the Kora 
Rite L 2550.15; Gamber, Lituegie sunt Eirchentan, 265. 
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puede darse cuenta, por la dirección de la celebración versus altare, 
de que el sacerdote precede a los fieles y ora a Dios junto con ellos. La 
norma de la Iglesia primitiva de que la oración en el altar estuviera 
siempre dirigida al Padre (Curr altari assistitur, semper ad Patrem 
dirigatur vratioJ4, aunque se encaminó en sus comienzos a contra- 
rrestar la tendencia a incluír una salutación directa a Cristo en la Misa, 
demuestra también que el contacto visual entre el sacerdote y los fieles 
en ese momento no conviene al propósito propio de la oración litúr- 
gica. La celebración versus altare pone énfasis de un modo visual en 
que las oraciones no se dirigen a los fieles sino a Dios. El propósito 
principal de la liturgia no es un diálogo, sino una común adoración. 
Esta orientación de la oración es expresión del carácter teocéntrico 
de la liturgia*2, Dicha orientación clásica dela celebración se opone 
a toda tendencia a reducir el culto sagrado a pedagogía y a reempla- 
zar la doxología por la catequesis. Del mismo modo, evita el inmanen- 
tismo litúrgico" que se produce cuando la posición del sacerdote y 
del pueblo que se miran cara a cara crea un cículo cerrado sobre si 
mismo, en que el celebrante se transforma en el verdadero punto de 
referencia para los fieles reunidos y ellos se transforman en lo mismo 
para él, lo que sugiere la “idea de una comunidad autónoma Y com- 
placiente”==7. La común orientación de la oración impide una estática 
auto-referencialidad en el seno de la congregación litúrgica, y consti- 
tuye, por el contrario, una expresión visible de que cada Misa se ce- 
lebra en la esperanza y anticipación de la Segunda Venida de Cristo. 
Conducido por el sacerdote, el pueblo de Dios avanza, como en una 
procesión, hacia la venida del Señor**, La dinámica interna de la 


24 Concilio de Hipona (39%, can. 21 (Brecirrman Hipponsse COL 359,49), CT. 
JA. Jungmann, Die Place of Chest ón Liturgión! Priwer, trad. por A. Peelér ¡College 
ville, ME: Liturgical Press, 1989), 1445 
ACE]. Ratringer, “Preface,” E. Gamber, Turavers de Setgncior (Le Barrous: 
Editions Saimnte-Madelebne, 19931, 4po "Está orientación de la oración bxpresa 
el carácter teocéntrico de la hibergia, y obedisce a la invitación: Volvámonos hocia 
el Señor”. EL Burse, “he Theo Centric Character of Catholic Litungy,? Te 
Wissarist 75 (30111: 3547-44, 

+ 5L Aichale, Lookiny úl e Diturso, ae es decir, el peligro de lá auto-reh- 
rencia encubierta de vna congregación en un mundo humanistico horisontal. 
En el “catolicismo comunitario” contemporáneo se ha dicho “La Genniicited 
litúrgica, la calidez comunitaria, la amigabibiciad, la acogida hospsrtaleria, pueden 
fácilmente e confundidas con la fuente y la culminación de la he"” (Cita: T. Day, 
Mire Have You Ear, Miciereyelo? Tar Les 04 Sed im Cithialic Clare [Hew York, 
NY: Crossroad, 19%], 107 Ef Larga, Tier Towards Me Lord, VIZA, 

5 Ratzinger, Feastof Fatih, 142 (Dreology of he Litergy, 390) 

e CE Ene Saririt of the Liturga, 4-81 (Dicolosy of He Litergy, 48-S50% Lang, 
Vurmias Vesernts tl Lor, 1002, 1085, 
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acción litúrgica exige un ordenamiento exterior del sacerdote y del 
pueblo orantes. 

Esto conviene, del mismo modo, a la dimensión escatológica de 
la celebración de la Misa y á su carácter sacrificial. Asi.como el sacer- 
dote conduce a los peregrinos, el pueblo de Dios, en el camino común 
hacia la Segunda Venida de Cristo, él se ubica también a la cabeza del 
pueblo cuando está ante Dios, para ofrecerle las oraciones y sacrifi- 
cios de la Iglesia. Uno de los testigos de las Misas del Padre Pio escri- 
bió: “En medio de esa muchedumbre sólo se podía oir, apenas, el mur- 
mullo de sus oraciones: realmente, se transformaba en el mediador 
de la humanidad ante la faz de Dios, la cumbre más sublime de la crea- 
ción finita puesta en frente del infinito”*, Esta cita muestra que la 
cuestión de la orientación de la oración se refiere, en último término, 
a lo siguiente: ¿se entiende la Misa principalmente como un sacrificio 
o como una cena? ¿es el sacerdote el representante de la asamblea ante 
Dios, o. es la contraparte de la asamblea en un diálogo? ¿se dirige el 
celebrante a Dios como el sacerdote que realiza can sacrificio, o se di- 
rige ala asamblea como "el presidente”? La orientación de la celebra- 
ción, por tanto, tiene consecuencias fundamentales para el contenido 
y comprensión de la Misa. Se ha recalcado, con razón, lo siguiente: 
"La cuestión esencial respecto de la posición del sacerdote en el altar 
es... el carácter sacrificial de la Misa. Quien realiza el sacrificio se vuel- 
ve hacia Aquel a quien el sacrificio se ofrece; y asi está en el altar 
“ad Dominum”, hacia el Señor”*", Desde el siglo TIT los términos 


2 Fonmés, "Missa versus Deum,” 95.01, Concilio Vaticano Segundo, 0 33: 
“Además, las oraciones dinigidas a Dios por el sacerdote, que preside la asarr- 
beaen nombre de Cristo, sedicencen nombre de todo el puéblo santo y ode todos 
ls presentes”. Trad: Docuneiis ar He Letra, 1553-1305 2 11. 

> Camber, ¿atra Hierro hu, bli cf dbid.. 57; “Una comida se celebra nel cir> 
cubo farmiliar bajo la presidencia del dueño de casa, en tanto quen sacrificio se 
ofrece en todas las religiones por un cetebrante especialmente comisionado para 
ello... El celebrante es escogido de en medio de la multitud y su hegar está a la 
cabeza de ella, frente al altar, en presencia de la deidad. El pueblo se ha vuelto 
siempre hacia quien secibe el sacrificio, y mo hacia bos asistentes”. Cf idem, "Ce- 
lebrating the Mass Versus Populurm,” 85-49, idem, “Celebration 'Tumed To- 
wards the People,” 325, Cf Jungmiann, Missarian solia L 3330.15; 4dem, The 
Mass Of te Restan Fote L, 1550.15: "Pero el principio básico de que, enda oración, 
todos, incluso el colebrante, deben tomar una posición en dirección a Dios; podria 
fácilmente estar operando aquí también, en cl establecirtiento de la posición del 
ccebranie-en el altar. Si lo Misa fuera sólo un servicio de instrucción una celebró 
ción de Comunión, la olra posición, de cara al pueblo, seria más natural. Peroes 
diferente si la Misa es una inmolación yv un homenaje a Dios” iden, "Rorvbew 0d 
O. Nussbaum,” 448: “Mientras más visible se hace en la Misa el concepto de sacri- 
cia, más común se haoe la exigencia de que el ccbebrante esté de cora al oriente, 
donde quiera que esbé puesto el altar”; Lang. Tiertiny Tiovards tte Lord, 1069-13. 
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prosphora, anaphera y oblatio se han usado comúnmente para men- 
tar la Eucaristía, demostrando con ellos la característica dinámica $4- 
erificial de ofrecer y presentar sacrificios a Dios, que encuentra su ex- 
presión visible en la común dirección en la oración", La orientación 
clásica de la celebración subraya el carácter sacrificial de la Eucaris- 
tía, erea armonía entre teología y ceremonia, y evita la desintegración 
de la predicación y del simbolismo litúrgico", 


4. Concentración y discreción 


Finalmente, la celebración versus altare conduce tanto al sacerdote 
como a los fieles reunidos a una más profunda unión personal con el 
misterio Eucarístico. Aunque 4 menudo se reprocha a la forma tradi- 
cional de la Misa ser una “liturgia clerical”, puesto que las acciones del 
sacerdote, que el pueblo sólo puede seguir a medias, figuran en primer 
plano, se puede responder que, paradojalmente, la orientación de la 
celebración versus aftare, permite, de modo más perfecto, que el sa- 
cerdote se oculte detrás de su función litúrgica, en tanto que la posi- 
ción del sacerdote de cara a la congregación introduce todo tipo de 
neo-clericalismos24, “Un sacerdote en el altar no tiene rostro”, escri- 
hi6 Gertrud von Le Fort en sus Hiymnen an die Kirche (Himnos a la 
iglesias, indicando con estas breves palabras con qué discreción el 
rito clásico de la Misa oscurece al sacerdote que celebra para favo- 
recer la repruesentatio Christ, Cuando está vuelto hacia el altar, 


MEL JA jungmana, “Der neue Altar,” Der Soclsorgor 37 019671 374-81, 377, 
|. Beta, “Die Prosphora in der patristischen Theologie”: B. Neunheuser fed. Chpfer 
Christi cel Ciler der Kirche. Die Lele vora Messopfer dls Mistericmpedidins be aer 
Tikevilirgre der Geponcart (Diisseldorí: Patmos Verlag, 146541), 0-1 16. 

230. Lang. Tarna Towards e Lord, 115: 9El carácter sacrificial de la Euca- 
ristia debe encontrar adecuada eqpasión enel rita mismo. 5 la mejor catequesis 
mistigogica puede compensar por la decadencia de la comprensión de la Misa 
entre ds católicos si la celebración litúrgica cría señales en combrario” CL Eam- 
ber, ¿Cuat Herra Ia, 58, 61. 

2027, Fourniós, “Misa versus Deum, * 26, 99, 45 Camber, Zum Herri fin, 53; 
5paemann, “Liturgio—Ausdruc des Claubens,* 36-71, 58; Bouver, Libera dnd 
Arclitechuire, 110 

4 Gotrud von Le Fork Pymes dede Kircke (Minchen: Ebrerairih eras, 
194%, 22. 

2 K, Spaemánn, “Gedonken eines Laien sur Relorm der Reform,” laz 38 
(2008): 82-49, 83: "La antigua liturgia está menos enfocada hacia la persona clel 
sacerdote que la nueva”. COLE, Reckterniwald, “Die alte Liturgie bewalirent": Be 
Esser (ed), Dist Schiuea rl Hiatigca dieron, dea Boscitiochro A Sinzig Sanit: 
Meinrad Verlag. 1997), 90-105, 99 “Este retirarse [al interior del tual] sirve para 
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el sacerdote no se ve jamás tentado de comportarse como un actor 
frente a un auditorio***, y se libera de una falsa dependencia para po- 
der concentrarse enteramente en las acciones sagradas sin distracción 
alguna y para poder unirse interiormente con el misterio que celebra, 

Además, esta orientación de la celebración permite también a los 
fieles unirse más intensamente con las acciones del altar, En su súplica 
por la preservación del modo tradicional de la celebración, Paul Claudel 
eseribió lo siguiente: “Es ciertamente verdad que en la liturgia tradi- 
cional se niega la vista de una grande, intensa y conmovedora parte 
del Santo Sacrificio a los fieles, peró no se la niega a su corazón y a 
su fe". La argumentación de que una mejor visibilidad favorecerá el 
acceso al Misterio de la Fe no tiene peso alguno. Por una parte, el cen- 
tro del mysterhum_fidetes la consagración, que permanece como tal 
oculta a nuestros ojos corporales: “La única visión por la que se puede 
obervar el misterio es la visión interior de la fe", Por otra parte, será 
siempre discutible hasta qué punto otros elementos, como la Comu- 
nión del sacerdote o la purificación del cáliz, deben ser totalmente 
visibles para los fieles. En este punto la orientación clásica de la 


que se vea la realidad divina que viene de Dios -la liburgia terrenal es imagen de 
la liturgia celestial» Y para hacer hugar a la acción del celebrante principal. es decir, 
Cnisto mismo -el sacerdote actúa (1 persona Chrisós, La personalidad individual 
del sacerdote se vuelve menos importante mientras más sacerdotal 65-54 4cción 
En el corazón dela Santa Misa, durante el Canon, en que tiene lugar la transubs- 
tanciáción y, por ello, el descenso del único y eterno Sumo Sacerdote, el sacer- 
dote ya no tiene rostro: está de pre =¡5l- dendo la espalda al pueblo, dice lo que 
todo otro sacerdote dice en este momento, se hace completamente no impor- 
tante e intercambiable en su persona, po cede el lugar al Unico por quier el 
crevente participacen la sagrada liturgia. Poner énfasis en el contacto visual con 
el sacerdote en este momento, por tanto, significa una máxima falta de compren- 
sión de la función sacerdotal en su sentido propia. En la axación sacerdodal más 
elevada, el sacerdote es puro instrumento y permeabilidad en manos del Unico” 

2 01, Dobszaw, Resteration, 95: “El cambio de orientoción fisica se transtor- 
mó en cambió de orientación psicológica. Comenzó a decir Misa no por (pro) el 
pueblo sino al pueblo o dirigida al pueblo, Comenó 4 tratar de influir mediante 
estos en lo quese convirtió para el en un auditorio: movimientos de cabeza o de 
ojos duramie hos momentos más sagrados de la Misa; el sacerdote 5e convirtió en 
presidente o, más bien, en actor o personaje de los inadía para la asamblea. Este 
“eontacto directo” se dio a menudo acompañado de estés Eetemales La near 
ganisáción del presbiterio... tranaformó el cthos Htrgico en general y, en parti- 
cular, la mentalidad del sacerdote. El sacerdote seguramente se imaginaba men- 
talmente -sin experimentario en su ser más intimo lo que sigrifica en eéalidad 
subiral trono del Dios Altisimo para depositar alli la oración y el sacrificio del 
pueblo de Dios. en nombre de Cristo. Lo que ahora se hizo más presente en su 
mente 4ueron los modos y preecupaciónes de un der comunitario 0 incluso de 
un maestro de escuela”. 

+ P Claudel, “La messe 4 Venvwers,” Figaro Litlénaire, Jan 29, 1955, 

e Fournée, “Missa versus Deum,” ES. 
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celebración es superior en discreción y en estéticas, Al ocultar y quí- 
tar de la vista mucho de lo que ocurre en el altar, la liturgia tradicio- 
nal impide que los fetes fijen su mirada en lo exteriormente visible, 
contemplando los gestos propios del celebrante, y confundan la visibi- 
lidad del rito con la transparencia del misterio. 

Lá cuestión de 1 la liturgia está en último término dirigida a Dios 
oál hombre, de si es teocéntrica o antropocéntrica, involucra no sólo 
la dirección en que se realiza la celebración sino también el uso de un 
lenguaje sagrado, 


0, Forms, “Misa versus Deum? 83; Lorenser, Kurzil der Buélthalter, 193 
Gambeor, ¿un Herra ina, 55. 
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L Latín 


ll. Origen y carácter de una lengua sagrado 


El fenómeno de una lengua sagrada es algo que se encuentra en to- 
das las religiones. Este tipo de lenguaje $e us0 por los oráculos griegos 
de la antigiedad y se puede encontrar en las antiguas oraciones paga- 
nas de Roma, cuyas fórmulas provienen de la antigiiedad más remota, 
hasta el punto de que, a veces, eran inteligibles sólo para el sacerdo- 
te*, aunque se las seguía usando a fin de ser fieles a una tradición 
ancestral. En tiempos de Cristo, los judios usaban la antigua lengua 
hebraica en sus ceremonias, aunque era incomprensible para el pue- 
blo25, En las sinagogas sólo las lecturas y unas pocas oraciones rela- 
clonadas con ellas estaban escritas en arameo, la lengua común, en 
tanto que los grandes textos institucionalizados de oraciones se recita- 
ban en hebreo. Aunque Cristo atacó frontalmente el formalismo de 
los fariseos en otros aspectos, jamás cuestionó esta prácticas, Y por 
cuanto la Cena Pascual se celebraba principalmente con oraciones en 


20 0£ Quintitiana, Instit oratoría 1,640 (Bibliotheca Teubreriana 46). “Salir 
cárenina vir sacrotolibas ses su intelleció. Sed la ler veta religro” [Los himnos 
de los Saliva son apenas comprensibles para =48 propios sacerdotes, pero su peli 
gion des prohibe cambiarlos]. 

5 F. van der Meer, “Der Boykatt des Latein” UWE 4 (15748 19-22, 21: "Crisdos 
no ovó aramenn da casa desu Padre, sirio la lengua de David”. 

204 L. Bores, The Libre Rerroat A Dortrimal Comrientrey of he Conciliar Cin 
Hiricrrcrr Me Litrgy (Notre Damme, 545 University of Motre Darme Press, 1964), 95. 
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hebreo, la Última Cena se caracterizó también por tener elementos de 
un lenguaje sagrados, Es posible, en consecuencia, que Cristo pro- 
nunciara las palabras de lá consagración eucaristica en hebreo, lín- 
gua sacras, Otras religiones mundiales poseen también lenguas reli- 
glosas que difieren del habla cotitidiana. Los musulmanes usan en sus 
oraciones el árabe clásico. Los budistas emplean el pali, y los hindúes, 
el sánscrito. Incluso en el cristianismo se han desarrollado diversas 
lenguas especificas para el cultoss3. Asi, los ortodoxos griegos cele- 
bran su liturgia en griego antiguo y los rusos, en eslavo eclesiástico. 
Además, se usa el armento, el copto y el sino: aunque en un comienzo 
éstas eran lenguas vivas, vernáculas, con el transcurso del tiempo se 
alejaron cada vez más del habla cotidiana y asumieron, finalmente, el 
carácter de una lengua propia del culto, Incluso las ceremontas angli- 
canas usan el melodioso inglés isabelino que encontramos en el Book 
of Common Prayer. 

Ast, el que el lenguaje sagrado hava existido en numerosas cultu- 
ras, en casi todas lás épocas de la historia, y siga existiendo todavía, 
constituve la expresión de una nécesidad humana fundamental. En 
el fondo encontramos una especial expertencia religiosa que moldea 
y cambia el habla y el lenguaje: la experiencia de algo sobrenatural, 
divino, trascendente y enteramente Otro, a lo que el hombre busca 
responder mediante una lengua que se diferencia de la de todos los 
dias por su estilización sagrada?”, Este es el origen de los lenguajes 
llamados ieráticos o “sacerdotales, Lejos de erear una barrera idio- 
mática, el lenguaje sagrado nos recuerda que la religión tiene “algo 
más” que decir al hombre**, impide que el ser humano rebaje lo di- 
vino a su nivel propio y, al contrario, lo eleva a dl hacia lo divino, que 


+0 En algunas discusiones sobre la Constitución sobre la Sagrada Liturgia que 
favorecen el vernáculo se hacé ná errónea referencia á uña supuesta cclebración 
dela Ultima Cena de Cristocevlusivamente en arameo, EL Acte Srodalía Sacro: 
stndti Concila Oecumenici Vitióntl dl, vol. 1, periodus prima, Pars 1 (Cita del Vati- 
cano: Types Polrglortis Vaticanás, 1901, 458; M, Davos, Pope Jobs Cosmial, 332. 

220], Jeremias, Tie Fuctraristic Wands of jesus, trad. por, Perra (Londor: 50M 
Press, 1966), 1596-97. 

2 00. Vialn, "Les langues liburgiques”: La Mesie en question, Actes di Y Corr 
grús Tiénlogaqar de 5 51 No No, Faria, April DON Wilegenon: Courier de Borneo, 
2002), 33940, 914% L Godetrow, "Langues liburgiques,” LT 82 (19251 2380 
61; 1, Gueranger, hisfiitrans difurciquess 11, 51-16. 

+ 26 Mohrmánn, "Sakralsprache und Umpgangssprache,” cadem, Etudles 
sr de tia des ciritiens VW (Boma; Ediziond di Storia e Letteradura, EF 1611-74 
LEA 

20. Mohrmaánn, "Sakralsprache,” 1 cacdem, Lifirgrcal Later, 1-26, 52 

Ef Michods, Lorkiiy at re Libra, 103 
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noes revelado ni expuesto, sin embargo, totalmente al entendimiento, 
sino que es mostrado, más bien, como un misterio. 

Los rasgos de un lenguaje sagrado incluyen (1) un consciente dis- 
tanciarse de las palabras del lenguaje coloquial, lo cual hace experi- 
mentar la “total Otreidad” de lo divino; (2) una tendencia arcaizante 
o, al menos, conservadora de expresiones anticuadas y una adhesión 
a ciertas formas de hablar de épocas pasadas, como conviene al culto 
de un Dios eterno e inmutable; (3) el uso de palabras extranjeras que 
evocan asociaciones religiosas, como, por ejemplo, las formas hebreas y 
arameas de las palabras alleluía, Sabaoth, hosanna, amen, maranatha 
en los libros en griego del Nuevo Testamento, y, finalmente (4) estili- 
zaciones sintácticas v fonéticas (eg, paralelismos, aliteraciónes, rimas, 
y conclusiones rítmicas de algunas frases) que estucturan claramente 
el curso del pensamiento, són memorizables, fácilmente recordables 
yaspiran a una belleza tonal. 

Para entender la esencia y el significado de un lenguaje sagrado es 
importante tener consciencia de que el lenguaje posee varias funcio- 
nes259, Primero. es un medio de comunicación que permite la trans- 
misión de pensamientos o de información. Aqui la inteligibilidad es vi- 
tal. Sin embargo, el lenguaje es, además de esto, una forma de expre- 
sión. Mediante el lenguaje el hómbre puede dar expresión a sus senti- 
mientos y experiencias, incluso a todo su ser, Así, por ejemplo, cantar 
una canción no transmite información sino que, más bien, expresa 
sentimientos, creá una atmósfera y produce amistad. Considerada des- 
deel punto de vista ingúistico, la oración pertenece más al mundo de 
la expresión que al de la comunicación". Y esto se aplica no sólo ala 
oración personal, sino también a la colectiva, En la medida en que el 
lenguaje sagrado en la liturgia está dirigido principalmente a Dios, no 
aspira especialmente a dar información, en el sentido de comunica- 
ción humana. Aquí el lenguaje sirve, más bien, como un puente entre 
el mundo profano y Dios trascendente, El lenguaje sagrado, en cuanto 
es al mismo tiempo habla humana y habla estilizada, busca crear una 
atmósfera que, simultáneamente, refleje y evoque cierta actitud religio- 
sien quienes oran*t!, 

La tendencia auna consciente separación respecto del lenguaje 
ordinario se acwierte ya en los primitivos textos litúrgicos en griego, en 
que los elementos estilísticos de los Setenta, junto con las expresiones 


01 Mohrmano, “Sakralsprache,” 1635 
204 Mohrmann, "SBakeralsprache,” 164, 
=10f Mohrmann, “Sakralsprache,” 172. 
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en hebreo y arameo, se combinan con formas literarias de la tradición 
helenistica?ós, 


1,2. Los comienzos del latín como lenguaje ltirgico 


En Roma la Eucaristía se celebraba originalmente en griego. Como lo 
desmuestra ya la epistola de San Pablo a los romanos, que está escri- 
ta.en griego, la cristiandad encontró sus primeros feles en la comuni- 
dad grecoparlante de esa cosmopolita ciudad, la mayoria de cuyos ha- 
bitantes provenia de las regiones mediterráneas orientales, Junto con 
éstos existía una clase alta romana, siempre ansiosa de adoptar la cul- 
tura griega. Aunque el número de los cristianos que hablaban latín 
fue creciendo continuamente y, de a poco, el latín se transformó, hacia 
mediados del siglo 112, en la lengua común de la Iglesia de Róma, el 
griego apostólico siguió siendo el lenguaje de la liturgia, al menos en 
el Canon de la Misa, durante dos siglos más**, 

El latin se introdujo primeramente en la liturgia romana con las 
lecturas, en forma de traducciones de la Biblia? Antes de esto, la 
latinización de la liturgia ya había comenzado en el Norte de Africa, 
donde tuvieron $u origen las traducciones de la Biblia al latín a me- 
didados del siglo HL, Pero ni siquiera estos desarrollos significaron la 
introducción de un elemento puramente coloquial en el culto divino. 
Dichos textos tenian ya una estilización sagrada, por cuanto las tra» 
ducciones al latín poseían un fuerte acento bíblico debido a las formas 
escriturales de hallar, y de este modo esos textos adquirieron un pe- 
culiar estilo foráneo, que pronto se-consideró sagrado", La transición 
final al lenguaje litúrgico latino, que tuvo origen en un largo proceso, 
se completó en Roma a mediados del siglo TV, v finalizó, en términos 
generales, con el papa Dámaso 1 (366-384). 


2091 Mobrimana, Liturgical Lodi, 15, 21-36, 22: "Poda la terminología delas 
más ariigguas Fucaristias está deliberadarmente dejada del lenguaje de la vida coti- 
daria... y hos Hiturgistas modernos que gustan de considerer las primeras celebra 
ciones Eucarnsbicas como *resanpoñs en bono a la mesa de la cocina” ciertamente 
ho encuentran aporo enel testimonio de la terminología más temprana”. 

CL E. Mohrmana, "Les arigives de la latinité chrétocano d Rome.” Etdes sir 
de dat UL. 6-L26; cademn, Lirica! Latón, 27-29 cadem, "Die Role des Latbeins 
in der Kirche des Westerns,” Terolegiche Kepar 52019564: 1-18, la, 

MORE Mohrmara "Lingiasto Problems in de Early Church”: cadera, Etrales 
surde lan des Chnftiers Roma Edison di Sora Letteratura, 19511, 1086-11, 111 

20h Aohirmann, Lita Labor, 75 

0h Molirmann, “Sakralprache* 166; eadem, “Rolke des Lateina" 5 

= 0. Mokrinana, Litera Latina, 445.: Jiimgprraarin, Missprtm sleura L ee ichern, 
The Mass of Me Ronran Bite L, 505; Th. Elauser, “Der Ubergang der rómischen 
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¿Por qué se dio tan tardiamente la latinización de la liturgia ro- 
mana2 Primeramente, por la tendencia conservadora, inherente en 
toda liturgia, de resistir cualquier cambio en el lenguaje del culto y de 
querer preservar lo que ya está establecido. La mentalidad romana, 
además, siempre se destacó por una fuerte conciencia de la tradición 
(tenaacantiíqguitas), que se oponía cautamente a cualquier innovación. 
Además, el aprecio de la sacralidad de la formación de los textos san- 
tos fue herencia de la antigua religiosidad romana. A fin de acomo- 
darse a las exigencias de un estilo hierático, la latinidad cristiana pri- 
mero tenia que alcanzar cierta perfección y ser capaz de elevarse sobre 
el habla cotidiana. Después de los siglos 1 y U, cuando fue la substan- 
cia del mensaje cristiano lo que ocupó el primer plano y el lenguaje, 
como instrumento, fue todavía considerado o usado con cierta indife- 
rencia, a comienzos del siglo IV se despertó la conciencia del valor y 
significado de la forma lingúística de expresión. Como el desarrollo de 
un lenguaje sagrado cristiano usó abundantemente determinados ele- 
mentos estilísticos de las viejas tradiciones romanas**, el uso impar- 
cial de esa herencia cultural de Roma sólo se hizo posible en tiempos 
posteriores de paz de la Iglesia (desde 313 en adelante), cuando la re- 
ligión pagana ya no representó ningún riesgo serio para la cristian» 
dad y, así como la Iglesia introdujo con confianza restos de los tem- 
plos paganos en sus propias basilicas, así también hizo suyas las for- 
mas estilísticas de las antiguas oraciones. Finalmente, la latinizacion 
de la liturgia formó parte de un extenso proyecto de evangelización de 
la antigua cultura, emprendido por los papas romanos del siglo IV, en 
particular por Dámaso, mediante importantes programas de construc- 
ción y mediante la creación de un calendario eristiano (354). El uso 
del latin como lenguaje sagrado, que se vinculaba con antiguas tradi- 
ciones romanas, habria de ganar para la fe cristiana a la influyente élite 
del imperio, que hacia esta época había recién comenzado a descu- 
brir nuevamente sus textos de literatura clásica. La Iglesia tenía a su 


Kirche von der griechischen zur latemischen Liburgiesprache”: idem, Gesaramnelte 
Arbeitén rr Lifurgiepisciiichte, Kirchengeschichte pd Cioistiichen Archiniagie, ed. 
por E. Dassmann [PAC 31 (Miúnster: Aschendorif Verlag, 1974), 194-94, 185. 

=02 Mobhrmana, Diterstical Latina, 455, 2h, 63 eadera, "Notes sar le hitón Jibur- 
flque”; vader, Etudes 20 de lator dés chrdiers UU (Roma: Edkconi di Storia e Let: 
teratura, 1961) 43-108, 97-100, eadem, “Role des Lateins,” 53, 

M9 CL Miohemana, Litirgcal Lola, 56-62; vadem, “Motes sur le Lutin lturgique,” 
1023.; 2adem, “Kalle des Lateins,* Pe; jungmann, The Early Libicriso, 1268 

Ch 0.M. Lang. “Rhetoric of Salvation: The Origins of Latín as the Lan- 
guage ol the Roman Liturgy,” idem (ed), The Gentes of He Ronan Kite, Histori- 
cn, Thpalegici, arul Pastoral Perspectives vu Calbodie Litrzys ¡Chicago / Munde- 
léim, IL: Hilbenbrand Bart, 20101, 32-d4, 320. 
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disposición un lenguaje de oración cuyo contenido era renovado por 
la revelación y que estaba, al mismo tiempo, formalmente vinculado 
con la tradición romana. 

Asi, pues, la introducción del latín en la liturgia romana cierta- 
mente no supuso el abandono del principio de un lenguaje sagrado. 
En este sentido, la latinización no puede ser entendida cómo un argu- 
meneto en favor del vernáculo, como si con el cambio de lenguaje li- 
túrgico la Iglesia en Roma hubiera simplemente reaccionado ante el 
hecho de que la mayoria de los ñedes hacia esa época no hablaba griego 
sino latins”. El latín de la liturgia no fue idéntico ni al latin clásico de 
Cicerón nial habla coloquial, el latín vulgar, Sí fue, al menos en el 
texto de las oraciones, una forma de lenguaje altamente estilizada, no 
inmediatamente comprensible para el romano común delos siglos IV 
y V: "Ningún romano había jamás hablado nien el lenguaje ni en el 
estilo del Canon o de las oraciones de la Misa romana". Fue, más 
bien, un lenguaje que buscó despertar la experiencia de lo sagrado y 
elevar el hombre a Dios, por encima de las cosas de éste mundo, Este 
elevarse á Dios se obtuvo no por una total renuncia al lenguaje (silen- 
ciosagrado, silentium mysticum) ni por glosolalía, el don de lenguas 
(ef. 1 Co 14, 2), que yá no tenia su carácter comunicativo, sino que se 
logró, más bien, mediante un lenguaje sagrado que aprovechó las fuen- 
tes biblicas y la lengua hierática de la Roma pagana y, cosa no menor, 
la retórica antiguas Como lo revela una mirada al desarrollo histó- 
rico, la Iglesia no sé revistió el latín como un traje que podía ser reer- 
plazado por otro en cualquier momento, sino «que, más bien, forjó artis- 
ticamente su propio latín para su liturgia, y con él expresó de modo 
único su identidad"+. 


1.3. Ventajas del latín htúrgico 


¿Cuáles son las caracteristicas que hacen que el latín, más que cual- 
quier otra lengua, sea apropiado para servir a la Iglesia romana como 
lenguaje oficial en la liturgia v en la enseñanza? El papa Pio XI las 


2 Según la tesis de Th. Elauser, A Short Histrew of he Wester Lit London: 
Cbidord University Press, 10409), 2124, 

2 hohrmann, “Sakralsprache,” Heb; cade, Liturgia Latin, 535, 73 

PUE: Mohrmana, “Relations entre langue el religion.” Etudes sur do detín l, 
(5-17. 

9214. Schomberger, “Eine apología pro latinitate aus Meisterhand,” UNE 
33: (50035 224-314, 30%; B. Lécureos, “Latein —die Sikralspracho der rómischen 
Etrche,” UWE-31 (20011 25944, 27-80; sadem, Le Lotina dagas de PEslise (Pa 
ra Editions Pierre Tégua, 19981 68-22 Viain, Linares Hiburgiques, 364, 


166 


W += La lengua sagrada 


definió de modo certero y sucinto: “la Iglesia... por su naturaleza mis- 
ma requiere un lenguaje que sea universal, inmmutable y no verná- 
culos, 


13... Uniersalidad 


La unidad de la lengua latina hitúrgica es, en primer lugar, “un signo 
manifiesto y hermoso de unidad” en la Iglesia?, La universalidad de 
la Iglesia católica, que trasciende todos los límites nacionales, se ex- 
presa en la universalidad del latin del culto. Un lenguaje litúrgico uni- 
forme es capaz no sólo de representar la unidad de la Iglesia .en medio 
de todos los pueblos, razas y lenguas, sino también de preservarla y 
promoverla. Esta unidad no sólo es simbolizada por el latín, sino que, 
en cierto modo, es también producida por él. 

La conexión de las iglesias individuales con Roma, centro de la 
Iglesia universal, se manifiesta y fortalece por el uso de la lengua na- 

tiva de esta ciudad, Se puede probar históricamente que la conexión 
con Roma disminuyó proporcionalmente con el relajamiento del vin» 
culo de la común lengua latina”. El latín como lenguaje litúrgico se 
opone alas tendencias centrifigas y refuerza la Romanitas de la Igle- 
sia católica. 

Sila Constitución sobre la Liturgia (S€ 48) deseaba “que los fie- 
les de Cristo, presentes a este misterio de fe, no estén en él como ex- 
traños 0 como espectadores silenciosos”, es paradojal que sea precisa- 
mente el latín, lengua libúrgica, el que evita este peligro, el que se agra- 
vacon el uso del vernáculo, como cuando, por ejemplo, los católicos 
asisten a Misa en un país extranjero cuya lengua nativa no conocen: 
en tales casos, se ven efectivamente obligados a estar presentes en este 
misterio de fe como extranjeros y como espectadores silenciosos. En 


A Po XL Corta Apostólica Oca Cien LAS 14 [1927]: 44058, 4535 
oricda.. Amar ste nara roquiérl aora, inercia, on vulentent* 
| Juan XXI, Constitución Apostólica Veterian Saptrritta (ALAS 5 [19625 12-35, 
15 "Puesto «ile ha [plesia católica, al ser Fundada por Cota; pera en mucho 
la digridad de las demás sociedades humanas, es justo que evite servirse de una 
lenguo popular, aunque ses noble y augusta”. Sobre caracteristicas inclividuales 
cf Wiain, bargires Diturgiques, 268-378, Schúnberger, “Eine apología pro intinitate,” 
M1 Lecureaa, Letón, 2195, 
* Pio XUL, Meditor DAAAS 55 Beast Docomertia 124), 

TO E Hettinger; Aus irc cord Welt > Ron acid Halión (Erciburg 1. Br: Ver: 
lag Herder, 1911) 45 H.-L. Barth, “Ladein— Universale Kiultsprache der Katlo- 
lschen Kirche"AL. Essor (ed. L Der Sole acid Helio idllerién, dem Berrén ivebirea 
(Sinai: Sankt Meinrad» Verlag, 14%), 152-44, 157-595. Sobre la correlación entre 
heréjia, cisma y vernáculo en da Iglesia de Criente, cf. Schónberger, “Eine apo- 
logia pro lalinttate,” 2005. Wiain, Largos ditursíqes, 3455. 
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uña época de movilidad, de turismo de masas v de globalización, la 
unidad del lenguaje del culto comunica a los fieles la experiencia de 
que todo católico está en su casa en cada iglesia católica del mundo; 
en todás partes escucha oraciones v cánticos familiares; todo sacer- 
dote, donde quiera que viaje, puede celebrar la Santa Misa con los fie- 
les en cualquier altar, El lenguaje litúrgico común se presta para unir 
a los católicos de diversas naciones y culturas y para superar las ba- 
rreras del idioma**, Precisamente en tales celebraciones, en que par- 
ticipan fieles de lodo el mundo, el uso del latin evita, entre las lenguas 
vivas, la discriminación que supone elegirse la de una nación en vez 
de otras, y permite, en cambio, a todos los participantes sin excepción 
unirse en la alabanza de Dios al unísono. 

El latín, como lengua del culto, manifestá y produce la unidad 
de la Iglesia que, en la época actual, abarca diversas regiones. Pero 
hay más: la unidad lingúistica tiene no sólo una dimensión sincrónica 
sino también una diacrónica, ya que la comunidad de los creyentes 
abarca no sólo el espacio fisico sino también el tiempo, y las genera: 
ciones precedentes de los siglos pasados pertenecieron también a la 
misma comunidad de fe, El latin es, pues, un vínculo de unidad en am- 
bos planos, el horizontal y el vertical”, Como lengua del culto, el latín 
crea una unidad que trasciende el tiempo, y une en una lengua común 
a incontables generaciones de orantes de una multitud de épocas, du- 
rante un periodo que abarca más de mil quinientos años. Los fieles del 
siglo XXI rezan a Dios con las mismas palabras con que oraban los 
cristianos de la Antigiedad Tardía y de la Edad Media: Gloria ín ex- 
celsis Deo, Credo inunum Deum, Agnus Det. Las palabras del latin, 
como lenguaje litúrgico, están imbuidas, se podria decir, de las expe- 
riencias espirituales de innumerables santos y máísticos**%, y su 150, 
antiguo de siglos, vuelve tangible la continuidad de la fe. 


132 Iinmutabilidad 


La inmutbilidad del latín como lenguaje del culto contribuye también, 
de un modo especial, a hacer de la liturgia un auténtico testimonio 
de fe. “El uso del latín... es... un efectivo antidoto contra cualquier 


CL Lécurrux, Latru, B6: “Se trata de un hecho, no de un principio: latinidad 
y catolicidad son, prácticamente siempre, sinónimos”. 

Cf Lécureux, Lalín, 8, Lids. 

= 0 A. Rosmiíl, Die fia? Wiernden der Kircke (Paderborr: Verlag Ferdinand 
Shióningh, 1971), 2% "la creciente oonfiara de quien sabe cómocorar a Dios. con 
las mismas palabras con las que, a lo largo de muchos siglos, innumerables san- 
tos; nuestros padres en Cristo, do han adorado”. 
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corrupción de la verdad doctrinal”, escribió Pio XI en su encielica 
litúrgica Mediator Der*. En contraste con las lenguas modernas, que 
están en constante evolución, el latín litúrgico ya no es sujeto de cam- 
bios**, En tanto que en una lengua viva el significado de las palabras 
cambia continuamente al recibir nuevos matices o perder su significa- 
do anterior, las palabras latinas retienen siempre y en todas partes el 
mismo significado. No se debe permitir que las palabras que expresan 
las verdades más importantes de la fe sean objeto de diferentes inter- 
pretaciones. En la Constitución Apostólica Veterión Sapientia, Juan 
XXI! insistió en los peligros que para las verdades de la fe podrian 
surgir de la mutabilidad del lenguaje vivo, contraponiéndolo al papel 
protector que cumple un lenguaje litúrgico inmutable: 


"Las lenguas modernas están sujetas al cambio y ninguna de ellas heno 
uña autoridad supertor a Lis demás. Si las verdades de la Iglesia católica 
fueran confiadas a un número indeterminado de ellas, el significado de 
tales verdades, variado como.es, ño quedaria manifiesto a todos con sue 
ficiente claridad y precisión. No habría, por otra parte, lengua alguna 
que pudiera servir de norma común y constante para calibrar el signi- 
ficedo exacto de otras versiones, Perocel latin es una lengua que sirve, 
efectivamente, para tal propósito: está establecida y no cambia; desde 
hace mucho tiempo ha dejado de ser afectada por las alteraciones en el 
significado de las palabras que son el resultado normal del uso diario, 
popular”392, 


= Pio XI, Mealiter Del (6.45 39545 /Seasoltz, Documentation, 124): * Latinas Dit» 
gracia. ed remediar efficar adversos queslibol germinar docitinac corrupicias.” 
CLP, Castranger, Institutions lito yiques ML RO Pludloy, The Holy Enctiarrst [Lea 
den / New York: Lorgmans, Green, 1911), 200; “Si la Iglesia hubiera desde el có 
mienzo adoplado el principio de una liturgia .en vernáculo para cada nación 
puebla... hubiera sido moralmente imposble mantener hs oreciones litúrgicas 
al mismo nivel que la lengua, cambiante 4 en desarrollo, de los pueblos de Euro- 
pa La tarea hubiera sida demasiado vasta y demasiado dificil de organizar. La 
vigilancia de los pastores hubiera sido sometida a tal presión por las malas inter 
pretaciones, la heterodoxia y la herejía surgidas de la incompetencia o de la ine 
tención de los traductores y esos Dstrd qué sólo se podria haber evitado al de- 
sastre praciós 3000 continao milagro” 

9 Lecara Latín, 2501 Horada, Dearie partio 60-63 (Bibhotheca Teub- 
meriana, 265: “0 Se Po prens ba br rs, E pri cada: dba berlioraca 
betis intert acia, | elorapencar rita Horentimado nta igenibqurs, / debseriar artor Li 0 
nestragre.” ("Asi corno los bosques miitan sus hojas al declinar el año y caen laz 
viejas, asi pereoen las palabras antiguas, mientras que las reción nacidas, como ln 
fanites, nacen y dominán. Estamos destinados d more, nosoiros y lo muestro...) 

20 Iparn RAIL Veterntr Sentí “Stenior calholicar Ecóleziar veritates brderci- 
Eur el pei an lis cana tebii das acceda rdras, quart ida celerís 
arcleritale próestirel, sane ex eo cersequerciór al bir rara Ds opte salis Spice 
rias te dle er parietade eve $300 oa pateret ad o ida Corts 
ubique moral haberetar, dl gritar ceberarinsrus is esset cpm: Ec queden 
Ipsa, Mirgerar Lotima, irordén atoerss varacieles Puta, ejcats comida pajaí comsuetida 
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Así, pues, en contraste con las lenguas vivas, el latin litárgico puede 
manifestar y garantizar la inmutabilidad fundamental del depósito de 
la fe (depositan fidel). La forma invariable de la lengua corresponde 
a la invariable substancia de la fe. El latín inmutable tiene algo de la 
firmeza e irreversibilidad del dogma católico. La inmutable lengua li- 
túrgica refleja, de este modo, algo de lá eternidad de Dios. En cierto 
sentido, la liturgia es atemporal, trasciende el crecer y decaer constan- 
tes de tódo momento. En la liturgia, la eternidad entra en el tiempo. 
Un lenguaje sagrado que no está sujeto a cambios sugiere una idea de 
este misterio. 

El latín litúrgico es inmune a los problemas que van inevitable- 
mente asociados a las lenguas modernas. Aparte del problema de las 
traducciones inadecuadas, sesgadas o falsas*9, los continuos cambios 
y el desarrollo del vemáculo obliga a hacer continuamente nuevas adap- 
taciones y revisiones de los textos litúrgicos*%5, Pero el cambio conti» 
núo en el ámbito de lo sagrado contradice su esencia misma, en la 


en pocrtadornar notionear iadicare salet, Mu quiden csescuda estad irerdablde Por 
esi las verdades de la Iglesia católica fueran encomendadas a algunas o mu- 

2 de las mudables lenguas modermas, ninguna de las cuales tuviera aboriciad 
sobre las demás, aconteceria que, varias como son, nó a muchos seria manifics- 
to, con. precision y claridad, 0) sentido de tales verdades Uy. por otra parte, no ha- 
Beia ninguna lengua que pudiera servir de norma común y constante, con rela 
ción a la cual pudiera regularse el exacto sentido de las demás lenguas. Pues 
bien, la enga latina, sustráida ya desde hace siglos a las variaciones de signifi- 
cado que el uso cotidiano suele introducir en los vocablos, debe considerarse 
hjae invariable”) 

4 EE Vado, Lang Diturgiques 37% "5 una herejía no se origina en una bradue- 
ción, se beneficia, con boda, de ella, tal corno un parásito dañino encore un or 
ganismo disminuido v debilitado”. Cf. L Bianchi, Liturgia. Menorit o istruzioni 
per Piso? Studi sulla trasformarione della lugua del testi Diturgid nellattuazione della 
eifirina (Casale Monferrato: Edizioni Piemnme, 200% H.-1 Barth, “Tendenziósz 
Ubersctrungen latcinischer Texte aus Libturgie und Lehrama,” iden, “Michts sol 
dem Gottesdienst vorgezogen werden,” 50-57; R. Kaschewsky, “Tendenzen in 
den Orationen des Neven Missale IL Die deutschen Úbersetzungen der Sonin- 
und Felertagsorationen,” UWK12 (1982 89-110; H. Hitchwock, “Authentic Libur 
gy versus ihe Tower of Babel: The Daven of a “Neve Era,” Fatih wd Liturgy (CIEL, 
10024 A. Rose, “Réflecions sur de probleme des traductions titurgiques.” ibid., 
Aia, 

> Mientras la Colecta de la fiesta de Corpus Christi novexperimentó cambios 
durante más de quinientos años, en dos últimos treinta años ha habido sets ver: 
siones diferentes de ella en los nuevos Misales italianos (1970, 1973, 1943, 1991, 
195, MEL CEPSA, La Meza dí sent Pio V. Diservazáona sil Arto Fridentino 4 dias 
posta as critici del Mota Proprie (Camova átilano: Marietti, 2007), 59-61. Las traduc- 
ciones que se ofrece en los misales diarios pueden permátirse ser adaplables y 
revisables ya que el * "peso “del culto litúrgico mo resdeen ellos: ellas son meras 
avudas para entrar encritos de-culto que gozan de una permanente identidad 
linguistica. 
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medida en que la liturgia, en el fondo, habita en lo permanente y cons- 
tante, Rendirse a los cambiantes modelos de habla. es fatal para cual- 
quier liturgia. La perpetua variabilidad produce un efecto desestabili- 
zador en lá piedad que, como es bien sabido, es un hábito, y por tanto 
requiere permanencia y coherencia", Además, los cambios en el len- 
guaje facilitan la impresión de que la fe misma ha cambiado 0 puede 
cambiar. La sostenida constancia del lenguaje del culto y su indepen- 
dencia respecto de los stempre cambiantes “juegos lingúísticos” cons- 
tituyen un elocuente testimonio de la “fe transmitida, una vez, a los 
santos” (semel traditae sanctis fidel: Jud 3). 


134 Belleza Y lrascendencia 


Finalmente, como sermo non vulgaris, como habla no vulgar, el len- 
guaje litúrgico latino posee especial dignidad, belleza y trascendencia. 
"Tu habla es como el metal de lus campanas”, escribió la poetisa Ger- 
trud von Le Fort en su Fiímnos a la iglesia, También en esto la 
Iglesia demuestra poseer una sólida comprensión de la naturaleza hu- 
maña, porque por esta vía ayuda a los fieles a desprenderse de su 
habla cotidiana, en que cada palabra trae ala memoria realidades pro- 
fanas, va experimentar, de modo más sensible, el “absolutamente Otro” 
que toda piedad busca. Lo normal es que, en el lenguaje coloquial, cada 
palabra tenga un significado exacto, determinado por su uso cotidiano, 
que permite inevitablemente que el “aqui y ahora” entren en la ima- 
ginación de quien usas esas palabras". En cambio, un lenguaje sagra- 
do, alejado del dia a día, puede desprenderse de estas cadenas intelec- 
tuales que lo atán a las ideas comunes, y transportar al hombre a otro 
mundo, donde las palabras o trascienden la comprensión intelectual 
y permiten experimentar lo ultramundano, o su significado más pro- 
fundo provoca uña multitud de asociaciones y ecos. La realización del 
sáerificio de la Cruz y la unión con la liturgia celestial exigen un len- 
guaje que esté por encima de los giros banales del habla cotidiana y 
que haga perceptibles los misterios que tienen lugar sobre el altar. Coti- 
diana vilescunt, dice un antiguo proverbio: lá familiaridad favorece el 


06 Vian, Lamgues Iiurgques, As: 

= 5 wn Le Fort, Pliratimese dur de Kircio, 28. 

(10 Crouan, Reficocns sur da Uiturgr. La question de la hemygue coltirrelte Pa 
ri Ediiions Pierre Téqol, 1987], 100-230 dem, La Messe cla el ón grégoricn (Paris: 
Editions Merre Féqui, 2006), 6% "El lenguaje cotidrano está dermasadosumergido 
tn lo banal para ser capaz de trasmitir conceptos que se vinculan con do divino 
y para fomentar un diidlogo hb profundo y personal del almaccon eblno que 
la trasciende, en el contexto de incacto que no es, en rigor, ln acto personal, ya 
ue supuee un acurcámbento hecho er la Iglesia”, 
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desprecio. El lenguaje del culto impide la desacralización de la acción 
litúrgica, que no se hunde en la trivialidad de lo-ordinario, y cuvo signi- 
ficado sobrenatural es duminado con rica elocuencia, Pero no se trata 
de que el lenguaje sagrado provecte una luz enceguecedora, haciendo 
brillar la acción sagrada, sino que semeja, más bien, una misteriosa 
semisombra de catedral gótica, que ni revela ni oculta completamente 
el misterio, sino que extiende sobre las verdades de la fe un delicado 
velo que protege el misterio sagrado e impide toda apresurada com- 
prensión. "El lenguaje, los gestos, los paramentos, el rito, todo lo que 
rodea al acto religioso y lo diferencia de lo común y profano, no alejan de 
Dtos sino que, al contrario, permiten sentirlo más podermsamente”*%, 

La nobleza, majestad y sacralidad del lenguaje litúrgico son conse- 
cuencia, no menor, de la riqueza de significado que tiene cada palabra 
de la lengua latina, así como tambien de la claridad de estilo que ca- 
racteriza á las oraciones que, en lineas de pensamiento mesuradas y 
estrictamente ordenadas, declaran ante Dios, delicadamente, las pre- 
ocupaciones del hombre, sin caer en la verbosidad, ni en las emocio- 
nés exuberantes, nen la sentimentalidad ambigua**. 

Sólo sobre la base de la lengua latina se podía crear esas obras de 
arte literarias que son las oraciones romanas, con su combinación de 
elegancia y concisión*", Educados en el sistema de normas de la anti- 
gua retórica, los papas romanos como León el Magno y otros autores 
anónimos crearon oraciones formuladas con frases sonoras, con perio- 
dos finamente equilibrados y secuencias de solemnes ritmos (cursuspa, 
La riqueza de significado, la precisión y la armonía del original en la- 
tin no pueden, sin pérdida de calidad, ser traducidas a ningún idioma 
moderno. 


>= Capelle, "Plaldoyer pour he latin," LP 31 (1 9501 4571, .F1 

Cf Lécureux, “Latein,” 274-76; eadem, Latin, 64-67, 

21 Cf. A Benédictine Monk [ie O. Calvet], The Sacred Liturgy (London: Saint 
Austin Press, 1999), 22: “quizá algún día veremos tesis-académicas sobre la lu 
Heza de la retórma de las oraciones de la Iglesia”, M.-Mirebich, Heresie of Enrmi- 
Iresnese, Th, se remite a Kindlers Litrraturlecióo 1 (1968), col. 2721: “Ellas [las ora- 
ciónes| son artefactos de aa expresividad teológica, moldeadas según los cáno- 
nes de la prosa artística del latín tardío, de monumental simplicidad y aguda pre- 
cisióas, Son tan perfectas que han permanecido esencialmente intactos, y isdavioa 
hw constituyen la forma de oración de la Iglesia católica”. 

2 0L Eluuser, A Short History of Me Western Litunia, 2744; Mohrimann, Litio 
gical Latín, 666% H. Reintelder, “Lun 561 der datemischen Orationen* JLW 11 
(1991); 20-34: MC. Harssty, Eheferic a he Sunday Collects of ie Roman Misal; 
WII iitrodictton, Text, Conurentary and Tremstatóon, Dis. Ursuline College for 
Women, Cleveland, 04H (51 Louis, MO: The Manufacturers Primbery, 19381]. Pa- 
scher, Encharistia, 365 (ejemplo del cursis); | Cochez, “La structure rythmique 
des Ornisona. en La Preparatran de CEnciaristi 14050, 
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14. Comprensibilidad y participación 


Una objeción frecuente al uso de un lenguaje sagrado és que impide 
la comprensión de los textos liturgicos e interfiere con la participatio 
actuosas= de los fieles. La liturgia, sin embargo, no es la expresión 
de lá piedad privada sino el culto público de lá Iglesia, y su finalidad 
principal es la glorificación de Dios y la santificación del hombre. La 
esencia del culto católico es latréutica y sacramental. Aunque la Misa 
contiene en $ misma “grandes enseñanzas” (magna eruditionem]s, 
la educación de los fieles y su edificación subjetiva no son, de ningún 
modo, su fin primero, En éste está incluido, más bien, un elemento se- 
cundario [dicha educación y edificación] que es sólo consecuencia de 
la acción objetiva. La exigencia de un lenguaje vernáculo comprensible 
ignora, cosa que es importante, que en la Misa se realizan misterios 
incfables que ningún hombre puede comprender perfectamente, Este 
carácter misterioso de la Misa debe ser expresado en una lengua sa- 
grada. Una lengua que no es comprendida por el común sugiere a los 
fieles que están en presencia de un misterio cuya total transparencia 
es imposible; en cambio, el habla vernácula construye una apariencia 
de compresión que es absolutamente irreal. En contraste con esto, la 
tan a menudo solicitada catequesis y las homiltas dirigidas a los fieles, 
explicando el sentido y significado de los. ritos y oraciones, son más ef- 
cates que el uso de la lengua nativa en la búsqueda de esa supuesta 
comprensión de los textos litúrgicos. Puesto que la Iglesia ha sido 
firme en el uso del latin como lenguaje litárgico, ha demostrado siem- 
pre tener una elevada concepción de las capacidades intelectuales 


+ Cf Schonberger, “Eine apología pro latinitate,” 36s, Viain, Legio [itrr: 
geques, 7855 Godefros, “Langues iHurgiques,” 258%: Hedlev, Holy Eschurist, 201s 

= Conca de Treribe; són AKI, cp SDE 17455 "Aura la Misa incli 
vámucha instrucción para el pueblo ñel; sin embargo no ha parecido coomveniente 
á los Padres que se celebre en todas partess.en lengua vulgar can. 41” 

= Concibo de Trento, sesión XXIL cap. 8 (DH 1749): "Conceste motivo manda 
el santo Cóncilto a los Pastores, y a todos dos que Henea curado almas, que 
conservando en todas partes el rito antiguo de cada iglesia, aprobado por la 
santa lelesta Romana, madre y maestra de todas Los iglesias, opnvel in de que 
las ovejas de Cristo no padezcan hambre, 6 los párvulos pidan pan, + no haya 
quien se lo parta; expongan frecuentemente, 0 por sí 0 por dtros, algún punto de 
Josue se leen en la Misa, en el hiempoen que ésta se celebra, y entre los demás 
declaren. especialmente en las domingos y dias de fiesta, algún misterio de =s 
Aantiaimo sacribicio”. Paontiforle Romania. Editra princeps (1505-1598 L 4d. 
Mm. Sodiy AM Tricca [Monimenta Liturgia Coaci Prideabirao 1] (Cita del de 
cano: Libreria Editrios Vaticana, 1997), 622 (617 en el original: Órdo ad synodum 
Ef. P Euéranger, Dustihictións Diturgiques 11, 61-83. 
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incluso de la gente común que, con una adecuada instrucción, €s cierta- 
mente capaz de seguir atentamente la Misa.en latin. Quien quiera po- 
ner en duda esta posibilidad tiene una muy pobre idea de la disposi- 
ción de los fieles a aprender?**, Hay una impresionante abundancia de 
ejemplos de cuán robustamente se formó la mentalidad de los feligre- 
ses por la liturgia en latín a lo largo de los siglos”, y de cuán pequeño 
fue el obstáculo del latín para la activa celebración en esta liturgiar*, 
Esta profunda influencia resulta, en no pequeña medida, del hecho 
de que, además de una comprensión literal de los textos litúrgicos, 
existe también una concepción intuitiva, holística de la acción sagrada. 
Aquí la participación no está anclada a las palabras o limitada al inte- 
lecto, sino que se da una interacción de palabras y gestos, de colores 
y sonidos que actúan simultáneamente sobre el intelecto, los sentidos 
y la actitudes. De esta forma, incluso el creyente que jamás ha estu- 
diado latín, pero que lo ha oido con frecuencia, puede traducir el len- 
guaje litúrgico al "dialecto de su corazón” y llegar a una más profunda 
comprensión*”, En esta linea, Pio XII aprobó especificamente ciertas 
formas de participación litúrgica que no siguen directamente los tex- 
tos de la celebración de la Misa, pero que están ligadas al significado 
de los ritos", Ya en 1526 el Colegio de Teología de la Sorbonne de 


= CRT. Casini The Torn Tune: Letter ofa Cabicócon He" Liturgical Rokr” 
(Hawthorne, CA: Christian Book Club of America, 5.2.) 285,; KR. Amerio, Jota 
sa. A Sida of Ue Clases in be Cathodíe Church ia the AX tit Cerbiery, trad. por E 
Parsons (Kansas City, MO: Sarto House, 1996), 612 “La suprestón del latinos, 
además, contraria al espiritu igualitarsta que predomina en el mundo moderno 
y en la iglesia moderna. Los igualitaristas quieren elevar el nivel cultural de las 
masas, pero el abandono del latin extúbe una especie de desprecio por el pueblo 
de Dios, como si fuera indigno, en su erdinariez, de ser elevado aun nivel en 
que poxdiria apreciar lo sublime y poítico, y lo condena, en cambio, a rebajarlo 
hado hasta un minimo común denominador”, 

"CL Armero, lote nea, 613; Ciudranger, Iostitidiros Mitra MI, 775. 

2 E, Morin, “Yom Geisbeund der Zokunft der katholischen Liturzie,” Hodh 

land 25 (19281 25268, 25%, explica cómo, gracias a la activa vida libirgica de su 
patria normanda, “a dos diecisiete años había aprendido de memoria, enteras y 
por mi mismo, Las prezas más complicadas del Antpbonarion y del Gradude, sin 
haber poseido jamás ninguno de estos gruesos volúmenes, que contienen el bexto 
y la musica”. €. Spaemann, “Berrerkungen eines Lalen,” 75-102, 824; LH. Mew: 
mon, Loss ad Gaia (London: Burns d Cates, 1962), 243, 
CL Crouán, La Messe en latín, 585 “Por tanto, cuando los gestos correspon- 
dientes del mito libergico las ayudan, enfatizan, amplifican y expresan... las pala- 
bras-latinas, que llegan 0 dos oidos de los feles, $e hacen capaces de desenci 
denar un mecanismo de traducción espontánea de una lengua jamás aprendida. 
El ñel, embonces, reduce a su “dialecto cordial” e dialecto de su corazón- el la- 
tinjamás aprendido pero oido tan a menudo”. 

2 CL Pio AT, Mediator Del (14538561 / Seasolte, Docioneibriton, 136k “¡Quién, 
pues, podria decir... que lodos estos cristianos no pueden partiapar en la Misa 
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Paris, que en aquel tiempo tenía gran autoridad en da dilucidación de 
cuestiones teológicas, censuró las criticas hechas porel hamanista 
Erasmo de Róterdam a la oración del pueblo común en una lengua 
ininteligible para éste, y defendió la práctica de la Iglesia, declarando 
que el sentido de las oraciones litúrgicas no es exclusivamente una 
instrueción del intelecto, sino especial mente una orientación de los 
afectos hacia Dios", 


15. Objeciones al lenguaje litúrgico y defensas 


Desde la época de la Reforma se ha usado las palabras del Apóstol 
San Pablo para defender en general la comprensión de los textos 
usados en el culto divino: “En la iglesia prefiero que haya cinco pala- 
bras que pueda comprender y con que pueda instruir tambiénca los 
demás, que diez mil palabras en lenguas” (1 Co 14, 18). Esta decla- 
ración se hizo originalmente contra la glosolalía de los carismáticos de 
Corinto. Ambrosiaster, un comentador anónimo de San Pablo en tiem- 
pos del papa Dámaso (366-3849, aplicó estas palabras del Apóstol 


mi necibir ses frutos? Por el contrario, pueden usar algún otro método que resul- 
ta más fácil para algunas personas como, por ejemplo, la meditación amorosa 
de los misterios de Jesucristo u otros ejercicios de piedad óla recitación dora: 
ciones que aunque son diferentes de las de los sagredos ritos, están, sin embar: 
go enarmonta com ellas”, 

MEE du Plesis d Argentre, Colleción sadiciórian de cs errors 11 (Paris: 
Cailleas, 1728), 62: “Per quese ame comstat ont 41 soda DerPoria tntollie tía feu 
Errar rallada Conabdehe pertacieinl ¡puéspoe esa eriareia eta liar salir dal pri 
dienduar irtellecióón fte [rectos her, segun M. Fiedrowicel, ormtiament vocalen, Curr 
proccipne far tal orátio ad inflannmandir afectan, act po el decoto fer in Dicen 
modis jorardlíchis 0 erípendo mens reficialur, clblaerndo quee peli ana ttetiicnte 10 
frusbrctor, mercabar itiden imtellechs Hiorimatenear queradarodunr ef cactera alía 
tala al necessora, quid rn fritas Denge UDERITES SRL, QUADA SA DOYDO FI 
iotelliccatáa, quese absapee excitariote aflóctas de Dean, peru añert atilitatis” (citado 
por Guéranger, Institetions Mturgipes ML, L64; e. 12224) [Por tanto, es perfecta 
mente claro que el beneficio de la oración litúrgica consiste no sólo en la ocm- 
prensión de las palabras; es un errors peligroso pensar que la oración vocal sirve 
súbo para educarel intelecto. Por.el contrario, esa oración contribuye principal- 
mente ácintlamar los afectos, de modo que él fiel, elevando a Dios un corazón 
pio y dévote en las formas yá mencion aredifique y, al obtener lo que pide, 
ro quede trustrado en su intención. Además, la inteligencia adquiere más uz, 
junte con otras cosas diles o necesarias, beneficios todos que son mucho más 
abundantes que la mera comprensión de las palabras, que ño consigue mucha 
ventaja si nose despierta el afecto hacia Dios 

08 Pablo vl, “Alocución a la Audiencia General de 26 de noviembre de 
196497, Ossertatore Roma, 27 de noviembre, 196%. 

29 Ambrosiaster, ir epratualara privar dal Corinblros 14,13-19 (ESEL 61/2, 152- 
551:C0£ L. Lentes, "Das geschichifiche Phánomen der Kulisprache”: Th, Bogher 
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a toda lengua extranjera incomprensible al argumentar en favor del 
uso litúrgico del latín vernáculo en Roma, es decir, durante la transi- 
ción del griego al latino, 

Sin embargo, las palabras de San Pablo se dirigen sólo a un dis- 
curso que es intrinsecamente incomprensible, como lo es la gloso- 
lalia, que no puede edificar a la asamblea de los fieles, y de ningún 
modo eliminan la posibilidad de una lengua sagrada que es, en prin- 
cipio, comprensibles, Ambrosiaster, que escribe en Roma, se refiere 
ciertamente a los latinoparlantes que cantaban en griego sin entender 
las palabras, aunque añade que esto último es legítimo: “El Espíritu 
que se nos da en el bautismo sabe que el alma ora cuando lo hace en 
una lengua desconocida”, Este antiguo testigo cristiano comienza 
probando la coexistencia de una lengua de todos los días y una pro- 
pia del culto, y luego distingue claramente entre una dimensión espiri- 
tual y una intelectual de la oración. Quien ora en un lenguaje que le 
es familiar ora con el espiritu (spiritus) y el intelecto (mens); quien 
ora en una lengua extranjera puede también orar: debido a la gracia 
del bautismo, es posible la oración espiritual aun si el intelecto no 
queda directamente incluído en el proceso, El mérito espiritual de la 
oración cristiana es independiente de su valor intelectual. $1 bien el 


fed.), Sabrale Spracie sir darltischor Gestng [Lum37] (Maria Laach; Ars Liturgica 
Buch- und Kunstverlag, 1965], 32-61, 435 

== Wéase Klauser, “Ubergang zur lateinischen Liburgiesprache." 188-490; idem, 
A Sitor! History 0f the Western Litinrgy, 235. A. Fúrst, Dre Litirpie der Alten Etrche, 
Geschichte nal Tipologie (Múnster: Aschendortt Verlag, AA 

0 Barth, "Latcin” 160 Lécureas, Latír, WEE. Jouedain, La Sante Encho- 
ristie 1 (Paris: Hippolbrte Wolzer, Libraire-Editeur, 1997, 548-50t, LA. e cta 
Praité Iistorigue de la liturgio sacres oc de la Messe (Paris: Chez Armisson, Direc: 
leur de Fimprimerio Royale, 17011 libro L cap. 14 "Esto es tan claro que jamas 
deja de sorprenderme que los ministros protestantes hayan encontrado en su 
medio mentes tan simples y crédulas como para hacerles creer que San Pablo 
había condenado por anticipado el uso actual en todas las iglestas del mundo” 
(citado de Jourdain, La Seinte Excheristie IL, 5501. 

e Ambrociaster, Du cpistulen prin ad Coraliros 14,140 (SEL 81/2153): "5pe- 
ritus ¿rgo, quédabur ls bapiismo, Scil quid arel aminas, de huir del peros! Din 
jeta arbr Eemota; arácna tube, quel esl iirivris, sie fructa sad, Quen diva potosi haberse 
profecturt, quí ignorat quere oquatar?... Cunt quis hac inge loq quart oaúl, bon 
sprrihiquiaa mente oral, quéa manosodiea suirifrs cr querida dar bpiisumnale, 
sol queod oratir, sed el arnes shirt rodó, ef ale salio nos iguoratar" ¡El Espirita, 
que se nos da on el bautismo, conoce aquello por lo que la mente ora, cuando la 
lengua habla u ora en una Jengua desconocida; pero el intelecto, e 
al alma, se queda sin fruto. Porque ¿qué beneficio puede alcanzar alguien que. po 
sabe lo que esta diciendo”... Cuando alguben habla en la lengua que conoce, ora 
con el Espiritu y con su intelecto, porque ño sólo el Espiritu que, como dije, se nos 
da enel bautisreo, conoce aquello por lo que era, sino la mente misma do conoce, 
vinos ignorante del salmo]. 
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Y < La lengua sagrada 
autor Namado Ambrosiaster deseaba el uso del latín como lengua li- 
túrgica en Roma porque era comprensible, enfatizaba, al mismo tiern- 
po, la legitimidad de usar un lenguaje sagrado que resulta -en un co- 
mienzo- foráneo para el creyente?” 

Hasta la Reforma no surgió, ni práctica ni teoréticamente, la cues- 
tión del lenguaje litúrgico en la Iglesia de Occidente?”, El latín litúr- 
gico fue apoyado por el uso general de esta lengua en la educación 
supeñor, en la administración y gobierno eclesiástico y, en general, en 
la vida cultural. Sólo cuando el latín medieval vivo desapareció de los 
circulos cultos y cedió paso al latin humanista, orientado hacia la anti- 
gúedad clásica, comenzaron los académicos, como Erasmo de Róter- 
dam en el siglo XVI a cuestionar el uso exclusivo del latin litúrgico 
en nombre del principio de la comprensibilidad por el común de la 
gentes, Sin embargo, esos esfuerzos no tuvieron grandes consecuen- 
cias porque, entre tanto, los reformadores protestantes de esa región 
realizaron profundos cambios en la práctica del culto divino. La pro- 
testa contra una lengua que los fletes ya no comprendian y la exigen- 
cia de la celebración del culto divino en vernáculo fueron aspiraciones 
comunes de todas las herejías de la Edad Media (albigenses, valden- 
ses, wiclifitas y husitas) que precedieron a los reformadores del siglo 
XVI (Lutero, Zwinglio y Calvino) y prepararon el camino al protestan- 
tismo". Para quienes la proponian, la introducción de la lengua na- 
tiva.era indispensable porque acostumbraba al puebloa aceptar que 
si eran posibles los cambios profundos en la liturgia)", Cuando deja 
de considerarse la Encaristia como sacrificio y deja de tener el carác- 
ter principal de homenaje, y comienza a considerársela sólo como una 
función didáctica y edificante; cuando deja de existir el sacerdocio 


"CL Mohrmana, Litvrgecal Lafta, 483; cadera, “Notes sur le latín liturgique,” 
Ena 

0 WViain, Liaño Dtrrargars, 352, 

“El Godefroy, “Languees liturgigues,* 25%. Lentner, “Pivinomen der Euli- 
¿prachas,” Sde: Mohrmant, “Sakralsprache,” 17, 

mL Esenhoter, Hinuiach der kotivlizchen Liburgk Freiburg ir: Ver 
lay Herder, 1932) 1535-54 Y. Thalhoder, Hindbac der bartofisolien Liar (Frei 
burg 1, Br; Verlag Herder, 18331, 4608-10; A. Doerner, Serie cun Ecclesia (Mine 
chengladbade Kúuhlen, 18411, 336: idem, “Die Litcinische Kilispraci und dee 
Gegner der Kirche,” UVE 1811988) 216-327; Godefror, “Langoes hiturgiques,” 
259358.; Cuéranger, Debito hergijues TL, 1155-54, 

MEL MAL Davies, Cramer: Godly Crder, 16% "La mtrodioción del vernáculo 
inchuso antes che la imposición de las tua cenemeanias bue vá, en lmisma, "una 
verdadera revolución”: cambió completamente el ethos de la Misa, y demostró 
ser in efectivo instrumento para el cambio revolucionaria, porque ac0stumibro 
al pueblo a la idea de que se podía redlisar carbios radicales en da forma de reali- 
sar culta. El principal rasgo de la inuegla católica había sido liestabilidad”, 


— 
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como intermediario y comienza a haber sólo una conducción del culto 
divino por un delegado o representante de la asamblea, y cuando los 
sacramentos ya no operan por su mera realización (ex opere operato) 
sino sólo por la fe de su receptor, inspirado por la Palabra, en tal si- 
tuación el lenguaje sagrado tiene-que dejar su lugar al vernáculo, que 
procura instruir y permite una especie de “co-celebración” por parte 
de todos los fieles. 

Para enfrentar las ideas erróneas y defender la concepción cató- 
lica del culto y los sacramentos, la Iglesia se sintió obligada en el Con- 
cilio de Trento a condenar la exigencia de que “la Misa se celebre sólo 
en vernáculo” (can. 9)32 y consagró el latín como lenguaje litúrgicos, 
cuya perpetuación era una expresión visible del carácter primario de 
culto de la Santa Misa y del hecho que la gracia sacramental no se de- 
bía principalmente a la fe subjetiva sino a la operación de Dios, mediada 
porel sacerdote, Hubo otras consideraciones de los Padres Conciliares 
hicieron en favor del latín litúrgico, que aunque n0 fueron incluidas en 
los decretos oficiales, muestran la existencia de otros argumentos como 
fundamento de la decisión del Concilio: 


"Elidioma latino, en que se-celebran las Misas en Docidente, es clara- 
mente el más a lado, especialmente porque es común a muchas na- 
ciones. Parece indudable quesi las Misas se dijeran en la lengua común 
de cada pueblo particular, los divinos misterios serían tratados con me 
nos reverencia, Existe también el peligro de que, habiendo muchas tra- 
dociónes, se desarrollen varios errores que hagan posible que parezcan 
diferentes los misterios de nuestra fe, que son absolutamente simples"3M, 


Las tendencias racionalistas de los siglos XWTO y XIX movieron en los 
hlósofos de la Mustración católica en Alemania y en la Austria jose- 
finista a pedir que se introdujera el vernáculo en el culto divinos, 


1 Sestón XXIL can 9 (0H 1759 Estoves uno respuesta directa a las enseñan 
zas de Calvino, que declaraba que “la Misa no debe celebrarse en ninguna lengua 
que po ses el vemnáculo, una qué todos puedan entender” [inissper act rat nd 
gua pielgarí, quit ones intelligent, celelrare debere),? Cf. Lentrer, *Phiinomen der 
Kultpracio,* 37. 

Sesión XXIL cap. 8(DH 1749) Cf. HA.E- Schmidt, Liturgie et lmgue vulgare, 
Le probléme de da langue pa we chez les premier niformaleurs ef a Comcile de 
Trente [Analecta Gregoriána ! ¡Roma Aedes DUniversitatis Cregorianae, 19501 
Th. Freudenberger, “Die Mestiturge in der Volkssprache im Urteil des Trien- 
ter Ronzils”: E. Báiurmner (ed). Reformatio Ecdesiar. Festschrift E elos (Paderborn: 
Verlag: Ferdinand Schoningh, 1980, 67-98: Godelror, "Langues lturgigues,* 
2585; Lentner, “Phánomen der Eultsprache,* 55-60 

Sesión XXI (6 de Agosto de 1562), cap. 4 (CF VIH [Freiburg 1. Br: Verlag 
Herder, 1919], 753), 

1M-CE Thalhoter, Henebiwckt der katholischen Liturzik 1, 10816 v0350 por ejem: 
plo A, Vierbach, Elie iurgischon Arschannmgen des Vires Arton Winter. Ein Bellray 
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De acuerdo con los ideales de la Ilustración, se redujo el cristianismo 
auna institución dedicada a promover la moralidad y el humanismo. 
Puesto que se entendió el culto divino fundamentalmente como tn 
logar de instrucción moralizante, no tenía derecho a existir un len- 
guaje sagrado propio del culto. Los decretos del Sinodo de Pistola 
(1786), que aspiraban a producir una profunda reforma litúrgica -in- 
cluéda la estricta introducción del vernáculo, como pedian los janse- 
nistas franceses, entre otros-, estuvieron totalmente dominados por 
este espiritu racionalista, El papa Pio VI rechazó las propuestas de ese 
sinodo nacional toscano mediante la bula Auctorem fdei de 28 de 
agosto de 17094, y condenó las alegaciones del jansenista Quesnel, in- 
corporadas en los documentos, de que un lenguaje sagrado privaba al 
pueblo común de la posibilidad de unirse a la voz de toda la Iglesia, y 
contradecía la práctica apostólica y las propias intenciones de Dios11". 

Durante el siglo XX fue principalmente Pio XII quien puso enfasis 
enel valor irreemplazable del latín litúrgico como “un manifiesto y 
bello signo de unidad, así como un efectivo antidoto contra cualquier 
corrupción de la verdad doctrinal”*”. Si bien el papa concedió el uso 
del vernáculo en otros ritos litúrgicos**, criticó severamemte la ex- 
pansión de esta prácticaca la celebración dela Misa, También Juan 


uf Gozo der Anflra [Mimche ner Studin pue historischen Theologie | 
(Miinchen: Verlag |. Kósel £ Verlag Friedrich Pustel, 1929), 90-42. A pesar de 
cierta afinidad con las ideas dela ustración: el Obispo MU Saller se dio cuenta 
del problema de la expectativas dermisiado altas en relación conve! lenguaje ver: 
náculo “Quién quiera reformarel culto dreino debertó comenzar por educar si- 
Sopa iaa y pladosos... Mocse espere demasiado de la lengua alerña- 
Con todos los nuevos libros de himnos y experimentos litúrgicos, las igho- 
En protestantes están cada vez más Vocias. Lo mismo puede ocurnirnos tambien 
ú msotros. Me temo que espanfarentas a nuestros dnbguos paroquianas sf pde 
nár mucho cón bos que atraáigamos en la actualidad”. 1.44. Sailer, Neue Betrize 
zar Bda des Geistifclica, Sámiliche Werke 1% (Sulébach: Seidel, 1839), 353, 
35%, 36%. E 
1 DH 2666: "No, 66, La proposición que declara que “es contrario a la prác: 
ica apostólica ya los consejos de Dios no preparar modos más fáciles de unir La 
vos del pueblo con la de toda la Iglesia” suse lo entiende en el sentido de que el 
uso de la lengua común debiera adoptarse enlas oraciónes litúrgicas, es falsa, 
apresurada, destructiva del orden prescrito para la-celebración de los misterios, 
V fácil causa de numerosos males”, Cf. Eisenhoder, Earulbuch der Eathialischen Li 
furgo L, 1534, Gerharda, “Die Synode von Pistoza 1786 und ihre Reform ces 
Cottesdienstes”: M, Elóckener / 6. Kranemann (eds), Liturgirreforaien => Histort- 
de Stdicn 211 cier bebedor Grioidzug des christlichca Goltesdienstes 1 (Múnster: 
Aschendorít Verlag. 2007), 496-510, 501, 508. 
SO Medirior Der (AAS- 39545 / Seasolta, Docuarentatira, 124). 
* Tbido “Ju nc prarcás bmtrcr ains cular seran esrpañío: pal pits apra 
serbio cebter potes,” 
0 Medico Dei (ALAS ESA Scssolte Documentation, 1344. 
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XX dispuso, en su Constitución Apostólica Veterum Sapientia que 
el latín fuera el lenguaje obligado del culto y de la administración y 
actividad académica de la Iglesia católicas, De acuerdo con esto, las 
ordenanzas de la Constitución sobre Liturgia del Concilio Vaticano U 
dicen: “Se conservará el uso de la lengua latina en los ritos latinos, 
salvo derecho particular”, En la declaración que sigue a este texto, 
que dice “el uso de la lengua vulgar es muy útil para el pueblo" (50 
36, 2; ef 54), los Padres Conciliares se refirieron a la parte doctrinal 
del culto divino (Epístola y Evangelio) y ciertamente no a la celebra- 
ción de toda de la Misa, como lo demuestran las declaraciones con que 
continúa el documento. En cuanto a las concesiones más amplias al 
lenguaje del lugarsss, la mayoria de los Padres Conciliares tuvieron 
presentes las situaciones especiales de los paises de misión*2, y no 
pensaron, sin duda, en un virtual abandono del lenguaje del culto a 
to largo y ancho de la Iglesta untversals, 


L6. Las traducciones bíblicas y el Misal romano 


La mayoría de los textos bíblicos de la liturgia romana de la Misa están 
tomados de la Vulgata, obra de San Jerónimo*>. Una excepción la cons- 
tituye el libro de los Salmos, en cuya traducción este Padre de la Igle- 
sia trabajó en varias oportunidades, luego de recibido el encargo del 
papa Dámaso de revisar las insatisfactorias traducciones antiguas que 


Ma Veterion Saprentie, in ALAS 5 [1962]: 129354 brod.: Cr Letters Are Cifictal 
Longuege of the Cuerch (Washington, DC: National Catholic Welfare Conference, 
1921. 

Mi 5C 36,1: “Lingua latinae usts, salvo particulart ire, de Ritibes habits serve: 
tur? Trad: Decomente on de Lila Le 1963-1978 1. 

12:50 54: “Cuando un más amplio uso de la lengua madre en la Misa parezca 
deseable, deberá obsersarse laonorma establecida enel art, 40 de esta Constitu: 
ción”, Trad.: Docusmests on Me Liber 1963-1979, 15. 

ls Cain, The Tor Tanic, 8d: “Pero también aquí Ud. há puesto una condi- 
ción, la de que debiera tomarse en cuenta el lugar [pro conditione locerur]. No sé 
con certeza en quienes persaba: Ud.— ¿hotentotes, zu lus, mauro, pides rojasi—, 
fuera de los habitantes de la patria de Cicerón y de Virgilto, en que "hablar la- 
tin” todavía significa, en Merminos comunes, “hablar claramente””. 

24 Para una profundización del tera, <L Barth, Oe Miér vom autiken Kenon, 
763% L Salleron, Lo terre Mes (Pons Howell editors datines, 11981), 19 
22, 794 ML, Davies, Pope Paul's Mco Moss, 36876; idem, Pope Jolti's Comncil, 
31-38, 5685-70, 

20 Esemboter, Hendirol der batholschen Litursi 1,161; Thalhoter, Hirul- 
Buck der katioleschen Liturat LL 404; idem, Erkiímas der Psalien md der der rot 
«citen Brerter vorkommeidar biblischen Contica, rail besonderer Ribteksioht auf derén 
litursischen Gbracich (Regersburg: Werlag Mana, 1914), 15-17, E. Stummner, Emil 
eins indie lareraischn Brel ¡Padedbom: Werdag Ferdinand Schoningh, 19231, 80-58, 
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de ellos se habia hecho al latin (Vetus Lotina). San Jerónimo funda- 
mentó el texto de su primera revisión (383) en la “edición común” 
(00 exóoens) de los Setenta, traducción griega del Antiguo Testa- 
mento. A mediados del siglo VII se hizo común el nombre Psalte- 
rim Romanum para está primera revisión sumana, que cambió lo 
menos posible los textos que se habían naturalizado en la liturgia, y 
que se limitó a corregir algunos olwios errores**. Se usó este Psal- 
teríura en la liturgia de la ciudad de Roma hasta la época de Pio Y, 
y se lo siguió usando todavía posteriormente en el Oficio Divino, en 
San Pedro. Pero todavía hoy se puede encontrar textos del Salterio 
romano en las antifonas (Introito, Gradual, Tracto, Ofertorio y Comu- 
nión) de algunos domingos y fiestas de origen más antiguo*”, asi como 
también en algunas antifonas y responsorios de los oficios más antl- 
guos del Breviario, en que los textos de la segunda revisión de los Sal- 
mos por San Jerónimo (386) no calzaron con las melodias antiguas, 
va familiares, o se consideró que éstas no se podían cambiar**. Para 
la segunda revisión del Salterio Vetus Latina (386), San Jerónimo, 
que vivía en ese momento en Belén, usó la versión de los Setenta de 
la “Héxapla”, que es una versión del texto griego de la Biblia hecha por 
Origenes entre 228 y 245, la que garantizaba una mayor autenticidad 
de la versión griega de los libros del Antiguo Testamento debido a al- 
gunas nuevas traducciones*s, La segunda revisión de los Salmos de 
San Jerónimo se mantuvo igualmente fiel al original griego y a la “lin- 
gue rustica” de la anterior traducción al latín “a fin de no desani- 
imar con demasiadas novedades el interés del lector"39-, y se 156 por 


2 Sobre li controvertida cuestión de sel Salterío romano es de hecho idéntico 
com la primera versión de los salmos de San Jerónimo, A, Robert A, Feridles, 
Einvlcitreris ra die Htc Sari Ll Allgcmecine Einleitunestragen ind Adtes Testament 
fevien € Frevburg! Basel: Verlag Flerder, 19661, 550.306. 

tae Lambién, ir jemplo, la amtifona del Introito (Vete Latriral le la ter- 
tera Misa de Navidad: “Puer nobis est nobis et iras dotus est nolrs, Crifas inperiaót 
Emper dr oral cual men cris a conil Ampriss” CL 5%, 6 Vulg.: 
"Prendes citar mtrs 6) roles, 1 fllies habre od robos! ed iclars sl priacijarlis sdrjerr 
hrimernarojs el vecobiher momen els Altmiralulis, Consiliarins, TS fria. 
2 Los Misal que aparecieron en Venecia a partir de 15%, que usaban hexbos 
de la Vulgata posterior, fueron puestos en el Index, 

CTA Bolte, "Les ancienmos version de la Bible,” MO 53 (10454164104 95: 
L. Mortaridcd 4 1 Salterio della Prize, Verstore del Salterio Greco de LAI To 
rino; Pero Gribaudiceditore, 1483), 260.71. 

20 Jerórirno, Ep, 106,12 PÓSEL 55, 2555 "Libiviorajue atrsús ideprast, bebrrraa inter 
probint conssehdinest tubnre nolunrars, ne ana rie factoría stcaficra Ierrenenes* 
Of A Thibaal, Liertrisnn hexraploalre desta! lórbs Rieles et dificiendes des e 
cien psetelicas hutins |Collectanca Bíblica Latina 13] (Roma / Cita del Vaticano. 
Abbave de Salnt-erome, 1954), 1074, Hi E. Mobrmann, * The Mw Latin Peal 
ter lts Dichoan and Style,” Études sur letafí TL, 1098-32 111 "Se puso el mayor 
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primera vez en las Galias, por lo cual recibió, en el siglo IX, el nom- 
bre de Psalterium Gallicamon. Desde las Galias, la circulación de este 
Psolteriwn se extendió por toda la Iglesia, y adquirió especial impor- 
tancia por suintroducción en la Vulgata y en el Breviario Romano". 
Á pesar de algunos inconvenientes y de que algunos pasajes son de 
dificil comprensión, esta traducción posee una incomparable significa- 
ción debido a su uso milenario, que ha moldeado lá oración de innu- 
merables generaciones y el lenguaje y la literatura de toda la Iglesia 
de Occidente. Además, este Psalterium une a las Iglesias de Occi- 
dente y de Oriente debido a que el libro de los Salmos es el único del 
Antiguo Testamento que se ha traducido no del hebreo sino del grie- 
gora, Finalmente, este Psolterium 58 basa en la versión de los salmos 
citada por los evangelistas en el Nuevo Testamento, especialmente en 
los relatos de la Pasión y de la Resurrección, de modo que, al cabo, 
los salmos de la Vulgata son una manifestación de la unidad del Amti- 
guo y de Nuevo Testamentos, La tercera -la última- traducción de 
los salmos por San Jerónimo (392), que fue la que primero se basó 
en los textos hebreos (Psalterivn secundum hebreos), no pudo ser 


énfasis erel conscrvadarismo it “E Panmier, “Psatmmes (¡Livre des” Dio- 
hionnaire de la Bible 5 (141.21 8007-38, 674. 

2 Una posteñor traducción de los salmos, el llamado saherio Plano o "salterio 
de Bea”, que se basa en porron apa fa fue publicado, por orden de 
Pio XIL por el Pontificio Iretituto Biblico, 4 so do autosisó si Jibiasr) para el oficio 
litúrgico por el Metu rio la Cotidienis Erecibus (ALAS 37 1945]: 65-47 Seg: 
soltz, Documentation, 104-7) de 24 de mayo de 1445, aunque nunca se lo im 
CLA. Bea, La nueva traduzione datina del salterio: urigine e spirito (Roma: Pilotta 
pd Eo Mohrmana, en “The Mew Latin Pealter”, 1090-42. criticó La ruplura con 
ladatinidad cristiana, abandonada en favor de urvestilo clásica con el propósito 
de proporcionar una comprensión $ e Araure más fácil; cade, “Quelques 
observations linguistiques 4 propos de la nouvelle versión latine du psautter,” 
Etrales sur de litira TTL, 196-225; "Le Monvean Psautbier,* AMD 5 (1946): 61-106; Reid, 
Crane Deralojmént, 1914-33, 

2 Cf Mohrmann, "The Mew Latin Psalter,” 1115: "El Galltornun es de gran 
belleza, uno belleza consagrada por el uso de muchos a en la liturgia de la 
Iglesia y engastada, como una posesión inalienable, en e miento teltigicases 
y la sercibilidad de Ckcdente, Desde el siglo IV hasta nuestros Eos las esta versión 
de los salmos ha dejado su huela en el lenguaje y co la literatura del mundo occ- 
dental. Estos son valores tradicionales que no deben ser despreciados, y cuando 
hay gente que habla con sorna de las frases positivamente “sinsentido” del 
Perlterin Gallicamona <de hecho, ellas son muy pocas- debiera reflecionar que 
muchas peneraciónes se han impresionado lantoocon la pura belleza de esta ver- 
sión, surgida de la infacia de la cristiandad occidental, que no han tenido mayor 
dificultad.en tolerar alguna ocasional ininteligibilidad”. 

2M42f. Mortariged1, Salterjo della Tradizióne, 31; 5 Heibz, "Voricort”: Musierian 
der Anbehore. Góltfiche Diticngse tn? Etrrde rocher der Citados Kirehel (Ein Luiho- 
Weclag, 194961, xx5, 

1 Cp Mortari led.) Saltería della Tradizióne, 358. 
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recibida en la liturgia en lugar del Psoltertum Gollicamen debido a que 
éste ya estaba profundamente enraizado en el culto divino de la Iglesia 
latina, € incluso algunas variaciones menores en las palabras acostum- 
bradas provocaron la feroz resistencia de los fieles, según San Agus- 
tin235, El mismo San Jerónimo estaba plenamente consciente de las 
diferentes exigencias que demandaba, por una parte, el uso libúrgico 
de los textos bíblicos y, por otra, la polémica bíblica contra los judios". 
Además del respeto por los textos tradicionales, existieron razo- 
nes teológicas para preservar la traducción de los salmos hecha se- 
gún los Setenta. Esta traducción al griego que surgió a mediados de 
la tercera centuria antes de Cristo, durante la diáspora helenística de 
los judios, difiere sustancialmente, en varias partes, del texto hebreo 
original=", y refleja una etapa avanzada de la Revelación que muestra 
una particular expectación del Mesias, una perspectiva universal de la 
salvación y una escalología -O esperanza de la resurreción- más pro- 
funda, y ofrece, por tanto, una especie de “preparación para el Evan- 
gelio” (proeparatio evangelica Y, Los Setenta “constituyen un muevo 
texto del Antiguo Testamento”, es una interpretación del propio texto 
sagrado y una fuente de nuevas nociones teológicas. En muchos 
casos, sólo las palabras usadas por los Setenta pueden indicar por 
qué y en qué sentido la Iglesia adoptó e interpretó un determinado 
texto, No es infrecuente que sea la diferencia con el hebreo la razón 
para el uso de un salmo en un determinado logar de la liturgia, 


in Aguédin, Ep. 21,5 (CSEL 23353 / Augustine, Lelers, trad, par EJ. Deste, Tio 
Works 051 Augustine 1/0 [Hyde Park, NY: New City Press, 20011, 284). 

e terónimo, Pracfatio le Libri Patrono ete Hebmaros: Bibria Secta dro Val: 
seta Verstoucat [ed, por E, Weber y E. Fischer] (Stuttgart Cieubsche Bibelgesell- 
5chañt, 1984), 768 “albul sitbin ecclesió Christo crodentiim Paalmos Tego, rad fur 
dorís sigla verha colinas respondere.” 

== does infrecuente que la Septuaginta ofrezca, ebectreamente, una major tra- 
¿dItoción que la posterior Masoretes que, sólo a partir del siglo WI despues de Crisba, 
codificó definitivamente «mediante, por ejemplo, la introducción de las vocales», 
el tecto hebrero que consistía soloven consonantes (radicales! obleniendo 451,4 
menudo, múltiples a gnificadas. 

Bs 0f Mortari ted). Soltero della Train, 7-52 O, Bertram, “Proc paratio exán- 
gelica in der Septuaginta,” Vrhés Testamentn 7 (1957) 22549, H.-L. Barth, lat die 
iradittonelle lotemische Messe antisemitisch? [Brermpunkt pra e 7] (Altorting; 
srto-Verlaz, 2007), 1439-51; idem, Iso conterel. Muria die Sohiuigetcerirelera: 
Pinlologische amv tieolrgizci Uberlegunyen aan Protorvangelhón (Ger 3,135) (us pe 
pichterotho Canisius:Werk, 20001, 2067, 23440, 

MG. Bertram, “Der Sprachechatz der Septuaginta und des hobriischen Alten 
Testamentes” Zeitschrift fr de lees tica! Wisrmschaf, IF 1619304 85- 
101, 101: Mortari ted), Silterio della Tradizionme, 35, 44, 

5 Asi, porejemplo, el versiculo del Introito del 541138, 17 (Vulg) para la hesta 
de un Apostol: "Mirate nñtas domorali Sacicl onici al Diomibme nfs comfcrtadas 
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Los demás textos del Antiguo Testamento en el Misal romano, 
especialmente los de los profetas, siguen el texto de la Vulgata que 
San Jerónimo tradujo directamente del hebreo en 392 (con excepción 
de Baruch, Sabiduria, Sirach y Macabeos | y ID). No obstante todos 
sus esfuerzos académicos por alcanzar una traducción fiel del texto 
hebreo (hebraica veritas), San Jerónimo respetó la devoción que algu- 
nos circulos más amplios tenían al tecto bíblico tradicional, especial- 
mente en lo referido a textos y frases de importancia litúrgica y dog- 
mática, con los que estaban familiarizados por los Setentar!, 

La Vulgata constituye un componente inalienable de la tradición 
de la Iglesia latina. Desde los primeros siglos se la usó no sólo por la 
liturgia sino también por los Padres de la Iglesia, los concilios, los teó- 
logos, y los canonistas de la Edad Media>*, El Concilio de Trento de- 
cretó que la Vulgata tenía autoridad y autenticidad para las lecturas 
públicas, las disputas, los sermones y las exégesis, y dio las razones 
para la inerrancia teológica -no filológica- de esta traducción, usada 
por muchos siglos en la Iglesia34. Así, el texto de la Vulgata alberga la 
liturgia romana clásica de modo armonioso € inseparable de la estruc- 
tura general de esta tradición, incluída también su terminología ling- 
iistica. 

Además, la Vulgata posee un carácer propio que da adecuada ex- 
presión a los misterios de la liturgia. A menudo han sido los poetas 
quienes, con su sensibilidad, han advertido la inimitable peculiaridad 
de esta traducción de la Biblia: 


“Aparte de Jos textos mesiánicos propiamente tales, que los.criticas y tra- 
ductores contemporáneos procuran por todos los medios posibles dis- 
ininuir en número e importancia, las Escrituras contienen muchas aJu- 
siones y lejanos ecos que deleltan los corazones y oidos que se han vuelto 


ct principales corra? (“Weo, Señor, que honras sobremanera d tus amigos, y que 
les das un poder inmenso”); cÉ.-en cambio, Sal 139, 17 según la Bibha de Jerusa- 
ln: "¡Cuán dificiles som de entender tus pensamientos, qué ingente el número de 
ellos!”. Lo mismo ocurre con la antifona del Introito del Sal 138, 18 (Vulg) para 
el domingo de Pascua *Resreod al adi teocuncan ("Resucité y aunestoy cone 
tigo”) cf, en cambio Sal 139, 18 segun la Biblia de Jerssalén: “51 Hegara hasta el 
fin, avr estaria contigo”. Véase Shaw, Léturgical Restoration, 1531-59, 

0 CL Tibart, Rerásiodr Hexaplaire, Ldó. 

24 CP Salmon, “Introducción,” Richesses el déficience des ancions psomtirrs la: 
tins, 221, 20: “La Biblio oficial, presentada a todos, hásido empre la Vulgata, 
no por un estrecho conservadurismo sino porque este texto es parte de la Tra- 
dición, Usado desde los primeros sighos en la liturgia, en los concilios, en los 
actos oficiales del Magisterio, por los Santos Padres, los teólogos, los canonistas, 
la Vulgata ha entrado al Tesoro de la Iglesia: how forma parte de esco valores 
establecidos cuya totalidad y variedad constituyen su riqueza”. 

2 0H 1506, 
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sensibles por el amor. Porque Dios quiso conflarnos muchas cosassólo 
con susurros: Desde este punto de vista, nada habrá jarás que pueda 
reemplazar nuestra incomparable Vulgata, En contraste con ella, todo 
la demás es chato, frio v busto como Virgilio traducido por un estu- 
diante de cuarto año, ..-. Samos afortunados, en verdad, al tener una 
traducción de La Biblia.como la Vulgata. Personalmente, casi me inclino 
á considerar este. monumento poético como la obra maestra de la len- 

gua latina... La prueba del pan es que alimenta, la prueba de una mu 
dicina.es que sana, y da prueba de la vida es la animación. La Vulgata 
siempre ha demostrado ser, para santos y pecadores, una fuente inex- 

tinguible de instrucción, de entusiasmo, de consuelo, de iluminación, 

Se parece algo a da Eucaristía, que es la raíz del paraiso y la: lengua mis- 
ma de nuestra conversación con Dios*14, 


2 Canto gregoriano 


Formación 


El cantó gregoriano-es el canto litúrgico monódico de la Iglesia en 
latín, por lo general sin acompañamiento de instrumentos. Su acervo 
contiene miles de cánticos que se han desarrollado a lo largo de los 
siglos. En la mayoría de estas piezas, se desconoce el nombre del autor 
y el iempo y lugar exacto de su origen, Precisamente debido a que el 
origen especifico de estos himnos permanece oculto por el velo del 
anonimato, el canto gregoriano pudo convertirse en canto que perte- 
nece enteramente a la Iglesia romana ós. 

Aunque el repertorio gregoriano sólo emergió a mediádos del siglo 
VII, sus raices son muy anteriores en el tiempo. El canto de los sal- 
mos en la sinagoga y el ejemplo de Cristo y de los Apóstoles, quienes 
también entonaron, en el Cenáculo, el número de salmos prescrito, 
constituyen el más antiguo fundamento del canto cúltico eristiano. 
Prontamente habria de tomarse en préstamo ciertos elementos del arte 
musical profano de los griegos a fin de darle forma, perfil v belleza. 


41 Clawdel, Joh liebe dos Wort (Recklimghausen: Paulus Verlag, 14551, 27, 64 
al 50 (Original en francés: idem, atrae la Fable [Paris: Los óditiors Favard. 1955). 
CL Y. Larbaud, Sankt Hieromanas Acbitpatron der Libersetzer (Múnchen: Kúrsol- 

Verlag 1955), 565: “El que la Vulgata os verdaderamente obra de un genbes evíe 
dente por lás cualidades mismas que encclla vemos: esa firmeza, es4 grandeza, 
esa majestuosa sencillez de estilo y expresión, Y con las migajas de esta hesta, en 
que Oriente foe servido a Docidente, se han alimentado y seguirán alimentándose 
generaciones de lectores, escritores y portas”. 

21 Concilto Vaticano Segundo, 0 116, 


Secinda Parte: Forma 


El canto gregoriano, en sentido estricto, fue resultado de una con- 
fluencia de tradiciones romanas y galo-franeas, la que, simultánea- 
mente, se dio a nivel del ritual, dando origen a la Llamada liturgia mix- 
ta romane-franca. El centro de esta confluencia, durante el siglo VII, 
estuvo ubicado entre los rios Rin y Mosela, en la región de Metz, cora 
zón de la Europa carolingia. En tanto que la liturgia romana contri- 
buyó aquí principalmente con los textos -la mayoría tomados de la 
Biblia-, el núcleo de las melodías gregorianas tiene su origen en la 
tradición galicana. Aunque la antigua música litúrgica romana fue 
ciertamente rica en textos, que expresaban de un modo conveniente 
los misterios de las fiestas individuales mediante una cuidadosa selec- 
ción de palabras de la Escritura, desde el punto de vista musical fue 
más bien pobre, extremadamente sobria y monótona. La antigua mú- 
sica litúrgica galicana, en cambio, en lo referente al contenido, se ca- 
racterizó en parte por la influencia oriental, con una exuberancia poé- 
tica que, a nivel doctrinal, es veces menos exacta y más difusa, pero 
que, musicalmente, es rica, magnifica, espléndida. Así, pues, el canto 
gregoriano en su repertorio original fue el fruto de la unión de dos 
corientes de tradición que combinaron sus mejores atributos: la cali- 
dad de los textos de la tradición romana, y la belleza de la música de 
la tradición galicana**, Aunque se preservaron los principios básicos 
del canto romano, los músicos galicanos le proporcionaron las decora- 
ciones con las que estaban familiarizados. Roma, por su parte, reco- 
noctó el canto así desarrollado como cosa de su propiedad y lo adoptó 
en su liturgia. 

Como consecuencia de esta fusión, los componentes básicos del 
canto actual surgieron durante la segunda mitad del siglo VII en el 
noroeste del reino franco de Galia, Posteriormente, el estilo del canto 
gregoriano se difundió por toda Europa en el siglo IX, reemplazando 
rápidamente, por su excepcional calidad, a todos los demás cantos 
existentes. El emperador Carlomagno promovió este desarrollo, por- 
que consideraba el canto romano como factor unificador que daba a 
su imperio y a los pueblos a él pertenecientes una cohesión orientada 
hacia Roma, el centro de esta unidad. La mayoría de las melodias se 
desarrollaron entre los siglos IX y XI, la época clásica del canto gre- 
goriano. Ricos himnos, secuencias y tropos se añadieron a las formas 
originales de los estilos recitativo, salmódico y responsorial. 

El papa Gregorio Magno (590-604), de quien toma su nombre el 
canto llano (cantus gregorionus), es considerado, desde al menos el 


M4 0f Crouan, La Messe er latin, 175; H. Courau, “Der Gregorianische Gesang 
und Europa.” UWE27 (1997130414, 4-37, 
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siglo IX, el precursor de este proceso de erecimiento y proliferación*”, 
El prólogo del Antifonario Gregoriano, atribuido a un sucesor de Gre- 
gorio, el papa Adriano (+795), dice que “Siguiendo el repertorio de los 
Padres, [Gregorio] renovó y aumentó los cantos que se usan en el año 
litúrgico”+*, A mediados del siglo IX, una biografía le atribuyó la re- 
copilación del antifonario romano. De acuerdo eon este testimonio, 
lo. que se hizo fue recopilar composiciones ya existentes de varias épo- 
cas y autores, que fueron recogidas, adaptadas y estandarizadas", El 
conjunto de las fuentes materiales ciertamente no permite una descrip- 
ción más especifica del papel de Gregorio en el desarrollo de la música 
litúrgica ni tampoco atribuirle la composición de determinadas piezasó”. 


Sobre da lomada “cuestión gregorióna”, Le, si.el papa mismo (ne-Jorga: 
nizto! canto romano o si fueron los tiempos posteriores los que quisieron de 
clarar una lormaá especifica de canto como gervinamente romana pecurriendio a 
la autoridad de su nombre, cf K. Hoces, Dor Gregoranische Choral, Eme Enfite 
ma Langwader: Bernardus-Yerlaz, 109901, 94-13 idem, “Dor der rómischen 
Liturgle ejgene Gesong —Entstehung und Geschichte des Gregorianischen Cho- 
rals,” Sinfonía sacra 4 (19961: 7-28, 14-17; ]. Diver, “Gregor 1.0 L Firecher (ed. l, 
Dic Musik ju Gesctucitte id Gogorcart. Allgemeine Enzpilupadie der Miesik 7 (Kassel 
[La Bárenreiter- Verlag, 2021, 1562-64 (con bibliografia EA Johner / M4. Praff 
Charalschule (Regensburg: Verlag Friedrich Pustes, 1956), 234442; E. Schmitt, 
Gesclicite des Gregorianischen Chords (Trier: Paulinus-Verlag, 1952), 61-36; A, 
Heinz, “Papst Gregor der Crofe und de Liturgia,” 1, 54 (2004): 69-34, 75-80 
f=idem, Leberalisos Ende. Eoltiór zur aberlidischea Litirg- dd Posted 
gesclicito [Tibinger: A. Francke Verlag. 20101, 57-71) 

e Parr nana sas, rro ela camina CA ntiphanarnnsordinabre 
a 5. Gregorio per circiane cae, al, por 41, Tommasiús, Operr omnia Y (Roma: 
Ex typographia Palladis, 1730), 1), Sobre Lo interpretación de esta cita, al. H. Le: 
dercq, “Antiphonales,” DACL 1,2 (19245 240-461, 24515, 6. Morin, Pet me Cum 
ista; précisément la róborme pregonente du char Iturgique” EBen 5 (18411 196 
2; A, Coura, “Grégoirede-Grand, le Saint, le Pape du chant liturgique”: Schola 
Saint Grégosre (ed), Sat! Gocgorede-Grard, Clemrl grégorion. riel price de MEgiise, 
Hitorique de la Schola (Paris: Editions Pierne Tégui, 2004), 11-45, 441. Para otras de: 
claraciones del magisterio sobre el patrocinio de Gregorio, véase Courau, “Der 
Gregorianische Gesang und Europa,” 341.5, 

2 lane Diácono, Vie sanch Gaspar 2 PL 75,0 Arpa cfr 
meto botines actler compilrrit” LL Huglo, “L'antiphonaire: 
Archétype qu répertoire original?”: Grégolse le Comi: Chamitilly, centre culture 
Les Fonteines, 15-19 Sept. 1982 [Colloques internationawa du Centre National 
de la recherche scientiique] (Paris: Editions du Centre Matienal de la recherche 
sclentifique, 1954), 66 1-66. 

»e En el prologo al Gradual de Monza siglo VID declara (E). Hesbert, Ari 
plunnte Misarmos sexfuples [Brussols: Vromant € Ce, 1435]. 2) "Gregorias prac- 
A PEA IO prbrnge priori cia corapesit hna dibelltnr arnescas 
artis scolds cantorian” ("El Oiblapo Cregurio renovó la herencia de bos Padres y 
compuso este hbro de arte mieical para la éscuela de los cántoris”). Commperntr 
en aquella ¿poca significaba sólo “compilar”, Sólo en el siglo XVI comenzó a 
significar “componer” enel sentido actual. 
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Sin embargo, el papa Gregorio, con sa respeto por las tradiciones, la 
cuidadosa organización de una escuela de música litúrgica (schola can- 
torunm) en la basilica laterana y en San Pedro, y su preocupación fin- 
damental por el orden y la belleza de la liturgia, dio origena los vi- 
sionarios principios que hicieron posible el desarrollo y perfecciona- 
miento del canto llano. 

La iconografía medieval, con sus Dustraciones del Antifonario Gre- 
goriano (siglos X.al XII, que muestran al papa componiendo, inspi- 
rado por el Espíritu Santo, las melodías que le eran atribuidas, deja 
claro que quienes vivieron en esa época estaban convencidos del ori- 
gen divino de esta música litúrgica y del decisivo papel del papa Gre- 
gorio en su organización". Dom Baron OSB describe, con fina intui- 
ción, cómo puede entenderse más claramente este origen espiritual 
del canto gregoriano: 


"El Espiritu Santo ha concedido especiales auxilios a quienes estuv ie 
ron encargados de supervigilar el desarrollo del canto gregoriano. Sila 
asistencia del Espiritu Santo es necesaría para la más pequeña de las 
obras buenas, ¡cuánto más debe haber asistido a aquéllos que iban a dar 
acesta música su expresión definitiva en la liturgia! Porque tol fue, en 
efecto, el objetivo preciso de sus esfuerzos; 4 partir de estos textos, mu 
chos delos cuales.eran inspirados en el sentido más elevado del térmi- 
no, debian descubrir la expresión que llevaban en su interiór, puesta 
allí por el Espiritu Santo, y evidente mediante una fórmula me- 
lódica que uniera el sentimiento de los feles, del mismo modo que lás 
palabras los undar en $4 pensamiento. Y esto no sólo para el caso de una 
Misa, o de un Oficio, sino para la liturgia entera de todo un año. En suma, 
se trataba de determinar cómo debian ser los sentimientos religiosos de 
la vida mística de Cristo, día tras día, y de darles expresión en una me- 
lodía que pudiera permitir, a todos quienes la cantaran u oyeran, entrar 
enlas disposiciones interiores de Cristo, No es dificil aceptar que una 
tarea semejante excede dos poderes de la mente humana, y que solo podi 
sercumplida con la asistencia del Espirita de Úristo, ¿Cómo hoe esta sis- 
tencia? Mo es fácil decirlo. Lo cierto es que el Espiritu Santo rio ent 

este canto Hlano a la Iglesia de una sola vez, ya terminado. Después de 
que hubo concluida la época de los dones carismáticos, El va no actuó 
más de esta manera, sino que permitió que el cánto se fuera desarrollando 
según las circunstancias y exigencias, e impartió, a quienes tenían el en- 
cargo, las cualidades necesarias para jusgar y obrar en el momento apro- 
piado"35, 

Cf Courau, “Grégoimede Grand,” 44: “Mediante esta paloma, toda una época 
afirmá el origen divino del canto sagrado, usando la personalidad emblemá- 
tica de un papa santo que, efectivamente, turodun papeltan grande en sudar 
ganización”; idem, “Die heusche Trunkenhicit des Geistes als Kriiteriom des litur: 
sischen Gesanga” UWYR 3] (2001): 3-13, 10-14 

2 |. Baron, L'expressión du chant gregorión. Conurentire liurgique el onetón des 
messes des dnanches el des prorcipales Htes de uno 1 (Plioubarnel/ Morbihan: 
Abbave Sainte-Anne de Rergonán, 1947), 1x1 
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2.2 Ventajas Iitúrgicas 


Con el paso de los siglos, el canto gregoriano se transformó en la mú- 
sica propia de la liturgia romana. De él se ha dicho que es “el modelo 
supremo de música sagrada", y hasta hoy es considerado como “el 
cantó sagrado propio de la Iglesia romana, v lo es de un modo exce- 
lente", como lo reconoce el Concilio Vaticano 1: “La Iglesia reconoce 
el canto gregoriano como el propio de la liturgia romana; en igualdad 
de circunstancias, por tanto, hay que darle el primer lugar en lás ac- 
ciones litúrgicas"355, Esta primacia es consecuencia de la especial for- 
ma en que el canto gregoriano cumple las exigencias que Pio X esta- 
bleció para la música litúrgica en general, cuando subrayó que “debe 
poseer, en el grado más alto, las cualidades propias de la liturgia, es 
decir, la santidad y bondad de la forma, de la cual brota espontaánea- 
mente su otra cualidad, la universalidad”=*, ¿En qué reside, pues, la 
santidad, la perfección de la forma y la universalidad del canto gre- 
goriano? 


¿21 Lasantidad 


Debido a que esta música ha sido creada solamente para la liturgia y 
en ésta se realiza como oración y pura alabanza de Dios, el canto llano 
gregonñanó posee en su esencia misma. el carácter de sagrado, La edifi- 
cación de los fieles es sólo un propósito secundario, y está siempre 
vinculado con el primero. El canto gregoriano no es un acompriña- 
miento, opcional e intercambiable, de la acción en el culto divina, sino 
que es un componente de la liturgia misma, “el siervo, en cierto modo, 
de la sagrada liturgia”, En contraste con otras clases de cánticos li- 
túrgitos insertados en las ceremonias litúrgicas, el canto gregoriano 


A IT pregpria Dra de Sollecitadin (ASS 36 180304]: 3337 535016, 
Ductenerndatc 5 

Má SER, De Musica Sacra ebSacra Liturgia, 1. 1614.45 50:636 / Seosolta, Do- 
cunentatios:, 2601: "Conebis progoritass est canbis sacer Exvclesiós ovina: propsróles 
ef prencipatis.” 

SE 116 A Ecciesia caian aregortarncr agrosció cd fur TOMA rte PROPINA; 
que ide iractnibrs Dituergics, colerrs pruribas, principor Docuntablaalo 

A PX, Tre de Soleil ASS 34332, 389 Jen latin] /Sessolta, Discumertanión, 
5) Citado por PicAdl, Enciclica Misiones Sacroe Disaplriee (A AS 36119561157 504 
solHz. Decente, 225) 

Tio AM, Meir Sacro Diccioliae [AASA8:12 Geass, Diocumentaldor, 220V 
"sacras lihergiac quest adarinistra” CL. Ls. Mercier, Le Litargóe, calte de VEsglis. Su 
mafre, som cxcelicncr, ses principes frubámentan, ses mente comstiftifs Le rte ces 
tres sd levohier (Milhouse Editions 5alvator, 19611 11%. 
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se desarrolló a partir de las ceremonias mismas y su finalidad es ser 
su contraparte musical. Acción y canto están entrelazados. en un nudo 
indisoluble y armonioso: 
“Los cantos procesionales que acompañan a las procesiones litúrgicas. 
(Introito, Gradual, Ofertorio: y Comunión), los responsorios del Ordi- 
nario de la Misa que entrelazan las oraciones del sacerdote y de los laicos, 
vel tono recitativo de las ad oraciones, ios crea a 
ula peta pi ltórgica en que los movimientos, las acciones y el oe 
tnido de las Arscionis cdb ito en perfecta armonta"25%, 
Surgida de la concepción de la Misa como un sacrificio ofrecido a Dios, 
esta música aspira a ser servidora de ese sacrificio y a convertirse ella 
mismá en la oración saerificial de la Iglesia. Debido a su carácter ex- 
clusivo de oración, el canto gregoriano garantiza una comprensión teo- 
céntrica de la liturgia59, Contrariamente a todas las tendencias antro- 
pocéntricas, esta forma de música sagrada preserva la dimensión cúl- 
tica de la liturgia, cuya finalidad primera es dar gloria a Dios: "El canto 
gregoriano es cosa sagrada, y existe sólo para Dios, sin buscar jamás 
atraer la atención hacia si mismo o agradar. Conoce una sola finalidad: 
servir, ser olvidado en sí mismo a fin de llevar almas a Dios"*. Como 
el canto gregoriano jamás busca impresionar ni exhibirse sino sólo ser 
servidor de la Palabra de Dios, se aserneja a San Juan el Bautista, que 
preparó el camino para el Logos*. 

El canto gregoriano se ha transformado en la música litúrgica por 
excelencia de la Iglesia, y ello en no pegueña medida por cuanto se 
relaciona estrictamente con las palabras de la Sagráda Escritura. Pío 
XII escribió: “En efecto, por la intima conexión entre las palabras del 
texto sagrado y sus correspondientes melodías, este canto sagrado no 
tan sólo se ajusta perfectisimamente a aquéllas, sino que interpreta 
también su fuerza y eficacia a la par que destila dulce suavidad en el 


MA. Mosebach, Heresy of Formas, 25 ch J Laas, “"Vom Verstehen sa 
keraber Musik-- Der Gregonarische Choral als untverselle Sprache," LVK 33 (20031 
3359-66, 3921-56, 

cl de h Cierath, "Die heologische und pastorale Bedettung des Cantus Gro- 
gorians,* Musicar Sacrae Ministeri 18119816 14-29, 18. 

= Dom ]. Gajard OS5B, Conferencia dada el 23 de octubre de 1938, citada por 
H. Eourda, “Der gre: Choral —integrierender Bestandteil der rómischen 
Liturgie,” UVK 24 (7994): 282-435, 289. 

CENA, “Der Gregorianische Choral.” UVK 20 (1990): 25055, 252. Cf. 
Dom]. Claire OSB, citado por Erouan, Lo Messe en latín, 197: “Tes precisamente 
este exclusivo servicio lo que hace que la melodía decididamente se +acrifique a 
si misma, lo que la consagra, lo que la hace sagrada, y la hace cumplir cabal- 
mente la palabra del Evangelio...: “Quien quiera venir en pos de Mi, niéguese 
asimismo y sigame”. 
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espiritu de los oyentes", Los textos del canto gregoriano están toma: 
dos casi exclusivamente de la Sagrada Escritura, El canto llano es 
casi “una Biblia en música"3%, “la Sagrada Escritura puesta en música, 
por decirlo asi”, “revelación sonora"905. Las palabras tomadas de la 
Sagrada Escritura han sido sólo ligeramente modificadas, lá mavorta 
de las veces por abreviación o extensión o reestructuración 0 unión 
con otros pasajes. De este modo, el canto gregoriano constituye una 
lectura única de las Escrituras, y se transforma en su propio locus 
theologicas por cuanto revela un significado especial del texto can- 
tados. En la música gregoriana existe tal simbiosis entre la palabra 
y lá música que ambas no pueden separarse una de otra. Primero la 
melodía recibe del texto su significado propio, y la profundidad de 
significado del texto es Hberada por la melodias, 

Las melodías gregorianas fueron compuestas con gran cuidado 
y sabiduria a fin de iluminar el significado de las palabras sagradas. 
Debido a ello se habla del canto gregoriano como de una “exégesis 
musical” de las palabras bíblicas** y de "un inspirado comentario 
de las Sagradas Eserituras 36 Incluso cuando las melodias están pro- 
fusarnente embellecidas y aun cuando las secciones melismáticas pare- 
cen desarrollarse sólo por si mismas, ellas están, sin embargo, puestas 
al servicio del texto, aunque en un plano superior: llaman la atención 


2 Dio XI Musicas Sacra: Dicipltta (AAS ARTS / Sessoltz, Documentation, 225). 

“401 ML. Ber, “La musique lturgique sactés ou protane?,” Litro el satcró 
(CTEL., 2003), 237-4H: ld á ú só 

2905. Tamburina, Mbrscmo dello Liturgia Tredroiarate (Verona: Fede £ Cultura, 
2004), 37: “El canto gregariara, verdaderamente la Bibliaen música” 

* Lass, "Von Verstehen salkeraler Musik,” 334, 359, 

* (1. |. Hourlier, Reflochns on Hr Spiritality of Gregorio Chun, trad. por G. 
Casprini OR. Edménsos (Solesmos: Abbaye Samt-Perre de Salesmes, 19951 7-4 

* 0A, Le Guenmant, "Lottre-Préface”: Baron, Llexpression du chant grégonen 
Losapo "La palabra y el sonidoestán infimamente unidos, de modo indisoluble. 
En toles casos, el texto da su impulso, dirección y carácter a laimelodiía, determi- 
ná su ascenso y su descenso, Por atra parte, la melodió comple la función de 
amplificar el significado literal o mistico del texto, desvelando la emoción que 
esta ertamente presente en él, pero que nú se nos comunicania directamente a 
menos que la melodia lo liberara, Gracias a esta, lo que el teto dedara e implica 
us feia hacia el exterior, con toda claridad. Para decirlo brevemente, la 
melodía es aqui expresión, enel sentido ctimológico del término”, Ejemplos en 
Laas, "om Verstehen sakraler Musik,” 56-34 A. Forest, “Gobgornen el priéne,” 
Schola Saint Grégoire led, Sat Grosor de Crd. Chil arégorios. Artet puriére 
de PExlise Historiquede la Schola (Ports: Editions Pierre Téque, 2004), 47-66. 

R Crouan, La Misseón latin, 93:"El canto gregoriano es uña Coégosi5 musical 
de hesdgó ságrado cuvas palabras, fimsos y sentido profundo se hacen asi mani- 

lestus”, 
= Dom] Gajird (OSB, citado por Forest, "Gregoriene! priére,” $3 
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hacia las palabras centrales de una frase, expresan su riqueza inte- 
rior de significado e iluminan su sentido y emotividad", El canto gre- 
goriano logra hacer esto a su modo, que es único: la palabra crea su 
propia melodía, en tanto que todos los elenentos musicales del canto 
emergen homogénea y directamente de la palabra latina. El canto gre- 
gortano es la música que ya está contenida, de modo latente, en las 
palabras, y que se vuelca hacia afuera y se hace perceptibles”. En cierto 
sentido, la melodia da "alas a la palabra"**, y otorga ala Palabra de 
Dios el poder de penetrar el alma y de hablar por igual al corazón y a 
la mentes, Lo que Pio X escribió sobre la música litúrgica en general 
se aplica en máximo grado al canto llano gregoriano: 


“Tiende a aumentar el decoro y el esplendor de las ceremonias eclesiás- 
ticas, y puesto que su principal propósito es revestir con dignas melodías 
el texto litúrgico propuesto a la comprensión de los fieles, su finalidad 
propia es añadir mavor eficacia al texto que, por su media, los fieles 
puedan ser más fácilmente movidos a ¡Edel devoción y a estar mejor dis- 
puestos:a recibir los frutos de la gracia asociada a me celebración de hoz 
más prados misterios "3%, 


Es exactamente de esta forma que el canto gregoriano puede servira 
los fieles a comprender correctamente la porticipatio actuosars. Y así, 
cómo en el caso de las otras oraciones litúrgicas, una comprensión 
literal de los textos noes en absoluto un requisito esencial, sino lo que 
se requiere es una percepción intuitiva de la música libúrgica que pueda 
avivar la piedad del oyente, Santo Tomás de Aquino escribe: “Porque 
aunque no entiendan [los oyentes] lo que se canta, comprenden sin 


Cl Crovan, La Messe en Jet, 915. 

MC. Baron, Liexpression du chrt prégnrsen 1, XX, 

CARA, “Der Gregorarmsche Choral,” 251. 

CÍA. Le Guennant, “Lenme-Préface”: Baron, L 'erpresston de chat prégoricn 
lap “En Lo oración cantada, el texto proporcióna al hormbre el alimento nece- 
sario para su alma teteleciun durrina la música de dado que necesita su corazón: 
efectua. Asi amibos contribuyen, concertadamente, al completo desarollo 
del ser humano en su relación con Dios”, 

M4 Pio X, Tra le Sollecitadin [ASS 34392 / Seasoltz, Documentation, de, CL, 
Crouan, La Messe en lolo, 91; K. Gamber, Fragen te dio Zeit. Krrehe und Liturgia 
nach der Vebicanaa 1 [SPLi Beiheft 34] (Regensburg: Verlag Friedrich Pustet, 
198%), PI “sin el canto gregoriano y su belleza mistica, la liturgia romana. sena- 
lla en sus ritos y oraciones, carece del esplendor mecesario para permetir a dos ho 
los experimentar lo numinasa”. 

Í. Pio X, Tra le Sollecituadin (ASS 36:93 / Seasoltz, Documentation, 55.): 

"Hay que esforzarse en restituir el uso del canto gregoriano porel pueblo, de 

de que los fieles puedan de muevo tomar una parte más activa en los-añicios 
edleslásticos, como. he el caso en el pasado”; PiooXL, Constitución Apostólica 

Diet Coli [AAS 21 11929) 39. Seasolto Docinnrentatan, 62) Pio XIL, Mediator 
Del ALAS 3958890  Seasoltz, Decuraertation, 1355) 08 Mercier, Litiergie, 112-147: 
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embargo por qué se lo canta, es decir, por honrar a Dios, y esto es 
suficiente para despertar su devoción "+, 


222, Pertección formal 


Además de la santidad del canto llano gregoriano, Pio X advierte que 
“la bondad de la forma” (bortá delle forme) es otra de sus caracte- 
risticas. Para el escritor André Frossard, miembro de la Académie 
Frengaise, es “ese hbre cantar del alma, que nos llega desde los tiern- 
pos en que la Iglesia era todavía aliada de la belleza "57. Al final de su 
vida, Mozart decía que decididamente renunciaría al conjunto de sus 
obras a cambio de ser el compositor del Introito de la Misa de Re- 
quiern”*, La belleza del canto gregoriano se funda en gran medida en 
su simplicidad, su claridad y transparencia para el misterio litúrgico, 
El canto al unísono no requiere de acompañamiento instrumental al- 
guno, y se satisface con los medios melódicos más sencillos; no busca 
atraer hacia sí la atención mediante ningún tipo de efectos; exige que 
ninguno de quienes cantan desee destacarse de los demás miembros 
del coro, sinó que, más bien, se olvide de sí mismo por el bien del todo 
y mezcle su voz con la de los otros, Aunque llenas de vida, las melodias 
son equilibradas y sobrias, delicadas y al mismo tiempo impresionantes, 
suaves y asertivas, Y llenas de una maravillosa variedad de matices. 
Debido a estos rasgos, el canto gregoriano estimula la contempla 
ción interior. Cuando esta música expresa emociones humanas, estas 
pierden su carácter intenso, desmesurado, a fin de presentarse clara 
y calmadamente en estas melodias, imbuidas de la paz de Dios", Lejos 
de una exuberancia emocional extática, de ritmos arrebatadores, de 
ensordecedorá sonoridad, las melodías gregorianas facilitan un modo 
de oración contemplativa que trasciende la mera comprensión intelec- 
tual de lás palabras cantadas, en tanto que sMenciosamente escudriña 


2 Tomás de Aquino, 57h M-1L 91, 2.043,40 Sicepraa Therrlogias, vol, 30 Zado0, 
50-41) Refiuos and Worship, trad. por K.D. 0 'Eoucke (Dbtoed: BlackfriorsPubli- 
cationrs [fa 1964) 251, 

'2 A. Frossard, Le Partido Diva — Lele aux ¿obje (Paris Les 6d Hors Fayard, 
10074 dátado por A S5ahúnberger, “Wa André Fresard an der meren | ¡burgo 
misshállt,” UVK 24 (19941 94-96, 96, 

EUA M4, Legrais, “Esthtretique du chan! prégorben.” Sedes sapreñitias 55 (1965 
15-42 16, Hay quienes sostienen que Mosxartdigs que "felke daría toca su música 
por la fama de haber compuesto el Prefacio gregoriano”; véase Calholic Eoche 
pedia 191 1h 50, ecclestaciical mmeste”, 

“CLAN, “Der Gregorianische Choral,? 253:A.-M, Henry / Q Marveroth / 
O Delalande, Eler A Chon; Evo Karholische Giauhersiocit] (Frcibarg 
li Br: Verlag Herder, 1960), 21247, Za 
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su profundidad y lleva la contemplación hacia la adoración 9. Poresta 
razón, se habla del canto gregoriano como de “un silencio que canta” 
y de una “contemplación musical", 


2123, Univeraldidad 


De los rasgos del canto gregoriano que hemos descrito hasta aquí se 
desprende el carácter universal de esta música, que no sólo unifica 
la actual Iglesia de rito romano en todo el mundo “una voce” (con 
una voz), sino que también hace tangible la continuidad de la fea lo 
targo de la historia, durante 1.500 años de tradición, En contraste con 
formas posteriores de música litúrgica, que en muchos lugares de 
Europa fueron estimadas y practicadas sólo en sus lugares de origen, 
el canto gregoriano ha gozado de gran popularidad entre los fieles en 
todas partes, incluso en regiones fuera de Europa, especialmente en 
Africa. La universal recepción y extensión del canto gregoriano fue 
posible por el hecho de que debe su origen a la convergencia de diver- 
sas Iradiciones musicales de raices judías, griegas, romanas y galica- 
nas. Pero, al mismo tiempo, a pesar de esta diversidad de elementos, 
encontró su unidad interna al abandonar gradualmente todo lo indivi- 
dual, personal y diferenciador, todo lo que era expresión de sólo un 
pueblo, lo que era una moda particular, ín gusto particular, retenien- 
do, en cambio, sólo lo. que apuntaba a unir, lo que movía el fondo del 
alma y hablaba a la vida más intima, que es, al cabo, lo mismo en 
todos los pueblos. Así surgió un canto con un carácter universal que 
calza con todos los pueblos en todos los tiempos. Ya no se trató de 
la voz de uno u otro pueblo, sino de la voz y la obra de la Iglesia uni- 
versalós, 

La autoridad del canto gregoriano no se funda, en último término, 
en rúbricas o en decretos legislativos de los papas, sino que debe su 
estatus universal al consensus populi, al sensus Ecclesiae, tal como 
éste se manifiesta en la tradición de siglos de la Iglesia de Occiden- 
te2:4, que con él ha sustentado el más alto ejemplo de música sagrada 


* CE Forest, “"Grégorion el priére,” 47-66, 

5. de Salnt-Jean, Sñenoe ateré el inférsoridé charts De litrerede (Wersrlles CTEL, 
204) 85; idem, "Sdence el inienoridé dans la liburgie,” Liturgia sar TEL, 2054 
2391, H8. 

2 CLP Lopy, "Gregonantcher Choral in Alrika—cive Befragung in Senegal? 
UVK 24 (1994); 2939-58, 

OL Baron, Dexpressiomdo client gregoren dl, xv, 

0. Hourlier Spirifiralily Gregorio Chart, 345. 
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de cualquier indoles"s, El carácter nomativo del canto Hano grego- 
riano se hasa en la misma esencia de la música sagrada, En la cele- 
bración de la Misa o del Oficio Divino, la música noes un embelle- 
cimiento voluntario, útil para realzar sólo exteriormente la belleza del 
eulto divino, sino que constituye un componente fundamental de la 
liturgia católica, porque el homenaje terrestre es representación del 
homenaje celestial. Más que cualquier otra música, el canto gregoriano 
expresa este aspecto representativo porque penetra en un ámbito del 
cual se excluye todo medio naturalista de expresión. “El canto de la 
Iglesia que llamamos gregoriano es un eco del canto que se eleva en 
la Jerusalén celestial", 


“CL Box To le Sollecitiadir (ASS 346:333 | Sessolts Diocronentabtion, 5 “Sobre 
estas bases, el canto año ha sido siempre considerado el modelo supremo 
de la músico sagrada, de modo que puede establecers: con seguridad la norma 
siguiente; A medida que una composición para la Iglesia se aproxima más al 
canto gregoriano en 5 flujo, inspiración y sabor, más sagradá y ltúrgica será; 
y mientras menos sintonizada esté con este modelo supremo, menos id será 
del templo” 

= A Henedictine Monk [€ Calvet], Tie Sacred Liturey, 4.04 de Saint-jean, 
Silence sacré el intirioritd, 88 idem, “Silence et intériorite,* 345: "La melodia fre 
soriana, ese par de alas que nos eleva hasta Dios, hace resonar, en iospirada 
alabaria, la Palabra de Dos que se nos ha revelado, Y su camino, desde nuestro 
templos terrenales hasta el Santuario eterno, cruza a través de muestras almas 
con armaniós secretas y profundas que alimentar el vivificante desecdel Cielo”. 
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. Rito 


Garantía de unidad sincrónica y diacrónica 


En el contexto de la liturgia, el “rito” se refiere a la reglamentación de 
la oración oficial de la Iglesia, por la cual las formas exteriores del 
culto divino, Le,, los textos y acciones correspondientes, quedan firme- 
mente establecidos". El rito, pues, comprende las formas obligato- 
rias de un determinado culto tal como se lo celebra en un determinado 
sector de la Iglesia, el cual se constituye asi en una familia ritual. El 
rito no es la acción sagrada misma, sino el conjunto de normas prác- 
ticas y fórmulas que reglamentan las diversas funciones litúrgicas in- 
dividuales, en cuya ejecución se cumplen dichas normas. El rito es el 
modo de relacionarse mutuamente de palabras y oraciones, gestos y 
signos (ceremonias), e incluye a las rúbricas (normas sobre cómo pro- 
nunciar las oraciones y realizar las acciones), La Iglesia siempre ha 


= Sobre el origen del término en el primitivo uso cóstiana, cf Thalhofer, 
Handisrcdridor katiolischen Litungik 1, 370 

01 L Dobszay, Restoration, Y “Cuando hablarnos del “rito Tridentino” o 
del "rito Dominicano”, nos reberimos alsistera de un ordenamiento litúrgico 
completo, En este sentido, el “rito” es el contenido, todo el material estable 
cido, de la liturgia, El rito es más que la suma de sus elementos; es, más bien, 
su complejidad considerada en una estuctura organica, cuvas partes indiidua- 
les se suponen mutuamente y se refieren unas a otras, y están sferidas todas a 
ame cmcepaión enmuún, yn estilo nico. Esta cobesión es resultado no de ningun 

de ingenieria, siño de une tradición constantemente cultivada y controlada, 

opte mejorada según las necesidades” 
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supervigilado y dado su aprobación final a los ritos. Luego del Conci- 
lio de Trento, el papa Sixto V creó la Sagrada Congregación de Ritos 
(15884, 

El Ordo Missae tradicional se basa en un rito meticulosamente 
regulado, que no deja espacio alguno para la innovación arbitraria, y 
procura, en cambio, garantizar la intangibilidad de la acción litúrgica. 
Juzgando erróneamente la profunda significación de la ritualidad en 
general, se acusó ala Nturgla tradicional, especialmente en las décadas 
de 1960 y 1070, de fosilización u osificación, de rigidizarse en ritualis- 
reo, en una mentalidad legalista, con una fijación rubricista, Se formu- 
laron peticiones de cambio por parte de quienes querian introducir 
creatividad y espontaneidad en vez de ritualidad, y tales demandas 
rápidamente demostraron ser excesivas. Por doquier se conocen las 
consecuencias de ello, descritas suficientemente en otros lugares”, 
Sin embargo, desde aquella época ha comenzado a tener lagar un cam- 
bio en el modo de pensar. 

Las ciencias sociales y culturales han descubierto últimamente el 
significado del ritual y han enfatizado, una vez más, su significación 
para la humanidad, La liturgia tradicional ha estado siempre conven- 
cida de.esta verdad, aunque, obviamente, en el pasado la teología y la 
catequesis no siempre desarrollaron estas intuiciones para que los 
fieles las comprendieran de un modo tal que reconocieran en la ritua- 
lidad litúrgica un bien digno de ser protegido y defendido sin vacila- 
ción alguna. 

Los rituales, como enseñan las ciencias sociales, 50n parte de la 
vida del hombre. Ellos constituyen formas pre-diseñadas y repetibles 
de comportamiento en determinadas situaciones, que liberan a los in- 
dividuos de la necesidad de tener que inventar siempre de nuevo las 
formas apropiadas. Tales formas de actuación comunican seguridad 
y estabilidad y, más allá de ser meras acciones que sirven sólo para 
conseguir un objetivo, son modos de otorgar belleza y significado a 
lo que se hace. Los rituales, como las ciencias de la religión enseñan, 
son propios especialmente del ámbito del comportamiento religioso. 


== Cf McManus, Congregation of Sacred Rites; R. Naz, "Rites, 5. Congréga- 
tion des,” DDC 7 (1953/0651 6917-44; Jungrrann, Missarura sollemaás L 1835. ádern, 
The Mass of He Roma Bite l, 1390 

Of Ratzinger, Feast of Faith, 334 (Treology 0f the Liturgy, 678): “Vale da pena 
también observar aquí que la “creatividad” contenida-en las liturgias manubsc- 
turacas Here in rango muy restringido. En realidad, ellas son pobres en compa 
ración con la riqueza de la liturgia heredada, con sus cientos y miles de años de 
historia. Desgraciadamente, los manufacturantes de lturgias caseras se demoran 
más en darse cuenta de ello que quienes en ellas participan”. 
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Cada vez que un hombre-está en presencia de lo divino para rendirle 
homenaje, se encuentra con formas prescritas de hacerlo, estabiliza- 
das como “costumbres” y suficientemente experimentadas y aprobadas 
socialmente, que gobiernan y ordenan las relaciones del ser humano 
con el poder divino*”, 

Dado que los rituales constituyen un fenómeno histórico-religio- 
so universal, la liturgia cristiana no queda fuera de su-4mbito. En ella 
también hay rituales -formas predeterminadas, santificadas, simbóli- 
cas-, Por una parte, éstas provienen del pasado y han sido transmill- 
das como “costumbres”, que dan solidez a lo va aprobado, permitien- 
do que pueda repetirse, y vinculándonos, tal como lo hace la fe misma, 
con la comunidad de los fieles de épocas anteriores**, Por otra parte, 
éstos rituales permanecen idénticos en el presente, y permiten recóno- 
cer lo que se celebra en otras partes en la misma forma. Los ritos libúr- 
gicos, pues, tenen un elemento diacrónico, porque trascienden el tiem- 
po y lo consolidan, y un elemento sincrónico, porque unen regiones 
y lugares, pueblos y lenguas en el presentes, 

Este poder unificador de los ritos se expresa claramente en el per 
samiento de Paul Claudel, el gran poeta católico francés (1868-1955), 
que experimentó una profunda conversión en la vispera de Navidad 
en la catedral de Notre-Dame de París (1886), En un breve libro 20- 
bre la Misa (1917), Claude! recuerda las muchas destinaciones de su 
vida diplomática: 

“¿Fuecn Molre Die cndia, den la oscura Alisa 
de los siete de la mañana, 


“1 Ch Ratzinger, Spiritot the Litungy, 159 (Tirology of the Liturgy, 98); “Encol 
siglo IL el jurista romano Pomponius Festus, que noera cristiano, definió rito cores 
“una práctica aprobada enla adimirdstración del src” [mts Poraproha tas mb 
acts iris sacrificis). Con cello. resumió con una precisa fórmula una che las 
grandes realidades dela historia de la religión. El ser humano está siempre en 
búsqueda del modo recto de honrar a Dos, de una forma de oración y de culto 
publico que agrade a Dios y sa apropiado a Su naturaleza”, La definición clásica 
se origina pal sde comentador de Virgibo (ca. 400,0), Aen. 128364: “ros jur 
<Hiits Boliplens cación comsccralas. 

401, E Gamber, “Liturgy, ur Home: The Need for an Unchangmg Litur- 
gw idem, Refria of he Reraes Litro, MES-11, Ef, A Benedictine Monk E. Cab 
vet]. The Sacral Liburgy, 678. 

"ELY. Mi. Congar, Trafitian é Draditiors The Báitical, Historical, mail Ti 
legical Evidence for Collrolic Tencling vn Tradition, part l, trad, por M. Naseby / 
part 1 por Th. Rainborough (San Diego, CA / Needham Heights; MA: Simon de 
Schuster, 19661, 42% "Eb ritaal. como forma de comunicación y de victoriasobre 
el tiempo devorador, es considerado también como un medio poderoso de comu: 
nin en la misma realidad por parte de hombres separados por aglos de cambios 
y sujetos a influencias diberentes”, 
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que Genoveva bendijo a su ciudad en la echla, 
despertada por el extraño ruido de los remolcadores? 
¿Fue en las grosientas collejos de Boston? ¿Pue.en Chuna, 
donde el sacerdote todeta luce en su cobeza 
el tocado inventado por el último de los Mings? 
¿Den Praga, en una de las hermosas iglesios barrocas, 
enel brillo del oro rente, 
Meno de ángeles que se posan por lodas purtes, 
como una baendada de pújaros? 
¿En la nevada Frankfirt, 0 en Hamburgo, 
donde la uva azota las ventanas? 
¿O en no sé qué capilla, apretada por siniestras Hienditas, 
entre dos trenes? 
En des volts de hemo, como las del alquitrán caliente, 
cena mañana lnpida como cl oro, 
siempre hay sobre el altar sn Hbro gue contiene 
fodo el conocimiento de la vida y de la muerte "Ya, 


Siempre hay sobre el altar un líbro...: tal es la reconfortante experien- 
cia de un católico que se apoya en la tradición: sin importar dónde va, 
en qué país, en qué iglesia o capilla, siempre se habla la misma lengua, 
en todas partes se conmemora en ese día los mismos santos, en to- 
das partes se dice la misma Misa. “Tú estás en casa en todas partes” 
[Úberall bist du suhaus] es el titalo de un hermoso libro alemán ilus- 
trado, de la década de 1950, sobre la vida de la Iglesia católica a lo an- 
cho y largo del mundo. El clásico rito litúrgico, con su estricta unifor- 
midad, que evita todo acto arbitrario, hace posible precisamente que 
los católicos se sientan en todas partes como en casa, porque hay un 
mismo misal en todos los altares. En todas partes el sacerdote sigue 
las mismas rúbricas, en todas partes $e recitan las mismas Oraciones, 
en todas partes se celebra la misma fe. El rito permite, pues, la unidad 
sinerónica de la Iglesia, la unidad de todos los fieles en el presente, 
donde quiera que estén. 

Las palabras de Claudel "siempre hay sobre el altar un libro" pue- 
den interpretarse también subrayando el “siempre”. No sólo en todás 
partes, sino en todos los tiempos, el mismo Misal está y ha estado so0- 
bre el altar. El rito tradicional es idéntico no sólo a nivel sincrónico, en 
todo el mundo, sino también a nivel diacrónico, a lo largo del tiempo. 
A pesar de muchos desarrollos y modificaciones, el rito clásico ha se- 
guido, en gran parte, siendo el mismo, en esencia, a través de los siglos. 
En el primer capítulo citamos a John Henry Newman, quien dice que, 


SP. Claudol, Die Messe de Verbantter | Christlicho Meister 13] (Elmstedeln: 
Jokannes Verlag, 1491), 252 
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si Atanasio y Ambrosio aparecieran en nuestra época y en nuestra ciu- 
dad, pasarian de largo frente a muchas iglesias imponentes y "pregun- 
tarian cómo llegar a una pequeña capilla donde se dijera Misa*s, ¿Por 
qué? Porque hay siempre un libro sobre el altar, que ha sido siempre, 
en esencia, el mismo misal, la misma oración, la misma fe. De este 
modo, el rito crea una unidad tanto sincrónica como diacrónica en la 
Iglesia: crea una unidad que trasciende el espacio del presente y una 
unidad que trasciende el hempo, uniendo el pasado con el presente. 
El rito garantiza que celebremos "lo que ha sido creido en todas partes, 
siempre, y por todos. Esto es lo verdadera y auténticamente católico"3%, 


12. El significado de lo intangible 


Como forma predeterminada, el rito es un recordatorio de que la li- 
turgia debe ser siempre un entrar en algo que está prescrito, y de que 
la Misa no es otra cosa que la realización del sacrificio de Cristo en el 
Calvario. Puesto que el principal fin del rito es una reactualización del 
sacrificio de Cristo ya completado en la Cruz, ño puede haber lugar en 
ella para libres diseños y constantes cambios. Un rito que se ha forma- 
do a lo largo de los siglos, ha extinguido ya toda traza de elementos 
subjetivos, auto-inventados, auto-fabricados, Quien entra en ese árnbito, 
aprenderá que entra en un lugar donde uno puede encontrarse con el 
misterio de Dios. El rito crea un espacio objetivo, alejado de toda inter- 
ferencia humana, que permite, por lo mismo, que lo intangible -la pre- 
sencia de Dios- sea perceptible, Toda interferencia violenta en el rito 
destruye ese espacio, un espacio que el ñel debe sentir que es inviola- 
ble, a fin de poder encontrar aquello que, al cabo, no procede del hom- 
bre, sino de Dios3. 

También pertenece al carácter ritual, no espontáneo € intangible 
de la liturgia, el no estar sometida a las mentalidades humanas, siem- 
pre cambiantes, puesto que silo estuviera, se le exigiria que sus modos 


0 mi armba p ln. 13 

== Micente de Lerios. Cuarmatirea ZA CEL 64, 149 PWinsentod Lérns, Com 
mositaries, 270) 

"COL ML Mosebach, Mitresio dee Formbesigker tel más arriba p. 630-123 al H- 
nal 216%: LH Mewman, "Coremontes ol he Church” Sermón 7 in Parochil ad 
Platt Sermons, 1,7%: "Los ritos que la Iglesia «cuya autoridad le viene de Cristo: 
ha aprobada, y con razón, por haber sido sados durante largo tiempo, no pue- 
den ser discontiniados sin daño para nuestras almas”. Tambien en relación con 
his consecuencias negativas del cumbia de leyes que han regido por largo tiern 
po: Tomás de Aquino STh 1-11, 97,2 in Sino Tirofogiar, vol. 28 (1aZae. 90-97); 
Larco and Political Themy, trad. por Th Gilbv (Cin: Blackiriars Publications [al 
Lbbd, 14445 
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de expresión se adaptaran continuamente a ellas*, El rito tradicional 
dela Misa ha resistido siempre la tentación de creer que la cuestión 
-legitima, en el fondo- de la inteligibilidad o “racionalidad del culto” 
(iopich Larpeia: Rom 12, 1), es una exigencia del hombre moderno, 
dotado de una supuesta capacidad de comprender, de transformarse 
en medida de la liturgia y de exigir, por tanto, que ella se adapte a sí 
mismos%, Si no existiera un criterio confiable sobre el modo, grado y 
frecuencia de los cambios, la consecuencia inevitable sería una serie 
continua de ellos*=, La liturgia tradicional, en cambio, se funda en 


+ CE Pio X, Carta Enoclica Pesceradi Doria Gregis (2H 3493), sobre las exigen: 
cias de los modernistas de que la liturgia cumpla las -teyes de la. evolución a fin 
de sobrevivir, 

mm CEL. Bouyer, Dies Handiwerk des Theologen (Einsiedelr: Johannes Verlag, 1980, 
4: 252 ha hecho fáciles las cosas, con el pretexto de acceder alos deseos de los 
fieles, Nose ha realizado esfuerzo alguño por abrir sus mentes a la auténtica 
palabra de Dios en la autentica tradición. La Uturgia se ha transtormado, por 
tanta, cada vez más.en una exprestón de quienes toman parte en ella tal como 
son enveste momento, no como Dios quisiera que fueran, es decir, transforma- 
dosen el Hijo mediante el proceso liturgico. El culto, con olvido de esto, viene 
á ser una simple consagración de la humanidad tal como ella es, acrítica v, 
sobre toda, inalterada”. | Hitchcock, The Recovery of ie Sacréd (San Francisco: 
Ignatius Press, 1995), 58: “Cuando los fieles desinteresados dijeron "La Misa 
no me dice nada”, los lturgistas ya ño respondieron, como lo hicieron alguna 
vez, insistiendo en que la Misa es u0 profundo misterio en q espiritu el 
individuo debe tralar de entrar a traves de la oración, el estudio, la paciencia y 
la humildad. Lo que hicieron fue, más bien, reconocer que ebectivamente habia 
que cambiar la Misa para hacerla capaz de hablar a un público más amplio. Se 
produjo asi un giro crucial de la más profunda importancia, cuya seriedad 
apenas fue adwertida en aquel Úempo”. 

* Sobre las preocupaciones en este sentido que hubo en visperas de la re- 
forma litúrgica, cf. Cibispo D. Stafía, " Alecución sobre el esquema conciliar “Sobre 
la ada Liturgia en general”, en la Congregatño geñeralis VI de 24 de octubre 
de 16627 (Acta Syurodalía, vol 1. Periodús primo, pars L, 4283): Additier socia 
Liturgia esse optandam enirtate tempordias el circunstanits, He quoque ad conse 
taria debes alieudere: aores enira, ierno vull ipstis socictates, hodie prarsertón, 
coleriter mita el celerias mutabitur; qued placits altitud hada oder conseate 
men, post triginta vel ad sunenun quiripeagórta aros ¿am apparebil incomngreit; 
cocladerdira enpoessel posi irteinta vel pida joel qunos integre art fere tubegre 
Diturgian bheruan eses reforaanadamn, Hoc mii vader legicun duda praemisza, sel 
acarte decoran pro sacra Liturgís, arinitine tilo pro disritate Ecclesiar, ratito tula 
pro integritate et initate Adel muúnime frocas unitatí disciplinar [Se agrega que la sa- 
grada liburgia debe acomodarse al cambio de los tempos y de las circuntancias; 

ro deberos también tomar en cuenta las consecuencias. Porque las costum- 
ib é incluso el carácter mismo de la sociedad, especialmente en la actualidad, 
cambian velozmente y habrán de cambiar más velozmente todavia enel futuro. 
Lo hoy parece adecuado a los sentimientos de la rultitud, después de treinta 
o, a lo más, encuenta años, parecerá inadecuado. Se llegará a la conclusión, pues, 
en treinta o cincuenta años más, queda liturgia debe ser de nuevo En 
teramente o casi enteramente. Esto me parece Juna consecuencia] lógica de las 
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principios diferentes: no busca adaptarse a los hombres, sino que aspi- 
ra, más bien, a que éstos se inserten en- ella y sean asimilados por ella; 
no usa el lenguaje humano de todos los días, sino que invita al hombre 
a aprender el lenguaje litúrgico intemporal; no hace entrar el mundo 
actual de los hombres en el culto divino, sino que desea atraer a los. 
hombres hacia el mundo que es el propio de ella", Muchos que han 
descubierto la liturgia tradicional en la actualidad han descrito de ma- 
nera vivida:e impresionante lo fácil y lo fascinante que todo esto puede 
serios, 


premisas (1.e,, del proermo y capitulo primero de Sicrosciin Emilia pero 
disminuve la glórta de la sagrada liturgia, no. en absoluto útil pará la digni- 

dad de la Iglesia, noves en absoluto seguro para la integridad y unidad de la fo, 

y no promueve de ningún modo la unidad de la disciplina]. CL Davies, Pope 
Tolrar": 5 Conmaca, 97 “Las enseñanzas papales sobre la nevesidad de adaptar la 
liturgia pará ponerla actora con los hempos modernos brillan por =u ausencia 
lantes del Vaticano 10, lo cual no sorprende en absoluto si se examina ustasu- 

puesta “necesidad” de manera desapastónada y racional. ¿Cuándo se hacen 
modernos los Hempos?- ¿Cuáles son los érerios con los que sr hagnostica la rro 
demnidad? ¿Cuán > berimina una modernidad y cuándo comienza otra?”. 

ME: Th. M, Kocik, The Refiere ef the Reform? A Liturgioal Debate: Reforia 0 
RrtondSan Francisco: ignativa Press. 2005), Appendis M4 A. Nichols, “Salutary 
Dissatistaction,” 195-219, 199: “Sin-embargo, incluso si fuere el coso que «el pú- 
blico de la Iglesia estuviera, en general, suficientemente satistecho con la forma 
de culto que sede oérece dia acia encerio pómáno moderno, +0 puede afirmar 

se no deberia estarlo. Lo Iglesia no es una empresa cuya administración pueda 

loclararse satistecha si sus clientes manifiestan también estarlo. “Sentirse cómo- 
dos con un determinado estado del culto” es ina serial infalible de que hemos 
errádo en cuanto al verdadero significado dela lturgiaen lo relativo a su-sacrá- 
lidad, asu ser diferente, 205 poder sobrenatural. 5 hemos de emplear análo- 

glas comerciales en esto, deberiamos decir de la Iplesia qué está en A toco des 
hacer que la gente se dé cuenta de que ene necesidades.con las que jamás ha 
soñado siquiera. Precisamente porque estamos hechos 11 imagen de Dios, pet 
tendemos hacia nuestro divinoVsrquehpo cuando se nos lo muestra en ul Dis 
hombre Jesucristo sufriente y glorificado, necusitamos que pú se nús consolide 
en nuestra realidad cotidiana, ordinarió. por un fácil mecanismo de culto con: 
sistente en palabras y sonidos rápidamente asimilables. Por una aparente para 
¿Joja, pocsitars que la liturgia no sea inoportunamente relevante pará los papeles 
seculares que la sociedad de un mundo caido crea para nosotros: Mecesitamos 
que la liturgia ros aleje de nuestro ser ordinario de todos dos días, hacióndunos 
capaces de encontrar una nueva identidad en aquellas voces que eo ella hablan 
de adoración, de purificación, de la eberra trascendencia de sá paz, que supera 
toda comprenson, de la Ciudad de Dios" 

224 la descripción de Eat<inger, Miléstones, 16-20, 
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2 Rúbricas 


21. Garantías contra la arbitrariedad 


Hasta la edición 1962, inclusive, el Misal romano no dejaba práctica- 
mente lugar alguno a la libre elección, adhiriendo plenamente al prin- 
cipió: “La grandeza de la liturgia depende... de su ausencia de espon- 
taneidad”1, Las garantes de esta ausencia de espontaneidad son las 
rúbricas, las instruccionesi*!, impresas en color rojo en el Misal, las 
cuales especifican cómo debe decirse las oraciones y cómo debe reali- 
zarse las acciones sagradas. Debido a su precisa reglamentación de la 
interacción con lo sagrado, las rúbricas, junto con la Eserttura, consti- 
tuyen un locus theologicus, una fiente de conocimiento teológico en 
lo relativo al misterio de la Eucaristía. 

El Misal codificado por el papa Pio Y, de acuerdo con el Concilio 
de Trento, reglamenta, mediante las precisas instrucciones contenidas 
en las rúbricas, hasta los menores detalles del rito litúrgico, sin dejar 
cosa alguna entregada al acaso o a la discreción del celebrante. Esto 
revela un mejor conocimiento de la naturaleza humana que el de quie- 
nes, al expulsar tiunfalmente el supuesto rubricismo, transformaron 
las "graves reglas del juego sagrado”*"5 en un campo de esparcimiento 
para caprichos creativos. Como se dijo alguna vez, apropiadamente, 
las rúbricas son “la cuerda roja de Rahab, una forma de escapar de la 
catástrofe de las contingencias del ad libitum”. Así como la cuerda 
roja que Rahab colgó de su ventana a pedido de los espias de Josué 
para preservar su casa de la destrucción durante la toma de Jericó (cf. 
Jos 2, 18-21), asi las instrucciones en rojo del Misal protegen al cele- 
brante de sucumbir ante la abrumadora diversidad de posibilidades, 
y de naufragar en el caos de lo que está siempre descubriéndose o sien- 
do siempre espontáneamente creado. De modo paradojal, es precisa- 
mente la reglamentación meticulosa de todas las acciones litúrgicas 


0 Ratelnger, Spirit af the Litirgy, 166 (Dreology of tre Litera, 108). 
Sobre cl origen del termino, tomado de la terminología a pica 
y sobre su postertor aplicación también a las Rubricar Generales im 
en el MRom 1570, cf. Thalhofer, Hardbuch der katholischen Liturgik 1 $7 a Ja 
cl: Mosebach, Heros of Formbssness, 131-3%, Raschevesky, “The Rubñken.” 
CR Guardiná, Te Spin! of Be Liturgu [con una introducción por LM Pieroe / 
trad. por A. Lane] (Mew York, MY: Erossftoad, 1998), 71. 
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lo que, supuesta cierta familiaridad, permite, en último término, que 
se las ejecute sin esfuerzo alguno”, 

La objetividad, inherente al rito clásico, se debe en no menor parte 
al hecho de que el sacerdote celebrante está atado por los textos li- 
búrgicos y no ene ninguna posibilidad de improvisar. Esta atadura se 
destaca especialmente por la práctica de tener, en la Misa Solemne 
Pontifical, un presbitero asistente o, en la Misa solemne, un maestro 
de ceremonias que indican al celebrante, con precisión, los textos u 
oraciones que deben ser dichos en determinados momentos. Como no 
sólo sacerdotes recién ordenados sino también sacerdotes experimen- 
tados son guiados a lo largo del Misal de este modo, queda claro que 
"este ritual de señalar [lo que debe hacer] es una manifestacion del 
sometimiento del celebrante al ordenamiento tradicional de las ora- 
ciones: éste no es un orden creado por él, En esto también har que 
entender y experimentar el culto como algo dado, no hecho por el 
hombre del momento"+e”, 

Xo son sólo textos lo queel rito predetermina estrictamente: las 
rúbricas determinan también los gestos del sacerdote en el altar (posi- 
ción del cuerpo, de la cabeza, de los brazos y dedos) hasta en el menor 
detalle, Incluso el revestirse los paramentos sagrados está reglamen- 
tado con numerosas instrucciones: cuáles vestimentas hay que besar 
antes de ponérselas y cuáles no es algo que está tan reglamentado 
como el orden en que debe ponerse las mangas del alba y el correcto 
cruzamiento de la estola, cuyo extremo derecho debe quedar puesto 
siempre a la izquierda del sacerdote, El modo de aproximarse éste al 
altar está deserito con toda exactitud: debe ir con los ojos bajos, con 
un paso lleno de dignidad, con la espalda erguida (oculís demissis, in- 
cessu grovi, corpore erecto). El abrirse de los brazos y manos está 
reglamentado en cuanto a la amplitud y altura: dos brazos no deben 


* CLA. Fortescué, Dar Certmarntos 17 ie Eon Rie Dscrird lLondor Hama, 
Dutes and Washbourne, 19397), 0069; “Probablemente lo primera impresión que 
estas descripciones producirán en alguien no acostumbrado, es la de una enorme 
complicación. En realidad, la complicación es mucho menor que lo que parece. 
En general, las aociónes son mucho mens dámativas cuando se Lis realiza gue 
cuando se das describe con patabros, La mayor parte de los católicos casi no ad- 
wertén estas cosás cuando asisten a lo iglesia. Los ministros Y arudantes que las 
realizan corstantemente se acesturabran tanto a ellas por el prolongado ibi 
que también ellos las realizan casi sin pensar... Wake la pena advertir que, mientras 
más exactos son las instrucciones, meras complicado resulta cumplirlas. Cuándo 
caca cual sabe exactamente qué Hene que hacer, cuando todos están de acuerdo 
y cumplen su parte con seguridad v silenciosamente, el efecta de la ceremonia es 
inmensamente más sereno que cu ando hay dudas, confusión o discusión”. 

* Mouscbach, Heresy 0? Foradessmess, 128, 
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abrirse sino hasta el ancho y alto de los hombros, y las palmas deben 
mirarse una a otra, El rito define la postura de los dedos, las diferen- 
tes clases de inclinaciones, y el número y las diferencias de las genu- 
flexiones Cín plaro, ia graduj"". En lo relativo a la dirección de los 
ojos, está prescrito cuándo deben mantenerse bajos (Domínus vobis- 
cum, Bendición final), cuándo deben levantarse y dirigirse hacia el 
crucifijo del altar (Te tgitur, entre otras ocasiones), y cuando deben 
estar fijos en el Santísimo Sacramento (Pater Noster), El volumen de 
lá voz mientras el sacerdote lee el Canon debe ser tal que pueda oír 
su propia voz, pero sin que la oigan los que están cercados, 


2.2. Objetivización y desindividualización 


Todas estas meticulosas reglamentaciones, que no toleran desviación 
alguna ni arbitrariedades, tienen sólo un propósito: cuando el sacer- 
dote actúa en el altar in persona Christi y pronuncia las palabras de 
la consagración en nombre de Cristo, prestándole su voz, es del todo 
conveniente que todo lo que sea personal, individual y subjetivo pase 
asegundo plano y se reduzca al minimo, para que pueda posesionarse 
completamente del papel de Cristo el Sumo Sacerdote", La supresión 
de lo individul deja en claro que es otro quien actúa: 


« Es decir, envel suelo; en las gradas. 

01 Enebricas generales Missalis Rorai (1462), nic, 500. 

00,0, Christian Order, April 1974, 2405; quoted in Davies; Pope Paul's Nec 
Mass. 25: "Recuerdo cuando, como sacerdote joven, me preparaba para dectr mi 
primera Misa, se me entrenaba estrictamente y se me decía que debla ensayar 
ce tal modo que coil tere y gesto miocen el altar del sacrificio fisera absoluta 
mente perfecto: Todo debía ser exactamente de acuerdo con las rúbricas, tal como 
debia ser -tóno de la voz, bendidones, inclinaciones, genuflexiones, giros para 
Alrigirss al pueblo, altura y amplitud con que debía extender los brazos-. ¿Por 

Porque en el altar iba a llevar a cabo la acción más noble que está al alcance 
Le ser humano: el sacrificio. Dios del Hijo de Dios. De estose desprendia, 
tanto teobógica como dógicamente, que uno debia poner encllo todo el res 
de quees capaz un hom Siendo la naturaleza humana como-.es, la idlosin- 
crasia personal obraria disminuyendo esa actitud reverente sá los sacerdotes 
quedaran entregados as mismos, en cuanto a las palabras y gestos en la Misa. 
Pardo tanto, las diosincrasias debian ser podadas al máximo. De aña las rúbricas, 
que atan a todo sacerdote en la Misa, despersonalizándolo, por decirlo así, en 
interés del respeto que los hombres deber mostrar cuando ofrecen un sacrificio 
a Dios. ¿Córno, sino por medio de cada gesto corporal suyo enda Misa, podrian 
hos hombres reconocer convendentemente en su corazón su total dependencia de 
Aquel que los.ercó de la nada?”, 


Ad 
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“Ur sacerdote enel altar no hiene rostro, y dos brazos que 
leeantanalSeñor sida polvo mi orrranendos, 
porque aquel e quien Dios Mamo para que hable, a ése de Mera 
pura que guarde silencio, 
y quien quiera es encenibido por Su Espíritu, desaparece "40, 


Esta es precisamente la finalidad del rito estricto y de las mbricas que, 
a primera vista, parecen legalistas: silenciar la propia voz para que Dios 
pueda hablar; suprimir las exploraciones individuales para hacer lugar 
ala incursión de Dios** y permitirle introducirse enel presente. La pe- 
glamentación estricta de las mábricas garantiza también la dignidad de 
la noción litúrgica, puesto que la aparta totalmente de la gestualidad 
personal característica del celebrante!" que, sometido totalmente a las 
exigencias del rito, puede sólo en un infimo grado llamar la atención 
de los fietes hacia si mismo, con sus virtudes y Naquezas personales, 
Finalmente, las rúbricas protegen de deformaciones, trivializaciones 
y subjetivaciones de lo que la Iglesia posee de más valioso. 

La controversia sobre el carácter prescriptivo o descriptivo de las 
rúbricas, que tuvo lugar desde fines del siglo XVI, revela cuánta im- 
portancia se les ha atribuido siempre a estas funciones que ellas tie- 
nen, Si, al cabo, se considera las rúbricas ño como meros consejos 
para lograr una realización digna y apropiada de la acción litúrgica, 
sino cómo instrucciones que obligan en conciencia al celebrante -se- 
gún la materia, bajo pecado grave (sb graví) o bajo pecado venial (sub 
lev), queda demostrado, una vez más, que la liturgia merece protec- 
ción y que la garantía más segura de ello reside en los estándares de 
la Iglesia, que no son transables. 


ion Le Fort, Hisnncnan die Kirche, 22 

10 Ratxinger, Sprdof he Literas, 168, (Theclogy 0 he Linea, 105.3 

“CL Dávbes. Pope Pol Nervo Mass, 154: En dá Misa tradicional, las rúbricas 
garantizaban que el celebrante suburdinára su personalidad a lo celebración 
Cada palabra suya, cada gesto, estaba meticulosamente reslamentado. Estas la 
razón por la que una Misa malamente octebrada era casi imposible si se obser- 
taba Lis rúbricas. Puede que haya habido celebraciones apresuradas, poco ediñi- 
cantes, pero se trataba Genamente de excepoiones, Las rúbricas asegurabán que 
normalmente cada celebración fuera recogida, pladosa y diegnificada. El hecho 
do que gran parte de lá Misa huera dicha en voz baja, contribusa no poco a 
hacerla cdificarte, Antes del Concilio habría sidoomur raro dira algún fiel decir 
que lo Misa habia sido aburrida o entretenida. La Misa .ra la Misa, y punto” 

E, Thalhoder, Hindiuc der Lathalschcr Liturgia L, 37981. 
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3, Ceremonias 


3.1, A do invisible mediante lo visible 


“Tengámoslo presente: antes del Concilio, la coreografía, desarrollada his- 
tóricamente; de una danza sagrada, se desplegó en el altar con gestos 
significativos (pero no racionalisticamente claros), com la recitación de los 
textos en latín, y con la entonación de hinmos y cánticos respondidos por 
él coco. Esta actuación incluía también candelabros puestos en varios ni 
veles, rodeados de flores, a veces intercalados con piezas ornamentales 
provenientes del tesoro de la Iglesia, La acción en el altar era una unidad 
de bertos dos y sem velados, de cánticos, gestos ritualtzados, mú- 

sica, humo de incienso y de un espacio solerne usado como “teatro”, en 
aquél exquisito sentido que nos viene de la o La reforma hitár- 

gica ha perforado hasta el corazón esta unidad. Lo que el Concilio pro- 
mulgó no fuezuna modificación, sino un sustancial desbarajuste. Uni sim- 

posio, inventado ad hoc, vino a ocupar el lugar de una estructura de re- 
presentación simbólica*4”. 


Esta descripción surge de una certera observación de la liturgia clásica, 
y muestra vividamente el impresionante impacto que las interacciones 
de palabras y gestos, himnos y simbolos son capaces de desplegar en 
el espacio sagrado. Son especialmente importantes aquellas actuacio- 
nes que se denomina “ceremonias”, Aunque el término coerimonia 
fue, en un principio, sinónimo de rífus, su uso lingilístico se contrajo, 
después del Concilio de Trento, de modo que *ceremonta” comenzó a 
mentar prineipalmente aquella forma exterior de culto que no es de 
institución divina sino que ha sido introducida por la Iglesia, De ahi 
en adelante, pasó a designar solamente ciertas acciones y formas de 
naturaleza simbólica o mimética*?, Las oraciones y lecturas, pues, no 
pertenecen a las ceremonias, pero pueden ser acompañadas por éstas 
(por ejemplo, abrir y cerrar las manos, inclinar la cabeza, incensar, ete.). 
El Concilio de Trento (sesión XXI de 1562) explica el propósito 
de las ceremonias, describiendo el modo en que ellas, objetivamente, 
hacen aparecer más solemne y espléndido el sacrificio instituido por 
Cristo y, subjetivamente, más vivido e impresionante para las fieles: 
"Siendo tal la naturaleza de los hombres, que pose pueda elevar fácilmen- 
tea la meditación de las cosas divinas sir auxilios, o medios extrinsecos; 


A. Lorenser, Des Roma der Buchhaller. Die Zerstórung der Simwlichkell. Elne 
Reolicioaskritik (Frankfurt a. ML: Fischer Vaschenbuch-Verdag, 1984), 191 
. Thalhoter, Hardbrcioder katbolcórn Litiraicl, 3773, 
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nuestra pradosa madre la Iplesta estableció poresta causa ctertos rios, 
esa saber, que algunas cosas dle la Misa se pronunción en voz baja ican. 
Y y otras con vos más elevada, Además de esto se valió de ceremonias 
(can, 7, como bendiciones místicas, lices, inciensos, ormamentos, y otras 
muchús cosás de este género, por enseñanza y tradición de los Apósto- 
los; cor ol fin de recomendar por este mediola majestad de tan grande 
sacrificio. v excitar los ánimos dedos fieles por estas señales visibles de 
rebigión y predad a la contemplación de los altsimos misterios, que están 
ocultos:en este sacrificio” +”, 


Unos pocos años después, el cardenal Roberto Bellarmino, $.3., expli- 
vaba el significado de las ceremonias exactamente en este sentido, al 
declarar que el ser humano, atado a un cuerpo, sólo puede captar la 
grandeza de la religión intelectual cuando no se le presentan “miste- 
rios desnudos” sino, más bien, misterios adornados y vestidos con bri- 
llo exterior, de modo que pueda aprehenderlos intelectualmente con un 
mayor respeto! *, Del mismo modo, el sabio hiturgista y luego cardenal 
G. Bona, O.cist., en 1663 describía así las funciones de estas acciones: 


"Porque aunque lás ceremontas mismas ño pueden reivindicar por de 
recho propio ni perfección nisantidad, son, sin embargo. dos actos exte- 
riores de la religión, diseñados para mover el corazón, a modo de seña- 
les, para que venere las sapradas realidades, y para elevar la mente a la 
meditación de lo sobrenatural, Ellas sirven para fomentar la piedad, para 
alimentar la llama de la caridad, para aumentar nuestra fe y hacer más 
honda nuestra devoción: proporcionan instrucción al pueblo sencillo, 


1 Concilio de Trento, sesión XXI, cap. 5 (DH 1746). 

is Ro Bellarmina, Despues de comtrovera ristiade fa, controversia 5, lib 
2,31 [Olpera omnia 0] (Paris Wives, 1870 [reimpr. Frankfurt a. ML: Minerva- 
Werlag. 1965], 5008. “Quinta (sc, ratio) est ccrscroablo relrgramás. hd euira carrar 
sar praestitnt, de religio rilescal, el combruvra tir, eli pada porel. Nata enrellen- 
Ei reli mostrado praccipin, qua Spiritus és, cant facile puerspicilarr a aras: pul 
Corner ¿rimar db más propi deritane ierarla inicia, aint, etorri, del 
externa grandes aiarestalei serias obícion, cl pr omar ralen] car pere al 
par mente percirantur” [La quinta razón es Li conservación de la nebigeón. Las 6 
rermonias pat pos la función de impedir que la religión e haga 1) y desprecia: 
ble, con do cual perecer eventualmente. Porque la superior excelencia de nues 
tra religión, debido a su naturaleza espiritual, no es facilmente aprebendida por 
nósotros, que somos de naturaleza corporal. Y por ésta razon, nose nos pone de 
lante ningún misterio desnuda, sino quese los sevdste Y adorna, para que se nos 
presenten con cierta majested a los sentidos, y scan asi percibidos por lacmunbe 
con mayor respeto]. Asimismo, Newman, “Coremontos of the Church,” Pra 
art Pla Settnis 1, 7d: “Lo Escritura proporciona elespirite a nuestro culto, y 
la Iglesia; el cuerpo; y serieguivalente a esperar verel espiritu de los hom- 
bres sin la intervención de sl cuerpo el suponer que el Oisjeto de la te puede ser 
captado, en un mundo de sentidos y excitación, sin la insirumentalidad de una 
horma exterior que detenga Y ie lacatención, estimale al descuidado v anime al 
dudoso”. 
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decoro al culto divino, continuidad a la práctica religiosa; y hacen posi- 
ble distinguir los cristianos duténticos de los falsos y herejes *4, 
El principio per visibilia ad tnvisibilia (“por lo visible a lo invisible”) 
sirvé de fundamento á todas estas consideraciones”, tal como se dice 
en el Prefacio de Navidad: Diumn visibiliter Deum cognoscimus, per 
hune in invisibilium amoren rapiamur*l, 


3.2. Perfección de la forma e intensificación 
de los gestos Ñtúrgicos 


La reglamentación de las ceremonias cumple diversas funciones. Algu- 
nas están puestas para dar belleza y perfección al modo cómo se rea- 
liza el ritual, tales como las detalladas instrucciones sobre la posición 
de las manños del celebrante cuando se santigua o cuando hace la señal 
dela cruz sobre las ofrendas eucaristicas o cuando bendice a los fieles, 
o como la estricta norma sobre la secuencia que debe observarse en 
el incensamiento del altar mayor por el sacerdote, sobreel movimien- 
tos de los brazos y los pasos que debe dar. Otros gestos ceremoniales 
confieren mayor intensidad a las oraciones a que acompañan como, 
por ejemplo, el golpe del pecho en el mea culpa del Confiteor, o la 
elevación de las manos en el Sursum corda. Otros gestos sirven como 
expresiones de respeto, como la inclinación de la cabeza cuando se pro- 
nuncia el santo nombre de Jesús u otros santos nombres, o como la 
genuflexión ante las ofrendas consagradas, o 4l beso que se da a los ob- 
jetos sagrados, como el altar o la patena. Las ceremonias de la liturgia 
tradicional de la Misa poseen, pues, un rico repertorio de gestos ritua- 
lizadog"" que la distinguen del Novus Ordo Missae por una drástica 


0. Bona, De diria psabrodia, cap. 195 01,1: Opera ora, 560, Citado por Pio 
XIL Mudrator Dei (ALAS 39531 | Sessoltz, Decanrentaticn, 144), En igual sentido JJ. 
Olier, Llesprit des córfinonites de lomesse. Explicafion des cerros de la grind esse 
de parvisse selon Uusage sonia, Préface (Perpignan: Edition Tempora, 2009), 39. 

2 768 Tomás de Aquino, 57h 0-1, 81,7, in Sima Tiroleziós, val, 39 Za2ae, 804 
41 Religión and Vorsfup, trad, por ED CéRourke (Oxford: Mackfriars Publica- 
tins- [La], 1964), 26-29; STh M1, 604, in Simea Ticoligíar, vol 56 (3a, A1-651 The 
Sacraments, trad, por E, Bourke (¡Cóford: Blackiriars Publications [La |, 1975), 12- 
1356309. 

E "Para que conociendo a Dios visibdermente, seamos alraidos por El al amor 
de lisionsas invisibles”. CL B. Capello, “La Prétace de Moél,” QUES (1933 2734-83, 

2 CA Suntup. Die Godratig der libogischenoGebérden od Berczingon tn 
lateinischen od deutschen Auslegungen des 2, his 13, fatrhunderás (Múnchen: Wil- 
heira Fink Verlag, 1973 HL Lubienska de Lenval, La Liturgíe de Gere [(Toumal 
Paris: Editions Casterman, 21957) P. Christophe, Benité des gestos di: Cleébien (Paris: 
Editions du Cerf, 200% E. CassingenaTrévedy, Teántur Le miss! de Pie V, Hor- 
mercutlgar el déontologte d'sen altachement BSeneva Ad Soler Editions, 207) 6% 
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diferenciación e imensificación, Por.ejemplo, existen diferentes formas 
de inclinaciones: la liturgia clásica distingue entre la inclinación de la 
cabeza y la del cuerpo: esta última puede ser profunda (inclinatio pro- 
fiersda), como en el Confiteor, o mediana (inclinatio media), como des- 
pués del Confiteor, durante da oración Deus, tu conversus, Se puede 
inclinar la cabeza profundamente, a medias, o ligeramente, según se 
pronuncie el nombre de Jesús, el de Maria o de otros santos o del papa 
reinante. Las formas de inclinación, dispuestas jerárquicamente, co- 
rresponden perfectamente con la enseñanza litúrgica sobre los diver- 
sos niveles de honor tributados a Dios mismo (cultus lotriae: adora- 
ción), a la Madre de Dios (cultas hyperdulias: especial veneración) € 
individuos específicos Ccultus duliae; simple honor), 

A nivel ceremonial, esta sutil diferenciación se expresa, por ejemn- 
plo, cuando el celebrante, antes de mezclar el agua con el vino, bendice 
el agua con la señal de la Cruz, ya que ella simboliza a los fieles, pero 
no bendice el vino, que es simbolo de Cristo. En cambio, cuando el acó- 
lito pasa ambas vinajeras, las besa a las dos por respeto del misterio 
significado por su contenido+, Además, en la Misa de difuntos se omi- 
te la bendición del agua, ya que el poder de las llaves dela Iglesia no 
se extiende a las almas del Purgatorio y, por tanto, puede hablar de 
ellas sólo como intercesora?”, 

Además, se intensifica ceremonialmente ciertas oraciones con el 
acompañamiento de gestos y con la repetición. El Confiteor demues- 
tra claramente cómo los actos espirituales se traducen en gestos cor- 
porales, fortalecióndose y profundizindose al mismo con la forma exte- 
nor de expresión. En el Confiteor, el sacerdote se inclina profundamen- 
te, como expresión de humilde confesión de culpa y, al mismo tiempo, 


"Con tal de que se la viva rcalmente con amor, Y nose la realics de tun modo de- 
sabrido y mecánico, la celebración tridentina, con la riqueza dle sus gestos, col sus 
signos de la Cruz, sus besos Y sos genuflodones, fivorece eminentemente, enel 
sentida más profundo del termina, el compromiso del colebrante coo la acción 
que realiza: dicha cebebración, con un movrimbente sirmubbármea mente gonnásitico 
vespintual, esboza el don de su propio cuerpo, la presencia teal de su cuerpo [o 
ses, todo su sen), al Cuerpo al que representa: con cada gesto don cada signo, vá 
costendo y atando al celebránte al altar del Señor, y con su cuerpo recuerda al 
Cuerpo”, 

El Thalhoter, Hendbuch der Eoholischen Liturgia 1, 2955. 394 

1 OL Ritts servarabiís in cclebrttone Méxac UA. Lás rúbincós delomisal no men: 
dcionan todos los detalles, bos que son comentados por los rubricistas, Así, mien- 
trás la rúbrica del misal no habla del beso a las vinojeras, todos los rubricistas 
lo mencionan en relación: con la Misa rezada (véase, biter aha, E. (OComnell, 
Ll FComnell. Le avásseur-Hoegr-Stercky, Callewserl Van der Stappen, y Marti 
miucct, 

20, Guéranger, Dre Traditional Lat Mess Explanmed, 39, 
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como simbolo del horno incurvatus ín seípstma ("hombre doblado s0- 
bre sí mismo”) del pecador que se repliega sobre si mismo, sin mirar 
va hacia lo alto del Cielo, sino mirando sólo lo que es terreno, Sólo des- 
pués de la intercesión del acólito (Misereatur tul orinipotens Deus...) 
el sacerdote deja esa postura y se viergue: Durante el Confíteor, junta 
sus manos como señal de respeto, de sometimiento a Dios y de peti- 
ción de gracta y perdón. Los tres golpes de pecho del mea culpa, que 
va se reconocían en la antigua Grecia como gesto de dolor y que se 
entienden como señal de contrición en el Evangelio (cf. Le 18, 13), 
significan golpear los pecados enraizados en el corazón y quebrar la 
fuente de todos los pecados, la soberbia del corazón pecador, para que 
Dios pueda crear un corazón interior puro y nuevo (cL Ez 36, 26: Sal 
50, 12, La genuflexión al El incarnatus est, durante el Credo, y al 
Verbum coro factumest, del Último Evangelio, recuerdan intensa- 
mente que el misterio de la encarnación de Dios constituye el punto 
central de toda la historia de la salvación del mundo, y exige una res- 
puesta adecuada: un gesto físico de reconocimiento a Cristos. El triple 
Domine, non sum dignus, acompañado de golpes en el pecho, no es 
una repetición innecesaria sino un modo de facilitar la disposición 
adecuada a la recepción del Santísimo Sacramento. Otros gestos, que 
acompañan al canto y la recitación del Gloria y del Credo exteriorizan 
lá elevación interior de la oración con el abrirse y elevarse de las maá- 
nos y ojos hacia lo alto, y permiten que $e expresen los actos interio- 
res de adoración (adoramus te / simul adoratur), de acción de gracias 
(gratias agimus tibi), y de súplica (suscipe deprecationern nostram) 


e CN Gir The Holy Sacrifice al the Miras: Diogrratical Hi, Estirgically mod Asertr 
cally Explatred (Saint Louis. MO / London: Herder, 1949), 362n.1: “El Dies Froe 
expresa bellamente este triple gesto: Gro supplex (+ das manos juntas) ef accits 
(= profunda inclinación dhel cuerpo) cor corbata ua cin [> enel pechos” 

5 CL Ratzinger, Frazt of Enitli, Pd [ieolosi of ie Liturgy, 1284); "El himno a 
Cristo en Fihperses 2, 6-11, habla de la ihúrgica cósmica como ún doblar da ro 
dilla al nombre de jesús, viendo en elo el cumplimiento de la profecía de lsalas 
(15 45, 23) sobre la soberania de Dios sobre Israel, Al doblar la rodilla al nombre 
de Josús, la Iglesia actúa con toda verdad. ingresando enel gesto cósmico, rin- 
diendo homenaje al Vencedor y, con ella. situándose del lado del Venordor. Por: 
que con el doblar Los rodillas «decimos que imitamos y adoptamos la actitud de 
quien, aunque “tenia la forma de Dios”, se “humilló hasta la muerte”. De este 
modo, combinando la palabra profética del Antiguo Testamento con el modo de 
vida de Jesucristo, la carta a los Filipenses ha tomado el signo de arrodillarse, 

ue considera la postura adecuada que deben adoptar los cristianos al nombre 

Jesús, y le ha dado su significado cósmico en la historia de la salvación. Aqui, 
el pesto corporal sume el estatuto de una confesión de de en Onstoc las palabras 
no pueden reemplazar esta confesión”. Sobre el arrodillaree como respuesta a los 
momentos de epifanía divinaen boda la liturgia, ef. Mosebach, Heresy of For 
lesanoss, PH, 
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no sólo con palabras sino también con los movimientos fisicos de in- 
elinar la cabezacen veneración de las Divinas Personas (Deo / Deum) 
y de sus nombres (Jesum Christum). Del mismo modo, las oraciones 
del Ofertorio intensifican su poder expresivo con gestos que correspon- 
den a los contenidos -elevación de los ojos (Suscipe, Sancte Pater / 
Offerimus Rbñbe inclinaciones (En spiritu humilitatis / Suscipe, Sane- 
ta Trinitas). La riqueza de expresión simbólica que hay en los gestos 
de oración a comienzos del Canon (Te igitr)es explicada por la des- 
eripción siguiente: 
“Al comienza del Canon, inmnediatamente antes de comenzar la oración 
(quesólo conmena despues), el celebrante extiende (extend) Lis manos, 
laselova, e inmediatamente las junta de nuevo. La separación de lio; rut 
ños (que previamente estaban en cruz) justo al comienzo del Canon. 
hiéne la finalidad de caracterizar a éste como la repracsentalis possionis 
Gonna, y de recordar al Salvador, que oró con los brazos extendidos en 
la Cruz la elevación de las manos.s una expresión clara de la cleva- 
ción de la mente, que debe continuar durante todo el resto del Canon, 
llamado anteriormente “Oración” kalexochen [por excelencia]; el inme- 
diato juntar las manos permite que el Canon, esta oración: je arde emi 
meti [ee sentido eminente, parezca prgente, en tanto que el alzar los 
ojos hacia el Cielo o hacia el crucifijo del altar) indica queda oración se 
dirigo a Dios, El inmediato bajar la mirada que acompaña a la profunda 
inclinación antel altar ex prosa ol hecho de que la oración del Canon 
está impregnada de la conciencia del pecado y de la culpa, por do que 
se la dice con una actitud humilde, igual que la oración del publicano 
en el Templo. Entre los demás gestos, el poner el sacerdote sus manos 
unidas sobre el altar indica que ésta es una oración del Mediador, v se 
la pronuncia en estrecha vinculación pon el único sacrificio del altar 922, 


Las señales de la Cruz, que de varias formas acompañan muchas orá- 
ciones o son acompañadas por éstas, vinculan de modo enfático el sa- 
erificio de la Cruz, que nos obtuvo él perdón de los pecados y la vida 
eterna, con determinadas partes de lá celebración de la Misa, €.-g. la sú- 
plica de perdón después del Confiteor (+ Tadulgentiam, absolutionem 
et remisstonem peccatorin], la conclusión del Credo (+ el ttanriuen- 
tri súeculó), y la recepción de la Comunión (Corpus Domini Nostri 
desu Christi custodio! arímam tua fa vitam acternam). La señal 
de la Cruz con que se santigua el sacerdote al finalizar el Sanctus, du- 
rante las palabras Benedictus quí venit in nonane Domini, recuerda 
que, con la. entrada a Jerusalén, comenzó la pasión de Nuestro Señor, 
de lo cual, como misterio que ha de realizarse, se da vividos testimo- 
nios, una Y otra vez, sobre el altar, todos los cuales tienen un profundo 


2 Thalhoter, Hendtucdido tete Linera 0 (Erciburg í, Er: Verlog Her- 
dez, 14904, 16%. 
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simbolismo numérico, especialmente por los muchos signos de la Cruz 
que se hace sobre el pan y el vino, o el Cuerpo y la Sangre, en su caso, 
durante la oración del Canon*“=, Incluso en los gestos más pequeños, 
como los dedos pulgares que formán una cruz al extenderse las manos 
sobre las ofrendas Eucaristicas (Hane igitur oblationeno, está presente 
el signo de salvación para indicar que Cristo es el cordero sacrificial. 

Entre los gestos del sacerdote que acompañan a las palabras de La 
consagración, sus acciones Ín persona Christi adquieren, a nivel cere- 
monial, el significado más claro, ya que en ese momento dichas accio- 
nes coinciden perfectamente con las de Cristo durante la institución 
del Sacramento del Altar en la Última Cenats, 


3.3. Riqueza de simbolismos 


No todas las ceremonias, sin embargo, tienen un significado tan di- 
recto y claro como las descritas hasta aqui. Por ejemplo, ¿Por qué se 
lee la Epístola desde un lado del altar y el Evangelio desde el otro? 
¿Por qué el sacedote se vuelve al pueblo con un semicirculo desde el 
altar á cada Dominus vobiseum, volviendo a dar la cara altar con un 
múvimiento semicircular por el mismo lado, mientras que en el Orate 
fratres lo hace ejecutando un circulo completo, volviéndose el altar 
por el lado contrario? ¿Por qué en el incensamiento del pan y del vino 
en el altar el toríbulo se pasa sobre las ofrendas en forma de cruz dos 
veces, en el sentido de las manillas del reloj, y la tercera vez contra 
las manillas del reloj? ¿Por qué se oculta la patena bajo el corporal 
después del ofrecimiento y se la saca de ahi nuevamente después del 
Pater noster? 

Los anteriores $0n sólo unos pocos ejemplos de cuánto hay en el 
rito tradicional de la Misa que ho se entiende inmediatamente, pero 
que se hace accesible sólo al conocer su desarrollo histórico, auncque 
este conocimiento del origen de ciertas cerernonias, sin embargo, no 
está libre de problemas. Mientras más a fondo se investiga la histo- 
ria multisecular del rito de la Misa, más claras se vuelven las cosas: 
lo que parecía habernos llegado desde tiempos inmemoriales y era 
considerado, en fhempos pasados, como intocable -debido a que se ca- 
recía de información, recuperada sólo posteriormente-, resulta ser 


0. Mosbach, Heresy nf Formdesamas, 759 

e ELE Folsom, “Gestures Accomparying the Words of Consecration in the 
History of the Ordo Missac": The Veneration and Adunmistratioa of ie Encharist 
Procendimas 0f the Second Collequrivcar of e laleraatiomal Center of Eeturgical Sii 
dies, 9-11 Ciotober 1946 (Southampton: The Saint Austin Presa, 1997], 75-94, 
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históricamente muy circunscrito, resultado de determinados factores 
contingentes, y retiquia de exigencias practicas que existieron en al- 
gún momento determinado pero que, desde hace mucho tiempo, han 
dejado de existir. A medida que la investigación histórica de la litur- 
gla progresaba, se acentuó la tentación de usar el conocimiento del 
origen de ciertos ritos y ceremonias para poner en duda su valor*, 
Pero este relativismo o escepticismo ante los desarrollos históricos no 
concuerda con la constante convicción de la Iglesia de que en el curso 
de la historia tiene lugar un desarrollo orgánico de la liturgia que cuen- 
ta con la asistencia del Espiritu Santo**. Pio XII, en su encíclica Me- 
diator Dei, alertaba ya contra un excesivo arqueologismo-o anticua- 
rianismo, que idealiza entustastamente todo lo que es antiguo y que 


0 Porajemplo, E. Dierat, Dis VWiscit der Encharstirie 1001 de oliristlichen Pricstor> 
ts [Studia Areclmiána 321 (Mene: Uinchsbuchhandluna, 19531, 155 "Pes 
quen haec demnía, Esta parece ser una oración de bendición... ¿de produciks mue 
turales desde de los primeros fempos del Canon romaro hastido Baja Edad Media, 
Pero, puesto que, en ruestra epoca, esta bendición de productos naturales va no 
tiene lugar, no sería infundido omitir totalmente esta ocóción enveste lugar”. Se 
exigió com similares argumentos, la eliminación del Ultimo Evangelio, cuya in 
corporación al ribo se debe a da función de bendición quese atribuve al Prologo 
del Evangelio de Juan, tan aprectadosen la Edad Media”. 

ve 0 Recktenwald, “Die alte Liturgá bewahren?“ in Esser, Din Scbica uml 
HMedigeraticiión, 10%: "Ebconecmiento de las ciromstanciós históricas que rodean 
a los detalles rituales mos tienta a imaginar que la importancia de ellos; su justi- 
ficación y su interior significado són igualmente contingentes que la constela 
ción de esas circunstancias; Vero es precisamente la naturaleza del rito do que 
hace independiente el valor de esos detalles respecto de la contingencia de su 
origen... Enel fondo, slempre hemos sabido que todos estos detalles y todos los 
textos fueron creados en alguna parte por algún motivo, Pero el desconocimiento 
de eh qué morncnto, en que ligar Y com ocasión de quése originaron, 6ú 105 
autoria a emitir juicha, y sonó podemos juzgar el rito Estábaimos, por 
tanto, más cerca de la verdad nosotros que aquellos que se- dejaron tentar por 
llegara conclusiones. Por ejemplo, debido asu comodimiento de los origenes Lar 
diós, es decir, medievales, de ls oraciones del Ofertorió, hubo quienes se imcli: 
naran a concluir que dichas oraciones eran menos originales y que, por consi 
guiente, rmereción ser abolidas. Pero la idea de una digordad que disminuye 
corel paso de lis años, implica negar da continiacción del Espiritu Santo en 
la Iglesia 4, por Larto, negar la existencia de un progreso general producida per 
El. Ebconocimiente de dos origenes históricos: pretende ser un conocimiento con 
poder de disposición, es decir, de disponer de la conciencia de lo sagrado e in: 
vlolable y de destruirla... Esto significa que méentras más se suonverge el hisbo- 
tiador de la liturgia en su disciplina, más probuncdaces la de que necesita em la 
acción del Espiritu Santo y en la sobrenaturalidad de la Iglesia, Sólovesta te puede 
librarlo dela tentación de reemplazar su fe en da santidad de dos ritos por sucono- 
cimiento histórico del origen, concebido éste como una le que Miemina tra le 6n- 
pensa que hay que superar, Esta fue, 20 embargo, la pretensión 00n que se chieron 
a. conocer al pueblo de Dios los resultados de la investigación sobre historia de la 
liturgia; un pueblo al que, irónicamente, se proclamaba como ligado áladubtes”. 
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quisiera desechar formas posteriores de desarrollo considerándolas 
superimposiciones e incrustaciones, y que busca, a toda costa, reducir 
el culto a sus formas más primitivas, privándolo así de toda la belleza 
que ha ido adquiriendo acumulativamente con el paso de los siglos**, 

Ya en el siglo XIX Dom Prosper Guéranger criticaba ácidamente 
algunas tendencias similares, típicas de la llamada herejía anti-litúr- 
gica: 


"Todos los sectarios, sin ninguna excepción, cómienzan proclamando 
los derechos de la antigiedad: lo que quieren es liberar ala cristiandad 
de todo lo que ha caido en la falsedad y se ha hecho indigno de Dios 
por los errores y pasiones de los hombres. Dicen desear sélo lo prirn- 
ordial y declaran que están volviendio atrás, a la cuna de las institucio 
nes cristianas, Con esto fin, abrevian, arrasan, cortan de raíz. Todo car 
bajo sus golpes. Todos quienes desean arslosamente contemplar un culto 
divino en su pureza original *e encuentran asediados por nuevas hop 
mulas que no benen más de un dla de nacidas y han sido innegablemente 
escribas por hombres, como que sus autores viven todawjad994, 


Aparte de que algunos “resultados” de la investigación en historia li- 
túrgica resultan a menudo carecer de sustento y quedan rápidamente 
obsoletós, todos ellas dificilmente son apropiados para determinar la lex 
orandi de la Iglesia, En contraste con las tendencias de cierto arcaicis- 
mo litúrgico, que buscaba purificar una supuesta forma clásica de la 
liturgia romana de lo que se calificaba como excrecencias medievales, 


Ch Pio XL Mediator DA AS 305455. / Seásoltz, Docionea tafira, 1245); Par 
blo VL Carta Enactica Ecclesia Sure “Nadie debe engañarsca si mismo pensar: 
do que la Iglesia, que se ha transformado hoy en tun templo vasto, magnifico y 
majestuoso construido para la gloria de Dios, debiera reducirse alas proporciones 
modestas que tuvo en sus primeras épocas, como si dicha forma minima fuera 
la única genuina y legitima” (AAS 56 [1964]: 630. CL AG. Martimort, histoire 
el le prob Hiurgique contenpori; Etudes de Pastorale Lituereiue [LO1] (Paris: 
Editions du Cerf, 1044) 97-126, 115; “Es importante evitar Li actitud del “arqueos 
logista”. La historia de la iglesia no se detiene en ningún momento determinado. 
No es cuestión ni de fijar éste en el siglo XI ni de volver al siglo Y. Debemos estar 
consciéntes de las necesidades de nuestro boro darles respuesta aprendiendo 
de las lecciones del pasado, pero sin rechazar los decisivos enrkquecimbentes de 
didho pasada, de todo ese pasado, Lea veces ses pecesaño hacer un esfuerzo 
de discernimiento para no mezclar ercél las contribuciones finales y los elementos 
transicionales”. Ce Un moine de Fonteombarlt, Lime histoire de le mese (Feudhe- 
roles: La Mol, 2009), 79-87; Kocik. The Reform of he Reform?, 214-25; Archbishop. 
Wi. Godetray, “Alocución en la Congregatlo generalis Y (quinta pe 
neral) de 23 de octubre de 1962": Acta Srodalia Sacrosanchi Comcili Cecumertel 
Vatican 11, vol. |. Periodus prima, pars 1 (Cittá del Vaticano: Typis Polyglottis Vati- 
canis, 1970), 374. 

a Gueranger, Irbifutions deergiqies |, 199, 

e Cf). Ratemger “Este arcaísmo nos ha hechoa menudo cerrar los ojos a los 
osas bueñas que han aparecido en desarrollos tardíos y nos ha conducido a poner 
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la elaboración ceremonial de la Edad Media ha sido considerada, en- 
tre tanto, como un valtoso enrtquecimiento del rito romano de la Mi- 
549, Además, determinados elementos litúrgicos que fueron original- 
mente introducidos debido a exigencias prácticas u otras razones de 
carácter histórico, han sido capaces de asumir nuevos significados 
simbólicos en épocas posteriores, los cuales les permiten trascender 
en el tiempo y hacerlos dignos de protección”, 

Por ejemplo, durante la elevación de la Hostia y del cáliz según las 
instrucciones de las rúbricas, los acólitos deben levantar la casulla del 
sacerdote, lo que fue necesario en su origen por el diseño de la casulla 
tipo medieval y por su tela pesada y ricamente ornamentada*, Hoy 
se ha conservado esta costumbre, a pesar de que ese paramento ha 
cambiado de forma, debido a su bello significado simbólico, que re- 
cuerda a la mujer con un flujo de sangre que fue curada con sólo to" 
car el borde de la vestimenta de Cristo (ef. Mt 9, 205.), y que ve en esta 
costumbre un simbolo del poder santificador que emána del Sacra- 
mento del Altar. 

Otras costumbres no sólo han adquirido retrospectivamente un 
significado simbólico sino que deben su desarrollo al simbolismo mis- 
mo. Por.ejemplo, la costumbre de poner el misal cerrado sobre el altar 
de un modo tal que sus broches estén vueltos hacia el crucifijo del al- 
tar, además de la razón convencional de que el misal no dé su dorso 
al cruerfijo, se debe al simbolismo bíblico de la apertura del libro, que 


cñ pedestal el puedo de ima solacpoca, Par érto, se trala de una época espleno 
dida que, con razón, exige nuestro mayor respeto y afecto; pero no podemos 
transbormar st gusto en absoluto dogma, como tampa podemos hacerlo con 
elde ninguna otra epoca” ("Catholicisa after ib Cosncil,” trad, par P, Russell, 
The Euerrovo 18 1967| 10% idem, The Kalzitaer Report, 1315. 

E, Ratzinger, Spiibof he Litiras, 90 (oro ibe Eiturg, 55) “Los cam- 
bos en la Edad Modia causaron pérdidas, pero también produjeron una maravi- 
losa profundización espiritual, esplayvando la magnitud del misterio instituido 
enla Ultima Cono y haciendo posible experimentario com nueva plermbud”. 

o Mar, Die alte cd tir e Messe, 14: “E bconocirmiento del origen his 
tónico de aña oración o ana costumbre no dice nada sobre sue =gnificado tir 
gión y su utilidad pastoral en la actualidad, Algo que se introdujo por una ce 
terminada razón puede superar el hempo. Los elementos liburgicos que lenen 
un determinado significado desde un punto de vista histórico pueden despojarso 
del y adquire un significado diferente, Jamás es la etapa anterior más genuina 
y rás evidente que otra más reciente”. CRE, Jourdain, Le Santo Enclaristie 
111 (Paris: Hippolvte Walzer, Libraire-Editewe, 1900), 40714. 

PCR. Rites servandas in celebrabione Missac UL CL Jungrnann, Adissarrira 
Soller 1, Br idem, The Miss oe Bore Rie 1,21% 
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está reservada al león de la tribu de Judá que venció en la Cruz (eL 
Ap 5, 5). 

La Edad Media conoció el desarrollo de innumerables explicacio- 
nes alegóricas y simbólicas de la Misa, que interpretaban los ritos y 
ceremonias emblemáticamente a fin de encontrar, en su celebración, 
un resumen simbólico de la historia de la salvación, es decir, de la vida 
de Cristo**, Ciertamente, esto fue, a pesar de lo que hoy parece ser 
interpretaciones arbitrarias de ciertos detalles, una expresión de la 
convicción de que el rito de la Misa es capaz de hacer transparente la 
obra de la salvación en toda su riqueza*"!, y de que no hay ninguna 
costumbre o ceremonia que carezca de un significado simbólico más 
profundo. La interpretación espiritual de la Biblia, a diferencia de 


Cf Thalhofer, Handeuch der kotholischen Liburg TL, 5 A: "En el Misal, y por 
especial disposición de la Congregación de Ritos (7 de septiembre de 1816) está 
prescrito queer la Misa privada el sacerdote mismo abra el Misal, y que llo 
Gerre nuevamente, domo representante de Aquel de quien está escrito: fse aperít, 
elomesto Clandlét, claudiét, el nero aperit (Ap 3, 7). 

“2 CP. Rorem, The Medieval! Developinent of Liturgia Symbolisn (Bramcote 
[ia.]: Grove Books, 1986) A. Hiárdelin, “Liturgie 2ls Abbreviatur der Heilsóko- 
nombe": AR de! Congresso Intermazionale: Torimaso dd Aquíno mel 340 selfimo ceribe- 
terio 4. Problemi dí teología] (Napoli: Edizioni domenicane italiano, 1976), 434 
43; E. Messner, “Zur Hermencutik allegorischer Liturgicerkdárung.” ZETh 115 
(1993: 24-39 4. Haussling, “Meserbirung (expositiones miss30]": idem, Christ 
liche ddentitát ars dor Libia Dicologische und listersche Stadion zum Gobiealicas! 
der Kirche. Ed. por M. Elóckener, La. [Liturgiewissenschaltliche Quellen und For- 
schungen 79 (Munster: Aschendorít Verlag, 18%, 1423-50; A. Franz, Die Messe 
a Dentschen Mittelalter (Bono Nova 4 Vebera, 2000 [reimpr. de Freiburg i Br: 
Verlag Herder, 1902]), 333-514; C. Barthe, “The “Mystical' Meaning of the Cere- 
monies of the Mass: Liturgical Exegesis in the Middle Ages” UM. Lang (ed), 
Gentes of ie Roman Rito, 179-970, Barthe, La imesse, Une fort de symbales [Ver- 
sallbes: Via romana, 20111 idem! O. Millet-Gérard, “Introducción”: Cullluure 
Durand, Le sens qnritivd de lo leturgre, Ratiónal des Drolns Offices. Liere IV des la 
Messe (Geneve: Ad Solem Editions, 2003), 7-45; LF. White, “Durandus and the 
Interpretation of Christian Worship": G.H. Shriver [ed.), Conteraporary Reflections 
on Medieval Christian Tradítioa: Essays in Honor of Rey C. Petry (Durham, NC: Duke 
University Press, 1974), 41-53 €. Barthold, “Introducción,” Durandars, Ratimnale 
(Múlheirm/Mosek Carthusianus Verlag, 2012), 100-X1.V1H, 

“1 CE. la Secreta del noveno domingo después de Pentescosiós: “Quohes Iris 
hosHúe comuncinorato colebretar, Opus postrae rodemplionis exercetr” [Pues cuantas 
veces se celebra este sacrificio, otras tintas se renueva la obra de nuestra recen 
ción]. Citado en Concilio Vaticano 11, $C 2 

Cf Durando, Ratinmale dolor fcionan, procemiarn 1 (COM 140, 3) “Que- 
cuenque ta ecclosiesticís ofeció, robs ac crmarterts consisticnl, divi plena sinet sien 
aque amsteris. ec smsidaria ceidi sica dlccdine redindantí st filigenifenr farner ha: 
berntt iespectórcar, (pa norit ae! ale pelra sigo aleuriqie de durissimo sac" [Todo lo 
que esta destinado al servicio de los oficios eclesiásticos, v4505, Y Omamentos, PO- 
bosa de celestial suavidad, supuesto sodamente haya un observador diligente 
qué sepa cómo extraer miel de la poca y éccite de la piedra más dura]. Esto está 
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su exégesis histórico-ctítica, no se satisface con la investigación de las 
condiciones históricas de formación de la Escritura, sino que pregunta 
también qué mensaje contiene ella para el lector fiel de hoy días, 
De modo similar, el rito tradicional de la Misa hace también accesibles 
sus riquezas a quien empieza a comprender su intemporal lenguaje 
simbólico y permite que se le condusea, por medio de las ceremonias 
sagradas, de lo visible a lo invisible. 

Sila liturgia clásica utiliza los sentidos para hablar al hombre, 
todos estos medios han sido tomados ciertamente del mundo: luz, 
color, soridos, incienso, el lenguaje de los signos. Sin embargo, estos 
medios no buscan atar los sentidos al mundo, sino levantarlos y per- 
mitirles discernir lo invisible en lo visible, lo celestial en lo terreno, 
lo eterno en lo temporal. El prefacio de la Constitución Litúrgica (50 
2) describe hermosamente un “dinamismo de trascendencia”! hacia 
la cual la liturgia debe conducir al hombre: su preocupación es cruzar 
desde lo humano a lo divino, de lo visible a lo invisible; de la acción a 
la contemplación, de lo presente a lo futuro y lo eterno. La forma clá- 
sica de la liturgia se conforma a esta dinámica de cruzar, como que en 
sus ritos se preocupa siempre del movimiento del hombre hacia Dios, 
de lo exterior a lo interior, de lo de abajo a lo de arriba, del presente 
alo que ha de venir+s, 


4. Coherencia de forma y contenido 


La dinámica de cruzar de lo visible a lo invisible queda especialmen- 
te garantizada en la liturgia tradicional por la correspondencia entre 


tomado casi al pie de la letra de De sacro Alter Mipsterás, prologes, de Inocencio 
MAPLE, 7448 /M51L 15,55), CL Mosebach, Herest of Foranessness, 30 “A me- 
nudo smnremos ante el modo cómo la gente en el medios gustaba de explicar 
las cosas hurmanas de un modo espiritual. Por ejemplo, si lá nave de una iglesia 
so cdaba a actamente en linea con el presbiterio, se decía que la iglesia como un 
todo representaba al Señor crecificacdo, endo el presbiterio, levemente ¿hueco 
su cabeza, inclinada hacian costado, Me parece que es asicómo nosotros de 
bieramos verlas cosas0s el modo más elechivo de lenar de oración el ito y, de 
estemeodo, unir hema y contenido” 

0007. EPredrowics, Menos do Kirchtatdte, Grandi Aire Gare 
pornsreficaión (Freiburg il. Br: Verlag Herder, 2010), 47-187, 

14). Rabanger. “Forhcih Anniversary ol be Constitution on be Socred. Litur- 
AA Look Back and a Look Forward,” idem, Diente ol the Lira (Collechil 
Ports 11), 574-358, 577, 586, 

“El cardenal A.M Sticker formula obsercaciones criticas al MO sobre estos 
aspectos, “Erinnerungen und Erfabrungenocines Ronzilsperitus der Liturgie- 
kormmmission,? in Breid ted. Die hedige Lita, 160-945, 1945. 
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forma y contenido, El postulado de la coherencia de las formas cúl- 
ticas es mucho más que una mera cuestión de estética litúrgicas: es, 
más bien, una cuestión de exigencias fundamentales del acto de culto. 
Las formas exteriores de veneración y adoración que pertenecen al 
rito clásico de la Misa son el mejor modo de garantizar las actitudes 
interiores correspondientes*", Las oraciones de preparación, las genu- 
Mexiones e inclinaciones no $0n meros adornos que podrían omitirse 
sin disminuir la cabalidad de la acción sagrada. El encuentro interior 
con lo sagrado debe manifestarse hacia afuera, debe ser envuelto y 
apoyado por una forma exterior, La liturgia tradicional insiste en que 
los sentimientos interiores son plausibles sólo si, al mismo tiempo, 
aparecen de una forma exteriormente apropiada, Del mismo modo, 
la liturgia está consciente del poder formador que lo sensible puede 
ejercer sobre la condición espiritual**, 

Con su signos sagrados, con la belleza de sus altares, la hermo- 
sura de sus cálices y paramentos y sus incesantes expresiones de ne- 
verencia, el rito clásico garantiza esta correspondencia de la creencia 
intertor con la forma exterior, Este rito está, por decirlo así, blindado 
contra todo posible desacuerdo entre aquello que se eree y aquello que 
se ve. En él se encuentra la perfecta unidad y armonía entre lo que hay 


Cf Mosebach, Heresy of Formiessarss, 14; "Quienes tienen sensibilidad es- 
tética «de quiénes $e sospecha y se hace mucha burla-, nun terrible don: 
pueden, por su forma exterior, discernir infoliblementela verdad interor dedo 
que ven, de un proceso de una idea cualesquiera”. 

+ Ch Dobszav, Restoratión, 215: “Los gestos tradicionales que nos transmite 
el rito romano clásico hienen una función especial, aun en nuestros días: pueden 
dar forma a la intención del sacerdote en da liturgia. La mayoría de estos movi- 
mientos novestán dirigidos a la congregación, sino que sélo tenen sentido si.el 
sacerdote cree que-está prestando un servicio a Dios... El pao que cumple 
las rúbricas y realiza atentamente estos movimientos, y sichones dle las 
manos se ve forzado en su mente a "permanecer en e seee 

ss E. Aguestin, De cura pro mortuis gerenda 5,7 (C5SEL 41, 6392 / pr Tre 
Hisez ca Marriage end Ciber Subjects, trad por Ch. T. Wilcox, Tie Enthers 6 He Cirarech 
2 [New York, AMY: Fathecs of the Church, Inc., 1955), 360% “Quienes oran utili 
zándo los miembros de su cuerpo, como cuando doblan las rodillas, extienden 
las manos o incluso $e postran en «el suelo, e hacen cualquier otrá cosa de un 
modo visible, Mevan 4 cabo vosas que demuestran que oran, aunque 1 voluntad 
invisible y lá intención de su corazón sea conocida por Dios, quien mo necesita 
osos signos ccteriorés pára conocer que el espíritu humano está soplicindole, 
Al hacer estas cosas, el hombre e ánima a entrar más humilde y fervientemente 
en tin adecuado estado de súplica y de contrición y, den modo-u otra, puesto 
queestos movimientos del cuerpo no pueden realizarse sino un emoadmmberito 
previa del espiritu, por estas acciones del hombre visible se fortalece el alrna ir 
visible que las ha causado, Asi, debido asta devoción se fortabece el corazón, 
porque ha resuelto Hevar cabo estas oraciones y las ha puésto por obra”, 
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que levar a cabo y el modo de hacerlo. El rito clásico no pide creer nada 
que no se vea de modo simbólico, 

La correspondencia de contenido y forma se crea, sobre todo, con 
los múltiples signos de reverencia, que revelan la presencia de Diost* 
vasea en la Presencia Real de las especies eucaristicas consagradas, 
en la representación sacramental del sacerdote que obra in persona 
Christi, o en la visualización simbólica de las cosas santas, como el al- 
tar”, Las oraciones, genufleiones, inclinaciones eimcensamiento cren 
una coreografía de reverencia en la interacción Htúrgica, que es desa- 
rrollada todavía más por las acciones que implican paramentos, misal, 
cáliz y patena; besos**, purificaciones antes de usar algo“, purifica- 
ciones posteriores al uso%9, cubrir con velos y descubriri5, 

El rito tradicional de la Misa expresa, en los modos más diver- 
sos, la veneración y adoración de la presencia de Dios en el Sacramento 
del Altar. La quietud del Canon cubre el misterio de la consagración 
con un velo de silencio reverente. Todo lo que entra en contacto con el 
Cuerpo de Cristo es tratado con el máximo respeto. Antes de sostener 


e 307. Guillard, “Le mese! roman, porteur dusacre,* Line rbsacre (CTE, 
2008), 3531-60, E) Marc, “Eur respect de PEglise pour les vasessacres, les saímies 
especes el les parcelles dl hostlé consacrée,” Prespice de Chera? der la litro, 
Actes dei sixiénre collogac Détades historinos, Mdolegipres el canbiques sar de rito 
soria Versailles, Novembre 2200) (Wersailles: CIEL, 20011, 45-57 1,4. Hare: 
line, “Colébrer dévetement aprés de concile de Trento,” MO 21918): 7-37. Juan 
Pablo IL, “Alocución de bienvenida a la asamblea plenaria de la Congregación 
del Culto Divino” (91 de septiembre de 01 Artitive 37 COD AOLA, HI “En 
el Misal corrno, amado Misal de San Pio, si comoeo varñás Mitueglás orben- 
tales, hay muy bellas oreciónes con queebsacerdoto expresa el sentimiento de 
la más protunda humildad v respeto ante los sagrados misterios: ellas revelan 
la substancia misma de la liturgia” 

is 4]. Mebel, "Eh *ordermthiche" und dee taussecrordemtliche! Form.” 191: "El 
sus tradicional profesa una grande y especial reverencia al altar, que ha encon- 
trado esprestón detallada Jen gestos! desde la Alta Edad Media El cebebrante, 
con dos oraciones al pie del altar, debe pedir primero que se le permita acosder a 
éste, luego de lo cual 2u relación con el altar es tan "fuerte" que no orcá be jarmás 
bearlo antos de alojarse de él. La relación con el altar determina también la exacta 
posición de manos y brazos, que tocan el altar en ciertos momentos pero 0) 
encotros: Ebabtores también el lugar de la consagración. La poléna, en cambio, 
se asocia clas ivaménte con el aspecto costida de la Eucaristia...” EL Diavbes, 
Pope Pauls Neto Mtss, 398-953. 

Al rerestirse ciertos paramentos al logar donde comienza ol Evangeho en 
el misal, luego de su proclamación; a la patena, enel Libera mos, 

Las paredes interiores del cáliz antes de venjer enólel vino; da patena, andes 
de ser besada enel Eibura mz. 

Cáliz, pateno y copón después de la Comunión. 

2 Uso del vebo del coliz; el weloocon que el subdiácono sostiene la patera du 
rante rl Cañon: o el cubrimiento de ésta con el corporal, Sobre el "revelar mediante 
chuso de velos”, el Mosebach, HMenesyof Formbessméss, 1490-58, 
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la hostia, el celebrante se limpia ligeramente los dedos indices de arm- 
bas manos, frotándolos con las esquinas delanteras del corporal. Del 
mismo modo, después de la consagración, sacude sobre el cáliz cual- 
quier partícula que pudiera haber quedado adherida a sus índices y 
pulgares, y después mantiene estos dos dedos juntos hasta la purifi- 
cación, para que no se pierda ni la más pequeña partícula. Esta esla 
razón por la que sus manos deben permanecer sobre el corporal cuan- 
do hace una genuflexión o cuando besa el altar, y la purificación de los 
dedos se hace sobre el cáliz, sobre el corporal. El corporal mismo, s0- 
bre el cual ha estado puesto el Cuerpo de Cristo, se dobla de un modo 
especial para la protección de cualquier partícula que hava quedado 
en él, y se lo guarda en la bolsa del corporal. El cáliz está siempre cu- 
bierto con la hijuela o palta para proteger la Sangre de Cristo de cual- 
quier impureza. El altar está cubierto con tres lienzos para absorber 
la Preciosa Sangre, por si cayera algo de ella desde el cáliz. Inmediata- 
mente después de la consagración, cada una de las especies transub- 
stanciadas es adorada por el sacerdote con una genuflexión, y se hace 
una segunda genuflexión después de la elevación de la hostia y otra 
después de la del cáliz. Cada cambio que se realiza en las especies con- 
sagradas el sacar la hijuela de sobre el cáliz para la elevación de éste, 
el partir la hostia, el volverse el sacerdote hacia los fieles- va siempre 
acompañado de una genuflexión, Todas estas instrucciones maniñes- 
tan la fe de la Iglesia en la Presencia Real de Cristo, que está conteni- 
do entero en cada particula de las especies consagradas, por pequeña 
e inaparente que sea. Santo Tomás de Aquino expresó poéticamente 
esta creencia de la Iglesia en la Secuencia de Corpus Christi, Lauda 
Sion: Fracto demum sacramento? Ne vacilles, sed memento? Tantum 
esse sub fragmento! Quantum toto tegiturts, 

En la Introducción del Misal, después de las instrucciones para el 
rito de la Santa Misa (Ritus servandtus), viene una sección separada, 
De defectibus, que aborda en detalle toda clase de interrupciones, 
emergencias y accidentes, Estas normas, tratadas más extensa y detalla- 
damente en los textos adecuados de las rúbricas*5*, procuran asegurar 


"Cuando se divide el sacramento! no vaciles, sino tecuerda/ que Jesucristo 
tan entero está en cada parte como antes enel todo”. Chen general, JH. Tick, 
AG of Precace, The Dieolegy and Poetry ofre Encharisi ti Thomas Aguinas, trad. 
por 5, Hetelfinger, Washington, DC: The Catholic Liniversity of America Press, 
2018. 

el e MLB de Herde,. Sacar Cabinas Praxis lidia Kite Rormrsi T] [Lovato 
Vanlinthout, 01853), 154-228, Lo quese dicc en De Defrctibus del MEormoes, en 
eseída, lo que está en Tomás de Aquino, 57h Ml, 83,644 1-6, en Sumina Tieg- 
loyiae, vol. 59, trad. por Th. Gilby, 178-83 
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que la acción sagrada pueda siempre continuar realizándose con la 
mavor reverencia y dignidad posible aún en las circunstancias más ad- 
versas, ya que los defectos o alteraciones no deben enfrentarse con 
imprudentes improvisaciones sino con procedimientos que estén apró- 
bados o havan sido previstos con sentido práctico”, 
Con ruón se llama al nto tradicional “la escuela de veneración”: 


2 traduce este sentimiento en lenguaje, en música, en movimiento, en 
silencia, v enel modo cómo están fabricados los objetos Rbúrgicos, como 
el limo que entra en contacto con las ofrendas, e en las instrucciones 
para la preparación espiritual y fisica de la celebración de los sagrados 
misterios... El brillo interior de ese rito no exige catedrales; al contra: 
ño, ha hecho posible la construcción de catedrales, y adn en das catacum- 
bás creó la catedral invisible de la veneración! +%, 


£. Sacralidad y belleza 


5d. Ingreso en la esfera de lo sagrado 


Con su brillo interior, que condujo a construir las catedrales, el rito 
clásico de la Misa se asemeja a la hija del rev descrita en el salmo (44, 
145), cuya gloria es interior (omuis gloria etus filice regis ab intus) 
pero que, al mismo tiempo, lleva vestidos recamados de oro y colori- 
dos (in fmbris aureís, circememicta varietate). El salmista dice luego; 
“Tras ella Megan las virgenes ante el rey” (adducentur regi virgines 
post eam), las diversas artes que, como una corte, ponen sus mejores 
y más bellas creaciones al servicio de Dios, llegando a ser ellas mismas 
parte del culto. El rito tradicional de la Misa es una de las grandes fuer- 
zas inspiradoras en la historia del arte, que ha procurado manifestar 
el esplendor interno de la liturgia a través de los medios exteriores de 


"0h Mosebach, Heresy of Errmlessios, 11 “Es propio de la naturaleza de 
las. rúbricas proveer lodos los accidentes imaginables que pudieran impedir la 
continuación de la Misa: muerte del sacerdote antes, durante o despues de la 
transubstanciación; envenenamiento del vino; incendia; irrepeión de tropas 
Vpemigas; inundación; fro bremo que compete el vino enel calla Y “bib del 
sacerdote después de comulgar. ¡No hay absolutamente nada que pueda alberar 
el temple de las rubricas!; éstas consideran todo tipo de disturbios de la mente 
o del cuerpo Henen rospuestas detalladas y bién sopesadas para bodas-las 
contingencias”, 

44. Mesebach, “Ein Apostalat der Ebefurcht; Priesterserniniar 51 Petrus fed 
Vier der ditungiemdadar Golránaisader helos Messe Wigratebad: Priesterse- 
minar St. Petrus, 1994) 10-15, 13, 15, Cf, A. Diéneke, “Die Beseugung der vucha- 
tistischen Realprásene—Ein Vergleich,? LWR45 (20141: 2-23 
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la arquitectura y la música, de la escultura y la pintura, del recamado 
de los paramentos y de la orfebrería. A lo largo de los siglos el rito 
clásico de la Misa no sólo fomentó el desarrollo de innumerables obras 
de arte, sino que, alcanzada históricamente su forma perfecta, la Misa 
constituye en si misma y por sí misma una obra de arte*52. La belleza 
propia de la liturgia tradicional es resultado de la interacción armo- 
niosa del espacio sagrado, del lenguaje, de la música, de los textos mag- 
nificos y sublimes, de los gestos estilizados, de los movimientos digni- 
ficados, de los preciosos vasos sagrados, de los ricos paramentos y de 
los ricamente ornamentados misales y evangeliarios. Todos estos dife- 
rentes elementos se unen internamente por su común ordenación a 
la glorificación de Dios**, cuya belleza se refleja en la liturgia, La be- 
lleza material de estos elementos que apoyan el culto divino está puesta 
al servicio de la belleza formal de la liturgia, que consiste en hacer po- 
sible la piadosa elevación de la Iglesia hacia Dias", 


 3f L Schuster, The Sacramentary, vol, U, 5% "Si, pues, queremos apreciar 
toda la belleza artistica de la liturgia romana, no basta con leer, ni siquiera 001 
meditar, las palabras ¿del Misal, porque éstas son como el toto de un gran drama, 
cuyo pleno significado sólo puede ser captado cuando se lo ve represeñtado en 
esceña, Del mismo moco, la hturgía rornana dibe ser vista y olda en las basilicas, 
com da música, los paramentos sagrados, el ritual y las procesiones que la hacen 
tan rica y variada, tan sublime e impactante. Cuando se li cebebra de acuerdo con 
lo prescrito en el Corrermontale Esiscaporion y/en el Misal romano, la Hturgia-se 
revela cómo una tan magna obra maestra de celestial gracia y belleza que no hay 
arte alguno que pueda producir nadá semejante”. CL P. Gardel, “On disait autre 
fos "Beáy comune la meso,” E. Barthe (ed. Recomstricioc la diurgre (Paris Fran 
colsXanter de Guibert, 1997), 6578, esp, 64, CL. la petición de 56 intelectuales 
v artistas ingleses: "Llamado a preservar la Misa católica romana en su borma 
tradicional” (Times, 6 dejolio de 1971), rempresa, con notas biográficas, en Shaw, 
The Cose for Liturgical Resteraton, 21316, 

== (01M, Festugiere, La Lihrgk cootholigare. Essaide syntiés, sto de qrebgaes 
dendoppenents (Maredsous Abbaye de Maredsows, 1913), 15% “El pensamiento 
del servicio de Dios confiere una incomparable unidad a este conjunto de varic- 
dad admirable, La belleza de la hurgines, poes, el resultado, unitario y compleja, 
de un gran número de factores perfectamente coordinados”, 

ts Cf Festugobre, Liturgie: 1745: “La verdadera belleza de la Hiturgia es 541 be- 
lheza formal. Por tanto, la liturgia es bella cuando posee las cualidades necesa: 
rías para crear una corriénte ascendente de almas, 0 más bien, de amores, una 
connente social de oración: Además, para quelo creación de semejante corriente 
+00 alentadó o, induso, hecha posible, la belleza material de la hitburgia —ealizada 
en cierto grado: es ona condición necesaria. Hay que procurar y poner al servicio 
del culto todas las riquezas y destrezas del arte capaces de aumentar su belleza 
formal en tanto que hay que rechazar todo la demás. Además, el paso de los 
siglos ha ercado ciertas tradiciones en la liburgia que son equivalentes a normas 
inviolables”. CL |, Herwegen, Des Kinstprinzip der Lihuergíe, 185; D, v. Hildebrand, 
Trojan Horse in te City of God: The Cobholic Crisis Explamned (Manchester, NH: 
Sophia Institute Press, 1993), 220-294 Do Crovan, Lert et la liturgíe, Essáj sur lea 
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En la medida en que la arquitectura, el lenguaje, el canto, los para- 
mentos y movimientos excluyen lo cotidiano y renuncian a todo lo 
banal, facilitan la existencia del ámbito sagrado en que se experimenta 
misticamente la presencia de Diosté2, Es un rasgo de lo sagrado el per- 
tenecer por una parte a la esfera del mundo, v a la de Dios, por otra 
parte. Dios separa ciertas realidades creadas determinados lugares, 
hempos, pueblos, acelones y cosas- a fin de que éstos se orienten hacia 
El de un modo especial, o para hacerse especialamente presente en 
ellas", Asi, la realidad creada recibe en este lugar un sello sagrado y 
se convierte en un lugar de encuentro con lo divino. 

Considerando la historia de este mundo, que desde su comienzo 
ha llevado la señal de su cerrazón frente a Dios y es, por tanto, la his- 
toria de una progresiva desaeralización, la sacralidad significa el re- 
greso de Dios en medio del mundo y de su historias, Como el fenó- 
meno de lo sagrado puede encontrarse en todas las religiones del mun- 
dos, la Iglesia católica, a diferencia del protestantismo, há estádo 
siempre convencida de que no vivia de la muerte de los fenómenos 
sagrados sino que podía encontrar en la revelación de Dios todo lo que 
el hombre ha buscado en las demás religiones. Asi, en las expresiones 
universalmente comprobables de lo sagrado «lugares, tiempos y len- 
guas'- encontramos una manifestación especificamente enstiana de 


raipports conátanta unissamds Vert el do Dilburgar ds cutis des siécle (Paris: Editions 
Pierre Téqui, 19881 

SO Calvel "Grandeur de notre univer liturgique? Iineraines:350, (1441: 
ASA 230: "La belleza tiene La finalidad esencial de elevarnos hasta el nivel de 
la sagrado” 

“0 Tomás de Aquino, STh 1-1, 98,3: “Sacra alicia alí ca co quad ad 
ers cali crdirantar.. ex hoc quod aa depara 0d colin Dr, efficitar pic: 
door dinar, el sica ouacdaln vereatía debefter quier refertur a Dieion,* evo Sana 
Tieeoloyriae, vol 4020 Za. 92-100: SiporHitón ara irepenema, trad, por E, CYAlbbara 
y MJ. Dultv (Oxford: Blackíriors Publications fia], 19681, 115 ("Llamamos sa 
grada a alguna 0054 porque está destinada al culto divino... está investida de algo 
divino, por estar destinada al servicio de Dos, y por ello se le debe cierta revenen- 
cia, la reverencia que se refiere a Dias" | CE). Pieper, In Sewrch of bhe Sacred. 
trad. por L. Krauth (San Francisco: Ignatius Press, 1991), 27-23, 25 B. Netss, “Le 
sacré,. réfledons préliminalres sur une notión cublise”: Liburgie et secre (CIEL, 
2004), 11-19 

MA. Levaboia. Le Arca Pinter Lvsprce iure edil (Paris: Edi- 
tiors Jacqueline Chambon, 2009), 1005, con reberencia dd L. Bouver, “Fantl en 
firir avec he socré?”: Card Renard / L Bonver Y. Congar A). 2mclós (eds), 
Motre le (Paris Pditions Berarscluesme, 1067), 33: 

“EL O Barsott, Litergio els Mito (Emsicdela: Johan Werdag, 1961), “La 
preocupacion y el proposito más profundos de todo culto en las religiones his- 
tóricas de la humanidad es la DAN de la sacralidad perdida” 

CL Mer, "Losacre” 1 
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lo sagrado; se destruirla la liturgia si se abandonara esta sacralidad+"”, 
“¡La lengua, los gestos, las vestiduras, el rito, todo lo que rodea al acto 
religioso y lo diferencia de lo común y profano, no son cosas que alejen 
de Dios sino que, al contrario, permiten experimentarlo más fuerte- 
mente?*408, 

El salir conscientemente del ámbito de lo profano y el entrar en 
la esfera de lo sagrado se expresa en las oraciones al pie del altar, cuan- 
do el sacerdote recita los versieulos del salmo: Discerne causam mear 
de gente non sancta (Defiende mi causa de la gente malvada. Esta 
separación de lo profano es una inalterable exigencia para el Introtbo 
ad altere Del, para el ingreso al santuario, al espacio sagrado, a la pre- 
sencia simbólica y velada de Dios: 


“Enda medida en que alcanza cierta elevación, toda liturgia sagrada hen- 
de, mediante el rito; a elevarse sobre lo banal y cotidiano, no por un pro- 
púsito estético, sino para decir a los fieles que la acción que se está reall- 
“ando viene de Dios, y para indicar que algo celestial ha descendido 
hasta tocar la tierra “47%, 


Sobre este tema el papa Gregorio escribía, hacia fines del siglo VI: 


"Enel momento de la inrrolación, al sonido de la voz del sacerdote, los 
cielos se abren y los coros de los ángeles se hacen presentes al misterio 
de Jesucristo. AM, sobre el altar, bo más bajo se une con do más sublime, 
la tierra se une con el cielo, y lo visible se funde de algún modo con lo 
invisible, formando una sola cosa" A, 


*" Cf Hitchcock, Recovery of the Sucred: DO. Torevell, Lostig the Sacrad: Ritical, Mo: 
dernity and Liturgical Reform (Edinburgh: T. de T. Clark, 2000). 

ss Capello, * e dica poar le Latin, * 71. 

es Cf R.de Mattei, La Liturgia della Chiesa nel! epoca della secolartzzazione (Chuets: 
Edizioni Solfarcih, 2009), 66: “Sbexiste un momento y un lugar donde el mun 
de secularizado no ha penetrado, dicho lugar, dicho momento es la Misa tradi- 
cional. Despues de las palabras “introibo ad altare Dei”, la espumesa ola de la 
secularización que lo arruina y ensucia todo, se detiene ante las puertas del san- 
tuario, no entra en su inmaculado ámbito, en el cual una victima pura y siñomincha 
se ofrece e inmola a Dios. Todas las expresiones que vienen luego delimitan un 
espacio, dividiendo a lo gens sencia de la gens non sancia”, 

4% A Benedictine Muni [G. Calvetl, Four Benefits of te Litirgy (London: Saint 
Austin Press, 1999), 21. 

Gregorio |, Dielogí 4,603 (5h e MSG the Great. Dialrguies, 
33 OL Cassingena-Trevedy, Te igitur, 735 ¿“Entramos co lo Bturgla tridentina. -. 
un “metá-mundo”, como tna especié de más allá, acá abajo. Básicamente, la 0x- 
periencia a que nos invita la grande y auténtica celebración trdentina es homo- 
génea con la que nos sugiere constantemente la cabecuesis y la homibética de los 
siglos VW, la de Juan Crisóstomo v Teodoro de Mopsuestia, además de la dos 
Jerarquias del Pseudo-Dionisio, que pertenecen al mismo medio: se trata de una 
experiencia prop ropiamente misteriosa, fundada en un radical cruzar, en un paso 
irreversible ue mundo a ogro mundo Ashes la orientación esencial y consti: 
tutiva de la celebración tridentina y desu carscter más bellamente tradicional, 
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5.2. Reflejo del cielo 


No hay mejor modo de hacer perceptible a los fieles esta dimensión 
celestial de la liturgia que la vía pulehritudinis (el camino de la belle- 
20). La tradición describe esto, vividamente, en el bautismo de Clodo- 
veo, rey de los Franeos, en el día de Navidad (498/499) en Rheims. El 
recorrido dela procesión estaba decorado con costosas cortinas y 00- 
loridas telas, v estaba impregnado de todo tipo de aromas. El sonido 
de los himnos, de los cánticos espirituales y de las letanías llenaba el 
aire: La multitud aclamaba al rey y al santo obispo Remigio. El mara- 
villoso brillo de la ceremonia llevó a Clodoveo a preguntar al obispo 
si éste era el reino que le había prometido, El Santo Remigio replicó que 
esto no era todavía el reino, sino solamente el comienzo del camino 
que llevaba á 61, En este sentido, la belleza de la liturgia es siempre 
el comenzo de un camino en el cual, desde su principio mismo, seve 
un reflejo de lo que los ojos han de ver con plenitud en el punto de 
llegada. Por tanto, la liturgia de la Iglesia en la tierra, que todavía pere- 
gina (Ecclesia peregrinans), debe reflejar siempre algo del esplendor 
de la Iglesia triunfante (Ecclesia trumphons) y hacer visible, en La be- 
lleza del culto terrenal, la gloria de la Jerusalén celeste, 

La fuerza de conversión que emana de una liturgia asi de bella 
queda ilustrada por una historia, en la llamada Crónica de Néstor, de 
acuerdo con la cual el Gran Principe Vladimir de Kiev, que buscaba al 
Dios único y verdadero, envió delegados a consultar a musulmanes, 
judios y griegos, para que regresaran con la información de sus diver- 
sos modos de dar culto. En la Hagia Sophia de Constantinopla (987), 
esos delegados asistieron a una liturgia que superó en belleza y esplen- 
dor a todas las demás que habian visto: 


“Desdeese momento, yd no supimos sestibamos en el cielo o en la tierra. 
porque ciertamente no hay sobre Ea ierra tando esplendor ni tanta belleza, 
o podemos describirlo; sólo sabemos que Dios mora abi, en medio de 
0 pueblo, wóostculbo supera cel de todo otro lugar. 0 podemos olvidar 
st belleza”, 


Este es el informe que llevaron, a su regreso, a su gobernante quien, 
como resultado de ella, acordó hacerse bautizar y ebevar el cristianismo 


"El sacerdote está aquíé, La vila está lejos. Estes da Misa”, dice Paul Cloudel: mo 
es otra cosa lo que dice juan Criséstomo cuando, comenzando el pequeño diddogo 
arttés de la añlora, bata a los Heles a "dejar de lado dos cuidados dela vida”, 
la “biotika”" 

Ea Hinermara, Vir Samctr Kerariggri 15:Mornumenta Germaniss Historica, np 
tores serum Mereringicarum A, 296) 
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a religión del Estado%3, Así, pues, la liturgia no sólo describe en sus 
textos la gloria del cielo, sino que permite que brille en su propia be- 
lleza un reflejo de esa gloria. Al contemplar el rito tradicional de la 
Misa, incluso un observador extraño puede sentir inmediatamente 
que aquí se eree en la presencia de Dios y se la celebra, En el rito 
clásico la impresión de lo sagrado es simplemente un hecho dado, 
y, por cierto, en la medida de lo posible, independiente de la persona 
del celebrante. Por esta independencia dicho rito comprueba que es 
superior a todas las demás formas, en las cuales esta impresión es 
un resultado que depende, en gran medida, de un personal estilo de 
celebración [ers celebrandi"s, Una liturgia cuyo carácter sagrado 
dependiera de la piedad del sacerdote, se desautorizaria a si misma. 

Aun antes de dirigirse a las potencias intelectuales del hombre, la 
libargia, con su belleza, captura su alma, Con toda razón la belleza del 
culto divino es descrita como la gran puerta de la Iglesia: 


*Dnño entran la Iplosta de Dios, el gran templo de la Verdad, ercmndo 
dos puertas: una es la Sabiduría, la otra, la Belleza, Me parece a mi que 
la puerta estrecha es la dela Sabiduria, y la ancha, por la que entran mi- 
Mones, es la puerta ce la Belleza, Lá Iglestasiempre conserva las dos. De 
vscen cuando suele recibir a algún Alésofo o pensador, que la crucifi- 
can con sus persamientos en cumbio, hay una multitud innumerable 
que coniniamente la inunda debido a sus colores, su música, su sonvi- 
sa, tal como un hombre que busca la calidez y la luz del sol en prima- 
vera, 


Por muchos siglos la belleza de la liturgia fue también la riqueza de 
los pobres*”, quienes tenían como propio, en las iglestas, lo que en 


eS EL P. pes ba ¿G. Stricker ded.), Che Orthodoxe Kirche in Russtand. Doku- 
mente Hirer Gesclichte (860-1950) (Góttingen: Vandenhoeck £ Ruprecht, 1988), 
63% 1. Ware, Te Oriliador Chuck (Harmondsworh Penguin 1467), 2364: 
E Trautmann (0d). De altirassische Mestorciromnk (Lepra: Made! € Peters, 19311, 
55-36, 

Cf W. Hoeres, “Verraiene Sohónbeit. Die traditionelle Liturgio und der Vor- 
wurfdes Asthetizismus,” WE 39 (2000), 16476, 174. 

"E. Mebel, “Die*ordentiche” und die “ausserordentliche” Form,” 193, 

E, Lelotte, Heiótehr zur Kische, Ronpertilca des 20. Irhrfunderis, 4(Luzern: 
Rex-Verlag, 1959), 146: cita del historiador de la religión P. Vincent McNabb. 

7 Cf Ratempger, The Ralsineer Esport, 13% “En la solemnidad del culto, la Iplesia 
expresa la gloria de Dios. el gozo de la fe, la victoria de lo verdad y de la luz so- 
breel error y la obscuridad. La riqueza de lo liturgia noes la mqueza de una casta 
sacerdalal, siño que es la nqueza de lodos, incluidos los pobres, quienes, de hecho, 
la anhelán y noda consideran en absoluto comoun tropiezo”: Y. Hoeres, Der 
Aufstaad segona Exigir. Kirche zamschcna PradiHor it Sobsteerstórare (Steln 
am Rhcire Ehristiana-Verlag, 1984), 775. 
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tiempos posteriores sólo se exhibe en los museos?, En sus mejores 
épocas, la Iglesia ha resistido stempre a la ilusión de que podía procla- 
mar convincentemente la verdad sin que, al mismo tiempo, fuera visi- 
ble por todos su esplendor intrínseco, la belleza como splendor veri- 
fatigas, 


6. Participatio actuosa 


51. Concepto y signtíicado 


Desde comienzos del siglo XX los papas han continuamente amado 
á una participación consciente v viva de los fieles en la liturgia, sin 
que haya parecido necesario hacer ninguna amplia reforma con este 
fin. El rito tradicional de la Misa claramente posee los recursos espiri- 
tuales necesarios para facilitar esa participación, supuesto que los fie- 
les cumplan con las correspondientes exigencias. La Constitución Li- 
túrgica del Concilio Vaticano II, con la expresión participatio actuosa 
(SC 14, 19, 20,50) repetidamente pidió una participación viva de los 
fñeles en el culto divina, aunque la descripción de ella “consciente, 
activa, con frutos espirituales, Hena de devoción” (SC 11, 48)- es tan 
vaga como las declaraciones en el mismo sentido de Pablo VI, rela- 
tivas asi el rito tradicional del Missale Romanum (1962) complia o no 
esas exigencias, 


CLAMA Weiss, Maturiend Dbernadir. Gora nd Leben dez Chrestbaitunr 40 
(Erciburgi. Br: Verlag Herder, 1897), 9988: “Pensemos en las coleociónes que 
se dglomerán en los atiborrádos museos de nuestras grandes ciudades, prove- 
hientes de iplesiós saquesdas Ahora, por cierto, están perdidas pará el pieblo, 
No exisó método mejor para privar al pueblo del buen gusto y de la educa: 
ción... En tiempos pasados, estos tesoros y mies comavellos, destruidos hóv por 
tina terrible furia, estirienan en las iglesias permanentemente, a la vista del puebla, 
La Iglesia los encargaba, El pueblo pagaba con gozo. Cada día los micoba con 
devoción. Podia estudiarios a placer. Con ele educabasu gusto. Ellos de enseña- 
rn a imitarlos” 

9 A Benedichne AJonk [E Calvet], Fl rca Ltrs, 25 puede usar und 
imagen lotográfica y decir quees lo belleza lo que fija la verdad. La verdad de 
una doctrina resulta más traicionada por una creciente insipidez que par un puro 
vosimple error espiritual”, CLA Miscbach, "Dos Paradios auf Erden —Liturghe 
als Fenster cum Jenscits,* LWK 42 (2019 2017-14; en imalés, “The Liturgy as a 
Window-tó Another World.” trad. por Faith Ana Gibson, publicado en el weblog 
Rome Coctel 19 de mavo de 2015, 

CT, Kwasiñensks, Moble Berida, Vrescrdent Hole Viday be Modera Aye 
Múeds He Mass Aye ¿Ertermea: OH Angelico Press, 20171, 191255 €, Colier, 
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El término participatio actuosa tiene $u origen en una expre- 
sión (partecipazione attiva) usada por Pio X, que urgía la reintro- 
ducción del canto gregoriano por el pueblo, "de modo que los fieles 
puedan de nuevo tomar una parte más activa en los oficios eclesiós- 
ticos", Pio XI adoptó esta idea y habló de “tomar una parte activa 
(actuose participando) en los venerables misterios y en la solemne 
oración pública de la Iglesia"92. En este sentido escribió: “Es muy im- 
portante que cuando los fieles asisten a las ceremonias sagradas... 
no sean espectadores indiferentes y silenciosos sino que, llenos del 
sentido de la belleza litúrgica, canten alternadamente con el lero o el 
coro, según esté preserito"+5, En su encíclica Mediator Dei, Pio XUI 
prestó gran atención a la participación de los fieles, identificandola 
expresamente como participatio actuosa"9 al declarar que su más im- 
portante expresión era la unión consciente con el sacrificio de Cristo, 
Sumo Sacerdote*", Los textos citados comprueban la presencia de este 


“Une réforme injustifica?”: La Messe en question. Actes de V* Congrés Didologique 
de 555 Mo Mo, 1230-60, 2539-60. 
fl Po XxX, Pra de Sollecióndin (AS5 36:333 / Seasoltz, Documentatión, 53 lago 
restón “partecipazione attiva” se puede encontrar en el texto italiano (AS5 
2603931 / Seasolte, Decumentaticn, 4% la traducción del latín dice sólo “participatio” 
(455 36348). 

Pio XL, Dir Cólis (AAS2535 / Sessolí, Docuarcrtalióa, 59). 

Pio AL, irrita (AAS 21:405. fSeasoltz, Dociomentallor, 62), 

Pio XI, Mediator Der (AAS 39323, 552, 560 / Sepsolte, Documentation, VOBs:, 
12-37): especialmente el, 385; “que acieosiós fiteles dieran cultura participen"; 
592; "Christrana plebs Liturgiara tar actuose participen” CR B.-M, Lateney, "Active 
Participation in the Liturgy, in Accordanoe with the Prescriptions of Mediator 
Dei” Litursy, Perficrpetion and Sacred Music. The Proceedimes of the Nintle Inter 
artional Collogalmwn of Historical, Cancmicól end Theological Siudies of the Ronin 

Collie laturgy [Paris, November 2003) (Rochester: CTEL UK, 20061 57-80, 

en Pio os DAAS 295515. Seisolte, Dioianprteafion, VE “Con esta 
participación actual y personal [actirose segu lore participatioe), de la mistra 
mánera que los miembros se asemejan cada cha más 4 la Cabeza divina, ast fam 
bién la salvación que de la Cabeza viene, afluye en los miembros... que todos 
los fieles se den cuenta de que su principal deber y su mayor dignidad consiste 
en la partici > era en el sacrificio eucaristico; y eso, no con un espíritu pasivo y 
negligente, discurriendo y divagando por otras cosas, sino «le un modo tan intenso 
y tan activo (hn amperse irique actos), que trechisimamente se unan corel 
Sumo Sacerdóte, según dice el Apóstol: “Habeis de tener-en vuestros corazones 
los mismos sentimientos que tuvo Jesucristo en el suyo” (FIL 2, 51, y ofrezcan aquel 
sacrificio juntamente con El y por El, y son El se ofrezcan carol nasimismos”, 
Asimismo, S5CR, De Musica Sacra el Sacra Liturgia (AAS-30:6378. fSeasoltz, Docit- 
entatiora, 2615 "Esta participación debe ser, sobre lodo, interior, ejercida con 
devota atención de la mente y com afecto del corazón. Así, los Hebos “a+ unen 
estrechamente al Surno Sacerdote... y junto con El y por El odrecen [el sacrificio, 
ve consagran junto con El” (Meniatar Dief].A 
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temacen los pronunciamientos del Magisterio y la suficiencia que se le 
reconocía, en este sentido, al rito tradicional de la Misa. 

Fueron traducciones equivocas e interpretaciones erradas de par- 
tieipatio actuosa las que arrojaron las primeras dudas sobre la calidad 
del rito tradicional. Esto ocurrió inevitablemente cuando el adjetivo 
hátino “actuosus” fue traducido como “activo”. Pero “activo” es el clá- 
sico antónimo de “eontemplativo”*, Participación activa es, entonees, 
entendida como una participación que incorpora la mayor cantidad 
posible de elementos consistentes en actividades exteriores (como, 
entre otras, cantar, leer en voz alta, presentar las ofrendas, y saludarse 
dándose la mano". El adjetivo “actuosus”, enccambio, posee la con- 
notación de involucramiento decidido, intenso, en un nivel interior*s, 

Lá participatio actuasa tiene lugar, así, cuando los fieles se conec- 
tan interior y espiritualmente con lacacción litúrgica: esto se refiere a 
una cooperación que permile que lo que exteriormente se 0ve (Ore- 
mus, Sursumn coórda)u observa (Ecce Agnus Def se convierta enalgo 
interior. Participatio actuosa, por tanto, implica la concentración in- 
terior y orante del fiel en el sacrificio de la Misa. El término latino para 
participación recuerda, una vez más, que el sacrifició de Cristo que se 
realiza es la verdadera aetío en que los fieles deben tomar parte, unién- 
dose espiritual y orantemente al ofrecimiento del Logos sacrificado?*, 


+= Eh Agustin, De cota De BA OCOL 47, 2185 "10 parsdac, sapito) actfon, 
allen confenpletiva ¡del pote” Augustivo, Tre City of Gol, 16, 24 “una parte (de 
lasabiduria) puede ser llomada activa, y laotra, contemplativa”, 

= Raténger, Spiribofthe Libia, 1748. Theotagicof Ut: Litera, 1085) critica esto 
Sobre las consecuencias de la traducción al inglés de “participación activa” y los 
consiguientes malas interpretaciónes, Cf, P, Crane, Guests aferra Voramrsch Hit 
tererúinde der Litirgio-Rofora [Edsslege: Pe-medienverlag, :19%5), 38-104 Cluristror 
Order Jed. por P. Crane, London]. February 19%, 951021 5, Bux,, Benedict CUT: 
Estr The Liturg Peter Damaatios drid Pridifónn, tral. por]. Trabbic (San Fran 
cisós: Ignatius Press, 3012), 11€: "Cuando algunos liturgistas quieren defender 
21 ideas 6 preberencias, dicen: "El pueblo debe participar”. 5 trata de un más 
clericalismo que ha contagiado incluso al laicado”. 

+ CA McBllupoh, “Active Participation”: E. Pranas ¿ML Lamch [edad A Von 
fr AI Tine: Essays qu Hire Lit of ie Cobol: Ciercit strge de Secar Vatican 
Cond (Bristol; Association for Latin Litorey, 144), 14-28, 1% "Traduciendo 
acts conil termino “activa”, se ha dinterp mad La intención de la Ighes: 
y en general quizá inconscientemente-. se de há dado el significado de actividad 
corporal, en fátdo que lo que la Islesta verdadoramente pide es una actividad 
mental plena y sincera, espresada exstemamente por el cuerpo”; ibid., en relación 
con E. Lewés/ C Short, 4 Lota Dictionary (Oxford: Clarendon Press, 1W62i 5.1. 
actos lero de actividad, muy activodoon Ea idea de codo, impulso subjetivo)”, 

9 Cf Ratsinger, Sprrib of de Literas, 17175 Meeolosa of Hire Lituma, 1065), En 
relación con “participación de los laicos en la oblación lúrgica sacrificial en La 
Misa”, cf. Barth Die Añár pomantiken Kanóa, 11220, En general, cf. B-M. Larsnev, 
*"Dicechte aki Telnahme an der Liturgio, UV 26 115% 14759 idem, 
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Precisamente porque el rito tradicional de la Misa restringe estric- 
tamente las posibilidades de que los fieles participen exteriormente, 
debido a que las acciones litúrgicas están reservadas al celebrante y 
los ministros, abre las puertas para una más intensa participación i in- 
terna en la acción sagrada, participación que se vería obstaculizada 
por acciones puramente exteriores. Es parte de la sabiduria de la li- 
turgia tradicional el que nunca haya intentado definir esta participa- 
ción interior de los fieles de acuerdo con determinadas formas, y con- 
sidera, en cambio, que hay diversos métodos legítimos para ella. Con- 
tra la tendencia del Movimiento Litúrgico a considerar la participa- 
ción consciente en el texto de las oraciones oficiales como el único 
eriterio de participación devota, Pio XI mencionó también otras for- 
mas de participación que se atenían menos a los textos litúrgicos que 
al rito como un todo**", Con una amplitud típicamente católica, eo- 
existe, junto con la estrictez de las rúbricas del nito**, una gran varle- 
dad de posibilidades individuales de participación, que no necesitan 
en absoluto ser reglamentadas*” y que hay que respetar. Incluso el 
estar presente en silencio y simplemente observando no es indica- 
tivo de una falta de involucramiento interior. El mero acto de oir, sea 
con los oidos o con el corazón, es ciertamente una forma de participa- 
ción activat*. Finalmente, el silencio, durante el Canon o en la Misa 


“Añti an der Messe teilnehmen,? UVR 26 (1996): 23140 idem, “Sich mit der 
Messe vereinen,” UVE 7 (19097 2305-15: Literga, Participation and Sacred Aluste 
(CIEL UK, 2006), 

Ol Pio XI Medidor Del (AAS 30581 Aeasolte, Documentation, 136) citado 
más arriba en el capitubo Y de la secunda parte, p. 175-300, Asimismo, 508, De 
Musica Sacia el Sacra Liturgia (AAS 500641 | Es. Documentation, 265) 01. H.-L. 
Barth, “Bereitete Papst Pius24dL die nachkongziliare Liturgieretorm vor?” idern, 
"Nichts soll dem Gottesdienst dsd caera werden,” 24-163, 14316. 

M0 Mosebach, Heresy of Farmbezenoss, 0. "El creyente puede "participar 
activamente” de diferentes maneras puede seguir al sacerdote pasó a paso en la 
ruta de los misterios, subordinando sus oraciones, como hace el sacerdole, a los 
cal tradicionales -de pie. inclinándose, yendo de un-lado o otro, etc... Pero 

ca pre simplemente, contemplar la obra de Cristo que se lleva acabo en 
2 santa Misa. Al hacer esto última, no tiene necesariamente que inirse a cada 
una de lo oraciones de la liturgia, sino que puede, silenciosamente yen soledad, 
adorar el milagro que está teniendo lugar ante sus ojos. Una de las grandes para- 
dojas de la santa Misa [tradicional] es que, con toda su estictez litúrgica, facilita 
dé un modo especial la oración radicalmente personal y contemplativa”, 

7 Lorenzer, Kona der Buchhtaltes, 1985., contiene descripciones de normas fall 
dás en este sentido 

“MOL La R. Maritain, Literas art Comteraplirion, arccación Evana (Mew York: 
PJ Kenedy, 19601, 86: "En lo que se refieré a la enla vida litir- 
gica de la Iglesia, y aunque de hecho la expresión” raripación activa” ha ad: 
quirido el significado de participación manifestada externamente, es importante 
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rezada, permite una interisa participación" y ciertamente hace posi- 
ble una manera especial de tomar parte en el misterio que se celebra, 
en una combinación de culto interior y exterior, en silenciosa unión 
con el sacrificio de Cristo. Del mismo modo, la realización silenciosa 
de los ritos Hama a una apropiación de ellos por parte del erevente, 
para quien, en todo caso, una audibilidad externa de los textos no im- 
plica una interna aprehensión de su significado+s, 


6.2. Contemplación terrena 


La participatio actuosa, exigida y alentada por la liturgia tradicional, 
se opone a todo pragmatismo que comprende al hombre como un ser 
mayormente activo, que debe usar el mundo como un recurso y que, 
por tanto, debe también “crear y diseñar” la liturgias””, En cambio, 
la comprensión tradicional de participatio actuosa implica una con- 
cepción diferente del hombre. A todo activismo surgido de la menta- 
lidad moderna, la liturgia elásica opone un encuentro contemplativo 
con la realidad, que los grandes pensadores pre-cristianos de la Anti- 
giiedad desenbieron como lo propio del hombre, quien encuentra su 
plenitud en contemplar (Beopic) el bien más alto, lo bellos”. De modo 
similar, en la tradición cristiana, el conocimiento es la forma más in- 
tensa de aprehender la realidad y la más noble forma de posesión, 


abserar aquí que e, seco eboido a con el corazón, es, desde una perspectiva 
ilosúfica, tan “achivo” como hablar”, 

e CL SCE, De Musica Secre? Sacra Libra (ALAS 500641 / Seasoltz, Docr- 
mintition, As Corcilto Vaticana IL 50 30.01 W. M4. de Sao Jean. "Silena 
el intérionté der La litiargie,” Eure dl sacró (CIEL, 20051, o A A 

“00 ]. Nebel, "Die “ordentliche! und die 'ausserordeniliche” Form,” 1878: 
“Con la realización ensidencio de muchos ntos y oraciones 50 evita, especialmende, 
aquella situación en que se de por “reallzada” la participación de dos fieles, y 
éstos corren el peligoo de no sentir ya mucha necesidad de hacer una oración 
peranál. Con La realización en silenció de los ritos, la participación de los feles 
en los actos ltirgioss, depende mucho más decsivamente de su compromiso 
espiritual personal, desu unirse espiritualmente con la ación sagrada. Es: pre- 
cisamente por este comino que los hebes, con su madurez y dignidad, son seria: 
mente bomados en cuenta como cristianos bautizados”. 

0 Hoetes. “Verratene Schúnhielt,” 16% 

+ Ch Platón, Sanpasó 211d-22a CL], Pieper, "Was heisst Gluck? Erfúllung 
m3 Schiaaro”: idem, Ruda Liber Anfilae, Bed Mot Oiltnchen: ose: 
Verdag. 1450, 1311-49, 13%, 

e l. Agustin, De direis questions LXRATH, 35,15. JOCL- HA, 5 la / Au 
gustina, Risponsr: to Micol luar Ciiestáms, trad pun E. Rametr, The Fisk af 
5 Auuetnc 102 [Hyde Park. NY Mew City Press, 20081, 4): “udul eel adral 
haberé gudar esse. Qi el did Bento vívere neerctrmmiaa alapad crpesccido Mi 
bere? ("Pero poseer algo noes sino conocerlo... ¿Qué significa vivir belle sino po 
FT algo eterno medinté sl coónocinibento | homaás ocho Aquino, paar Sil ran 
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Esto es igualmente verdadero de la visio beatifica y de la “contem- 
plación terrenal”, que ve un reflejo de Dios en la ereatura y que es la 
más alta forma posible de felicidad en la tierra*"?. Un requisito vital 
para cesto es el amor, en cuanto es feliz quien ve aquello que amas%”, 
Asi es como la contemplación ha sido descrita como “atención amo- 
rosa" y como “mirar al amado", 

Porque transparenta el misterio de Dios, el rito clásico de la Misa 
establece que la “contemplación terrenal” es la forma apropiada de 
participación, Hasta qué punto esa “mirada que sólo observa" 
- na quietud silenciosa a fin de conocer- está de acuerdo con la li- 
turgía, queda probado por otra intuición de la misma tradición cris: 
tiana de Occidente: el conocimiento puede ser definido también “como 
la más noble forma de poseer” por cuanto leva a cabo una asimila» 
ción: el mundo objetivo, en cuanto es conocido, se hace uno con quien 
conoce, el cual, por su comprensión, adquiere una parte de otro ser, 


ile cansis 18, ed por 6, Heller (Freiburg 1. Br: Verlag Herder, 2007 “fabere dé 
quid de se frmaliter cl aor materialiten. hr que corsishit rabo copmitionts, est mobilizst 
mis modas Hhabendi aiguid” (el modo más noble de olgoles poseerbo en 
no miso coma forma v no como materia, y de ahí la definición de conoci 
miento"). Cf]. Pigper, "Wás heisst Click?” 1424; idem, Happiness amd Comtem- 
plotion, trad. por E. y E Winston (South Bend, TN: SL Augustine's Press.-19%8), 
55-57 


e Cf Tomás de Aquino, Sh 1-1, 3,5, en Suena Thcolegias, vol, 16 (ladae. 1- 
Se Parpescd Hippiress, trad. por Th. Gilby (Osdord: Blackiriars Publications 
[La 1969), 24 ["La impertecta beatitud :pe podemos tener al presente se centra, 
primaria y mayormente, en la contemplación”]. Cf. Pieper, Happiness and Con- 
trorpiatian, T6=-ER 

M0 Pieper, Happiness and Contemplation, 20, 

 Chibid,, 72, 

Cf Hoetés, “Verritene Schónheit,” 1755: “La aplicación de estas ideas a lo 
Misa tradicional, llamada tridentina es fácil. Tenemos aquí la unidad perbecta 
de contenido y forma «ses que dicha unidad es posible en parte alguna, una 
forma claramente sagrada y una declaración que consisten la presencia por 
excelencia de lo numinoso, el Hijo de Dios, quién como eterno Sumo 5ace 
Y Cordero de Dios, se ofrece a si mismo al Padre. Todas las acciones y gestos, el 
incienso, las numerosas genufleiónes e inclinaciones, el cuidado y el temor que 
impiden que se pierda incluso la más pequeña partícula, el solemne canto gre- 
goriano, todo ello está puesto al servicio de la finalidad de acercar el misterio 
incomprensible e ilustrar su presencia. La percepción es tan inmediata y, al mismo 
bempo, tan transparente, que incluso un extraño siente inmediatamente que aquí 
se está celebrando la presencia de Dios, Este espectáculo único anbe el rostro de 
Dios, que se hace presente aquí, implica por si mismo que la conveniente parti- 
apación en ¿bes la adoración y la silenciosa contemplación. Este silencio eno 
de asombro no es alterado por diversas formas de participación... ¡4 mens 
uno entienda erradamente el término participación en un sentido puramente 
acústico?”; idem, Der Aufstanid gegen die Ewigkeil, 61-65. 

M0 Pieper, Hoppiness ad Conteraplofran, PA. 


My 


VI - Ritualidad y sacralidad 


es decir, posee la forma de otro ser, cuva semejanza se forma en su 
interior", La formación de esa seejanza es la meta dela liturgia: 


*Todes-los elementos de la liturgia, por tanto, nos conducen repro 
ducir en nuestros corazones la semejanza del divino Redentor porel 
misterio de la Cruz; según las palabras del Apóstol de los Gentiles. 
“Con Cristo estoy cdavado a la Cruz. Vivo, pero no vivo yo, sino que 
Cristo vive en mí” (Ga 2, 19). Asi, pues. ños transtormamosen víctimas, 
se podria decir, junto con Cristo, para aumento dela gloria del Padre 
eblerno”S%s, 


Disminuir las posibilidades de realizar una actividad externa permite 
una concentración interior.en la verdadera actio, la realización sacra 
mental de la acción sierificial de Cristo, que merece la intensa parti 
cipación de los fieles. 

De la participación colectiva surge la profunda comunión de los 
fieles entre si, que crece con la participación de muchos en el único 
sacrificio de Cristo, una comunión que no debe ser buscada por sí 
mistma, como un sentimiento, y que no puede ser generada por diná- 
micas de gropo”*. Es el particular teocentristmo del rito tradicional 
lo que crea una perspectiva común a todos y produce, de este modo, 
su unidad interior, 


“0 Tomás de A pi STb4L 14,1, en Surira Micol, val A (La 14-18 
Ancel gr da God, trad. por Th, Gonall (Ebcdord: Blackfniars Publications Jia], 
M4) 7: "Esto se hace evidente si advertimos que la diferencia entro los sere 
que bere conocimiente y los que nó le tenen, estriba en que éstos 4/timos no 
tenen más que su propia forma, mientras que d aquéllos less conmatural tener 
también la forma de obra cosa, pues la e- de lo conocido se encuentra en 
guien conose”, 01, Pieper, Happiness and Cirmtemplotion, dies 

Pio MIL, Miediator De (ALAS 55 carol, Docuarettatión, 1334) 

* 2, W. Hoeres, Goltcalicasi ais Gencinschofiskalt —hleologie rad Laturgie [Dis 
tinguo 1] (Bad Hornet: Johances Bokemano, 1942), 12-16. 
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Teología 


El rito tradicional de la Misa como 
dogma celebrado 


Paul Claudel eseribió a su amigo Jacques Riviére, joven filósofo que 
buscaba a Dios: “La liturgia y la devota asistencia al culto divino de 
la Iglesia os enseñará más que todos vuestros libros, Sumergios en esa 
profundidad sin límites de magnificencia, certeza y poesía”. Claude) 
sabía de qué estaba hablando, Siendo aún no creyente, entró en la 
catedral de Notre Dame de París el día de Navidad de 1886 y, de un 
instante al otro, adquirió la inquebrantable certeza de la existencia de 
Dios, y abandonó el templo ya convertido?, Claudel no conocía a nin- 
gún sacerdote y no tenía amigos católicos a quien pedir ayuda para ser 
introducido en la fe católica; se limitaba a leer ansiosamente libros 
religiosos. Posteriormente escribió: 


“El libra más grande que me fe puesto al frente y me instruvó fue la 
Iglesia. ¡Aabada sea la grande y gloriosa Madre en cuyo regazo lo he 
aprendido todo! Pasaba todos mis domingos en Motre Dame e iba alli 
concuanta frecuencia me era posible durante la semana. Por aquellos 
«dias, cuando erá tan ignorante de las cosas de la te como lo era del bu- 
dismo, el drama sagrado se desarrollaba ahí ante mi vista con una majes- 
tad superior a todo Jo imaginable, ¡Ah, aquello.no.era el pobre lenguaje 
de los libros de devoción!; era la pocsia más profunda y más magnifica, 
los pestos más nobles quese ha encomendado jamás a los seres humanos. 
Mo me cansaba nunca de mirar el drama dela Mia, y coda movimiento 


1P Cluudel, Envñorcial mit Rca, AF 914 led. por E: Gnmsdho / trad. por 
H.Sx457] (Minchen, Rose Verlag, 1955), 674, [25 de mavo, 1907], 

¿01? Claudel, Der Sion, Ausgrroúblte Prosa, (Franáfurt a. Mb, Úlistein Verlag, 
14551, 12% tomado de Conlict el creeis Paris, Edibionsa Gallimard, 19401, 
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Tercera Parte: Teología 
del sacerdote se grababa profundamente en mi mente y ml corazón 
La celebración de la Misa de requiem, la Misa de Navidad, el drara 
propio de cada Semana Santa, €el himno sublime del Exultet, comparado 
corel cual los textos más arrebatados de un Sófoches:a un Pindaro me 
parecian insipidos, todo me hacia humillarme con reverencia y gozo, con 
gratitud; con arrepentimiento y con la más profunda adoración..."A. 


Quien quiera que lea esto comprenderá por qué Claudel podía decir 
“Eb epitome del catolicismo, el punto delicado y sustancial que lo re- 
sume todo, es la Eucaristia”s, Del mismo modo esertbió, en su libro so- 
bre la Misa: “Siempre hay sobre el altar un libro que contiene todo el 
conocimiento de la vida y de la muertes, En efecto, desde el alba de 
la creación, descrita en las primeras páginas del Génesis y que 5e nos 
recuerda en la primera lectura de la Vigilia Pascual, hasta la Jerusalén 
celestial, descrita en el Apocalipsis de Juan y proclamada en la Epis- 
tola para la dedicación de una iglesia; desde el lamento De profun- 
dis del response por los muertos (“Desde lo más profundo clamo a Ti, 
Señor”) hasta el gozoso Alleluía de la mañana de Pascua, “todo el co- 
nocimiento de la vida v de la muerte” está “incluido” y conservado en 
el Misal romano tradicional, 

Asi como las lecturas bíblicas nos presentan los grandes aconte- 
cimientos de la historia de la salvación, así también las fiestas de los 
santos nos traen a la mente la historia de la Iglesia a través de los siglos. 
En las oraciones $e contienen las verdades dogmáticas centrales y tam- 
bién los principios de moral cristiana y de ascetismo. El Missale Ro- 
mantum contiene un restmen único de toda la fe católica, Con toda 
razón M. Mosebach escribe: “Un sacerdote, náufrago en una isla re- 
mota sin otra cosa que el Misal de Trento, podria exhibir, con él, todo 
el patrimonio del catolicismo”?, Este especial rasgo le pertenece no sólo 
porque es lo que sé llama un *misal completo”, que contiene las Epis- 
tolas y los Evangelios -que, en cambio, el nuevo Ordo pone en un 
libro distinto, el lescionario-, sino también porque la cualidad más 
propia del misal clásico -según la cual contiene todos los misterios de 
lá vida y de la muerte- está basada en el hecho de que en él, y sólo 


=P. Claudel. Der Strom, 173 [tamado de Contacts cl circoastances Parts, Edi- 
tons Gallimard, 1940 ef. Claudel, Der Stram, 179 Jtomado de: L'epór el le titrodr 
(Paris, Editions Gallimard, 19391. 

¿PE Claude, Carta Andre Side de Sade diciembre de 1421, citadaren Al Láppie, 
Lescbiich cra kalirafischen Ervaciscnentatechisats [Aschalfenburg: Paul Partlloch 
Werlag. 1946), 434 

"Claudol, De Messe der Verbennica, Me, 

* Mosebach, Heresy of Forimbessmess, 124. 
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I > El rito tradicional de la Misa-como dogma celebrado 
en él y ya no en la nueva versión- se puede encontrar los textos de 
las oraciones que ponen clarisimamente de relieve todo lo que es 
especificamente católico, De este modo es cómo se demuestra que el 
rito clásico de la Misices el “dogra celebrado”. Las oraciones de esta 
liturgia "están enteramente regidas y entrelazadas con el dogma”, 


"Cuardink, The Spraitaf Mee Libre, con una sutradnvchón de LM, Pieros ftrad, 
por, Lane (Bow York, NY: Crossroad Publishing Co, 1998), 21 


21 
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Oraciones 


Lo anterior se demuestra hermosamente en las oraciones (Colecta, 
Secreta y Postcommunio) que son, estilisticamente hablando, subli- 
mes obras de arte”, Estas, "las mayores jovas del tesoro hitúrgico [de 
la Iglesia ]”", se cuentan entre los más antiguos componentes de su pxi- 
trimonió espiritual, y están empapadas de dogma, hasta el punto de 
constituir casi una Summa theologiae in nuece, que expresa sucinta: 
mente la fe católica, sin que falte nada”, Sólo en las oraciones del rito 
clásico se contiene y preserva numerosas ideas que, aunque pertene- 
cen de modo irrevocable a la fe católica, son desenfatizadas 0 se pier- 
den del todo en versiones modificadas posteriores: desapego respecto 
de lo temporal y deseo de lo eterno; la Realeza de Cristo sobre el mun- 
do y la sociedad; La lucha contra la herejia-y el cisma, la conversión de 
hos incrédulos, la necesidad de regresar a la Iglesia católica y a la autén- 
tica verdad; los méritos, los milagros y las apariciones de los santos; 
la ira de Dios ante el pecado y la posibilidad de la condenación eterna”. 


* Ch Mosebach, Here of Formiessitess, 765, 

"A Benedictine book 1, Calvet], The Sacro? Litera, 74, 

*2CLDO) Chewinski, "Défense el propagation de la dot dans lo missel bri- 
dentin”: Poet Etargíe (CTEL, 200721, 364-450, 

"E Kaschewskv proporciona compareciónes crífticascon los bexbos del MAL, 
“Tendeneen in den Cratonen des Meven Missade, LR 10 (1980 304-397, Lo 
Pristas, “The Collects al Sunday Mas An Esaímination al he Revisions al Va 
tican 11," Moves? Vetera Jedición inglesa] 31 (2005); 5-38; eadem, Coltocis 9f Hie 
Rumnon Missals A Comparátic, Sthaly of he Siudays de Proper Seasons Before and 
After ie Second Virtican Comic] 167 Clark Studies 4n Fundamental Liturgy] 
(Londore Bloomsbury, 2014); eadern, “The Pos1-Vatican 1 Revision of the Len- 
ben Collect, * LM. Lar ted Ever Direcied Tonvarids he Lost: The Lave of Gil 
in te Liturgu of Me Encrarist Pal, Present. and Hoped For (London New York: 
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Tercera Parte: Teología 


Todos estos temas están profundamente enraizados en el mensaje 
bíblico y han claramente formado la piedad católica durante casi dos 
mil años, 


L Realismo de la visión del mundo y de la idea 
de hombre 


La crítica de los llamados temás negativos v de los rasgos polémicos 
de las oraciones clásicas refleja más el moderno Zeitgefst que ningún 
otro desequilibrio teológico necesitado de corrección. De hecho, cada 
fórmula de oración expresa una percepción extremadamente realista 
de la condición del mundo y de sus habitantes*, San Agustín escribió 
en su obra La Ciudad de Dios (18, 51) que desde el hempo de Abel “y 
hasta el fin de este mundo, la Iglesia ha caminado en peregrinación 
entre las persecuciones del mundo y los consuelos de Dios”. Las ora- 
ciones son el eco persistente de esta experiencia que abarca toda la 
historia. Asi, la Iglesia incesantemente pide a Dios que proteja a los 


TE T Clark; 2007), 62-89; L Biancta, “A Survey of the Tieology, History, Ter- 
mi and mii in the Proyers ol be Roman Missol/” Ticolorióa and His 
forical Aspects 0f the Reas Missal (CIEL UA, 200%, 127 E. Guillou, “Les orat- 
sons de la nouvelle messe et Pesprt de la nforme PERA Fuller 561147) 
58-75 F. Knittel, “La kepre du modemisme—|encydique Pascendi et la nouvelle 
liturgio”: Actunltte de Pencuciique Pascendi de Sant Pie A. Actes du Sympostioa pour 
le crutenaire de Vercyclique Piscendi, Paris 9-11 November 2007 (Suresnes; Editions 
Clovis. 2008), 133-929; Bianchi, Liturgia, 57-70, 1194-64 A, Cekada, The Problemas 
soi te Prayers of he Modera Mass (Rockford, IL: TAN Books and Publishers; 1991), 
L van der Ploeg, “Neue” oder “alte” Messe?” Tisologisches 23 (1995): 47140, 474- 
20 


RPoreemplo; ML Auge, “Le cole del proprio del hempo nel nuovo messale,” 
EL 19rOL 2 7: "Tenemos, pues, que subrayor las-correcciones hechas 
a las Colectás de Cuaresma para hacer su contenido más de acuerdo... con la 
mentalidad del hombre actual”; c6-278, 287: 00 01 mismosentido, E Braga, “UN 
nuovo Messale Romano,” EL 84 (197% 2498-74, 2722. Biancht eritica esto en “A 
Survey," 17-25 

4H. Richens, “The Close al the Gregorian Era,” E Erancis.' Ml Lynch 
(eds), A Virico for Al Tinve. Essays on tre Liburgy of the Catfrolic Clenrch stice de 
Second Vatican Conncll OBrisiod: Association for Latin Lituray. 1959), 1068-27, 125: 
"Parece que gran parte del malestar con los temas negativos proviene de la euboria 
del inmediato posi-Concilto, la que hoy está desapareciendo rápidamente. Si bien 
tados las cristianos son animados por la esperanza de la bueña nieva traida por 
el Evangelio, existió una dara conciencia, en las etapas formativas del ito romano, 
de las convulsiones del mundo y de la fragilidad humana v del pecado. Dichas 
convulsiones continúan hoy”, 


HA 


1 + Oraciones 


fieles de toda adversidad (ab omnibus semper tueantur adversis)a, 
que los defienda de todos los peligros (a cunctís nos defende pericu- 
lisY5, y que los libre de todos los males inminentes (a cunctis malis 
imminentibus... liberemur)”. 

Noson sólo adversidades exteriores las que hoy asedian extensa- 
mente a la Iglesia, En las oraciones clásicas, la batalla contra el peca- 
do ocupa una buena cantidad de espacio porque ofende la majestad 
de Dios (quí matestaten tuam graviter delinquendo offendimus)”, 
hiere el alma (culpae vulnera)*, la empoja hacia abajo con su peso 
(qué peccatorin nostrorum pondere premimaur)" y la Gene prisionera 
(sub peccati lugo vetusta servitus tenet)". El deseo del pecador de 
convertirse se manifiesta en dignos frutos de arrepentimiento (dignos 
paenitentioe fruetus facere"!, sentimientos de profundo dolor [nos 
eorum consoctaní fetibus)* y de reparación (dignae queque satistoc- 
onis exbhibeamas officiund*. El santo cura de Ars, Juan-María Vian- 
ney, es maravilloso no sólo por su “celo pastoral” (NOM) sino tam- 
bién por su “constante oración y penitencta”*, Al destacar el signif- 
cado del ayuno corporal (fachocta ielunia... observantiam quen cor- 
poraliter exhibemusS, las oraciones de Cuaresma recuerdan que la 
interacción entre cuerpo y alma constituve una constante antropo- 
lógica que, en todo tiempo, hay que representar a los fieles en las 
oraciones de la Iglesia; si es que éstas han de ser algo más que un 


a Patéomunón de la hesta de 5an Marcos, 23 de aleril 

" Secretde la festa de San Crsógono, 24 de noviembre. 

* Colecta de la testa de los Santos Cosme y Damián, 7 de septiembre. Para 
más ejemplos, vease Enittel, “Lepre du medernisme,” 1588-62, Igualmente, la 
Colecta de lá hestá de la Preciosesima Sangre, que Mo lX introdujo como respuesta 
á las crecientes agresiónes a la Iglesia. CL P. Milcarek, “Mernory, Presence and 
Contemplation — The Feasts of Our Lord in the Traditional Roman Missal.* e 
Presence of Ciist tr e Encharist. The Proccodings 0 the Sii Iitermatimal Colloquritara 
Histeria, Caicara Thcolosiical Sitios or He Rana Colo AE [Wer 
sailles, November 2000] (Kingston de Surbitore CEL UK, 20071, 5521, Para una 
comparación estadistica de dos términos en el MEom 1962 y Mom 1970, vñase 
Bianchi, "AcSurvey,” 1558-60 

"Colecta de la festa de San Brioo, 6 de octubre. 

e Pestcomnión de la fiesta de la Inmaculada Concepción, £ de diciembre 

"Colecta de la festa de an Gregorio Magro, 12 de marzo, 

“Colecta de lo bercera Misa de Mavidad. Véve Bianchi, “A buncey,” 1535-60, 

"Colecta de la festa de 530 Raimundo de Peñafor!, 21 de enero, 

= Colecta de lo feta de los Svebe Fundadores de la Orden de dos Seras, 12 de 
tobrera 

* Colecta de la festa del Sagrado Corazón de Jesús. Mais ejemplos eo Knittel 
"Lépre du modeéntsme? 1656-68, 

4 Colecta de la bista del Cura de Ars, 15 de agosto (antes Y de agusto]. 

2 Colecta del viernes después de Conizas. 
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Tercera Parte: Teología 
mero reflejo de lo que se practica (o no se practica) en una determi- 


nada épocas!, 

Debido a que las oraciones tradicionales consideran que la situa- 
ción del hombre está profundamente afectada por el pecado original 
y enfatizan la consiguiente debilidad de las creaturas (infírmitas, fra- 
gilitas, humilitas, error, servitus, tenebrae), la gracia de Dios no se 
transforma en un mero ingrediente más -en un sentido pelagiano-, 
haciéndose asi obsoleta hasta el punto de que el hombre podria vivir 
y funcionar sin dicha gracia, En el misal de Pio Y todo el discurso 
sobre la gracia está siempre referido a la descripción de la condición 
humana básica de la pecabilidad, y se reconoce de este modo que la 
gracia es necesaria para la salvación”. La intensidad de la petición de 
lá avuda de Dios se expresa también, en estas oraciones, mediante en- 
fáticos imperativos (excita; veni; aurem fuam precibus nostris acco- 
moda; NHustra mentis nostrae tenebras; da; concede; succurre; ad 
defensionen nostram dexteram tudae matestatis txtende), que conec- 
tan, también de este modo, las necesidades humanas con la ayuda di- 
vina**, La enseñanza católica sobre la gracia queda claramente expues- 
ta en estas oraciones, que son frecuentemente el eco de aquellas cla- 
rificactiones dogmáticas con que la Iglesia describió los matices en la 


2 Cf Pristos, “Lenten Collects,” $395; “Muestra oración librgioa no refleja como 
enn espejo, al menos según la tradición, la imagen de los fieles. Al contrario, 
la oración lúrgica mos muestra lo que debemos ser y hacer... ace oculta, tanto 
por ebsapuesto de los reformadores de que los hombres modernos no ay unan, 
como por su inclinación a restar urgencia al ayuno en las colectas de Cuaresma, 
la convicción de qué los modems son, de algún modo, diferentes de los hombres 
de generaciones pasadas es decir, de que 5u naturaleza humana misma es de 
algún modo diferentes, por lo que los medios que Dios dio a las generaciones 

recedentes para alcanzar grandes grecias espirituales ya no están al alcance de 
os hombres modernos. Estos obiamente abundó. La naturaleza de los moder- 
nos es lo misma que el Hijo de Dios asumió y que comparten todos los redi- 
midos por El. Por tanto, en el hombre moderno existe la misma intima relación 
entre cuerpo y alma que nuesirá Iradición ascética reconoce como un dato de la 
naturaleza humana. Y el hecho de que el propio Hijo de Dios avunó nos propor- 
coma un motivo poderoso para que nosotros lo hagamos también. Las colectas 
revisados de Cuaresma, que niesperan que avunemos ni mos invitan insistente- 
mente. a hacerbo, nos han hecho claramente 1 mal servicio?. 

= Cf Colecta del tercer domingo de Adviento: “arentés mostrar tenebras grabir 
tude pisttarioms ilustra”; Colecta del cuarto dontingo de Adviento: “per miclian 
grati fuer... nostra peccotr,” Cf, Bianchd, “A Survey,” 131-344; idem, Liturgir, 149 
24% Pristas, "Collects alSunday Mass,” 26-36. 

20f Bianchi, “A Survey.” 134 “En lugar de estos imperativos, en el misal de 
Pablo VI predominan dos subjuntivos. As, incluso a nivel de la sintaxis, pasamos 
desde cl grito de súplica, desde una dinámica de pura petición, auna fraseolo- 
gls que es básicamente descriptiva”; idem, Litergia, 145 


Hb 


IN - Chraciones 
interacción entre gracia divina y obra humana, durante la controver- 
siasemipelagiana del siglo V=. 

Las oraciones tradicionales no contienen una acrítica apertura al 
mundo", sino que, de modo incesante, nos recuerdan la distancia 
frente a el que pide el Evangelio. La Posteomunión del segundo do- 
mingo de Adviento es un carateristico ejemplo de esto: “Saciados ya 
cón el manjar espiritual, te suplicamos, Señor, que por la participa- 
ción de este sacramento, nos enseñes a despreciar lo terreno y a amar 
lo celestial? (terrena despicere el amare caelestiaf", Que esta petición 
no significa un mal entendido desprecio del mundo, queda demos- 
trado por los grandes logros culturales de la Iglesia en todos los pe- 
riodos de su historia, Hasta qué punto las oraciones clásicas corres- 
ponden exactamente al espíritu del Nuevo Testamento lo muestran 
unas cuantas citas, a modo de ejemplos: “Quien se hace amigo de este 
mundo, se hace enemigo de Dios” (Sant 4. 41 San Pablo nos advierte: 
“No os conforméis a este mundo” (Rom 12, 2). Se podria citar muchas 
otros textos” para demostrar que las oraciones clásicas de ningún mo- 
do surgen de ina determinada mentalidad medieval ("escapismo”, 
"valle de lágrimas”) sino que respiran auténticamente el espiritu del 
Evangelio. y 

La doctrina de la Realeza de Cristo está igualmente enraizada pro- 
fudamente en el Antiguo ven el Nuevo Testamentos. En vez de limi- 
tarse aun nivel puramente espiritual y en vez de ser entendida sólo 


2 Cf quinta Colecta del sibado de Lemporas de Advlento “Actis tosdtas, 
qpurestins, Dontine, eprrendo proectóa, d adiucedo prosequere, 260 cuncho aire rai 
cliperatio a le scmper inoatet per he pocpta furia Colecta del domingo de Pas- 
cu "pola mostra, quer pracoemeado espinas, chan arado presoguer”; Colecta 
del dommngo VI despues de Pentecostés: “Tia nos, quearsioas, Domine, grafía 
AENR ed prtepenae pl Supuelni”. 

Ch Easchewsky, “Tendensen,” 3235, 

lo También: Colecta de la esta de Sin Pedro Damián, 23 de bebreroa Colecta 
de la hesta de San Casimira, 4 de maras; Posteomunión de la festa del Sagrado 
Corasón de Jesús; Postecrmrián de la hesta deSaán Patlino de Mola, 22 dé junio; 
Colecta de la fiesta de San Enrique, 15 de julio; Colecta de la fiesta de San Fran 
cisco; $ de octubre; Colecta de la fiesta de Santa Eduvigis, Té de ectubre; Colecta 
¿e la festa de Sañta Isabel de Hungria, 19 de noviembre. EL Enittel, "Lepre du 
modernisme,” 139, 17881. 

20 Barth, “Michi sol dem Gottesdienst vorgesogen werden,” 1335. Plorg 
“Nowe oderctalta” Messe?" 7h 

Sobre la introducción de la fiesta de Cristo Rev, eL Mal, Carta Enéiclica 
Gia Priaras (AAS 17 [1925]: 539-610 / trad.: Seosoltz, Decieneniarion, 26-46). 
Sobre las dimensiones teológicas y políticas de la realezade Cristo, dl. Dom Gérard 
C6B. Pierna la Cieéhicate (De Barron: Editbons Samte-Aadeleln.e, 20005), 100225, 
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escaltológicamente (NOM, la fiesta de Cristo Rey en el Missale Ro- 
manumn de 1962 recuerda Su inalienable derecho de soberanía sobre 
las naciones y la sociedad, y pide que “todos los pueblos, disgrega- 
dos por la herida del pecado, se sometan a su suavísimo imperio” (Co- 
lecta), ya que sólo la fe cristiana puede garantizar Armemente el bien 
del Estado y del pueblo”2. Del mismo modo, en las oraciones no se 
suprime ni oculta dos títulos mundanos de los santos, yá que fue cierta- 
mente por el fiel cumplimiento de sus oficios terrenales que los reyes 
(colecta de la ñesta de San Luis, 25 de agosto), reinas (colectas de las 
festas de Santa Isabel de Portugal, 8 de julio, y de Santa Margarita 
de Escocia, 10 de junio) y emperadores (colecta de la fiesta de San En- 
rique, 15 de julio) se hicieron santos**. 


2 La Iglesia militante 


La Iglesia no está, aquí en la tierra, sólo en estado de peregrinación, 
sino que es Iglesia militante (ecclesia militans)". Sus filas están lla- 
madas a la batalla. Las oraciones identifican a los enemigos y adversa- 
rios que la Iglesia militante debe continuamente enfrentar, tanto en 
su vida temporal cómo en su vida espiritual. En la fiesta de San Juan 
Capistrano (28 de marzo), cuyo apovo hizo que los cristianos lograran 
la victoria sobre el ejército turco en Belgrado, en 1456, la Colecta re- 
conoce que Dios ha obrado por su intermedio a fin de que sus fieles 
“en virtud del nombre de Jesús, triunfasen de los enemigos de la Cruz”, 
y pide, por tanto, que “nos concedas por su intercesión que venzamos 
las; asecharizas de nuestros enemigos espirituales”, El obispo confesor 


+ En contraste con la vecsión NOM, reservada para el último domingo del año 
litúrgico, la versión tradicional se celebra el timo domingo de octubre, inmedia- 
tamente añtes de la fiesta de Todos los Santos, quienes trabajaron y sufrieron para 
quese instalara el pp de Cristo eneste mundo, 

* Colecta de lá festa de Cristo Rey: “Oinnipoteas Dies, que 0 defecto Filio tuo, 
ntuesorión Rego, orita deslrarare volwisti: concede proprio ad ciónicine frlire ere 
Hur, peocahi vulnere ais ef saissóno subdantur imperio”, CR IHAL. Barth, 

"Religionsireibe oder A rarz? Godanken zum Verháltris von Stsat und Kirche,* 
Civitas 4 (2008 13-44, 31-32 Plorg, "Neue oder “alte! Mesac?,” 4/85. Guilbon, 

"Les ocaisons,” 71-73. Sobre la relación entre la fiesta de Cristo Rev y la festa 
de Eplfania, ef. Barth, “Der Stern aus Jakob,” dem fed), Walrlelt und Schóaheít, 
197271, 2705, 

* Para más ejemplos; véase Knittel, "Lépre du modernismo,” 142, 1939-95, 

Y Colecta de la fiesta de San Ignacio de L M de julio el. la Postoormumión 
de la festa de Cristo Rey; “Qui sub Christi a bexilla militare ploriarur”. 

* Similar a la Cobecta de San Pio Y, 5 de mavo. Para más ejemplos, véase Knit: 
tel, “Lepre du modemisme,” 140, 182-984 
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1 - Oraciones 
San Patricio proclamó la gloria de Dios no sólo al “pueblo irlandés” 
(NOM), sino “gentibus” (a las naciones o paganos)" quese resistieron 
con fiereza para conservar sus cultos ancestrales bajo la dirección de 
los druidas. Del mismo modo, el obispo confesor San Agustin de Can- 
terbury no sólo “condujo al pueblo inglés al Evangelio” (NOM) sino 
que también “derramó sobre el pueblo inglés la luz de la verdadera 
24 despejando la oscuridad de sus antiguos errores. El santo obis- 

po San Ireneo de Lyon, que enfrentó eficazmente la amenaza de la he- 
rejia gnóstica en el siglo 1 con su obra Adversus Haereses, no sólo 
*[confirmó] la verdadera doctrina y la paz de la Iglesia” (NOM) sino 
que “[derrotó] a las herejías con la verdad de la doctrina y [estableció] 
felizmente la paz en la Iglesia”. La Colecta de la fiesta de San Pedro 
Canisto, confesor y doctor, de 27 de abril, recuerda no sólo que exis- 
ten gentes de buena voluntad que “buscan la verdad” y que, por su 
intercesión, “pueden gososamente encontrarte a Ti, su Dios” (NOM, 
sino que también hávy quienes “yerran” y deben “volver al camino de 
la salvación”. Con San Roberto Bellarmino, Dios no sólo nos “dio un 
obispo y doctor que, mediante sus escritos, fortaleció la fe de la Igle- 
sia” (NOM), cosa que es, en todo caso, el deber de todo obispo y de 
todo teólogo, sino que este cardenal jesuita, nacido en 1542, fue, más 
bien, “un poderoso defensor de la fe católica y de la sede apostólica 
contra las herejías de los reformadores protestantes"=". La Colecta del 
Missale Romanumn de 1962 dice lo siguiente: 

“0h Chos, que, para expeler las insidiias de los errores y para defender 

los derechos de la Sede Apostólica, decoraste con admirable sabiduria 

y fortaleza a tu santo Pontifica y Doctor. Roberto, por sus méritos e in- 

lercesión concédenos crecer enel amor a la verdad, Y que los corazones 

de los extraviados vuelvan a da unidad de tu Iglesia”. 


Esta oración no disminuye el carisma del santo, sino que más bien lo 
aumenta. Fue precisamente su inteligente refutación de los errores 
protestantes lo que hizo del Cardenal Bellarmino el teólogo y polemista 
católico más temido por los reformadores protestantes, para refutar al 


= Colecta de la festa de San Patricio, obispo Y confesor, 17 de marzo 

* Colecta de La festa de San Agustín de Canterbury, obispo y confesor, 28 de 
IA, 

Colecta ¿de la festa de 530 lreneo de Lyon, 28 de junio, 

E Estos Jo que dice La introducción al día de la festa (13 de mavopen A. Schott 
10d, Dis vollstitalige Rierischo Messbach lat. 1 dt (Erciburg 1, Br: Werlag Herder, 
1958), 866. El nuevo Misal Schott para los días de serrana 1 dice otra cosa (nisevo: 
17 de septiembre! “En 1576 hue Mamnado al Colegio Romana, donde dio clases sabre 
ls diberentes enseñanzas de ambas contestones cristianas... Linoreformador en 
clsentido del Cónalio de Trento”. 
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cual se fundaron varias “cathedrae anti-Bellarminianae”. Además, 
sólo la oración tradicional habla de la necesidad de que los herejes 
vuelvan a la verdadera religión de la fe católica, El misal clásico se 
niega a abandonar el Namado "ecumenismo del regreso”, es decir, la 
convicción dela Iglesia de siempre de que no todas las confesiones 
están, en absoluto, en igual pie en el camino a la verdad. Las oracio- 
nés tradicionales recuerdan, de un modo incómodo, que en cuestiones 
de fe existen no solamente varias opiniones sino también errores que 
deben ser derrotados o, al menos, combatidos. El abandono de esta 
batalla equivaldiia a la victoria del relativismo*, 


3 Los santos 


También el mundo de los santos tiene su lugar, de un modo no abre- 
viado, en el rito tradicional, Las oraciones hablan al menos 200 veces 
de los méritos de los santos (merita sanctorum) que pueden ayudar- 
nos a nosotros y a aquéllos por los que rogamos en nuestras oracio- 
nestl, Sólo en las oraciones tradicionales $e mencionan muchos de los 
milagros de los santos, El gran misionero jesuita San Francisco Javier 
no sólo “ganó a muchos pueblos” (NOM) con su predicación, sino que 
“con su predicación y milagros... [agregó] a la Iglesia [de Dios] las na- 
ciones de las Indias”**. San Nicolás, obispo de Mira, no es invocado 
sólo por su intercesión (NOM), sino porque Dios lo adornó con tantos 
“innumerables milagros” que la Iglesia puede recurrir á sus "méritos 


4 2. la intercesión tradicional de Wiernes Samba “Diremos también por los hen 
ticas y cismáticos, para que nuestro Señor los saque de todos sus errores y se 
digne devolverlos al gremio de la Santa Madre Iglesia Católica y Apostólica” 
Cf. Kaschewsky, "Tendenzen,” 335. Sobre la oración del Viernes Santo por los 
judios, cf Barth, 51 die traditionelle lobeinische Messe antisemitisch?, 74-101. 

“0 Ploecg Neue” oder “alte” Messe?” 4763. Guillou, "Les orgisons,” 62- 
65. Impacta que el NOM omita también un versículo en el Tracto del Común 
de la Santísima Virgen: “Gande, Moria Virgo, cuotas Iereses sola imberemizti— 
Aligrato, Wirgen Maria, tá sola has destruido todas lies besas”, Sobre arto, cl, 
l De Tanquédes, “Cuncias haereses sola interemisti,” NETA 76119541 3558-61: 
ML Fiedrowicz “Liberminderin aller Hiánesien— Mario Sila die Liturgic in der tiber- 
hieferten Form.” Eines cobiscu B (20141 36H. 

Y CL los ejemplos en Knittel, "Lepre du moderisme,” 136, 46-157, con refe- 
renció a las omisiones del NOM. CL Ploez, “cue oder “alte Méússe?,2 477: "To- 
dos saben que Lutero atacó la doctrina del mérito de las buenas bras. Hoy goza 
del triunfo póstumo de que la nueva liburgla siga sus pasos”, 

* Colecta de la fiesta de Sn Francisco Javier, 3de diciembre Of Bianchi, Léner 
gr, 15760 
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y oraciones”, La mentalidad del hombre moderno noes la medida 
para la oración litúrgica**, sino que tal medida es la ereencia tradicio- 
nal de la Iglesia de que, de acuerdo con las promesas de Cristo, Sus 
milagros seguirán estando presentes en la obra de los santos (cf. Me 
16, 1755). Sin rendir homenaje alguno a una falsa historicidad, la litur- 
gia clásica cree conveniente valorar “la verdad de la leyenda"=*. Su eon- 
fianza en los testigos de la tradición es lo suficientemente grande como 
para preservar un lugár en la conmemoración de los. santos a figuras 
tales como el obispo confesor Gregorio el Taumaturgo””, Las aparicio- 
nes de los santos no son imposibles para la omnipotencia de Dios, a 
la cual la liturgia tradicional ño impone límites arbitrarios, Asi, el 11 
de febrero la Iglesia no sólo celebra “el memorial de la Inmaculada 
Madre de Dios” (NOM), sino “la aparición de la Santisima Virgen” en 
Lowrdes*, que ocurrió allí, enesa fecha del año 1858. 

La veneración de los santos en el sentido católico tradicional, que 
toma en cuenta sus méritos, milagros y apariciones, sólo se encuen- 
tra, libre de restricciones, en la liturgia clásica, ajena a todas las ten- 
dencias racionalistas que quisieran reconocer a los santos sólo por 
su función ejemplar, y que tratan de desechar todo lo que es pura- 
mente sobrenatural, 


* Colecta de la besta de 5an Mecolis. alispo, contesor, 6 de diciembre. Para más 
ejemplos, véase Guillon; “Les oratoria,” 67-64 

+ CL Plocg. “Neue oder “alte” Messe?" 77: "Que el hombre moderno (¿que 
suso na quiera saber de milagros, sólo revela su incredulidad. La Hturgia, «in 
embargo, 10 debiera prestar atención ado incredulidad de los incredudos, mo 
que debiera afirmar La fe de los miembros de la Iglesia”. 

FORO Mia rose Hedge [rich Artemis Verlag. 1458) 32 Hav relatos 
legendarios que describen la importancia de un santo de un modo absolutamente 
adecuada, Y a veces, debido asu verdad inberbar, Som Tuy supeñdnes A cundquier 
tradición hestórica. En rolación con el pensamiento simbilica, las leyendas erern 
lamás alta importáncia”. Adem, Dicstille rif der Legende [Freiburg 1. Br: Werlag 
Herder, 1982), 18: "El deismo ha sido siempre ávido de privar al crisianismo de 
los milagros y de lo sobrenatural, y de reducirlo o unas cuantas sobrás docpla- 
bles para el intelecto, El rechazo de las levendas.es una concesión al nuevo pusi- 
tivismo, que provino del mundo del racionalismo ns nacia de la compren- 
són simbólica de las leyendas. Pero una religiosidad sin simbolos se encamina 
asu degeneración”, 

* Cda introducción a si festa el 17 de novembre, en Tie Ronan Missal du 
Latin ara English ke Every Din dl por un Obispo Irlandés (Dublin: M4, EL Gil 
and Son, 194487, 1211. En el NOM se mide esta Hirsta, 

Colecta de la Gesta de la Aparición de la Inmaculada Virgen Maria en Lourdes 
11 de febrero, En MOM se la ha rebautizado “Memoria de Muestra Señora de 
Lourdes”, 
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4 Las postrimerías 


También en el ámbito de las postrimerías, las “realidades últimas” - 
la realidad del Juicio Final, el castigo de los pecados, la posibilidad 
de condenación eterna- se expresan, sin recortes, en la liturgia tra- 
dicional. Los textos de ésta no proclaman descuidadamente un opti- 
mismo de salvación sino que recuerdan, por el contrario, las incómo- 
das verdades de la fe, que no han desaparecido porel hecho de omi- 
tirse hoy su mención. Los textos de la liturgia tradicional de difantos 
expresan lotal acuerdo con la convicción de la filosofía y la teología 
cccidentales de que el hombre posee un alma espintual e inmortals 
al orar por el alma (anima) del difunto, a fín de que no caiga en po- 
der de las tinieblas y sea, en cambio, recibida por los santos ángeles 
y conducida hasta su hogar del cielos, 

La enseñanza tradicional de las postrimerías encuentra su expre- 
sión más conmovedora en el Dies írae de la Misa de difuntos. Esta Se- 
cuencia fue compuesta en el siglo XI e incorporada finalmente por 
Pio Y a la liturgia romana, donde se la canta en la Conmemoración de 
los Fieles Difuntos y en las Misas por ellos, 451 como también en el día 
de su entierro. El texto es una meditación sobre el encuentro perso- 
nal con el Juez del Mundos. La Secuencia es tipica de la amplitud del 


20, Kaschewsky, “Tendensen,” 319. 

90Cf Hoecres, Der Aufstand pegerodie Evigkeit 81-94, 

Asi la Colecta, Secreta y Postoomunión de la Misa de Requiem como también 
del Responso por das Diñantos y las oraciones en el entierro. Cf), Ratemges, Escho- 
toloxy, Dentlt amd Eternal Life, trad. por M. Waldstein ¿ ed, por A, Nichols (Wa- 
shington, DC: Catholic Liniversity of America Press, 11988) 105: “La idea de 
noes bíblico hablar del alma se aceptó hasta tal punto que incluso el nuevo misal 
romanó suprimió el término suit desu Uturgía de los difuntos, Desapareció 
también del ritual para el entierro”, Barth, “Nichts soll dem Gottesdienst vorge- 
z werden,” 40-44; Plocg, ““Meue” oder "alte" Messe?” 476, 

PCE HT. Honey, "Dies Irae,” The Cobholic Encyclopedia W (New York: Robert 
Appleton Company, 18087 7872 E, Rádle, "Dies ira”: H, Hecher PB, Einig ¿PC 
Llbrich bed.) ha Armgesicóol des Tales. Ein nterdisaipiimares Kompeadiin [Fhetas 
Liturgica 3] (5t$Crttillen Evs Verlag, 1987), 33140, 392: “El texto del Dies Irag es 
una expresión ejemplar del poder intelectual de la Edad Media. Las imágenes 
bíblicas poderosas, casi arquetípicas, del fin cósmico del mundo, de la muerte 
y juicio de la raza humana, el encuentro hondamente sentido y consolador del 
individuo con un amabde y misericordioso Jesús y la esperanza de su peormesa 
de salvación y, finalmente, la acción pinta de la Iglesia como institución que 
media e interoede por la salvación... Todo eso converge en una vivida relación 
mutia y resuena de modo inolvidable en esta secuencia”, CL A.M. Hoas, “Dies 
irae, dies llo,” laz 19 (2000) 1271-44. Stock, Lihicegie ud Peesie Zur Sjriche 
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catolicismo en que no se retrae de reconocer el mensaje auténtica- 
mente cristiano incluso en las nociones de épocas pre-cristianas (Teste 
David cum Sybillaj"", Contra las exigencias racionalistas de erradicar 
todo rasgo mitológico de las oraciones cristianas”, la liturgia clásica 
está persuadida de que, en el cristianismo, el mito se hace verdad*, y 
asi incluso las expectativas de los paganos de algo como un Adviento 
pueden encontrar lugar en sus oraciones. Et ventert desideratus cuno- 
tis gentibus, se dice en la profecía de Ag 2, 8 (Vulg.+ “Y llegará el de- 
seado de todas las naciones”. Como Cristo sacia el “deseo de las na- 
ciones”, el cristianismo no debe desechar la expresión de este deseo 
que encontramos en los mitos. Es una notable demostración de la sa- 
biduria de la liturgia clásica el que munca lo hava hecho*, 


5. Escuela de oración 


Las oraciones que hemos citado ustran cómo lo que se necesita, s0- 
bre todo, es no cambiar las fórmulas de las oraciones oficiales a fin 
de adaptarlas al lenguaje v la mentalidad del hombre moderno sino 
que, al contrario, permitir que la gente aprenda el lenguaje de la hi- 
turgia de modo que pueda asimilar la mentalidad eristiana?”. Esto es 


des Catlealicirates (Keveloer: Buteon £e Bercker GiabHl, 20040), 197-218 Calor, Pe 
Sequénzelt, 234-306, 

“CL CE. Schónbom, From Deer to Lit The Christi Jonenca, trad, por Brian 
Mei OR (Sin Franieiscie Igriatices Press, 19451, 153: * 'Aquuii tambén los rurbos 
son testigos de una expe riencia humana universal, que no es destruida em el cris: 
tianismo, sino que es “preservada” jen él]"; cf. ibid, 1815, donde se pone énfasis 
en la convergencia delos mitos relacionados con los “peligrús: ent tránsito”. 

Asi, SE 42 Según Schónborn, From Dietlr to Lófo, 183, este himno es tuno de 
los que fieros sacrificados en aras de una reforma Utúrgica Ciertamente (hemusiado 
rochorialis ta. Igualmente A. Caorhards, "Eschatologisdhe Vorstellunger: und Modelbe 
in der Totenliturgie”: idem (ed. Die gróssere Hofinay der Christen. Eschatoloyéscle 
Vorstollinrgor tn Mérida! ¡Quéestiones dispulatar 127] (Freiburg 1, Br: We ag Hur: 
der, 1941), 14-58, 155; Barth, "Michi sol dem Cottesdinal vorgezogen wenden” 
da 


mMCLAE. Sehonborn, Cee der Mersciirerdura aio Mathias eii 
waald-WVerlas, 19453, 11-20. 

* Eh ibid. 18H. Rahner, Grischische Maifica 0 churistlicher Destiny (Past: Nor 
lay Herder, 1055) 

“0, Spaerñan, “Liturgie— Ausdruck des Glaubens.” 36-71, 64: "Quienes 
piden que el (sc, este leng aje) ses tal quel hombre moderno pueda con él 
smtiras en casa de inmediato y sin esfuerzo alguno, piden lo imposible, Este 
postulado se parese a ol, el de que la Iglesia debe dar respuestas a Las pre- 
guntas del hombreontemporáneo, sin dedr que quiza ella debiera, primero, en- 
señar cuábes son las preguntas correctas. Cuande la gente quiso saber por festa 
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precisamente lo que hace la liturgia clásica con el lenguaje de sus ora- 
ciones: "Cada festa individual nos urge a pedir su gracia especifica, y 
lo hace con una delicada precisión, que conduce el alma hasta el co- 
razón del misterio que se celebra, Asi se nos hace comprender lo que 
hay que pedir, cómo hay que pedirlo y por qué hay que pedirlo", 

El rito clásico es un testimonio de las enseñanzas católicas en su 
plenitud. 51 algunos aspectos particulares de la fe desaparecen comple- 
tamente de la liturgia o se los disminuye drásticamente, corren el ries- 
go de desaparecer de la conciencia religiosa del sacerdote y de los fie- 
les. La forma tradicional de la Santa Misa es, pues, un importante c0- 
rrectivo que puede contrarrestar esta pérdida de verdades importantes 
de la fe, 


cuál era la manera justa de distribuir las herencias, El se declaró incompetente. 
Su enseñanza foo “Buscad primero el reino de Dios”. Lo cual significa que El no 
los dejó encontrar lo que buscaban, sino que les dijo qué buscar, si no querián 
vivicen vano”, 

*1 A Benedictine Monk [5 Calvet The Srcrid Liturgy, 875 


an 
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1 Formación del leccionario 


El leccionario del Misal tradicional no fue jamás una ereatio ex nilo; 
una creación completamente novedosa, sino que fue el resultado de 
una tradición litúrgica muv antigua que se fue desarrollando continua- 
mente, y es la expresión de un orden milenario en la Iglesia romana??. 
Las lecturas de la editio typica de 1962 son esencialmente idénticas” 
a las del Misal de Trento (1570) que, a su vez, incorporó el leccióna- 
ro, virtualmente intocado, de la editio princeps, la primera edición 
impresa del Missale Romanum (14749). La base de éste fue el llamado 
Comes de Murbach, un libro franco-romano de pericopas, reunidas 
a fines del siglo VI en Galia, basado en una colección más antigua de 
lecturas que databán del siglo VI, A mediados del siglo TX este leccio- 
nario se habia ya desarrolldo sustancialmente en la forma en que, por 
intermedio del Misal de la Curia Romana y de otros misales posteriores 
de los siglos XIII a XV, llegó finalmente al Misal tridentinos, Asi, 


= 20 K. Lrambrer, “Further c itical Observations Concerning the New Order 
af he Mass and 1he New Order ul Readinges” dera, Eotracoñ de Era TT 

63-75, especialmente 69-75; idem, "De neue Lektionsordrung. Kritische Benmer- 
kungen,” UV Ka 0197413036; idem, Procardia Lot, 1-93 idem, Dic Reform 
der róniiscinn Lince. Wirgesciuciihe std Probleirirtól (Regenshurg; Verlag Friedrich 
Pistet, 1981), 42-45; P. Ewaásmewski, “The Reform ofihe Lectionary,* in A. Reid 
led. Litros mr Al Tivende- Eirit mire C anbrapporary dera dl Pe >rspectras ¡Lon- 
don Mei York AT: Bloomsbury Té Clark, 2016), 237-320. 

“Algun diferencias apáreceo en las reformas de Pio XIL desde la liturgia 
del Dormngo de Ramos hasta la Vigilia Pascual, 

a Sordl “Hesonario del Messale di Mo VW,” ErvcLi 95 (20081) |= Mono 
grafie dí Revista Liturgica: Celebrare con il Messale di San Pio W] 92-107, 925. 
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durante más de 1.200 años la Iglesia leyó casi las mismas pericopas 
durante el año litórgico. Como éste fue formando la memoria de in- 
numerables generaciones, surgió una especie de memoria colectiva 
de la Iglesia misma, que por más de un milenio memorteó los mismos 
textos y, al mismo tempo. los meditó y comentó. Esta coherencia tuvo 
un papel en el establecimiento de la identidad católica, y la Iglesia le 
es deudora de su unidad a través de los años. 

De igual modo que las Iglesias orientales, el leccionario del rito 
clásico romano comprende un ciclo de sólo un año que sigue los rit- 
mos naturales, adecuándose asi a la naturaleza humana. Como las mis- 
mas lecturas vuelven en la misma época año tras año, se transforman 
en un sólido punto de referencia en la vida espiritual del creyente y 
puede imprimirse en él más profunda y durablemente que una secuen- 
cia de lecturas que rotan en un cielo de varios años*s, Esta posibilidad 
de una pericopa de ser recordada se hace mayor debido a la brevedad 
de las que contiene este misal, una de las caracteristicas de la auste- 
ridad del rito romano. 

Aparte de las Témporas, cuya práctica entre los primeros eristia- 
nos incluía un gran número de lecturas (lres el miércoles, siete el sá- 
bado), el rito romano, coincidiendo con la mayoría de las liturgias orien- 
tales, contiene sólo dos lecturas, L.e., la Epístola y el Evangelio”. En 
tanto que en los domingos la primera lectura se toma de las cartas de 
los Apóstoles, y es por tanto una “epístola” en sentido estricto -en 
el tiempo pascual se incluye también secciones de los Hechos de los 
Apústoles-, hay pericopas del Antiguo Testamento en las Misas feria 
les de Cuaresma y, especialmente, en los dias de fiesta (e.2., Epifanía, 
la Asunción), asi como también en algonas Misas votivas y del Común 
de los santos. Se interpreta el Antiguo Testamento desde una perspec- 
tiva profética y tipológica, como promesa y prefiguración del Nuevo 
Testamento, el cual dumina, a. su vez, el verdadero significado de los 
prototipos del Antiguo Testamento”. Como no hay formularios de Misa 
para los dias de semana fuera de Cuaresma y de las octavas de Pascua 


Meyer, Enclarstóe, 186 (bibliografías, 19%: E. Folsom, “lHturgeical Boo4s of Ue 
Ramain Kite”: Al Soga led). Hoadbook for Literaical Studies L. Introduction 
to the Liturey (Cóllegeville. MAN: The Liturgical Press, 197), 245-314, 25455. 

“ CORNLN, “Das “alte und das 'neve' Lektionar: en Vergleich,” UVK 39 (2009 
113-343, 12530, 

“bed; 1143, 117, 125, 

Cf Jungmann, Missariesolemata |, 5085; idem, re Moss ofthe Roman Bite 
1, 356 ML. Es: La Liturgie cobhofique, 152, 160; €. Napa rel Dientegical 
Dimensions of he Liturgy: A General Treatise om the Theology of te Liturgy, trad. por 
LJ. Dovle ¿ WA. Jurgens (Collegeville, MA: Liturgical Press, 1976), 464-817. 
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v de Pentecostés, existe espacio pára numnerúsas fiestas de santos, Misas 
wotivas y para la repetición de la Misa del domingo anterior. 


2 Criterios de selección 


¿Qué eriterios determinan la selección de una determinada pericopa? 
El leccionario del misal clásico no aspira 4 proporcionar a los fieles 
un conocimiento de la Biblia tan amplio como sea posible, con la idea 
de que, según un orden racional estrictamente organizado de lecturas, 
en un determinado námero de años puedan leerse casi todos los li- 
bros de las Sagradas Escrituras, El leccionario tradicional no es, pri- 
mordialmente, una instrucción bíblica sistemática. Por el contrario, lo 
que busea sobre todo es iluminar con la luz de la Escritura cada mis- 
terio litúrgico celebrado y mover a los fieles a una más profunda par- 
ticipación?s, Este leccionario, en efecto, hace posible la interpretación 
litúrgica de numerosos textos bíblicos que, a menudo, han sido esco- 
gidos para que la celebración sagrada pueda proporcionar una exégesis 
adaptada al presente, y convertirse en una realización (hodie) de 
los acontecimientos salvíficos que tuvieron lugar en el pasado”, La 


“CLARA "Dos alte" und das "neve” Lechonar,” 123 "Este teocionario procura, 
de acuerdo con la lógica de la contemplación + la lógica del amor, vincular los 
diversos textos (lecturas, cánticos, oraciones] con el espiritu de la festa del día, 
y haoer ajue resérent ros com Oros... redando us mimercsss armonias : Hestu- 
giére, Litera, 151: “La Iglesia no escoge comio un coleccionista qué realiza una 
compilación, sino como un artistá que compone. A vecs la liturgia produos lv 
sospechadas armonias con da simple combinación de hos bestos; a veces logra som 
brosos ebertos aplicando los bextos a circunstancias especiales del año eclesiós- 
tico o de la vida humana. En ambos casos e añade una mueva belleza a la que las 
páginas inspiradas ya tenian en su contexto bíblico”; ibid., 1234-26, 

* 9 por ejemplo, la Colecta del Domingo de Pascua: "Deus. qui hedicria die 
per Uinigrnition fur actecnitrlis lis aditasn, adeyricia aporte, retrasa” Of Dios, 
qué en este día, por tu Hijo unigénito, nos franqueaste de mueva el ir de 
lietenidad] Igualmente la Colecia de la Ascensión: “Qué hodria die Lime 
Hon fins, Rederapliron restrin, ad crclas asceradisse creías” | pres <recnos que 
eneste día subió al ciclo to Unigénito y Redentor nuestro]. 

07 A, Miller, “Schriftsinn und liturgischer Sinn,” BenM 16 (19041: 407-135; 
A, Wintersig, “Methodisches zur Erkláirung von Messtormularen,” JLW 4 (1924k 
15-52 15%. Vagaggini, Tirolegical Exmersions of ire Lituano, 4516: D. Barsotk, 
Chneiiches Misteri conf Mor! Golfes, trad, por L. Ebel (Elmstedeln: Benziger 
Verlag 1957) 21421, 214: “La libargia de la Iglesia interpreta la Palabra de Dios 
mediante todas sus pociones”: 1. Porsch, The Libras of e Ms, trad. por HE, 
Winone [Losdon 5 Lou, ARE Herder, 1961), 141: "La liturgia ho sc preocupa 
tario de proporciónar instrucciones en estas percopas como de señalar paralelis- 
más misticos v ce mostrarnos cómo abra Cristo co la Encarestia”; Diobssir, Me- 
sforátion, 14H: “La reforma interpretó mabel papel de las lecturas de la Misa. 
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lectura biblica continua no es en modo alguno ajena a la liturgia tra- 
dicional, pero.no tiene lugar en la Misa sino en el Oficio, especial- 
mente en Maitines del Oficio Divino o Breviario, en que durante el 
curso de un año se lee extensos pasajes, especialmente de los libros 
del Antiguo Testamento”, Como los formularios individuales de Misas 
tienen pericopas fijas, lo que no permite al sacerdote elegir entre va- 
rias lecturas, se limita la subjetividad del celebrante. Todas las pre- 
ferencias particulares de determinados textos bíblicos desaparecen 
frente a lo que la Iglesia ha objetivamente prescrito”, 

El leecionario de la Misa, largamente venerado, intuye la capaci- 
dad normal de comprensión de los fieles, y sabiamente limita el nú- 
mero de textos bíblicos, fomenta el recuerdo mediante la repetición 
anual, y favorece la comprensión más que la lectura completa, Asi, las 
lecturas tradicionales constituyen un elocuente testimonio de lá sabi- 
duria doctrinal, pastoral y catequética de la Iglesia. 

Sin embargo, al mismo tiempo el leccionario tradicional resiste a 
la tentación de eliminar del mensaje bíblico, por razones "pastora- 
les”, palabras que suenan demasiado duras, o de reemplazarlas por 
pericopas menos ofensivas”, El misal 1570/1962 no contiene ninguna 
Eseritura expurzada ad usum delphini, La palabra de Dios sigue siendo 
una “espada de dos filos” (Ap 1, 16) y se la predica con oportunidad o 
sin ella (cf. 2 Tim 4, 2). A pesar de su número limitado de pericopas, 
este leccionario, venerado durante siglos, garantiza la integridad de la 
Palabra de Dios que se proclama, a la que nose le añade nada, pero de 
la que ño se quita tampoco nada (cf. Ap 22, 1855.) 


En <u estado rudimentario, pues que hayan tenido una función meramente 
didáctica, Enel ritosromano clásico, en cambio, las lecturas y, primero que nada, 
los Evangelios, son imágenes daramente delineadas de los misterios, pasajes nota- 
bles sue atrapan la atención de los fieles. Por tanto, no tados. los pasajes son igual- 
mente adecuados para ser pericopas de día domingo”. 

CLAMA, “Das alte und das “neue” Lektiornar,” 120. 

2: Cl. ibid. 123, 

MUCR Sith, La Messa lí San Pio Y, 1065 

% Asi, por ejemplo, la persecución de los discipulos (hesta de San Esteban, 26 
de diciembre) sus sufrimientos en el mundo (tercer domingo después de Pascua] 
la gran aflicción que ocurrirá antes de la Segunda Venida de Cristo (último do- 
mingo después de Pentecotés); la severidad del juicio y la posibilidad de conde- 
nación elerña (bercer domingo despues de Epifania); advertencia sobre dos falsos 
profetas (séptimo domingo después de Pentecostés); exhortación al examen de 
conciencia antes de comulgar, para no comer y beber la propia condenación (Jue 
ves Santo y Corpus Christi. Para más ejemplos, véase P, Ewasnicesiá, “Mot Just 
More Scripture, But Different Scripture”: Prólogo a M, Hazell, Jnder Lecthiomon: 
A Comparttivo Table of Reales for the Ordinary and Extroordinary Forms of the Ey 
man Kite (51.: Lectionary Study Press, 2016), VD-300X. 

POL E Kaschewsky, *... of dass der Tisch des Gotteswortes reicher bercitet 
werde,”” UWYK 12 (1982 111-15, 26871, 
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Aunque las oraciones del Ofertorio no pueden exhibir la misma ve- 
nerable antigiiedad que el Canon romano, va que fueron incluidas, 

en su-actual forma, en el misal de la Curia Papal sólo en el siglo XTTL, 

constituyen, sin embargo, el desarrollo homogéneo de una muy anti- 
gua tradición de oraciones. Desde los siglos V/VI existió una oración 
super oblata, con la cual el sacerdote terminaba la colocación de las 
ofrendas Eucarísticas sobre el altar. En los textos más antiguos, la in- 
terpretación de la acción, tal como se la menciona en esta oración, está 
imbuida de la idea de sacrificio”, Asi, los dones ofrecidos a Dios (dona, 
munera, oblatío, hostia) y el ofrecimiento sacrificial Coffertmus, im- 
molamus) se refieren a una debida disposición sacrificial y a su acep- 
tación (suscipe, respice, intende placatus), 0 se pone de relieve el fruto 
del sacrificio ofrecido. De este modo, la oratio super oblata conduce 
ala Oración Eucarística, puesto que desde ya anuncia algunas de sus 
ideas, y conecta el ofrecimiento de los fieles, a menudo adaptado al 
misterio litúrgico de una determinada festa, con el sacrificio que se 


m * Por ejemplo, primer domingo después de Epifanio: “Oibletuar dla. s0crif: 
came; beróer domingo despeés de Epifonia: "el od sacrifición colebrondane... s9mctr 
car cuarto domingo después de Epifaria: * 'htattes salrifció raacsarás alolataran”; Juano 
vs después del miercoles de Cenizas: “socrifcts praesctibas,” Ch Puna AIM, 
Missariot sodermial IL, 118 iden, De Maso He Roman Kite IL a: EM, Quoés, 
“Historical and Doctrinal Notes on the Oftertory ol the Rontan Kite,” Tological 
ir Hiskorrerl Aspecisof ie Romi Misal (GCIEL UK, 2000), 51-75, 50-61; M1_Ki- 
ghetti, Mernale distoria litrengica 11, 26871 
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completa en el Canon. Como esta oración de ofrecimiento estaba ya 
asociada con el ámbito interior del Canon, la recitación, audible en sus 
origenes, fue en época carolingía (mediados del siglo VI) sustituida, 
por influencia de Oriente, por una oración en silencio, que recibió el 
nombre de secreta (Le, secreta oratio). Una gran variedad de otras 
oraciones silenciosas se añadió a esta secuencia a partir del siglo VTIL, 
acompañadas con un gesto formal de ofrecimiento” Puesto que todo 
este complejo de oraciones del Ofertorio y sus ritos se ha desarrollado 
a partir de la oratio super oblata, la función litúrgica de ésta «intro- 
ducción al misterio de la. anáfora Eucaristica- es la clave para la co- 
rrecta comprensión de todo el Ofertorio”*, Aunque estas oraciones 
anticipan algunas de las ideas del Canon e incluso toman de éste al- 
gunas fórmulas específicas, estos textos no son de modo alguno una 
duplicación superflaa”? o una inconveniente anticipación del único 
sacrificio, sino que, más bien, “procuran subrayar una acción Única 
realizada en todo el rito de oblación: el ofrecimiento provisional de 
los dones materiales”*-, 


2 La noción de sacrificio 


Se puede considerar el Ofertorio como la preparación para el verda- 
dero acto de sacrificio (hoc sacrificióm tuo nomini praeparatum [Ve- 
ni, sonctificator]). En la primera parte de la preparación, los dones 


"O Quoés, "Oflertory of the Eaman Eite,” 613; P. Tirol, Históiire des priéres 
d'ofertoiss dans da Niturgio rornaine de VIF au AVE sóócte [BEL.S 34] (Roma: EL.W- 
Edizioni Liturgiche, 2007) [11985]. No se puede, sin embargo, derivar de esta di- 
ersidad medieval ningún modelo arbitrario pára la composición, enépocas pos 
teriones, de las oraciones del CHerborio, como pretende E Dun, La Messe de S, 
Pie Wo Paul VI (Solesmes: Abbaye Sajol-Pierre, 1975), 860 “Su peorganización no 
alcanza a tocar la esencia de la Misa”, 

* Cf. Quoés, “Ciento of the Roman Kite,” 61, 6, 

* Cf R, Buldac, “La bulke de saint Pie Y erenper orde roman restar,” 
Iiadraires 1621972 13-47, 22: "Decir que el ofertorio.es una duplicación no 
esel punto de vista de un lburgista. sino 01 de un sacristán. Es come decir que la 
imaro izquierda es un duplicado de la mano derecha porque se puede soslener 
uña vela con una maño, 0 se puede hacer luz con una sola vela”, 

* Jungmann, Missarion sollomnia 0, 124; idem, The Mass of the Roman Rite 1, 
90. Cf. A, Clark, "The Origin and Development of the Oftert Fate,” EphLit 6d 
(19501 2200-44. 0f TB. Bossuet, Explicalión de quelques dificil sr des priéres dde 
la Messe din rabran cafholiquee [CEuvres 4] (Paris: Librairie catholique Maártin- 
Beaupeé, 1868), 45 “La oblación del pan y del vino que tiene lugar en la Secreta, 
y todas las dernás oraciones qe preceden a la consagración: son sólo el comberteo 
delsacrificio”. 
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materiales de pan y vino, que han sido separados para ser transtor- 
mados en el Cuerpo y Sangre sagrados de Cristo, son formalmente re- 
tirados del campo de lo profano, singularizados y dedicados a Dios". 
Constituyen pues, como lo dice Santo Tomás de Aquino, una “ofrenda 
de materia para ser consagrada” loblatto materiae consecrandae", 
Por este acto, los dones ofrecidos ya no son de naturaleza puramente 
profana sino que, por el contrario, la Iglesia los trata con especial re- 
verencia, incluso en aquellos casos en que no alcanzan a llegar a la 
consagración prevista, Santo Tomás de Aquino subraya expresamente 
el carácter sacrificial de esta ofrenda*+. Por el Ofertorio, el pan y el vino 
se convierten en victima, y se los menciona así en numerosas Oraciones. 
Por cierto, el Ofertorió no es un componente intrínseco del sacri- 
ficio Eucarístico, por cuanto éste tiene lugar sólo por la consagración. 
Sin embargo, constituye un elemento integral e indispensable de este 
sacrificioós, Asi, Santo Tomás de Aquino consideró la celebración del 
misterio (oelebratio muysterif) como un todo que incluye el ofrecimien- 
to (oblatio), la consagración [consecratto materias oblatae) y la co- 
munión (perceptio)"", El Ofertorio es la primera fase de una extensa 
acción, que sólo tiene sentido en su integridad, y expresa el objetivo 
de esa acción, es decir, el sacrificio de la Misa, y al mismo tempo, su 
finalidad última, la glorificación de Dios, así como su fin inmediato, 
la salvación del hombre. El Ofertorio es también la adecuada EXpre- 
sión de la unidad del sacrificio único, por cuanto el sacrificio del hom- 
bre es incluido en el sacrificio de Cristo. La manifestación de esta uni- 
dad está aqui orgánicamente conectada con el acto de ofrecimientos”. 


0 Tomás de Aquino. 5Th 11,22,2, 067. en Sun Ticologidc vol. 50 (Sa. 
16-26) Tic One Madiator, trad, por CE ON dord: Biacktriars Publications 
fia. [ 1965), 141: “Además, porel hecho de ser: afrecida a Dios, la victima queda 
consagrada o Dios”, 

“Tomás de Aquino, Sent IV, dis. 8 expositió tenis. Cf, Quoex, “Oilertory 
of he Ronan Elte,* 66 Batiffol, Ligors <nr la ross, 16-65, 

20 De decis ctra Alsa accurriibns XA 

“0 Tomás de Asquirno, STA M1, £34, 6 Sun Tivoloyias vol. 59 (a, 79-383 
Holy Costanitosn, trad por Th. Gllby (Citond: HMackiriars Publications Pia L 1975 
15%; “Oflertir it acrificiunr” 

“CÓMO: Ciuerard des lLaurics:"L oltertor de la Adesse Hiténtires 1984197 1H 
29.4%, 3 

= EL Tomáisde Aquino, 57h 1 83,4, e Summa Theologidr vid, 56 (da. 22653): 
Hale Ciertos, 157 “Asi, pues, instruido y preparado el pueblo, loque ppeeta 
á continuación es la celebración del misteno. Este se ofrece comá sácrilicio y se 
consiga y se recibe comosacrámenta, As, primero el ofertorio; segundo la con 
sagración delo materia ofrecida, y tercera, la comurión? 

“0. Guerord des Lavriers, "L olfertoiro,? 46, 56, 
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Ási, pues, el Ofertorio es un locus theologicus en el más alto gra- 
do: sus oraciones y ritos contienen una teología del sacrificio. El ofre- 
cimiento (Oferimus nbi; Suscipe, Sancte Pater:... quam ego indigns 
Smnulus tuus offero; Suscipe, Sanecta Trinitas:... quen tibi offerimus*") 
de un sacrificio (Veni, sanctificator:... benedie hoc sacrificium) está 
inequivocamente articulado. 5e hace una clara diferenciación entre el 
acto de sacrificio del sacerdote y el de los fieles (Orote, fratres:... metmn 
ac vestrum sacrificium). Este sacrificio se relaciona enfáticamente con 
el sacrificio de Cristo (ob memoriam passionis, resurrectionis, el ascen- 
sionis Domíni nostri Jesu Christi; por consiguiente, se excluye todo 
sacrificio independiente por parte de la Iglesia, Se enfatiza claramente 
que no sólo la muerte de Cristo en la Cruz sino también su Resurrec- 
ción y Ascensión pertenecen a la completa integridad del sacrificio 
(Suscipe, Sancta Trimitas, hane oblahionern, quam tibi offerimas ob 
memoriam passionis, resurrectionis, et ascensionis Domini nostri 
Jesu Christi), por cuanto el sometimiento a Dios, en que consiste el 
sacrificio, se hace completo cuando el Cuerpo sacrificado de Cristo es 
glorificado en la Resucrreción y 3e presenta ante el rostro de Dios para 
siempre en la Ascensión. La señal de la Cruz hecha con la patena y 
el cáliz sobre el corporal, antes de que las ofrendas sean puestas sobre 
éste, subraya enérgicamente la referencia al sacrificio de Cristo en el 
Gólgota*". La mezcla de vino y agua en el cáliz recuerda la sangre y 
el agua que fluyeron del costado de Cristo en la Crucifición (ef. Jn 19, 
234). Así como el vino incorpora a si el agua, asi Cristo ha cargadoa 
la humanidad y su pecado y ha derramado su Sangre por el pueblo, 
simbolizado por el agua (cf Ap 17, 153%, a fin de que, como dice la ora- 
ción que se reza, la maravillosa dignidad original de la humanidad sea 
reformada de modo aún más maravilloso (hurtanae substantios digni- 
tatera mirabiliter condidistl el mirabilis reformastis. La adición del 


“01 E. Salmon, “Le Suscipe Sauce Trina, eo Le Prépermiion de Encharéstic, 
217-327, 

"Aquí memoria no se entiende como mn simple recuerdo, siño comocuna na: 
hización (reactualización) del sacrificio de Cristo. Cl, Tirot, Pridres dle Uoflertore, 29, 

* Durando, Rationale divisor offrciorira, 1V,30,17 (CCM 140, 386): “Disponif 
entera el coloca? hostímn Cunt sipra0 crecis. quita sica l Clvasti calza in erica facha far, 
sic oblotén sácerdotis, que de dit memoriam fl, Ca signo crtocis fiera deber” [Drs 
pone y coloca la hostia con la señal de la Cruz, puesto que como la ofrenda de 
Cristo se hizo en lá Cruz, asi el ofrecimiento del socerdote, hecho en memoria 
de ostisacción, debe ser bvecho con la señal de da Cruz 

"CL Inocencio IL, De sacro Altas Miesterro 258 (PL 217, $330 MIL 15, 192), 
|. Kreps. “Le mélange d'eau el de vin,” in La Préparation dde PEwcharistic, 197-207, 

E La oración es una sintesis de la teología de la Encarnación del papa León 
Magno; cf. Erepa, “Le mélange.”- 44-207. Sobre la omisión de esta sección de la 
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agua muestra asimismo que durante la Misa no sólo se ofrece a Cristo 
sino también a su Iglesia*s, El receptor del sacrificio es el Dios Uno 
y Trino (Suscipe. Saneta Trinitas), tal como El se reveló a Si mismo 
por la Encarnación. El ofrecimiento (offerimus) elevado a lo alto (ue 
in conspectu divinae matestatiís heee... ascendad, se une armoniosa- 
mente a la petición, en la epiclesis, de que desde arriba se santifique 
los dones (Veni, sanciificator). Al mismo tiempo, la humilde petición 
de aceptación que, con sus ecos bíblicos (Dn 3, 398; Sal 50, 19), pre- 
cede inmediatamente Un spíritir humilitatis), recalca que el signifi- 
cado de todos los ofrecimientos exteriores está en el sacrificium ín- 
visibile, en el ofrecimiento del corazón y en la interior voluntad de sa- 
crificio: “El sacrificio exteriormente ofrecido es la señal de un sacrifi- 
cio interior, espiritual, por el cual el alma se ofrece a si misma a Ditos*e, 
El Suseipiat que sigue como respuesta al Orate fratres pone clara- 
mente el énfasis en la doble finalidad del sacrificio de la Misa: la glori- 
ficación de Dios, como Án último (ad laude et gloriam nominis sul) 
y la santificación del hombre y de la Iglesia, como finalidad inmediata 
(od utilítatem quogue nostram toliusque Ecclesiae suge soneto.) 
Para quién se pide esta santificación queda especificado también en 
otras oraciones: comenzando por el sacerdote, que ofrece el sucrifi- 
cio primero por sus propios pecados (ef. Heb 7, 27), el circulo se va 
ampliando en la oración de ofrecimiento de la Hostia, hasta incluir 
primeramente a todos los presentes y, además, a todos los creyentes 
en Cristo, tanto vivos como difuntos. La perspectiva es todavía más 
amplia en el ofrecimiento del cáliz, que se ofrece “por nuestra salva- 
ción y porla del mundo entero” (pro nostra, el totius mundi salute). 

El ofrecimiento del pan y del vino es un simbolo y una expresión 
del sacrificio del sacerdote v del sacrificio del pueblo y del deseo de 
este de participaren el sacrificio de Cristo. Las oraciones del Ofertorio 


oración ervol Mom de 1970 0 L Bianchi, Wanderbar ist die Eschaflung, noch 
wunderbarer die Essung,” $ Tage 173 (1949: 50-52, idem, Liturgia, 1610-67: 

“Cipelano, Ey 699.13 (0CL 3, 401,406-4 / The Letters of 51 Coprian af Car 
Nator, vol 3 Lele 3566, irad. por GM. Clarke, Ancient Christi Viriters 46 [Pe 
York, NY / Maliwab AD: Paulist Press, 1986], 102:1051 El Concilto de Prento de 
tendió está práctica ante los ataques de Lutero; ch sesión XXI cap. 74DH 3748 L 
can. 905 175%, 

“Tomás de Aquino, 5h 1-0, 852 0 Sur Ticolesiar vol, 39 (Za2a0. 50-17 
Religión ad Woesdrp, trad. por KO, O Rourke (Ostórd; Blacktriars Publications 
[La], 1964), 117. 

“El significado precisó de los Hrminos se revela, sin embargo, siempre que 
stas verdades hayan sido claramente expresidas en las precedentes 07aciones 
del Ofertorio. Ch Cuérard des Laurers, “Lioftertoire,” 55. 


265 


Tercera Parte: Teología 


muestran claramente que el sacrificio de la Iglesia está engastado en 
el sacrificio Eucarístico, En contraste con el sacrificio sacramental, que 
se completa con la consagración, aquí se trata de un sacrificio espiri- 
tual, Este acto es indispensable, si es que los fieles desean participar 
en el sacrificio de Cristo. Sólo mediante una verdadera participación 
en el sacrificio de Cristo se logra el doble propósito del sacrificio de 
la Misa, la glorificación de Dios y la santificación del hombre", Es por 
esta razón que estas oraciones y ritos de Ofertorio se encuentran en 
todas las liturgias sin excepción, en formas diversas pero siempre ex- 
presivas, vá sea antes de la oración Eucarística, como en el rito ro- 
mano, 0: al comienzo de la celebración Eucaristica, como en la pros- 
komide ortodoxa o en la liturgia galicana””. La asimilación, o cambio, 
del sacrificio de la Iglesia en sacrificio de Cristo, se muestra especial- 
mente en las oraciones finales, que primero (ín spiritu humilitatis) 
se refieren a “nuestro sacrificio” (sacrifichón nostrum) y luego a “este 
sacrificio” (hoc sacrificiam)*. Como ya se ha hecho referencia a los 
dones materiales de pan y de vino como “hostia inmaculada” (Susci- 
pe, Sancte Pater, hanc immaculatarma hostiam) y como "cáliz de sal- 
vación” (Offerimus tia, Domine, calicem salutariss, la Iglesia prensa, 
en esas oraciones, en aquello en que la hostia y el contenido del cáliz 
se convertirán pronto'", Se trata, pues, de un modo proléptico de ha- 
blar, que se encuentra también en otras partes en la liturgia'"!, En sus 
oraciones, la Iglesia anticipa aquello que tendrá logar sólo en la con- 
sagración. Asi, usa la misma expresión (mmaculatam hostiam) en 
el Ofertorio y después de la consagración (Unde et memoresp2. Se 
subraya desde ya el esplendor de la alta finalidad de estos dones 


* Cf Cuérard des Lauriors, “Lsobfertoire” 32,35, 

"010. Diaz Patel, “Lnité de da fol el diversité lHurgique”: Fol el turgíe (CTEL, 
2000), 141-867, 1712-70. 

* 07 Cuérard des Laurbers, "L'ofertoire,” 54. 

= End Concilio de Trento ya se discutieron algunas reservas respecto de estas 
fórmulas, pero no quedaron reflejadas en las declaraciones de abusos (abusús). 
Cl Guérard des Lauriers, “Lloffertoire” 40AZ Quoés, “Oftertory of Be Roman 
ite,” 65. 

Cf Tirol, Priéres de Poftertoine, 77: “La oración litirgiaa de la Iglesia no sigue 
nuestra lógica cartesiana: se anticipa, recuerda, va, viene, con una llbertad que 
esta del Espiritu Santo y de la poesia, Este escuno de los reproches quese le 
puede hacer a lá reciente reforma liturgica: haber querido “racionalizar” la cora- 
ción litúrgica, aspirando a poner en ella un “orden” que no pertenece a 5u espl- 
ritu, do quee da ha privado de poesía. Estamos comencando a damos cuenta de ello 
y aechar de menos el hiresmo de la antigua Hturgia”. 

5 Tirol, Priénes de Polfortoire, 76, con ejemplos tomados del Missale Runra- 
ar y de las liturgias Orientales. 

0 Có CGuérard des Laurlers, “LóoHertoire,? 56-64. 
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materiales, Como la Iglesta habla de este modo de sus ofrendas des- 
de el comienzo mismo, como si fueran ya el perfecto sacrificio de Cristo, 
confiesa así que sólo este último sacrificio es agradable a Dios, y es 
sólo en conexión con éste que ella puede ofrecerse a si misma a Diosa, 
La participación espiritual del pueblo en la consagración se lleva a cabo 
de un modo anticipado en las oraciones del Ofertorio, en que la mirada 
está siempre dirigida hacia el ofrecimiento espiritoal que se aproxima. 

El Ofertorio es la traducción exacta de la lex credendi a lex oran- 
dis, Durante el siglo XD la Curia romana seleccionó variox textos 
de oraciones de tradiciones más antiguas -francas, germánicas y gali- 
canas (siglos [X= y X)- con este fin'"*, en las que el criterio decisivo de 
selección y composición fue la calidad teológica y la expresividad de 
los textost"”. La formulación verbal de estas oraciones evita el error 
de concebir la celebración de la Misa como simplemente un memorial 
de la Última Cena, una comida en que se conmemora la muerte de 
Jesús, o como una mera. acción de gracias. Por el contrario, en ellas 
se expresa Ineguivocamente la verdad fundamental del carácter sacri- 
ficial expiatorio de la Misa (sacrificio propitiatortam), no sólo tal 
como fue definido dogmáticamente por el Concilio de Trento (DH 
1759), sino como aparece también en el Nuevo Testamento (Mt 26, 
29; Heb 9, 12, 20-22) y en los primeros Padres de la Iglesta. Las ora- 
ciones del Ofertorio manifiestan claramente que, por medio de las 
manos del sacerdote, la Iglesia ofrece a Dios, como su propio sacrifi- 
cia, el sacrificio de su Hijo en el Gólgota. No sorprende, pues, que estas 
oraciones constituyeran uno de lós principales puntos de ataque de 
Lutero y se las omitiera en los servicios protestantes'*, El hecho de 
que una parte litúrgicamente diferenciada cuya finalidad es preparar 
la ofrenda sacrificial, y que está ubicada antes de la consagración, 


sE, Bona. Keri Iifirocicarrra Ir 1, 2,9,3 Cien cerrara, A Elias cra, ar 
maridado dit per rolfaaracir dl race bebido prreris LR Ar stulechtar> 
dun.” 

E, Quoés, “Oifertorí cf the Roman Kite,” 68, 70. 

*=0f Guérard des Laure “Ll offerbmre,* des El CHertorio, como “fruto de 
una elaboración que el Espinta Santo, ha estimulado, guiado y sancionado. -- COt1s> 
Hituye un sagrado hesóro, que sería un prin el fuera violado” 

El Orate Frrresesistió va desde el siglo WII 

“CL Tin Prreres ale l rie rigtsa, 124; Chooéx, “Oiiertary o the Román Fite,” 

* (7 Muerta Lutero, Farunda Misael commtiads (IWAL, ME/2174 CH. HLB: 
Meyer, 1 uther nod díc Messe, Elec llanero fiche Undersiciheng uther dos 
Verhiiltnis Luthers zum Messiocsen des spáten Mittelalters [Kontescionsiund liche 
und kontroverstheologische Studica 11] (Paderborre Verlag Ferdinand Schónimgh, 
de 56-42 Brinktrine, Messe, 135 “Una revolución en el. campo de la liturgia 
que la Iglesia mo podria jamás haber canada”, 
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se desarrollara orgánicamente no sólo en el rito romano sino que en 
todos los otros ritos occidentales y orientales, indica cuán indispen- 
sable ha parecido siempre a la Iglesia disponer de oraciones y cere- 
monias que claramente manifiesten su comprensión de la Eucaristia 
como sacrificio, y que expliquen más latamente la teología sacrificial 
contenida en la oración Eucarística. La antigúedad relativamente me- 
nor de las oraciones del Ofertono del rito romano no justifica en modo 
alguno el cuestionar su significado y su legitimidad:"*, Ellas son la con- 
tinuación y desarrollo de lo que ya estaba contenido en la Secreta [ora- 
fío super oblata) de la antigua liturgia romana y de las oraciones del 
Canon antes de la consagración (Te igitur; Hane igitur; Quem obla- 
tfionem)"". A través de los siglos, mientras más ha profundizado la 
Iglesta en la riqueza del sacrificio de la Misa que le ha sido confiado, 
más ha crecido su deseo de seleccionar ciertas joyas de este tesoro 
a fin de contemplarias en la oración, incluso antes de la oración 
Eucarística"”. 


le Cf Guerard des Lauriers, “L'offerbolre,” 68: “La Iglesia pudo haber vivido 
“anteñormente” sin aquello que fue luego gradualmente descubriendo y expre: 
sando; pero ya no le es posible renunciar a ello”, 

CE Brinktrine, Messe, 15. 

1 EC Tirol, Prisres de Uoflertowre, 78: “Fis, por tanto, mty útil que la ele. con 
la pan conciencia qué fue adquiriendo del aspecto esencialmente sacrificial de 
la Misa, insistera en este carácter en las oraciones del Ofertoria, El Concilio de 
Trento se dio cuenta de la oportunidad, frente a la herejía que lo negaba. Puede 
que hoy sta más urgente que nunca insistirenello”, 
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1. Historia 


El Canob romano se asemeja al misterioso sacerdote-rey Melquisedec: 
"Sin padre, sin madre, sin genealogía, sin principio de sus días ni fin 
de su vida” (Heb 7, 3). El origen y los más tempranos desarrollos del 
canon missoé siguen estando, en su mayor parte, en la oscuridad. 
Se ha intentado innumerables veces reconstruirlos, pero la historia 
más antigua del Canon romano es apenas algo más que un montón 
de ruinas de hipótesis fallidase2, 

El núcleo fundamental de la oración $e puede observar va a fines 
del siglo IV", El Concilio de Trento distinguió varios componentes 0 
fases de formación, atribuyó los elementos centrales a las palabras de 
institución pronunciadas porel propio Cristo, consideró la forma ori- 
ginal como transmitida por los Apóstoles, y atribuyó a diversos pa- 
pas su composición final: “Porque consiste, en parte, de las palabras 
mismas del Señor; en parte, de la tradición de los Apóstoles, y de la 
pladosa reglamentación de los santos pontifices” a, 


"ELLA. Jungrmana, Misanón salicacos Ll, 64 idem, The Miss 08 te haria Ente 
150; Battirfol, Legons sur da se, 245; Y. Eotte, Le Ciuron de la Messe Risratne, Enfi> 
five critigos, inbrodrciin cf ets [Textesctétudes lturgiques 2] (Louvain: Editions 
¿de Abbare du Mont César, 1035), 27, E, Cabral, “Conon Romain.” DAMCL 242 (19080: 
1347-1905, 1900; 8,0. Spinks, “The Roman canon miss": A. Gerhards / H. Brak- 
rana M. El5ckener (eds. Prer Enohrestica WI (Eribosra Suiza: Academic Press, 
2005), 129-433, 139 

sobre los diversos textos testimoniales, cf. Cabrál, “Canon Remain,” 1857-65. 

' Sesión XML, cap. 4 (10H 143181. LP. Theisen, "The Roman Canon dnd tve 
Council od Tren? Ari Tstorías concer 21970) 254-302, 
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La proveniencia de la oración Eucaristica de la tradición apostólica 
fue repetidamente subrayada en la Antigitedad tardía", El papa Vi- 
gilio (537-555) habló del “texto aun de esta oración del Canon, que 
hemos recibido de la gracia de Dios, que nos han transmitido los Após- 
toles”"*, Como el Credo de los Apóstoles (symbolun apostolicum, 
que refleja verdaderamente la predicación apostólica en sus elemen- 
tos principales sin que ésta fuera fijada literalmente por los apósto- 
les, las ideas fundamentales y las aseveraciones bíblicas del Canon ro- 
mano de la Misa pueden considerarse como un compendio de la en- 
señanza apostólica. 

La posibilidad de que el texto se haya compuesto originalmente 
en griego y luego traducido al latin durante el proceso de latinización 
de la liturgia romana'"” ha sido descartada por motivos lingúisticos**. 
Sin embargo, es posible que las oraciones disponibles en griego pro- 
porcionaran algunas sugerencias, Asi, puede reconocerse cierta afini- 
dad con la tradición de Alejandría, tal como ésta se encuentra en la 
anáfora egipcia de San Marcos"*. La formulación de las palabras de 
la institución es un indicador de que el núcleo del Canon romano llegó 
posiblemente del norte de Africa de habla latina", va que dichas pa- 
labras siguen la traducción Latina Antigua del Evangelio de Mateo. 
Esta traducción se originó, muy probablemente, en el norte de Africa 
y contiene, en las palabras de la consagración, un muy notorio ent 
que no aparece en la Vulgata (hoc est ent corpus meum; hic est e- 
nim calix...), Durante la latinización de la liturgia en el siglo TV, se pu- 
do haber adoptado para la celebración de la Misa la fórmula completa 
de la oración usada por los cristianos norafricanos residente en Roma 
y pudo, posteriormente, habérsela desarrollado más", Con todo, el 


2. Scmuster, The Secranteidary, vall, 312 

e Wigilio, Ep. 1 al Profiturur Bracerenser eprscopan (PL 69, 180 

1 Eneste sentido, porspemplo, Th. Schnitder, Ller Rómische Metlanos. la Be- 
truchtiare, Verkiiadigeas sd Gober (Erciburg dl. Br: Verlag Herder, 1968), 455 

108 Bote, “Canon missas,” RAC A (1954) 8435. Í 

MC LA, Jungriana, Missariar sollearmía 1, 71 idem, The Mas of he Roman Elle 
|, 55 Sparks, “Roman canon,” 1334-35; Meyer, Encñaristic, 1%]. Schmitz, “Canon 
Romarus”: A. Gerhards / H. Brakmann MM, Elóckenor (eds). Prex Excluristicn 
ma (Fribourg Susa: Academic Press, 2005), 281-310, 28209 (bibltografia EA, 
Keiber, "The Unity of the Roman Canore An Examination ol ts Unique Stnuc- 
hare,” Siindir Lifergica 111976) 39-55, 44-48. 

220 Th. Klauser, A Short Historu of He Western Literas (London: Codord Uni» 
wersity Press, 196%, 2L; idem, “Der Ubergan der rmischen Kirche von der prie- 
ehischen sur lateinischen Li acha": idern, Gosmarmelte Arberton zur Liburgio 
gechicite, Kirhengechicite und Cinsiliches Archilologie, ed, por E Dissmann [JA CE 
3] (Munster: Aschendorf Verlag, 19741, 184-4, 1915, 

l Porejemplo, Spinks, "Roman canon,” 1345, 
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título que Giovanni Pierluigi da Palestrina puso a una de sus Misas, 
Misse sine nomine, bien puede aplicarse a esta plegaria Eucaristica'>, 
cuyo redactor sigue siendo desconocido y anónimo"), 

Con el correr de los siglos, tanto en Oriente como en Oecidente se 
desarrolló un esquema fijo para la oración Eucarística, que contiene 
determinados elementos (narración de la institución, epiclesis, añam- 
nesis y súplica de aceptación) y expresiones (surstumn corda, gratias 
aguamus). La forma básica del Canon romano se desarrolló según este 
esquema y contiene algunas fórmulas, que también usan determina- 
das expresiones consagradas por la convención, propias del espiritu 
de la lengua latinas, 

El término “canon” es un préstamo lingúistico semitico (viene de 
kandáh, que significa tubo para medir, viga maestra o modelo), y en el 
contexto litúrgico se lo considera como regla y medida de oración'”, 
En su origen este término no era sinónimo de “inalterable”, como la 
norma de fe, a la que se mentaba del mismo modo (oo aiererg): 
ciertamente su contenido central era fijo, pero su verbulización era 
todavía Nexáble, En un comienzo también el Prefacio se incluyó como 
parte del Canon, pero desde el siglo IX se ha considerado que su co- 
mienzo es el Te igiture”, 

San Ambrosio proporciona importantes puntos de referencia para 
determinar fechas más precisas. En su obra De sacramentis (390/91), 
se presenta el núcleo del Canon con palabras muy similares desde 
Quarioblationem hasta Supplices*”, Este texto no es, sin embargo, 


Cisne, MeBhanon, 45. 

E dl Gregorio 1, En. o OCL, AA, E "precena ajena schanlasHétrs MAL 
sreral.” Según Th. Schnitzler; Die Messe la der Ectrachturgl (Freibura i. Br: Ver- 
lag Herder, 2194551, 54, suponerros un acódemico familiorizadó con la antigua 
refórica, que revisó 0 Cañon de acuerdo con las leves métricas, de ntmo v de 
cursas. Sin embargo, según Jungmann, Misa sollerara L, 730.27, idem, Tire Mes 
0 Rama Kite 156.27, eta idea no Hene minga amscuencia enel Cana. 
Similarly A. Heinz, * 'Papst Crugor der Groge," 74, y también El Bellarmino, Cour 
Ireverstarion de sacammento evclaréstios Uber VU, 20 ¡Opera 1W] (Paris Vives, 1873 
Hmes Frankefurta. Mi Minerva Verlag, 1963]), 416. 

a Ch Elamser, 2 Short History of ie Wester Liturgy, 20 

0.0. Bona, Keri dirgicarian A | 1,1: Cipera curar, AA Crane abc 
regia est, quit Dove meat est Exclesta, m4 indicaret har esse regida febrar ol stable ura 
ao Testa rica cobrados” | hora bene! Canon eS. 0114 Mor 
la Isleta sa el término “canon” para indicar quese trata de una norma ja rorsta- 
ble de acuerda con la cual debe ofrecerte el socelficio de la Nueva Alianza], 

=Ef Edtengeling, “Kanon,” LThE2 5196015 1234-86, 1235; ). Giossmer, The 
Citmon ol e Mes: Dis Histora, Theole ed Ae att Loss, NIC London: Her- 
der, 1950 [2 impr.])L 50s., 114 

Of Ambrosio, De sacramento 4,215,645, (PEA, 145.152 Ambrose, Mieelogcil 
it Ciporeñie Works, trad. por E. Dieterran.. The Patios o He Ceci HA Washington, 
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ún precursor sino una forma paralela de la plegaria Encaristica roma- 
na; forma creada por el mismo Ambrosto o algún otro autor, pertene- 
ciente quizá a una Iglesia distinta, y quizá adoptada de la Iglesia ro- 
mana**, “cuyo tipo y forma seguimos en todo""*, Sin embargo, cierta- 
mente las secciones de la oración Eucaristica no mencionadas por el 
obispo milanés, son de, al menos, los siglos V/VI, según lo atestiguan 
fuentes de la misma época”, El Liber Pontificalis registra explicita- 
mente las palabras individuales -y lleva cuenta de ellas, aun de las de 
menor significación- añadidas por papas posteriores (Alejandro 1, 
Sixto L, León el Magho, y Gregorio Magno): estos registros expresan la 
antigiedad y venerabilidad del Canon romano, asi como también el 
cuidado que se empleó en su composición 9!, Las acciones de los pa- 
pas y de otras personas anónimas evocan aquella figura que describe 
Rainer Maria Rilke en un poema de su “Libro de Horas”: 


Somos todos trabajadores: aprendices, jormalentz, muresiros, 
y le comstruíntos, alla nave. 
lirveces lega tn grave caminante 
Que emociona muestias ción almas 
Y, temblando, nos muestra tna recabada, 


DC: Catholic University of America Press, 19631, 2-6). Una frase del Supro quae 
es citada hacia 375 por Ambrostaster, Chraeshiones veler el noo testamentí 104, 
¿IM (CSEL 50, 2641 "sacerdos appellelas est ercela! Die aoar sitinias, sicul nosbri tn eb- 
Iehione proesintiurd.” CL. Nicholls, "The History ol the Prayers of he Roman 
Canon,” Thenlogical and Histerical Aspects of 1he Roman Misal (ÉTEL UK, 2000), 20 
52, 2441; Jungmanoa, Missaricn solleracia L, 66 idem, The Mass of Me Roman Rite 
L, 51, Sobre las posibles repercusiones del Obispo Limo de Verona (362-3721, cl. 
G. juanes, “Early Latin Parallels1o (he Roman Canon? Possible References tod 
Encharistic Prayer nodeno olYerona” JMH237 (16865 427-311, 

Cf]. Schmitz, Gottesdienst ini altolurisilichen Mailond.. Etre lihergierolssen- 
sobaftWliche Lintersachenre ber Dostialion 10d Messfeter iwalrend des Jahres zur dei 
des Bisciof Armbrasiós 0397) [Theoph. 25] (Kóln / Bonn: Peter Hanstein Verlag. 
1975), 34412, idem, “Einlcitung”: Ambrosio, De sncramentis EC 3] (7 reiburg 
¡. Br: Verlag Herder, 1040), 55: Spinks, “Hontan canon,” 131: |, Berner, * 
Miesten Ze fir die sómische Evcharisticlejer bei Ambrosius40n. Maillard,” 
¿KTh 95119731 3411-24 

2 Ambrosio, De sareancots 35 (FO3, 121.7 Ambrose, Thorogical ma Dogamati 
Works, 291) 

9 Ef Inocenció 1, Ep. 25 (PL 20, 5558 : Bonifacio L Ep. 7 (PL 20, 767A); Coles 
tino L, Es 2PL 50, 5440 Cf Jungmann, Missaruar sollcautte Ll, 607 L: dem, The 
de af Ronan El, 53-55; Mever, Encharistic, 17% Botte, Caron dde lo Messe, 

04; Spinks, "Roman canon,” 136 (doble Memento, siglo WI). 

ge CE Bellacmino, Contrcyriaro;, 118; 1. Schuster, The Sacrártentary vcd. 1, 31% 
A. Haumstark, "Das “Froblen” des Rómischen Messkarnorns Eine Retractatio 
suf pelstesgeschichilichem Hintergrund,* EL 53 (16691: 204-493, 243. Hay acuerdo 
en que la contribución de los diversos papas a menudo no está claramente iden- 
tibcoda; ef, Gassñez, Cañon, 25. 

'2R.M. Rilke, Das Stunden-Buch (Leipzig: Insel-Verlag, 1936), 20 
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De un modo parecido a.esos cambios modestos y timidos que se hace 
en el plano de construeción de una gran iglesia, en el Canon romano 
sólo se hicieron modificaciones menores. El papa Gregorio Magno 
(590-6049) dio al Canon su forma final: reescribió las listas de san- 
tos en el Communicantes y el Nobis quoque, haciéndolas simétricas 
en cuanto su número, y en el Hane igitur, cuando el celebrante men- 
ciona a los oferentes y sus peticiones, el papa incluyó la petición de 
paz (diesque nostros in tua pace disponas) y de salvación de la con- 
denación eterna, como un propósito general del sacrificios, La estre- 
cha conexión del Canon con el Padre Nuestro se remonta también a 
este papa. Por cuanto el texto del Cañon, en las épocas posteriores, ex- 
perimentó sólo cambios insignificantes 4, se puede con razón hablar 
del “Canon gregoriano” o de "rito gregoriano”, como también de “Misa 
de San Gregorio”. Desde aquellos tiempos hasta la reforma litúrgica 
del Vaticano IT, la oración Eucaristica permaneció intocada. En con- 
traste con das múltiples liturgias orientales, el Canon missae romano 
fue siempre la única oración Eucaristica de Occidente", lo que con- 
stibuye un impresionante testimonio de la unidad de la Iglesia romana 
a lo ancho y largo del espacio y del tiempo". 

Los teólogos medievales trataron el Canon con gran respeto”. 
Nunca trataron, mediante modificaciones, de poner el texto en sintonía 


'2 Labor Pontificalis 1, 66 led. por L. Duchesre, Parts: Editions de Boccard, 21455, 
3423 01, Hen “Estregor der Erobe,” Ps; June. Mesarint solleranía 1, 236 
23h idem, Te Aaa oie Roura Kite 11, 15635; Micholls; "Pravers ot tb Roman 
Canon” 41-44 

M0 Bona. Arma lareicarca Abe 11 Gpe ronera, HA Arecaririo e Pra> 
Hificibs pos! Oregórian Maguuar quid adddisse aut inrutasse” ; citado por Bo- 
nedicto XIV tonteriórmente Prospero Cardinal de Lambertinis), De sar rosalracho sa- 
crificio essa 1, XL 12 (Mur Eirchbeim-Werlag, 18%), 102. 0f A, Botto, “Histoire 
des priéres de Pordinaiee de la rms”: E, Bote / E, Mehrmann leds Lordi 
de lemesse. Texte critigios, inaticolici o! ¿hide EXA 2] (Pas: Leséditiones du Cor / 
Louvain: Edibiona de Abbaye du Mont César, 1953), 15-27, 14-25; Schniteler, Meji- 
kono, 48 Mever, Eschorishe, 180. 

bala Mover, Enciaristie, DEL 

106 Guillon, Le lore de la mésse, 30: “Esta oración principal del Canon ha sido 
meditaca por tantos santos, recitada silenciosamente por finos sacerdotes, que no 
ss la puede comparar con minguna otra oración: La mantención de su forma orginal 
en latin es un deshembrante testimonio de la necesaria unidad de la 1 sia roman 
enel empo y enel espacio, Su abandonoen la práctica sertacon actodeimpledad” 

ER Inocencio HL De sacro Altorís Mysterio 4,1 (PL 217, 852104 MSI 15,244) 
Purando, Raticuale dirmnoranr offcioran 136,1 (COM 140, 413% "Exposiionicani 
ais ho pacdre protile Verna quad Eqporcido dotar Ex primera, pia 
als apparel se mónicato Dieñct murga Ergo, serio disprrel. arperddar dagoritiar, 
opprinitar iatellectas” [Hemos previsto hacer lugar ahora a unes pircación del 
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con sus propias especulaciones. Por el contrario, vieron el Canon co- 
mo un elemento fijo de la tradición y lo comentaron como texto sagra- 
do'*, Entre otras interpretaciones, se difundieron algunas alegóricas 
que interpretaban principalmente el curso entero de la celebración de 
la Misa como una representación simbólica de los misterios de Cristo 
-desde la Encarnación hasta la Ascensión- y relacionaban especialmen- 
te algunas partes de la oración Eucarística con varios episodios de la 
Pasión y de la Resurrección 9, 

El hecho de que el Canon permaneciera intacto por más de 1.300 
años es la prueba más clara del respeto que siempre se le tuvo, y de la 
renuencia a intervenir en un patrimonio tan sagrado", 

Quienes primero atacaron explicitamente el Canon romaño fue- 
ron los reformadores protestantes, que alegaron tener un derecho a 
realizar profundos cambios en la liturgia, basándose en la acusación 
de existir abusos en la Iglesia. Tales cambios no dejaron intacto ni si- 
quiera el núcleo más central del sacrificio de la Misa. Lutero descri- 
bió el Canon “como esa cosa confusa y abominable, resultado de jun- 
tar mucha suciedad y escorias;... fe entonces que la Misa comenzó 
a ser un sacrificio”. De acuerdo con Lutero el Canon era idolátrico, 
una mescolanza del diablo'". Algunos reformadores posteriores se 


Canon; po da la que Iratamos dema con explicación no bene casi signi: 
ficado alguno, porque la lengua se paraliza, faltan las palabras, se derrumba el 
talento, el intebecto queda abrumado]. 

te Cf Botte, “L'ordinalre,” 27: “Debertos agradecer a quienes vieberon enel 
medioevo por haber preservado el Cañon en su pureza, y per no haber permi- 
tido que sus elusiores pa rsonales ni sus ideas teológicas entraran enél. Pode- 
mos imaginárnos qué absóluta confusión tendriamos hoy si se hubiera permiti- 
dos cada generación rehacer el Canon a lo medida de sus controversias tepló- 

icas o de sus nuevas formas de piedad, Sólo nos queda esperar que siga sien: 

witriitado el buen sentido de aquéllos, que tenian sus ideas teológicas propias, 
pero que entendieron que el Cañon po era una areña para alrearlas. Para ellos, 
el Canon era expresión de ina venerable tradición, y sintieron que no era posible 
tocarbo sincabrir la puerta a todo tipo de abusos”; idem, Froer Silence o Partici- 
patin: An Dnsiders Vico of Liturgicn! Renca (Washington, D.E: Pastoral Press, 
1488). 804, atado en Rebd, (game Develapirent, 193, 

'M Cf, Spinks, “Roman canon,” 139410 Barthe, “The *Mystical' Meaning,of 
the Ceremonias,” 1794-97: CC. Barthe y O MilletGerard, Introducción: Guillanunte 
Durand, Le sens spirituel dde da liturgia. Rational des Divins Offices. Livre IV de la Messe 
(Geneva: Ad Solem Editions, 2005), 7-45 

MORAL Davies, Pope Pals Near Mass, 325. 

0 Formida Missee el conritent (LA 12, 307, 211). CE Meyer, Lulker io ie 
Mes, 508. VW, Simon, Die Messopteritcoloyíe Martin Luthiers, Venmsatiznngon, 
rs, Gestalt cad Resptión [Spátruttelalter und Reformatión. Texte ind Linter- 
suchangen, NR, 22] (Tibinger: 1,.0,B. Mobr (Paul Siebeck), 2003), 

e 
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expresaron también incluso de modo más despectivo”, Todos estos 
resentimientos v rabiosas diatribas confirmaron el hecho de que el 
Canon romano expresa la idea católica de sacrificio con absoluta cla- 
ridad. Por consiguiente, Lutero desterró el Canon entero del culto 
divino y conservó sólo las palabras de la institución. En el Book of 
Common Prayer anglicano de 1540, el reformador inglés Thomas 
Cranmer reemplazó la oración Eucaristica romana con un texto nuevo, 
de similar extensión, que contenía fragmentos del antiguo Canon pero 
que habia perdido su carácter de sacrificio y de ofrenda“, A pesar de 
todos los esfuerzos por decir algo diferente, incluso las nuevas oracio- 
nes de los reformadores a menudo revelaron cierta influencia del Co- 
non romano, va que ciertamente éste era la única oración Eucaristica 
conocida por la primera generación de protestantes. Y aunque cada 
nueva oración iba distanciándose más del Canon original, el verda- 
dero ancestro siguió siempre siendo reconocible'. “¡Todos quienes te 
calurmnian dependen únicamente de 11”, son las palabras que el alma 
dirige a la Iglesia en un poema de Gertrude von Le Fort'5 y que se 
aplican también ada oración Encarística de la Iglesta. Ya en la Anti- 
giiedad, uno de los primeros teólogos enstianos dijo del deseo heré- 
tico de creatividad, aludiendo a los cismáticos: “Ni son capaces de ha- 
cer nada más ni nada nuevo, excepto aquello que desde hace tiempo 
aprendieron desu propia madre”, 

Luego de que unos cuantos polemistas teológicos católicos (Jeró- 
nimo Emser, Johann Eck) defendieran el Canon romano frente a los 
ataques de los reformadores*", el Concilio de Trento aclaró la inerran- 
cia-de la oración Eucaristica romana: 


"Y siendo conveniente que las cosas santas se manejen santamente; 
constando ser ete sacrificio el más santo de todos; estableció muchas 
siglos ha la Iglesia católica, para que secolrecios., y reciblese digna y 


2.0, ¿ingl De Canóne Mis Epichriresks 115231: Huddrrich Zoamiqtis=hurf> 
fiche Werke vol. 2 (Corpus Reformatonen 39) (Aúriche Theologischer Verlag, 1482 
[ecimmpr. de Leipzig: Heinstus, 1900811 552-408, 

2.0 M, Davies, Comer s Godly Order, 195200, 305--7, 

e Cf Spinks, "Roman canon,” 1425 

21 von Le Fort, Hiynenca an die Kinciro, 27. 

+ Aptato de Miley, Conter Fernenrana 1,1 CSEL de, 14 fCiptatas, prnl 
ee Corps; trad ved. por HL Edwards q inerpeol: Liverpool Linverate Prisa 
1997], 11). 

MORE bsertoh; Der Kamption die Messe iudemncrsten Jaleciacader Auscirander- 
setzang att Later [Katholisches Leben und Kampien 10] (Munster: AschendorfT 
Verlag, 1952 idem, Dic Enciraristie ta der Diestelteng des Johannes Eck: El Ber 
big zar vortridentinischta KontroversHicologie tiber das Mebopter | Retormations- 
geschichitiche Studien und Teste 7374] (Múnstes: AschendorH Verlag, 1950) 
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reverentemente, el sagrado Canon, tan limpio de todo error, que nada 

incluye que no dé a entender en sumo grado, cierta santidad y piedad, 

y levante a Dios los ánimos de los que sacrifican; porque el Canon con- 

sta de las mismas palabras del Señor, y de las tradiciones de los Apóús- 

tobes, así como también de los piadosos estatutos de los santos Pontl- 

fics "te, 
La verdadera razón (enim) de esta inerrancia reside en el hecho de que 
el Canon romano constituye un legado de la sagrada tradición. El Con- 
cilio afirmó esta enseñanza del modo más severo posible al amenazar 
con excomunión a quien quiera que impugnara la integridad doctri- 
nal y espiritual de esta oración: “Si alguno dijere que el Canon de la 
Misa contiene errores, y que por esta causa se debe abrogar; sea ex- 
comulgzado”!*", Con su adhesión al Canon romano, el Concilio de Tren- 
to preservó la continuidad de la tradición en la Iglesia, mientras que, 
paradójicamente, el abandono por parte de los reformadores de esta 
oración impidió lá continuidad misma que buscaban con la Iglesia pri- 
mitiva, ya que rompieron con la más antigua oración de la tradición 
cristiana. El historiador anglicano de la liturgia, Gregory Dix, describe 
acertadamente lá situación en aquella época del modo siguiente; 


"La ventaja de la Contrarreforma fue que conservó el texto de una li- 
turgia queen do sustancial, databa de mucho antes de su desarrollo ne- 
dieval. Con ello, preservó aquellas primitivas afirmaciones que indica- 
ban la verdadera solución a la dificultad medieval, aunque pasó un lar- 
go tiempo antes de que la Iglesia post tidentina las usara con esta fina- 
lidad. Los protestantes, en cambio, desecharon el texto entero de la 1i- 
turgia, y especialmente aquellos elementos en el que eran un geruioo 
monumento de aquella Iglesia primitiva que profesaban estar restau- 
rando, En su lugar, introdujeron formas que proventan y expresaban la 
tradición medieval, de la cual su propio movimiento había surgido” 1%, 


Durante la reforma libúrgica, los esfuerzos por veeseribir el Canon ro- 
mano o desterrario enteramente por motivos ecuménicos se toparon 
con la oposición del papa Pablo VL En cambio, se recomendó la crea- 
ción de otras oraciones Eucaristicas, además del antiguo Canon's!, Si 
nose podía legítimamente eliminar el Canon romano, se lo podía 


* Sesión XXI, cap. 4 (DH 1745), CL. DM], Power, "The Priestly Prayer. The 
Tridentine Theologians and the Roman Canon”: 6. Austin led. 1, Fenvrtan of Life Ta 
Meer of ALK. Resmeses [0.P.] (Washington, DE Pastoral Press, 1991), 131-464. 

se Sesión XXIL can. 6 (DH 1756). 

Pe. Dirx, Tar Shape of tr Liturey (Olasgow: University Press, 21064), 626 Cf 
L. Capellott, “Der rámiscin Mesa XYaron nd das Korcal von Trient,” 30 Grorai, 
edición alemana Mo, 23 Q0105:51-55, 55 (= 1. Bianchi, Liturgia, 1717-81 [primer 
apéndicel 177) 

PCR A. Bugnini, The Reforia of bre Litera, 44850 
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W El Canon romano 
eliminar prácticamente con la introducción de oraciones Eucaristicas 
más nuevas, más cortas y más teológicamente “neutras”, que se aco- 
modaban a la “corrección ecuménica, 


2 Teología 


En lo que se refiere 4 profundidad teológica, el Canon romano es in- 
superable's, La auténtica enseñanza de la Iglesia sobre la Eucaristía 
está expresada en el Canon de la Misa, que explicita la creencia de 
la Iglesta sobre el misterio Eucarístico", El desarrollo histórico del 
Canon ha sido un proceso orgánico, durante el enal la Iglesia se ha 
ido sumergiendo cada vez más profundamente en el legado que le 
ha sido confiado, desarrollando gradualmente las creencias implici- 
tas de los primeros tempos y formulándolas, finalmente, como creen- 
cias explicitas'5, El Canon constituye el origen v el núcleo de la ora- 
ción Eucaristica, Todo lo demás es solamente tn enriquecimiento y 
despliegue del Canon. El Ordinario de la Misa y el año litúrgico se de- 
sarrollaron, alo largo del tiempo, y formaron circulos concéntricos al- 
rededor del centro de la Eucaristía, que es el Canon. 

Noez el Canon el que hace de la Eucaristía un sacrificio, sino que, 
más bien, l expresa la esencia de la Eucaristía como una acción sa- 
erificial. Incluso la primera letra del Canon, en el Te igítur, recuer- 
da la mística tar, queen el Antiguo Testamento se escribía con la san- 
gre del sacrificio. en la frente de aquellos a quienes Dios quería pro- 
teger (ef. Ez 9, 4. 5), y representa, además, la forma original de la Cruz, 
como que la inscripción en la Cruz fue puesta, precisamente, en el me- 
dio del madero horizontal (c£ Jn 19, 19), de donde apareció más tarde 
la forma común de la Cruz, Luego de que se hiciera corriente la deco- 
ración de las primeras letras en los antiguos sacramentarios, la T fue 


EL Mar, Diécalte tira ens Messe, 37. Para otras criticas de tendencias ando 

pardo los liurgistas nenrgalicanos, e, Guéranger, lastilidioriirgique 1, 18% 
"Disminéron el degma, podarón del culto todo lo que, a sus adversirtos, les 

hubiera resultado dificib detender, Querían no causar escándalo, querian brechursr 
salisfacer, si ello hubiera sido posible, eb punto de vista de los protestantes; les 
concedieron una wctoriaden menor nedida, aceptando tictamente que la e 
forma beria clertas acusaciones [hogitimas] conitra la Iehesia, va cure isa halsria, 
supuestamente, pecado porexageración. Táctica temeraria, que nunca cl dba 
ha justificado” 

MEE Gúilloa Le seré nun al la diturge aatle (Escurolles: Editiona 
"Fideliter,* 1990, 

MC. Gassner, Canin, 1925 

MO Gaser, Canon, 14-16 
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tratada como una cruz y se dibujó en ella la figura de Cristo. Ocasio- 
nalmente se amplió esta representación a una escena completa de la 
crucifixión que, cuando se separó posteriormente de la letra inicial, 
se comartió en una imagen independiente que se pone al comienzo 
del Canon. Así, desde sus mismos comienzos, el Canon romano está 
puesto bajo la señal de la Cruzs*, Además del simbolismo inicial de la 
Cruz, las palabras que siguen al Te igitur denotan inmediatamente 
un sacrificio (sancta sacriíficia), que la Iglesia ofrece (offerímus) su- 
plicando que sea benignamente aceptado (uti accepta habeas) y que 
produzca sus beneficios (pro Ecclesia). Como queda así Mado el tema 
fundamental de la oración Encarística, todos los párrafos siguientes 
giran en torno a este misterio del sacrificio, cada uno desde una per- 
spectiva diferente. Las oraciones del Canon revelan lo que es ofreci- 
do: un verdadero sacrificio, que consiste en el Cuerpo y la Sangre de 
Cristo (Quart oblationem); a quién se lo ofrece: el Padre, contra Quien 
hemos pecado, cuya clemencia y bondad anhelamos, a Quien damos 
toda la gloria; por medio de quién se ofrece este sacrificio: por medio 
de Cristo mismo (per Jesum Christum)'", Quien utiliza al sacerdote 
(nos servi tul); por quién se ofrece este sacrificio: por muchos (pro 
multis), en cuanto constituyen o están llamados a constituir la Iglesia 
católica (pro Ecclesia tua sancta catholica) -por la Iglesia en la tierra 
y lambién por la Iglesia sufriente (los dos Memento)-; para qué se 
ofrece el sacrificio: para el perdón de los pecados y para todas las ne- 
cesidades de la Iglesia universal (pro redemptione animarum, pro spe 
salutis el incolumitatis suae... diesque nostras in tua pace disponas, 
atque ab acterna damnatione nos erip0), Qué, a quién, por medio de 
quién, por quién, para qué: todas estas preguntas que surgen de la 
acción sagrada quedan respondidas en las oraciones que rodean el acto 
sacrificial de la consagración. El misterio que se realiza en el altar 
queda asi tan adecuadamente expresado como adecuadamente ha 
sido concebido en su totalidad:*, 


(1. Inocencio TIL, Die sacro Allarás Musterño 3,2 (PL217, 4408 / MSIL 15, 212% 
Guéranger, Tie Traditrcral Leto Miss Explatned, 56-57: L. Elsenhoter, Hardbuch 
der Katholischen Lite T (Freiburg 1. Br: Verlag Herder, 14393), 172, 

"La fórmula Per Christo Denumian ncstran tán precuentémente repetida al 
final de los párrafos del Canon (Comeranicantes; Hanc igibur; Supplices: Memento 
Mobís quoque), que se hizo opcional envel Mom de 1974, no es una interrupción 
de la oración, simo la continua convicción de la Iglesia de que todas sus oraciónes 
lhegón a Dios Padre sólo por medio de Cristo, su mediador y Sumo Sacerdote. 

ls E R.-Th. Calmel, “Le derculement du canon romain,” Ihnénires 193 (19751: 
100-, 101, 
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El Canon, pues, consiste de varias oraciones de ofrecimiento y de 
intercesión, que están directamente conectadas con la consagración 
y que revelan claramente que la narración de la institución, que se lee 
en la Misa, actualiza objetivamente el santo sacrificio; en modo algu- 
no su propósito es ser solamente un memorial de la Ultima Cena, ni 
posee unsignificado meramente simbólicos, Esto se expresa también 
tipográficimente en los misales -con excepción de las ediciones NOM, 
que claramente separan, de la narración de la institución, las pala- 
bras de la consagración, que se imprimen todas con letras mayúscu- 
las. Esta acentuación óptica pone énfasis en que la consagración que- 
da cabalmente realizada por virtud de estas palabras (vf verborum), 
y ño és una mera informacion de un hecho del pasado'”", Cuando el 
sacerdote ha pronunciado la secuencia de cinco oraciones que pre- 
vsden y preparan la consagración, queda suficientemente instruido 
como para valorar la realidad objetiva de estas palabras y todo su 
peso'*!, Cada una de esas oraciones le impiden leer 6 entender las 
palabras de la Última Cena como una simple narración de la institu- 
ción (recitative el historice tarntum). Lo único que permiten las ora- 
ciones previas es una comprensión sacramental, afirmativa y eficaz de 
las palabras de la institución que el sacerdote pronuncia ín persona 
Christéts, Esto queda también expresado en el hecho de que las rú- 
bricas tradicionales del Canon romano piden una *representación” de 
las acciones de Cristo por el sacerdote que celebra, Este no sólo lee 
en voz alta las palabras de la institución, sino que imita los gestos de 
Cristo cuya descripción conocemos: al momento del accepit panem/ 
calicera, el sacerdote toma las ofrendas en sus manos, que fueron un- 
gidas con la bendición (ín sanctas ac venerabiles manus suas), eleva 
sus ojos (elevatís oculis), da gracias (gratías agens) inclinando la ca- 
beza, traza una señal de la Cruz al benedódt, y con una actitud humil- 
de lleva a cabo la transubstanciación, tocando el altar con sus brazos, 
subrayando asi una vez más la unión con Cristoss, 


200, R.-Th, Calmel, "Apologte pour le Cáron romaln. Deusteme section,” 
Mircrints 157 queer hi6-54, 35. 

Caniles Le criar, 1 A Ditaat CA. Baca, The Oir eran: 
Short Critical Sad ote Nao Order af Miss, trad. por A. Celada, rev, y puesta al 
dia (West Chester, GH: Philodhea Press, 2040), 55 

21431, Calmel, "Apologie,” Hs 

“CR Olazabal. “The Bites of the Consecration,” The Presence of Clirrat dt He 
Etcirerist(CIEL UR, 2007), 13353, 13941. 

“Cf bid. 88. Folsom. “Gestures Accompanying the Words al Consecra- 
Em? 
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El Unde et memores... offerímus que sigue a la consagración ya 
demuestra, sintácticamente, que el recuerdo está asociado con el sa- 
erificioó y subordinado a éste: “recordando... te ofrecemos”. El resto 
de las oraciones después de la consagración -especialmente las que 
identifican la Eucaristía con el cumplimiento de las prefiguraciones 
del Antiguo Testamento (Abel, Abraham, Melquisedec) y la tienen co- 
mo verdadero sacrificio, describiéndola, al mismo tiempo, como una 
imagen de la liturgia sacrificial celestial (supplices te rogamusJ', 
profundizan también en este especial rasgo de la acción sagrada, a fin 
de conducir toda la oración sacrificial a la doxología conclusiva ante 
el Padre, por medio del Hijo, en el Espíritu Santo. 

La petición (Supra quee) de que Dios mire la ofrenda de la Igle- 
sia benigna y serenamente, como lo hizó una vez con los dones de su 
siervo el justo Abel, con el sacrificio de nuestro patriarca Abraham y 
con los sagrados dones de su Sumo Sacerdote Melquisedec, contie- 
nen virtualmente una magnifica teología de la historias, La primitiva 
religión (Abel), el judaismo (Abraham) y el paganismo (Melquisedec) 
son recordados con todos sus diversos sacrificios. Desde un punto de 
vista tipológico'**, se nombra a tres figuras representativas de los sa- 
crificios de la humanidad que prefiguran, de diverso modo, el verda- 
dero sacrificio de la Cruz: Abel, que ofreció a Dios las primicias de 
su rebaño y fue muerto aunque erá inocente; Abraham, que se pre- 
paró para sacrificar asu hijo único Isaac y, finalmente, Melquisedee, 
el Rey de Salem, sacerdote de El Elyon -“el más alto dios”, no cual- 
quier dios- que sacrificó pan y vino, los dones más puros de la tierra. 
La Epístola a los Hebreos (5, 6; 7, 1-3) lo ve como una representación 
del sacerdocio de Cristo. Los Padres de la Iglesia reconocieron en este 
sacrificio un simbolo de la Eucaristia”, Al considerar el sacrificio de 
Cristo asi prefigurado, el Canon expresa la convicción de que la forma 


COL Kreps, * La doxologie du Cañon, “en Le Canon de do Messe, 234, 

2:94, J, Ratzinger, Prat and Tolerare, Chiristion Beticf end World Religion, trad 
por H. Taylor (San Francisco: Ignatius Press, 2004), 95% P. Massi, “Abele, Abra- 
re Melchisedech nel Canone,” RivLi 33 (1966): 593-608. 

*= Algo análogo se ve en el “Prefacio del Santísimo Sacramento” en el Mom 
de 1662; “por Orito Muestro Señor, guien, habiendo abolido las sombras vacias 
delas victirnas animales, ha hecho aceptable para nosotros el sacrificio de su 
dee Cuerpo y Sangre, pará queen todas partes te sea ofrecida la oblación pura, 

á única que te ha sido. a ble”. Cf. Barth, “Michts soll dem Gottesdienal vor- 
gezogen werden,” 29-33 
MOLA Castellina, “IE Sacrificto di Melchisedec”: A. Piolanti (ed) Esrcr- 
ristia, llo miéscro delaltare el pernsiero e nella uña della circa (Roma [La]: Deschre 
de Brouwer, 1957), 1122; H, Rusche, “Die Gestalt des Melchisedek,* MThz 6 
(1955) 24152; ]. Daniélou, Vhe Bible und be Lihirgy (Botre Dame, 15: Univer- 
sity ol Notre Dame Press. 1956), 14447. 
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tradicional del sacrificio de la Misa no sólo es el rito clásico de la Igle- 
siá romana, sino que representa, también, el camplimiento de todas 
las religiones'*, Esas religiones ya contenían en sí una cierta finali» 
dad relacionada con el misterio de Cristo y lo señalaban mediante de- 
terminadas figuras. Con razón la poetisa Gertrud von Le Fort hace 
decir ala Iglesia estas palabras: “Estuve escondida en el templo de 
sus dioses... vo fui deseada por todos los siglos”', 

En la oración que sigue (Supplices te rogamus), la visión celes- 
tial prolonga la visión histórica; la perspectiva vertical sigue a la per- 
spectiva horizontal: “Haz que estas ofrendas sean llevadas 4 tu subli- 
me altar por las manos de tu santo Ángel”. El Ángel, aunque a veces 
se lo interpreta de varios modos", representa la unidad de la liturgia 
terrena y la liturgia celestial, El Canon recuerda enfiticamente, con 
esta súplica, que hay una liturgia en el cielo, que es el fundamento y 
medida de la liturgia en la Gierra, oponiéndose asi al desenido y a la 
supresión de esta idea'”!, El Apocalipsis describe esta liturgia celestial 
con miles de ángeles, cuatro misteriosos seres alados y veinticuatro 
ancianos ante el trono de Dios, En el centro de esta ceremonia está 
el Cordero “como degollado” (Ap s, 6). El sacrificio realizado de una 
vez para siempre en el Gólgota está eternamente presente ante el tro- 
no de Dios. La Constitución sobre Liturgla declara: “En la Liturgia 
terrena pregustamos y tomamos parte en aquella Liturgia celestial, 
que se celebra en la santa ciudad de Jerusalén, hacia la cual nos diri- 
gimos como peregrinos”, 81 el Canón romano pone la celebración 


2 Moseboch, Herr of Formlesness, A. 

5 ton Le Fork, Himméa da die Kira, 24, 

RC Bb. Botto, “Lange du socrifics* en Le Canon de lo Messe, 2309-21; dem, 
“Lange du sacrifice el Vépicss de la messe romano,” Recherche de Micolape an 
ciomc al arédiénade 1 (1920 385-308, 

1 0f. Gregoria L Dig 4,60,3450h 265, 202101, E Peterson, The Argeles. amd 
He Liturss trad. por E. Walls (New Tork. MY Herderand Herder, 164101, Hei: 
mins Der Engel im der Liturgie”: Th. Bogter (ed). Le Engel ido Welt poa lente 
[Lu 21] (Maria Lasch; Ars Iiturgióa Buch: und Kunsteerlag, :1960), 55-72, 60)- 
66 Vagaggini. Tirologia! Dimensions of bre Litariar, 447-50, E, Coimiber, Krilin 
Misteri Das Lituegieversidndois der fríltca, iempercilton Ciristenhelt [SPLI Bes: 
heft 11] (Regensburz: Ve lag Friedrich Plstel, 1984), 17-19, 552 idem, Fragen 
in slie Zol, H-5, 44,73 Cassner, Eron, 81=A7 

CL J-E. Bossuet, Explication de quelques difficultés sur les puteres de la Messe d 
Jin cba cathialeque [Chuwres 5] (Paris: L ibrairio catholique Martin-Beaupre, 
1863), 47 “Esta elevación que de armos-- de nuestra wictema sagrada hasta el 
sublime altar de Dios- no la pedimos aquí referida a Jesucristo, que está ya en 
lo más alto del chelo, sino rebeca a mosolros, y alas bendiciones «que vamos a 
recibir cuando nos elevemos con Jesucristo hasta ese altar invisible”. 

Concilio Vaticano (SS; 5 Loren Gent ALC A Renedicine Monk 
[G. Calvet] The Sacred Litury, 55 "Quiéá cen nuestros propios días, igual que en 
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de la Misa en este contexto y recuerda que la liturgia ya existe en el 
cielo y que toda celebración humana está sujeta a ella ("Vosotros os 
habéis allegado... a la Jerusalén celestial y a las miriadas de los ánge- 
les”, Heb 12, 22), guedan con ello fijados la medida y los limites de 
cualquier intento arbitrario de reforma. La celebración eucarística 
sólo busca ser un eco, una imagen, un Ícono de la liturgia celestial. De 
este modo, el eriterio esencial para la forma litúrgica es que, a través 
de ella, la liturgia celestial sea claramente visible", 

Las múltiples súplicas de aceptación que existen a lo largo del Ca- 
non', que continúan y expanden las del Ofertorio, no se refieren al 
sacrificio que el Hijo ofrece al Padre, el cual es siempre aceptado, sino 
a los sacrificios de la Iglesia, que ella une al de Cristo, Consciente de 
la insignificancia de $us dones de pan y de vino, y de no poder corres- 
ponder al corazón de su Novio, la Iglesia pide humildemente al Padre 
que acepte benignamente la expresión de su devoción", La multitud 
de otras peticiones por los vivos y los muertos es también una expre- 
sión dela piadosa catolicidad de la Iglesia orante, que abarca a todos 
los hombres y sus preocupaciones”, Así, cada una de las intenciones 


dos term de la Iglesia primitiva, la liturgia podría todavia enseñar q un mundo 
materialista a mirar más allá de su cielo encapotado y redescubrir el sabor de 
la eternidad” 

M0 Spaemano. "Hemerkungen emos Laten,” 73-102, 82: “Nadie que cor 
noeca la descripción de la liturgia del cordero en el Apocalipsis puede sostener 
seriamente que el Muvuús Ordo, tal como se lo celebra en la doalidad, produce La 
nidad de las liturgias del cielo y de la tierra en forma igualmente vivida (52, 
gue el rito antiguo)”. 

VA LE aocepta habeas enel Te dpi Dion oblatiemen Saque quae proptlio e 
sentno talla respicere ligneris el accepta habere; jube hare perferri.. ln sublime altare 
Hen Gen ol Supplices le pogantish 

2 4 R-Th. Calmel, “Le Canon rómain,” Iieénnres 146 (150 14955, 1535; 
idem, “Le Repas mystique,” Mineiro 146 (19705 16430, 175; idem, “Maki und 
Cipter,” UVE 1 (100% 14-25, 2l2 0 L Schuster, The Sacramentari, vol, 207: "Asi 
como la Sagracta Escritura exalta la de de Abraham, lsáac y Jacob, cuyas ofrendas 
tipificaron y prefiguraroo la de muéstros altores, asi también pedimos a la miseri- 
cordia divina que nos conceda que nuestro sacrificio secrifición mostra sea 
igualmente aceptable, va que de sagrada Eucaristia es no sólo el sacrificio que de 
sa mismo hace el ebeno Sumo Sacerdote, sino que, de ecuerdo con la enseñanza 
de la Iglesia, es también el sacrificio conjunto del sacerdote, del pueblo presente, 
de los oferentes, de aquéllos por quienes se ofrece, etc. Asi pues, ya que en la 
Sagrada Escritura es propio del ministerio de los ángeles el presentar a Dios las 
oraciones Y méritos de los santos, pedimos que ellos cumplan la misma función 
respecto del sacrificio que nosotros. ofrecernos en nuestros. altares, para que se 
derramen abundantes diciones sobre todas quienes participan en él por la 
sagrada Comunión. Este es el verdadero significado del Sigarticos de rogammis”. 

7 Cf Calmel, “Repás mystique,” 1758. Abbé Maranget, “La Grande Priére 
d'Intercessión.” Le Cano de la Messe, 1737-94, 191: “Asi, durante la gran oración 
Eucaristica, la liturgia romana reúne a lodos los miembros de la Iglesia militante, 
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que originalmente tenian su lugar en la llamada “oración universal” 
(peticiones generales) de la Iglesia, tienen una correspondiente y digna 
expresión en las muchas peticiones de la oración Eucaristica, 

Con la claridad de sus términos, la riqueza de significado de sus 
declaraciones y la combinación de sus pensamientos, el Canon roma- 
no, en $4 conjunto y en su detalle, realiza del modo más conveniente 
posible el mayor misterio que Cristo confió a los sacerdotes de su Igle- 
sia: la transubstanciación del pan y del vino en el Cuerpo y la Sangre 
del Señor, El Canon es la mejor preparación y el mejor contexto para 
esta acción sagrada, y sus oraciones corresponden muy perfectamente 
con el misterio", 


3. Las palabras de la consagración 


Luego de rodear las palabras de la consagración « con una serie de ora- 
ciones que manifiestan su objetivo carácter sacrificial, la Iglesia puso 
esis palabras en medio del solemne ordenamiento de la narración de 
la institución como en un precioso sagrario, $e trata de una cabal des- 
cripción de los acontecimientos de la Última Cena, en que los relatos 
de los Evangelistas y del Apóstol San Pablo (1 Co) se funden en una 
unidad y se potencián con otros pasajes de la Escritura”. Dado que 


sulmente y inunfante en un grupo ras bello + razonable, como para abarcarlos 
atodos en la misma oblación. El tesplandor espiritual dela Misa es tan vasto 
como el de la Redención. La Mia es el sacrificio de toda la farriliá humana. “La 
intención Eucaristica”, escribe Dom Cagín, “no se ve alterada por la incorpora: 
ción de lis intenctones suplicantes que los dipticos, estciados ahora 'a la anáfora 
(Canon). meesclón con la acción de gracias y se vierten, por decirlo asi, sobre el 
núcleo más interior del sacrificio, como una pola extra de agua por los santos y 
los fieles vivos y difuntos. Al darse 45 al corazón del Canon una expresión que 
es propia del adimpla Pura destnl pesinata Cirslbdeal Apóstol Jagrego lo que falta 
ados sufrimientos de Cristo], ¿no se expresa más plenamente la continuidad muy 
real y viviente que por la unión de los miembros y la Cabeza- Sene la unión del 
sacrificio de Cristo con el dese cuerpo mistico?” 

AE Callos, Le pre de la Messe, BE Enel Cañon romano Fu sida rajes: 
tad, su profunda humildad, y su oblación latréutica, le confieren una profunda 
unidad, que reúne todas Sus oraciones como.si fueran las piezas de un adrura: 
blo muasaioo”, 

50 Olazábal, “The Ribes af Consecrabbon,” 141-4% KE). Merk, Der Korselra- 
hertead der nscler Mur. Esur liturgieseschichiiche Drestellnag [Rottenburg 
Bader, 1915: FP. Punioct, “La consecratión. Sa place centrale dans de Carson de la 
Misc" in Le Cocarade la esse, 199-285. Lucches, Alisterin feo Ml testo dello 
corsccacióne mucartióa nal Conce Ros [Biblioteca Cardinale Gartaro Cicognari 
4] (Mapeol: Atrio, 1960). 
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fue posible formular el texto de la consagración sin una atadura estre- 
cha con la letra de la Escritora, ni siguiendo a ésta palabra por pala- 
bra, dicho texto demuestra, primero que nada, la prioridad de la tra- 
dición oral por sobre la Escritura, La Iglesia celebró la santa Misa des- 
de antes que existieran los libros del Nuevo Testamento, Como la tra- 
dición oral -en este caso, la práctica litúrgica de la Iglesia- se fue plas- 
mando gradualmente en textos escritos, los relatos de la Última Cena 
del Nuevo Testamento posteriormente influyeron, a su vez, en la for- 
mulación litúrgica de las palabras de la consagración. 

En contraste con laz versiones del Nuevo Testamento, el texto del 
Canon romano procura imitar (stmili modo) y disponer simétrnicamente 
(tera), en cuanto es posible, las fórmulas de la transubstanciación del 
pan y del vino. Tentendo presente este hecho, es notable que la fór- 
mula de la consagración del pan sigue la versión que se encuentra en 
Mateo y Marcos (hoc estentm corpus meu, y deja de lado lo que 
añaden Lucas y Pablo (quod pro vobis datur/tradetur, Vulg.). ¿Habrá 
sido por la autoridad de San Pedro que el Canon romano retuvo la fór- 
mula de consagración que atestigua su compañero, el Evangelista Mur- 
cos2. Adernás, las varias lineas de tradición convergierón en el texto 
del Canon, es decir, se presentaron de un modo combinado y unifi- 
vado (0.5, tibio gratíos agens [Mt, Me], benedixit [Le, Pablo); colix 
[Le, Pablo] sanguinis [Mt, Me); pro vobis [Le, Pablo] et pro nudtis 
[Mt, Mc]). Finalmente, se introdujo otros pasajes bíblicos que rela- 
cionan la institución de la Eucaristía con el milagro de la multiplica 
ción de los panes Celevafis oculis in coehum, Mt 14, 19), que profundi- 
zan en ella en cuanto parte de la teología de la altanza (aeternt testa- 
menti, Heb 13, 20), y que la contemplan a la luz del motivo vetero- 
testamentario del Buen Pastor (praeclarum caficera, Sal 22, 5 Vulg.). 
Ási nació el texto del Canon, al modo de un mosaico hecho de mu- 
chas piezas, cuya armoniosa imagen general no deja ver ya la multi- 
plicidad de sus antepasados. 

La frase mysteriton fidel es en si misteriosa por su significado. Pro- 
bablemente fue tomada de 1 Tim 3, 9%, se la introdujo en la fórmula 


0, Guillos, Le canon, 105 “San Marcos... no podia hablor sobre materias 
tan fundamentales de un modo distinto [sc de San PedroL a quien webo y 0pó ce- 
lebrar la Eucórisha, aunque na fuera sino por “romanidad”, por lealtad al primer 
Pastor de la Iglesia, El sencillo "Hoc 0 enim corps meda” conserva su antiguo pe- 
digree”, Segun EXC Ratclitl, “The Institution Marrative- of (he Roman Canon 
Missae: lts Beginnings and Early Background,” StPatr 2: (1957 64-82, el beto 
del Cañón sigue, en gran Socia, a Mt 2h, 6-28, 

8 Se dico, en 1 Tim 1, 9, que los diáconos debieran “guardar el misterio de la 
fe prisierhoa fac) convuna conciencia pura”, 
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del cáliz y fue interpretada de muchas formas'".. Los intérpretes me- 
dievales de la liturgia entendieron esta expresión en el sentido de que 
el misterio quese leva a cabo en lá Eucaristía -la transubstanciación 
del pan y del vino en el Cuerpo y la Sangre de Cristo- podia enten- 
derse sólo por medio de la fe subjetiva", Como mysteriton fidel no 
viene a continuacion de las palabras de la consagración, sino que está 
más bien entreverado en ellas, se identifica claramente la consagra- 
ción misma como un misterio de fe'**, En el periodo en que tuvo lugar 
esta ampliación de la fórmula de la segunda consagración (siglos IV/ 
VI), el mysterím fidel habria sido fundamentalmente una procla- 
mación -quizá realizada originalmente por el diácono- del significa- 
do soteriológico del cáliz, que sintetiza simbólicamente la fe objetiva 
(mystericon= sacramento, la economía de la salvación plenarien- 
te realizada en Cristo, y el “misterio de piedad” (mysterium pietatis) 
que se describe en 1 Tim 3, 16, En épocas posteriores, esta excla- 
mación fue testimonto de la fe de la Iglesia en el poder consagrato- 
rio de las palabras de Cristo, que producen ellas mismas, directamente, 


SC Jungmara, Missaria solera ll, 2495 E ichem, The Miss of e Román 
Rite TL, 199-2051; Gassñer, Cirron, 2786-88; Qurv, La Mess, 104-6; E, Capelle, “Liévo 
lutión du "Chi pri” de la messe romana”: idem, Travanar Murgiges, UL, 276-66, 


R4Cf Floro de Lyon, Die octioue mise 67 (PL 119, 54) Durandlo, Ratronale refe 
arca fcroria 1 42,20 01 140, 4735 Dionisio Cartujano, Exposito Mitrsar, 
art XXTIL [Opera ormmda 35] (Tournak Typás Cartusipe 5. Mide Pratis, 1008], 365 
“Quad ent ult forma ón Sl mugrers Chert, Secreta et palde, el cm imbellec iia 
cata irprohonsibide mo, secado Avgaliar de Roma, atgelosanchi hoc capere 
hajacint Hoc ergo arguin socmincitian cstquoddana ustertcia fea, * 14 ayoaest al 
jectaón Ipsñts, qontaa fideos versalur circa tad aneteritn harrgrianr circa obrechier; 
E A EE E OS 
ment Chest” ¡Que la Sangre de Cristo este [presentej.en la forma del vino es un 
gran misteño, incomprensibde para todo intelecto creado: según Gil de Roma, ni 
siquiera los santos angeles pueden concebirla, Este sacramento de la sangre es, 
poes, Li “misterio de la fe" Y, por decirlo asi, dl objeto ¿de ella, porque la fe está 
ditgida al misterio como asu objeto: porquesédo por la le mo sosbone y Cree que, 
bajo estás formas sensibles, se contienen el cuerpo y la sangre de Cristo]. 

9 Sobre la pérdida del enfasis en estocen el NOM, ef. Calmel, “Apologie” 215 

Mo 0L Jungenar, Misarera safeiatía 1,231; der, The Mass of Hre Rorión Rito 
IL, 2005: Schniteler, Messe 1,273: 7 ¡Una exclamación de asombro sobre da ri- 
queza del cáliz!"; Maerbens, Canoa, 80: "Esta sangre es el sacramento que con: 
tene tedocel orden de la salvación que se ofrece a nuestra le”; Leon XUL, Carta 
Enciclica Mire cúrtfalis (AS5 ul ñ MN JE 11-54, 645 / Ll. Meglivern [ed Miursirip 
Er Lituray | Veilmingion. NC: Consortiura Book, 1978] 66 “el misteno de la Euro 
ristía, que es, con propiedad, llamado el misterio de la fe: porque es verdadera: 
mente en este misterio que, por rasón de su marávillosa abundanció y su varie- 
dad de milagros, se contiene el orden sobrenatural entero”, 
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la transubstanciación, y no la causan sólo conjuntamente con una 
epiclesis, como sostienen ciertas tendencias teológicas orientales'*, 
Á pesar de cierta ampliación que experimenta la narración de la 
institución en el Nuevo Testamento, las formulaciones del Canon si- 
guieron siempre siendo restringidas, según las reglas estilísticas de la 
liturgia romana, y logrando el término medio entre lo demasiado poco 
y lo demasiado abundante. De este modo, el texto romano habla de las 
“manos santas y venerables” de Cristo, en tanto que otras liturgias de 
Occidente (Milán, España) no las mencionan. A su vez, la liturgia copta 
adorna las manos de Cristo con una multitud de deseripciones (sane- 
tas el immaculatas el incomprehensibiles el beatas el vivificas)*", 


4. Señales de la cruz 


El carácer sacrificial del Canon se recalca también con las múltiples 
señales de la Cruz que lo acompañan como un ornamentado diseño, 
y que cumplen las funciones ya sea de bendiciones o de ilustraciones 
simbólicas. Ántes de la consagración, tienen una función santifica: 
dora en preparación de la transubstanciación Eucarística**; benedi- 
cos hoec * dona, hoec * munera, hace € sancia sacrificia (Te igi- 
tur); benedictam +, adseripiam *, ratam + (Quam oblationem); be- 
nedixit (Qui pridie; Sinili modo). Igualmente, tanto antes como des- 
pués de la consagración, en parte ilustran e intensifican las palabras 
de bendición y santificación -senctificas e, vivificas *, benedicis + 
¡Per quem haec omnia)-, y en parte identifican y distinguen ciertas 
palabras como sagradas: corpus * ef sanguis (Quam oblationem); 
hostia puram, hostiam * sanctom, hostiam + immaculatam, pa- 
nem * sanctum vitae aeternge el calicem ** solutis perpetuae (Unde el 
memores); socrosancióm Fi tl + corpus + sanguiinem * (Supplices 


0h Gasarer, Ciumon, 247. 

0, Capello, L“évolution,” 278, : 

01, Dionisto Cartujano, Expostr Misar, ort. XVII [Opera omnia-35] (Tour- 
nal Typis Cartusiacs 5.4. de Pratis, 1908), 353: 951 enfur vestes el iemplion de pasa 
ecclesiós iumalicinbrr ac sraciificarbar 1 slibapía iastruetenta divinl olssquií, quianto 
reliorabiitrs esf panera diurna ante consecrofionen benedich al sinta pia materia 
trenssobstan tati sapernirebilis atque divinaci" [Si las vestimentas y el edificio 
y los vasos de la iglesia son bendecidos y santificados para que sean instrumentos 
aptos pará el servico divino, ¿cuánto más razonable es bendecir el pan y el vino 
antes de la consagración, pará que puedan ser materia apta para la milagrosa Y 
divina transubsianciación?]L 
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te rogames)*0. Las señales de la Cruz, cuya existencia se conoce des- 
de el siglo VHUL eran originalmente, al menos en parte, señales reto- 
ricás que apuntaban a los gestos que, según la antigua costumbre, 
acompañaban las palabras pronunciadas, v que se estilizaron en for- 
ma de cruz. Las veinticinco, en total, señales de la Cruz se refieren, 
pues, continuamente al sacrificio de la Cruz: 

“Al celebrar la Misa, el sacerdote usa las señales de lavcruz pora signi- 

ficar la Pasión: de Cristo, que concluvóv.en li crus Más brevemente, se 

puede decir que la consagración de este sacramento, la aceptación de 

estesaicribició y desus frutos, proceden del poder de lá cruz de Cristo, 

vw por ello es que siempre que se hace mención de cualquiera de estas 

realidades, el sacerdote usa el signo dela cruz Tt, 


Las múltiples señales de la Cruz son siempre y en todas las ocasiones 
signos de recuerdo" de la Pasión de Cristo e identifican la Misa como 
la realización del sacrificio de la Cruz. Además, las señales de la Cruz 
antes y despues de la consagración son también simbolos de las ben- 
diciones y gracias contenidas en el Cuerpo y la Sangre de Cristo que 
han de Muir sobre Su cuerpo mistico", Especial mente después de la 
consagración, las señales de la Cruz ponen de relieve la identidad de 
las especies Eucaristicas con el Cuerpo y la Sangre de Cristo que se 
ofrecieron sobre la Cruz. 


5. Estructura y estilo 


Con sus reiterados ofrecimientos y súplicas y con sus dos series de 
santos, el Canon parece, a primera vista, no ser más que una serte de 
oraciones individuales laxamente organizadas, carente de aquella cohe- 
rente intención principal caracteristica de la oración Eucaristica de 
la Treditio Apostólica y de lás oraciones de la Iglesia de Oriente, asi 


le 3f, Brinktrine, Mess. 214-231; Jungunana, Missaric sollemisia UL 179-485; idem, 
The Mass of Me Ronan Kite 1, 14247; Schitales, Messe, 121-233 Eo Hawngs. 
"Die Kreuzzeichen nach der Wandlung im rómischen Messkanos,” BenM 21 
(19450): 3449-61; Schecben, Uber die Enchoristác id ales Messkiirón, 121-2% 

+ Tomás de Aquino, 5ThTL, 852,5 4d 3 en Siena Dieolegiar 10.39 (Sa. 79-531 
Mali Comments, trad. por Th. Cil (Obdord: Blackfriars Publications [La |. 19751, Les. 

+ Inocencio 11, Dir sacro Altres Misterio 5,2 (PL-217, 888 / MSIL 15, 344): "Signo 
(se. spectant] ad hisdoriatr recolen dar" 

2 0f, JE, Bossyet, Explication de qrebjues dificultés sur des prreres de la Messe 0 
ronca caiboligue ¡Cinveres 5] (Paris: Librairic catholique Martin-Beaupre, 
18681, 473 “En Jesucristo lodos sus membros =on bendecidos y obnecidos en este 
sacrificó, como un sobo cuerpo con el Salvador, para que da gracia de la Cabeza 
pueda derramorse abundantemente sobre ellos”, 
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como también del Exulter'ss, Sin embargo, a pesar de la variedad y 
segmentación, el texto tiene unidad interior'*: constituye un cántico 
con muchos versos, cuyos paralelismos calzan, artisticamente, en torno 
a las palabras de la consagración, revelando una simetría arquitectó- 
nica's, Las muchas interpolaciones, antes y después de la consagra- 
ción, no hacen más que aclarar la esencia de esta unidad, y ponderan 
su riqueza en sus muchos aspectos y dimensiones'*, 

El texto tiene el mismo sello estilístico del antiguo lenguaje ro- 
mano usado en las oraciones'”, plástico, de rasgos juridicamente ex- 
actos, formado según las leyes retóricas de metro, ritmo y cursus'*, 
y muestra, además, la influencia de usos Hípicos del habla romana im- 
perial para referirse a la majestad del emperador, (Te igítur, elemen- 
fissime)"9, El autor del Canon citado por Ambrosio tenia familiaridad 
con la terminología legal y el estilo romano pagano de oración, como 
se ve en muchas expresiones diversas*"", Aquella fue una época en que 
la aristocracia romana pagana, en vistas del crecimiento del eristia- 
nismo, rememoraba su propio pasado y buscaba revitalizar su patri- 
múónio literario y sagrado. Se puede considerar el Canon como la con- 
traparte de este hecho, El abandono que hace éste de pasajes bibli- 
cos verbatim y la consciente imitación del lenguaje sagrado de los pa- 
ganos constituyeron, en aquel bermpo, un intento de llevar el legado 
romano clásico al enstianismo, para facilitar asi la conversion de los 
paganos, Como estas tendencias se encuentran también en las obras 
de San Ambrosio, no puede descartarse la participación del obispo de 
Milán en la formulación de la oración Eucaristica?", 


MEE Jungriata, Misserura solleanicia 0, 136; idera, The Mis 0f He Román Rito 
1, 10% Spinks, “Roman cañon,” 13% Calmel. "Le canon,” 151. 

“1, Eecifer, pá the Roman Canon 53 (alabánzo y participación enla 
glorificación celestial del Padre a trawés del Hijo); Calmel, “Le canon,” 152, dem, 
"Apologie," 38, 45 (noción de sacrificio). 

te. Schnitaler, Mloikanon, 3339, Mever, Enchuaristón, 17%: Brinktrine, Messe, 
19195; Cassncr, Canon, 435, 24-62 oritioo de estos fungmann, Misenon sallera- 
a TL, 1360.46 (no mencionado en la edición inglesa); anillos, o circulos comoda 
tricós, alrededor del punto central de la Consagración: el. Gasaner, Cuironi, 44, 

Caálmel, “Le canon,” 151x, 

eL Reiter, “Unite” 45 (bibliografia Baumatark, “Antik-rómischer Gebuts- 
slim Messkanon." 

im Cf Sehaltaler, Méflkanon, 39. 

e Cf, Spinks. “Roman canon,” 136 (bibliografar Keifer, “Unity,” 45, 

MM. Zeleer, “Liturgisches Gebet nach dem Zeugnis des Ambrosits”: La pre- 
¿hilera mel Jerdo antics delle origintad Agosto. XXVI Incontro di Stade? del Antr- 
chita Crisfioma, Rorna, 7-9 magro 1998 [Studia ephemenidis Augustinianum 66] 
(Roma: Tnss. Patristicum Agustina, 199, HB 15 313, 

9 Cl felzer, Gebel, 3142. 
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En comparación con el texto ambrosiano, el Canon romano ex- 
hibe, en este sentido, una estilización aun más pronunciadas", Junto 
con la búsqueda de elegancia lingúistica, es caracteristica la acumu- 
lación de términos casi sinónimos (supplices rogamas ac pelimas; 
have dona, haec munera, hace soncto sacrificia illibata; quam paci- 

fcare, custodire, adunare et regere digneris), Esta plasticidad de la 
precisión juridica fue un rasgo de la oración pagana y también una 
expresión de la gravitas romana, así como de la meticulosidad de la 
actividad cultual, que, en su relación con los poderes divinos, se pre- 
ocupaba de formular sus peticiones correctamente, precisamente, sin 
ambigiedades"s, 

Pero, en contraste con esta dependencia estilística respecto de la 
tradición de oración pagara, el vocabulario del Canon romano es siemn- 
pre profundamente cristiano y profundamente bíblicos. Existen sólo 
nas pocas excepciones, en que los términos del sacrificio pagano lo- 
gran introducirse en la oración Eucarística (Le,, purus, en el Unde et 
memores). Sólo posteriormente, cuando el paganismo hubo sido final- 
mente vencido y no era ya un peligro para el eristianismo, algunas for- 
mas del antiguo discurso religioso fueron aceptadas en el latin litúr- 
glco (ara, templum, oraculum, sacerdos). Así, el Canon romano es un 
buen ejemplo del “uso” eristiano (pres) de la cultura pagana. Mien- 
tras que, por una parte, el Canon demuestra comprensión de la ora- 
ción cristiana y pudo usar antiguas formas artísticas, por otra parte 
rehusó rendirse a una improdente aceptación de los términos paganos 
que, en esta fase decisiva, habrían distorsionado u oscurecido la iden- 
tidad y peculiaridad de la fe cristiana, 

El Canon clásico dio origen a una sintesis de Romunitas y Chris- 
Hanitas: 


“Sin abandonar lo que los primeros siglos cristianos hablan creado en el 
aislamiento dle las comunidades primitivas. dos siglos Voy Y lograron tuna 
convergencia entre los dos mundos del cristianismo y de la antigitedad. 
Esta convergencia no significó en modo alguno un debilitamiento de la 
cultura cristiana, sino que, más bien, la enriqueció y profundizó al aña: 
dir preciosos valores humanos al legado de los primeros siglos cristianos, 


ACE Molirmana, "Quebques observadicos sur Pevalution stilistique do Ca 
ron de la Messe romaine,” Etudes sr Le fobia UL, 122744, 234; cadena, “Le latin 
langue de la Chrétlente eccidentole,” Etude sor de datén 1], 51-81, esp. 76-81, 

22201 Moturnana, Litirrgical Letar, P804dem, "Quelques obsercilicato,* Dn 39 

20 Mahrmana, Liturgoa Latín, 80 code, “Quelques observations,” 240. Tn, 
Maertens, Pi iiranclcar nmtelligence dh cara de da mese Parla 42] (Bruges 
Apostolat hturgique Abbave de Soint-Andre, 145), 109, subraya queel vocabula- 
es una fuente doctrinal de laomásimpamportancia. 
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El Hamado Canon gelasiano (Cañon romano) nos da, con su verbaliza- 
ción solerme y su modo ocasionalmente juridico, una joya que expresa 
el vincolo entre Rometitas y Chinistienitas, que ha sido, durante siglos, uno 
dedos rasgos picos de la liturgia romana" +05, 


6. El canon silencioso 


La recitación silenciosa del Canon es una de las peculiaridades del rito 
clásicos", Esta práctica no existió desde el principio, sino que fue re- 
sultado den largo proceso en que la recitación originalmente audible 
de la oración Eucaristica fue abandonada y reemplazada por otra si- 
lenciosa. En las regiones de Oriente, a partir del siglo IV, algunas par- 
tes de la anáfora Eucaristica se recitaron en voz baja o incluso en si- 
lencio, En Occidente esto sólo se introdujo más tarde. Y, existieron 
formas transicionales, como el tono recitativo o hablado en voz baja. 
Luego de que algunas iglesias determinadas observaron la práctica del 
Canon silencioso en diversas épocas, se adoptó la costumbre en el ám- 
bito Franco, alrededor del año 800 y luego, a comienzos del siglo IX, 
prevaleció en toda Europa””, Contra las exigencias de los reformado- 
res de una proclamación en alta voz de la oración Eucaristica, el Con- 
cilio de Trento defendió enfáticamente la práctica existente de rezar 
el Canon en voz baja (submissa voce): “Sialguno dijere que se debe 
condenar el rito de la Iglesia Romana, según el que se pronuncian en 
voz baja una parte del Canon, y las palabras de la consagración... sea 
excomulgado”*"8, Las rúbricas del Missale Romanum de 1570 definen 
por primera vez la forma exacta de lectura, explicando, en las instrue- 
clones, que secreto significa suficientemente alto como para que el 


 Mohrmann, Litergical Lotina, 81 

2 Sobre el ongen y el motivo del silencio del Canon, dl. €. Lewis, Tic $ 
ent Recitation the Cien of He Miss (Bay Saint-Loyia, MS; Divine Word Mis- 
sionarics, 1962); B. Denéke, "Schwelgen vor Gott. Gedanken zur Kanonstille,” 
Umkehr 31994): 20-27; LA. Jungmara, "Praetatio und =tiller Kanon”: idem, 
Gevordene Libre Snudica nad Durcióickr [Innsbruck /Leipeig: Rauch, 1941) 
87-119 WM. de Saint-bean,; Silence socré el imbériontde, 75-80: "Silence.et 
intériorita dans la libturgie,” EMerginel sacré (CIEL, 2003), 273-350,:39543; E. de 
Moreau, "Récitition du cañon de la messe 4 vo base. Etude historique” META 
5111924): 65-94, Schnitcber, Messe 1127376; Evvasniewski, Noble Beauty, TITS, 
SA, 23555, 

2 EL Junjgmnaran, Misstrant sollcamia 1, 10; bder, Pie Mass 0 he Roman Rie 
11, 104; idem, “Praefatto,” 108; Spinka, "Roman canon,” 137, 

e esión XT can, Y (14H 1750.08, J,P. Theisen, “The Roman Canoncand the 
Council of Trenk,* 294-301 
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celebrante olga su propia voz, sin que ésta sea oida por los que están 
alrededor de él2”, 

Sila Iglesia practicó el Canon silencioso durante 1.200 años, se- 
gún hemos dicho, es porque ctertamente hay graves razones para ello. 
Estas no fuerón en absoluto de naturaleza solamente práctica, como 
el hacer un esfuerzo por abreviar, o por consideración a los feles que 
ya vo comprendían el lenguaje sagrado. Lo que hubo, más bien, fueron 
razones de naturaleza simbólica, cuyo origen estuvo especialmente en 
la noción oriental de misterio, las cuales, luego de influir primeramen- 
te ena liturgia galicana, caracterizada por influjos orientales, influ- 
veron también en la visión del Canon romano en la segunda mitad 
del siglo X. 

Dun medina silentium tenerent omnia... dice la antifona del 
Maugnificat del domingo durante la octava de Navidad: “Cuando to- 
das las cosas estaban en silencio, y la noche iba en la mitad de su cur- 
so, tu Palabra omnipotente, oh Señor, bajó del cielo, desde tu trono 
real”. Los grandes misterios de la salvación tuvieron lugar en quietud, 
rodeados de silencio. La Encarnación y nacimiento del Hijo de Dios, 
su muerte y su resurrección tuvieron lugar en medio del silencio. Co- 
mo actualización de esos acontecimientos de la salvación, es conve- 
niente que la liturgia cubra el misterio con un velo de silencio, “para 
honrar lo inefable con un humilde silencio”»o, 

La Iglesia de Oriente ya había comenzado a ocultar la vista de la 
acción sagrada mediante un iconostasio, Esto no fue en absoluto des- 
conocido en la Iglesia de Occidente, coma lo muestran las cortinas de 
los altares con baldaquino (usadas ya hacia el año 800)", El vela- 
miento del misterio a nivel visual corresponde al silencio en el nivel 
auditivo. La recitación silenciosa del Canon es, puede decirse, un doo- 
nostasio que rodea a la consagración y la actualización del sacrificio de 
lá Cruz, y es precisamente mediante ese silencio que el misterio puede 
ser experimentado. El silencto sagrado es lo adecuado para indicar y 
poner ante el espiritu la profundidad, la inescrutabilidad y la inefabí- 
lidad de los misterios que tienen lugar en el altar. 


UCA Kabricar genere arroba AZ, 

"Ps.-Dionisto el Areopagita, Dedivnas normas 1,3 (PT5:3% 111) 

ME, E, Gamber, Hulliye Zenten Ticilger Riu: (Regersburg: Verlag Friedrich 
Fuste, 145%, 64= idem, Zar Herr din, 12-14: idem, Eat den Misteri, 38-31 
| Braun, Der chestiiche Altar 1 soler geclichtlichor Ent 1 Mincher: Ade 
Meter Guernther Koch € Co, 190344, 167-541, 0H here queen Europa las ccrti- 
EI PITO prmardamenbe alo como decoración, o EE alambre you 
slo intérpretes posteriores de la liturgá (a, Rurindo, atiende 335 JOA 144, 
46] de atribuyeron esta ultimo función, 
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Las más antiguas explicaciones de la Misa que se refieren al si- 
lencio del Canon, alrededor del año 800, lo asocian con el carácter 
misterioso de la acción sagráda: 


“Luego de que se ha hecho un gran silencio alrededor, el sacerdote co- 
mienza la consagración de la hostia... La consagración del Cuerpo v-de 
la Sangre del Señor es, desde mi punto de vista, realizada siempre en 
siendo porque el Espiritu Santo, que esti.en ambos, produce el mismo 
etecto que los sacramentos, de un modo oculto, racón por la cual el sa 
cramento se lama también musterivonen griego, va que contiene un 
acontecimiento mistertoso y escondido”"*%, 


Asi, pues, el silencio del Canon sirve básicamente para elevar y pro- 
teger el misterio21. Ya Basilio de Cesarea, Padre de la Iglesia, recono- 
cía, en- el siglo TV, la relación entre silencio y misterio cuando escribia 
que “la tremenda dignidad de los misterios se preserva mejor en el 
silencio", 

La fórmula que dice que el sacerdote "entra silenciosamente en 
el Canon” (tacito intrat in canonem)?8, que originalmente significó 
sólo que el sacerdote entraba a un lugar fisico determinado, fue inter- 
pretada ya por los comentadores litúrgicos medievales, desde el siglo 
XII, como una comparación entre el Canon y el lugar donde se erige 
elaltar, cuvo umbral cruza el sacerdote en ese momento, De nuevo se 
sugiere aquí una imagen tomada del Antiguo Testamento en las accio- 
nes dela Misa: en el Templo de Jerusalén existia un tabernáculo (con 
un altar para la quema de las ofrendas, una tabla para los panes, y un 
candelabro de siete brazos), al cual sólo el sacerdote que oficiaba podía 


2 Quotiens mbr se 14,01; cd. De artiquis eoclestac rotibus, ed. por E. Mortene 
lAntscpess de la Brv :1736 [reimpr. Hildesheim: Verlag Georg Olms, 1967], L 456. 
Cf, Inocencio ll, De sacro Altaris mysterio 3,1 (PL 217, 840 / MSIL ES, 212): 
"Me socrosoncia perbe pilescrrent, urrorunes parte per beta pesa schentes,. de pla: 
beiseboicts, alte docía incumrgriis adocantarent, decrert Ecciesta, ul hrec obsecratio 
quasseureta censetar, a sacerdotius sporcie dicatur” [A fin de que estas sacrosantas 
palabras no e envilezcan porel hecho de conocerlas todo el pueblo casi de mue- 
moria de tanto oirlas. y para que por tanto no las cante en las calles y plazas y 
otros lugares inapropiados, la Iglesia ha decidido que esta oración, considerada 
secreta, pea dicha en secreto por el sacerdote). CLA. Franz, Die Messe dar dido 
schen Mittelalter (Bonm: Nova € Vetera, 2003 [reimpr. de Freiburg i. Br Verlag 
Herder, 19021), 645, bh, 

¿4 Basilio de Cesarea, De Spiritu sncio 66 (FE 12, 276 / Basil of Cocsarea, The 
Treat De Suirrta Serncio, Me Ne Homtis q Me Heracireron amd the Letlers of Satu1 
Basil Me Gral, Archbishop of Casares, ed. por Ph. Schaff / trad. por B. Jackson, A 5e- 
Lol Librero of the Nicene and Posi-Micere Fothers of the Christian Clrch, End serbes, 
8 JOndord: James Parker / New York: The Christian Literature Companw, 1895; 
reimpr Grand Rapica, MIWm.B. Ferdmans Publishing Co, 197EL 42). 

e Ordo Eon Y, 58 (Andricu 0, 2211 “Suraiaalus pontifr et o ito imrbrad de 
conan” Cf Jjungmann, “Praefatio,” 1014, 


250 


W - El Cañon romano 


entrar y, separado del tabernáculo por una cortina, estaba el Santo de 
los Santos (con el Arca del Testamento), al cual sólo el Sumo Sacer- 
dote podía entrar una vez al año (ef. Heb a, 74. El Canon de la Misa 
fue considerado también como un santuario al que sólo el sacerdote 
podia entrar. El sagrado silencio corresponde a la santidad de ese espa- 
cio interior, que permanece cerrado al pueblo. Así, el sacerdote cató- 
lico entra en el Santo de los Santos al modo del Sumo Sacerdote del 
Antiguo Testamento, a fin de ponerse frente a Dios en ese espacio ul- 
tramundano en representación del pueblo, Esta posición del sacerdo- 
te, que recita en silencio oraciones que le corresponden sólo a él, fue 
uno de los motivos, y no el menor, que provocaron la protesta de los 
reformadores y movió a Lutero a describir esa oración silenciosa como 
obra del diablo*". Sin embargo, los Padres del Concilio de Trento te- 
nian clara conciencia del estrecho vínculo que hay entre dogma y for- 
ma litúrgica, Al defender el Canon silencioso, confirmaron la posición 
especial que posee el sacerdote, claramente expresada en el modo de 
recitar la oración: el sacerdote participa de la mediación de Cristo y 
está, por ello, esencialmente separado de los demás fieles***, La reci- 
tación en sdencio del Canon por el sacerdote, de cara al altar, es la 
expresión más elocuente de que aqui el sacerdote, “tomado de entre 
los hombres, en favor de los hombres... instituido en las cosas que mi- 
rana Dios” (Heb 5, 1), entra en el santuario más interior para que se 
realics el misterio del sacrificio de la Cruz, La recitación silenciosa del 
Canon perfila asi esta acción como especificamente sacerdotal, y con- 
duce ala apreciación ecdesiástica del sacerdocio ministerial v ala pro- 
fundización en 11, 

La recitación silenciosa del Canon es de inestimabde valor para el 
propio celebrante: 


"Mientras los fieles cantan, €l debe cumplir su deber en completo silen- 
ció, in que aquéllos le den confirmación alguna, y de este modo se en- 
cuentracenteramente solo al frente del pueblo de Dios, 1 persona Clint, 
ante la majestad de Dios, Estar consciente de esto <a condición de que 


IC Gamber, Hiecilige Úciten, 64. 

200 Mario Lutero, El Sertñon von den neven Testamena, das dal von der 
heiligen Messe (WA 6, 1621, CL Mever, Licher dde Messe, 55. Fran, Messe, 
6S, 

“* 21, Tomas de Aquino Sh 434440 6, en Sima Miecloghar vol 54 (a. PU 
ES Holy Comertnion, 16% “Hwy otras palabras que el socerdote recia sodo, que 
pertenecm a su ofició propio de ofreacr dones y sacrificios porel pueblo, Algu: 
nas las dios en voz alta, como la oración que lees común a él y al pueblo; otras 
som de sodo, como el otertorió y la consagración, las que, por tanto se dicen en 
sos aja”. 

4, Den, "Schein 
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lo realice todo digna y devotamente- forma su conciencia y, además, le 
dá uba libertad interior para unirse total y personalmente a Cristo, quien 
pe ofrece a Sí mismo en el sacrificio” *2, 


Al mismo tempo, el Canon silencioso pone también al alcance de los 
fieles comunes esa misma libertad. La oración Eucarística inaudible 
evita que se contenten solamente con oír, permaneciendo en actitud 
pasiva porel hecho de la audibilidad exterior y de una supuesta inte- 
ligibilidad==", La realización silenciosa del rito exige un involueramien- 
to interior más intenso para que cada cual pueda unirse con la acción 
sagrada, Al creyente se le concede una mayor libertad personal para 
su participación, una libertad que respeta plenamente su dignidad y 
madurez como bautizado, sin reglamentar en lo más minimo la for- 
ma desu participación: 


"La recitación audible y en vernáculo de la oración Eucarística constriñe, 
por lo general, alos asistentes a la Misa:a una determinada forma de 
participación: cuando se la recita en silencio, en cambio, el punto focal 
mis sagrado de la Misa se transtorma en una habitación con muchas 
ps de entrada, y la entrada al misterio inchuve desde el seguir las 

turas del misal hasta la contemplación silenciosa, que constituye la 
más apropiada y alta forma de participación” *2, 


El viejo filósofo Aristóteles escribió en el primer capítulo de su Meta- 
física: "Preferimos ver a cualquier otra cosa", También Platón rela- 
cionó el ascenso a la perfección con el ver: "El hombre, cuando contem- 
pla la belleza esencial, descubre que vale realmente la pena vivir"*, 
Si se puede definir la contemplación como “atención amorosa” y como 
“mirar al amado"225, entonces el Canon en silencio facilita precisamente 
este encuentro contemplativo con Cristo. El siguiente párrafo describe, 


|. Mcbel, "Die ordentiche" und die “ausserordentliche" Form,” 1967.26, 
29 CL ML Gurtner, Refleciones a Thenlogie der Liticrgie. Litiergir als Verrcegantone 
des Hintmels mf Enden (A6dork Benedetto-Verliz, 3000), Ys: “Cuando el Canon 
entero se recita enovoz alta porel sacerdote, se impide absolutamente la oración 
personal, el contacto personal con Dios. Uno oye más o menos atentamente, peró 
no ora realmente. 5 la Misas dioren voz alta, la parte que pertenece a cada 
individuo degenera en un puro “oir Misa”, Esto fuea mentido una grave acu- 
zación combra ha "antigua" Misa uno no “hacia” mada, uno no participada real- 
mente, uno oía solamente, Pero una Misa recitada en voz alta mereco mucho 
máisesta acusación, porque no permite al individuo entrar activamente en la ac 
ción de oración. El hecho de que la oración es exteriormente silenciosa no signi- 
tica ue los creventes no hacen nada, sito que, rríás bién, es un requisito para 
poder hacer lo que sedebe hacer” 
3 Deneke, "Achweigen,” 26 
25 Aristóteles, Metifision $504, 
2 Platón, Simposio 211d-13a. 
m9 Pieper, Happiness and Contemplation, 72, 
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elocuentemente, las posibilidades de observación que el Canon silen- 
celoso permite: 
“Los fieles, después del Sanctus, ya no 0ven nada más del Canoa, y son 
reducidos completamente a mirar. Se les presenta tna imagen trás ira; 
lo. que se ofrece a sus ojos es casi un iconostasio, Las sucesivas imágenes 
van revelando lo que el sacerdote hace en ebaltar, lo que Cristo realiza 
por sy intermedio, Pero tadas las imágenes se destacan contra el misbe- 
rloso transfondo de un nústico silencio ante Dios, a Quien se ofrece el 
sublime sacrificio", 


Asi, a los fieles se les hace posible captar lo esencial de un modo in- 
tuitivo y aprender a orar contemplativamente. El silencio no oculta la 
palabra litúrgica, sino que envuelve su forma exterior para permitir 
una mejor participación en su contenido interior. El silencio permite 
al oido interior acercarse al misterio. 


2 Resumen 


Como lo subrava el Concilio de Trento, no hay nada en el Canon ro- 
mano “que no sepa a santidad y piedad en el más alto grado y que no 
eleve a Dios las mentes de quienes hacen el ofrecimiento” (DH 1745). 
Debido a esto, el Canon tiene el carácter de sacramental", Tal como 
los sacramentales, en general, por intercesión de la Iglesta, producen 
efectos espintuales y se ordenan a los sacramentos al tiempo que los 
rodean con solemnidad, preparan para ellos y contribuyen a la salva- 
guardia dela gracia sacramental, asi también el Canon romano puede 
óptimamente disponer al sacerdote y alos fieles a una digna celebra- 
ción del sacrificio Eucaristico y a la recepción del sacramento, El con- 
tenido y desarrollo de las oraciones, de los gestos que las acompañan 
«señales de la Cruz, inclinaciones, genuflexiones, besos del altar- y, 
por cierto, el silencio que rodea al Canon, fortalecen la fe en la Pre- 
sencia Real Eucariística y en la realidad del sacrificio, conducen a una 
adoración humilde y agradecida del misterio y renuevan, purifican e 
intensifican la intención y devoción del celebrante=*, 


1 Pascber, Eniclatriif Gestalt dl Volizac (Mitinóter Freiburg 1 Br: Aschen- 
dor Verlag [La ].:1953), 211 

90. Cassper, Ciro, 10 El Canonoñocs meramente doctrina instrucción, 
sino que esun sacramental. y el mavor de los socranmentales”. 

ER Gassñer, Cno 26, Folsom, “Gestures Accomparnyina e Words al 
Consecralicas,* 
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1. Un auténtico reflejo de la enseñanza 
tradicional de la Iglesia 


Un impresionante testimonio como el encuentro con la liturgia clásica 
proporciona una comprensión de la esencia de la Iglesia es el que nos 
da Paul Claudel. Como va se ha mencionado, luego de su súbita con- 
versión, Claudel se familiarizó con la fe católica no a través de la lec- 
tura de escritos religiosos sino por su participación en el espectáculo 
de la liturgia en la catedral de Notre Dame de Paris, Escribe Claudel: 


"Era comostalguien que conozco hubtera estado dando su curso de leo 
logía totalmente solo, allá al final de la oscura nave de Notre Dima, Eu- 
antes 0 sicte años... Con la Cara pegada ada reja del coro, asilo a 
éste con ambas manos, observaba vo la Inlesiacen su vida y, de ete mo 
cdo, lo comprendió todo", 


Por eso es que la liturgia, a menudo, es presentada como el órgano más 
noble del magisterio ordinario de la Iglesia", Pio X1 escribió en su 
enciclica Quas Primas (1925): 


"Porque para instruir al pueblo.en las cosas de la fe y atracrle por mue- 
aio decllas.a los intimos goces del espiritu, mucho más eficacia tenen 
las fiestas anuales de los sagrados misterios que cualesquiera enseñan 
Zas, por autonzadas que seán, del eclesiástico magisterio, Estos pronmun- 
damientos slo son conocidos, las más de las veces, por unos pocos 


= E Claudel, Der Stroos. Ausgewallte Prosa (Frankfurta. M- Ulisten Merlag. 
1955), 17% (hormadk bi lper cite apro, Parts Editions GaMlimard, 19, 
00 Festugiére, La Littirgie cabladigae, 121, 
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fieles, más instruidos que los demás; las hestas egan a todos los he- 
les; las enseñanzas hablan una sola vez, las fiestas lo hacen cada año y 

mente, Las enseñanzas penetran fundamentalmente en las in 
teligencias; las frestas afectan tanto las. mentes como los corazones, al 
hombre entero, y producen un efecto saludable en la naturaleza entera 
del hombre"=*, 


Én una audiencia privada, el mismo papa explicaba que "La litergia 
es algo muy grande. Es el órgano más importante del magisterio ordi- 
nario de la Iglesia... La liturgia no es la enseñanza que realiza esta per- 
sona o aquélla, sino la enseñanza de la Iglesia". Pio XO describió la 
liturgia como “un fiel reflejo de la doctrina tradicional en que ha creido 
el pueblo cristiano a lo largo de los siglos"*5, Del mismo modo, enfa- 
tizaba que "Toda la liturgia, por tanto; tiene por contenido a la fe ca- 
tólica, por cuanto da público testimonio de la fe de la Iglesia", 

En verdad, la liturgia del rito romano tradicional contiene, revela 
y enseña la fe católica en toda su riqueza y plenitud. El benedictino 
Bernard Capelle, abad de Mont César, escribia: 


2 Pio XL, Qi Primas LAS 17:08 / Seasolta, Docionentation, 425 “ln populo re: 
us fol iodbuendo per seque ad interiora vitae gaudia evehendo, lonige pis haberte 
cactatis enn sicrortanr retorcida coberta des cinelal a ¿uoclóbe! vel propicio eccte 
siashici magisterii docionente. Siguiden hace ón parciores erudihoresque vos sem, lar 
guotannes alque perpelio, ut ta dlicamas, loquicitmr; aec mentes potissimeer, ¿loe el 
mentes! animos, union salio lolian, salubiriter efficiunt,” Sobre la particular “pe 
dagogía” de la liturgia, cf. B. Capelle, “L'imtellectualitó religieuse du croyant et 
la mess”; idem, Traorar Diturgiques E 140-51, 1465. M. Righetti, Minaate di sioria 
liturgiar k Introduzione generale (Milano: Áncora Editrico, 19450, 275; Vagoggini, 
Theological Direrisions Of ie Libia, 31218, 

de “Résumé textuel de Vaudience accordée le 12 décembre 1935 4 Dom B. Ca- 

le,” QLP 21 (19361 194. CL A. Bugrúni, Documenta pontificia ad instanratióner 

Ihurgiae spectantia (1905-1953) [BEL.P 6] (Roma: £.L.Y. -Edizióni Liturgiche, 1953, 

Me Cf YM, Congar, La fr et la Midolegse [Le yate chretien. The logie pd 
matique 1] (Tournal: Descléc de Brouwer, 1962), 1465: “El valor supremo che 
liturgia no consiste en ser un arseñal de argumentos, sino en el hecho de ser 
la “enseñanza de la Iglesta”. Incorpora y traduce en lo posible la compresión ca- 
tólica de todas las cosa. Incluso cuando refleja la reacción contra una herejia, 
la liturgia expresa la fe de la Iglesia de un modo especial, positivo, interior y to- 
tal; siempre implementa el misterio cristiano total. Va más allá de la simple ins- 
mioión ed e incorpora toda la savia educativa de la Iglesia como madre. Es el én- 
torno educacional del significado de Dios, del significado del hombre, del más 
profundo y total significado de la relación religsosa en Jesucristo, que es el mi 
eleo de la Revelación: reediante la Hturgia uno entra en da inteligencia de la Fe- 
velación de un modo concreto, vivo, por la práctica misma” . Cf Wapoggini, Theo- 
logical Dimensiones of te Lituncy, 5972-25. 

20 Pio XIL, Carta Enciélica Ad Cocli Región (AAS 46 [1954]: 631): “Sacra ver 
duró quie docirins a aticris braditar el a ciristito popuelo creditos est peli 
fidele specidcinr* 

2 Pio'XIL Mediator Del (AAS 39-540 | Seosoltz, Documentation, 121). 
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"Es. sobre todo, en la lituargisa que la lglesta enseña y profesa todo su cris- 
tiarismo. Oh, cuando se piensa en las falencias intelectuales de la hu- 
manidad tan pronto como busca profundizar en la verdad religiosa; 
cuando se compila el inquietante record de sus errores y confusiones 
en materias de fe; cuando secobserva erncel entorno cuánta egoista pe- 
queñes de mente, cuánta mesquindad, cuánta superficialidad, cuánta 
banalidad burguesa procura incesantemente ocupar el lugár del inmesti- 
mable mensage de Jesueristocen el alma, el corazón se llena de inefable 
gratitud o la Iglesia, que incesantemente proclama en toda su pureza y 
plenitud la enseñara de la uz y de la misericordia a todos sus hijos 
cada sernina, cuando habla sublimemente de Dios, cuando se vrelve, 
save y compasivamente, haciados pobres pecadores que somos "2%, 


2 La liturgia como locus ¿heolopicus 


Es en el entrelazamiento de oraciones, lecturas, cánticos, ritos, cere- 
montas y rúbricas donde la misterios centrales de la fe encuentran su 
completa expresión, que no sólo da clara razón de las verdades dog- 
máticas, sino que también las reviste de una bella forma de poesía y 
de arte, acercándolas a lá naturaleza humana. 

Especialmente en lo que se refiere a la Cristología y a la doctrina 
sobre la Trinidad, a la eclesiología y al dogma de la Eucaristía", la li- 
turgia clásica constituye un valioso locus theologicis que muestra có- 
mo la fe de la Iglesia se hace manifiesta en sus oraciones*”. 


E: Cape elle, Ln vral veage de la liturgic”: idem, Prevrax Iirnsiques |, 334%, 
Aa, dora “L'intellectualitó religicuse.* ibid., 150: Dv, Hildebrand, Litirg 
and Personality, 115: “En la puesta por obra de la liturgia, que -por sobre tdo: 
respira el espiritu clásico, el hombre es puesto en la verdad. logra la verdadera 
válida relación con Dias vocon el mundo, v graciós a ello se libera ce tod enn 
pantanarmiento en los caminos sinsalida de pensamientos mútile: y de problemas 
Musonos: se libera de toda unilateralidad, ecdrevagancia, aubo-engaño, represión 
y evasión artificial; no vive ya en un mundo dedlustones subjetivas” 

CRE Chiment, “The Christology 1 he Roman Missal,? Thenleirión! mid His 
forical Aspects of e Roman Misal (CIEL UK, 20001 17-28: M. Drew, “Phe Doctrme 
of the Holy Trinity in the Tradiñional Roman Missal,* ibid., 1068-26; M, Schmitz; 
“Aspects od he Ecclesiology Of the Missale Romanum.” ibid, 181-6: E. Valura, 
"The Dogma of the Eucharis! in the Roman Missal, * bid, 2301-32; A. Santugrassi, 
"La liburgíe romnaice, la fobet Vorcuménisme": Fol et ihirgie (CTEL, 2007), 320. 
67; A. Wintersig, “Die Selbsidarstellung der Kirche in ihrer Liturgie,” Misterrunr, 
Grsarnmolte Arbeiñor Laacher Miickhe (Minster Aschenidorf Werlagz, 1926), PH-104, 

m0 JoSchumacher, "Die Liturgóe EA E TE ivologicrs, EKTh 14 (2002k 
l61-85:3idem, “La lituergie comme * Hiro Dead :Foret liturgió (CIEL. 20024, 
19-24.M, Cappuvns, “Liturgieat Hal "Lepra pisageite la lira [Consta et 
conférences des senaines liturgiques XIV isa Editions de Abbaye du Mont 
Cósar, 190981, 105-200: ML], Weber. "La lburgh est la itiscalre de ME gls (Pio xD, 
A. Parsonerscignement dogmatique,” ibid. £9-114; ME. Vieujean, La Iiurgieost 
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En las oraciones la Iglesia recurre, una y otra vez, a la Trinidad 
-£l núcleo dogmático de la fe- y la adora: en el Suscipe, Sancta Trini- 
tas del Ofertorio, en el Placeat tibi, sancta Trinitas de antes de la hen- 
dición final, en el Prefacio de la Santisima Trinidad usado.en todos los 
domingos comunes del año litúrgico, en la segunda oración del sacer- 
dote en preparación para la comunión (Domine Jesu Christe, Fili Dei 
vil, quí ex valuntate Patris, cooperante Spiritu S£ancto...), en las doxo- 
logías de las oraciones al pie del altar, del Introito, del Lavabo, en la 
conclusión trinitaria de la oración de la mezcla del agua y vino, del Li- 
bera nos, después del Padre Nuestro, como también después de la Co- 
lecta, la Secreta y la Postcomunión**, 

En relación con el misterio de la Eucaristía, la fe en la Presencia 
Real se demuestra enérgicamente, en especial en los numerosos ges- 
tos de reverencia. El carácter sacrificial de la Misa se. expresa también 
de diversos modos, como en el Ofertorio, el Prefacio del Santísimo Sa- 
cramento, el Canon romano, la orientación de la celebración y en la 
oración conclusiva del sacerdote Placeat tibi. Se puede reconocer cla- 
ramente la fe de la Iglesia, ya verificable desde los primeros testigos 
del siglo 11, en que lo que se ofrece es un sacrificio de alabanza, de acción 
de gracias, de impetración y de reparación por los presentes y los 
ausentes, vivos y difuntos". En especial, el aspecto de sacrificio pro- 
piciatorio Ceffectus propitiatorius), como lo definió el Concilio de 
Trento definitiva y dogmálicamente contra los desafios de los refor- 
madores (D'H 1743, 1753), se expresa claramente en el Misal clásico 


a didascalie de PÉglise” (Pie. 0. B. Par sa doctrine spirituelte,” id, 115-411, 
Eurituer, Tracia dle locos Aeolesas (Torino Typograptua Pontificia, 19001, 424-40, 

2 Una comparación critica con el Mom 190.20 May, Die lie und ditu 
Messe, bl. 

2 CE], Poble, "Mass, Sacrifice oñthe,” The Cathalic Encuclopedia WII (Per 
York: Robert Appleton Comparn, 194105 2535: E. Gamber, “Die heilige Messe 
ein Oplerseif wann?,* idem, Fragen in die Zeit, 46-57, K:5. Frank, “Zum 
verstándmis in der Alten Kirche—ein Diskussionsbeiltrag”: K. Lehmann f E £ link 
leds). De Cjeer Josie Cliristó rad soje Geyernwart in der Rirche, Klirunger zion Cp 
fercharabter des Herrenmadiles ¡Dialog der Kirchen 3] (Freiburg i. Br: Verlag Herder, 
1993, 40-50; H. Moll, “Die Lehre von der Eucharistie als Opler in den beiden 
esten christlichen Jabrbuncderten”: E. Stumpiied Euclerste— Quelle ted Hito 
punkt des gonzen cloristlichén Lebers 14. Theologische Sommerakademie Diessen 
2006 des 1E Augsburg] (Landsbere: Inittasivkreis Kath. Laien und Priester in. der 
Chiapas Augsburg, 2006). 57-20 H, Moll, Die Leire von der Eucivirisadtie ale Dpfer, 
Ene deymenpechichtiche Untersuciieng von Menen Testament bis Ireniñara vor Lyon 
[Theoph. 26) (Eotn ' Bone Peter Hanstein Verlag. 19475); 1. Betz, “Die Pros a 
in der patristischen Theologie": B. Neunheuser (ed.), Qpter Cliristi usd Oper der 
Kische Die Ledres vor Meisopier als Misteriempediicitaí 11 Tivologie der Ceyeracart 
(Diisseldorf Patmos-Verlag, 19601, 49-116; LA. Jungmann, “Oblatio und Sacrifi- 
cum in der Geschichte des Eucharisheverstindnisses,” 2£Th 82 (1970) 3542-50, 
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(Suscipe, sancta Trinitas del Ofertorio, Memento de los vivos y de los 
difuntos en el Canon, y Placeat tíbi antes de la bendición final). Consi- 
derada históricamente, la ereencia en el carácter sacrificial de la muer- 
te de Cristo ha estado siempre estrechamente relacionada con la adecua- 
da comprensión del carácter sacrificial de la Misa. El énfasis que se 
pone en ésta defiende, al mismo tiempo, la realidad del sacrificio de 
la Cruza, 

Lá especial situación que tiene el sacerdote en la realización de la. 
Misa, en cuanto actúa ín persona Christi en virtud de su ordenación 
ves, asi, esencialmente diferente del sacerdocio común de los ereven- 
tesel, se manifiesta también claramente en el rito clásico de la Misa, 
en el cual se evita rebajarla. La admisión de culpa (Confiteor) y la ora- 
ción de preparación más inmediata a la comunión (Domine, non sum 
digais), que no se recitan por el sacerdote conjuntamente con el pue- 
blo sino uno después del otro; las numerosas oraciones rezadas en si- 
lencio por el sacerdote solo; la orientación de la celebración, que su- 
brava la función de intermediario del sacerdote; la diferenciación entre 
quienes están ordenados y quienes no en el modo de su participación 
en él sacrificio de la Misa (Orate, fratres, ubmeton de vestrum sacri- 
ficium; Hane igitur oblationemn servitutis nostrae, sed el cunctoe fa- 
mibiae tuo; Unde et memores, Domine, nos servia, sed et plebs hu 
Sanet); los gestos durante la consagración que reproducen las accio- 
nes de Cristo y hacen que el Sumo Sacerdote sea reconocible en la fi- 
gura del celebrante; y, finalmente, el Placeat tibi, en que el sacerdote 
mismo, por última vez, recuerda el mérito e importancia del sacrifi- 
cio de la Misa que él ha ofrecido, todo esto demuestra la naturaleza 
especifica de su sacerdocio Y se opone a la reducción del celebrante 


Sol de A A puc rra, “lbein opterioses Christentum mújlich?: Ali td Chter, 
Che intra des driticn cabra tonalea Aologiinnt: Gesciucióliche, iromiach. ad 
Heolugische Anbeiten ber die nvariscickalolisce Litirgio PCTEL: Pojssy, Oktober 
1947] (Korntal: Labenvereinigung fir den Klasaschen Kómischén Fitus in der 
Kathobisachen Kiche, 1999), 2-16, 13: “El Concilio [de Trento] defenió que la Misa, 
como representación del sacrificio de la Cruz, sun auténtico y verdadero sácri» 
ficio. La definió contra Lutero, que vio enel sacrificio de la Misa urna grmenaza 
li creenciaójcn la singularidad y unicidad del sacrificio de Cristo. De hecho, vemos 
har cue swriñco de la Misael vendadero bastión de esta ereencia Sólo dende 
queél corácter sscriticial de la Misa comenzó aser cuestionado ú 4er rolezado 
a segundo plano, también en la Iglesia católica, es que encontramos un creciente 
número de teólogos que niegón que laamucrte de Eristo fueradun sacrificio”, 

20 Ministerial and Commoa Priesthosd in e Encharistio Celebration. The 
Prooecdiings 0) the Fourth internotional Colloquiuern ef Historical, Canonical and 
Theotogical Studies on the Román Catholic Liturgy [Polssv, Clctober 7-9, 19] 
(Lornion: CIEL UK. 196%. 
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ordenado a la calidad de mero superintendente de la congregación +4, 
Hay muchas frases, incluso en el propio Canon romano, que demues- 
tran que los fieles no están en absoluto excluidos de participar en la li- 
turgia y que el rito clásico no puede ser considerado una liturgia pura- 
mente clerical (Memento, Domine,... el omiten córcumstantiun, pro 
quibus tibd offerímos, vel quí tibi offerunt; sed et cunctae familia tuae). 
Además, la estructura jerárquica del Orden Sagrado aparece, en 
la liturgia clásica, no sólo en los textos*0 sino también en forma cere- 
monial. La “misa con pueblo” (Missa cum populo) de la parroquia no 
esla norma: la norma es la Misa papal y la Misa Solemne Pontifical. 
Todas las demás formas de celebración de la Misa son derivaciones y 
formas reducidas de esa celebración en $u versión completa, por lo 
que muehos ritos sólo se hacen comprensibles en vista de su descen- 
dencia de la ricamente embellecida Misa Solemne Pontifical. Asi, in- 
cluso una “Misa privada” Neva, al cabo, el sello de la forma ideal de 
la liturgia católica y conserva, al menos rudimentariamente, los ele- 
mentos de ese modelo, De este modo, queda demostrada la continui- 
dad ininterrumpida del rito tradicional, va que a través de todos sus 
desarrollos históricos jamás ha abandonado su dependencia del origen. 
Las palabras de la Epístola a los Hebreos se aplican a cada cele- 
bración de la liturgia: “Vosotros os habéis allegado al monte Sión, a la 
ciudad de Dios vivo, a la Jerusalén celestial, y a las miriadas de ánge- 
les, a la asamblea, a la congregación de los primogénitos, que están 
escritos en los cielos... y a los espiritus de los justos perfectos” Heb 
12, 22 y 55,44, El rito clásico de la Misa repetidamente se dirige 4 
esta comunidad de ángeles y de santos al nombrar, venerar y dirigirse 
a determinados santos como intercesores, especialmente a la Santisi- 
ma Virgen. Esto se ve al comienzo de la oración del Asperges (... mit- 
tere digneris sanchin Angebumn tum de caelis), en la confesión de 
culpa (Confiteor Deo omnipotentt, beatae Mariae semper Virgini, 
beato Michaeli archangelo, beato Joanni Baptistae, sanctis Aposto- 
lis Petro el Paulo, omnibus sanetis, y lo mismo en la segunda parte de 
la oración), al besarse el altar (per merita sanctorum fuorumn, quorun 
refigitae hice sunt, et omaium sanctorumo, a la bendición del incien- 
so (per intercessionem beati Michaeli archangeli... el omnium elec- 
forum suorum), en el Ofertorio (in honorem beatoe Maria. semper 


1491. Gamber, “Der Priester dl Liturge,” idem, Fragen in die dei, 1631-67, 
Una comparación critica con el Moe 1970 en May, Die alte end die mera Messe, PO. 

20107 Schmits, "Aspects of the Eoclesiology of the Missale Romanum,” 189-92 

MM Sobre la conexión entre liturgia terrenal y liturgia celestial, cf Gamber, Kill 
art Miyeterion, 119, 56-62; idem, Fragen ln die Zrit, 36, 44, 73: Peterson, The 
Angels ara He Litargs. 
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Virginis, et beati Joannis Baptistae, et sanctorum Apostolorum Pe- 
trret Pauli, et istorum ef omniten sanctorum), en el Canon (Commu- 
nicantes, Nobis quoque) y después del Padre Nuestro en el Libera nos 
(intercedente beata et gloriosa semper Virginé Dei Genitrice María, 
cum beatís Apostolis tuis Petro et Paulo atque Andrea el omnibus 
sanctis)2, En especial, las des series de nombres de santos que apa- 
recen-en el Canon antes y después de la consagración, ordenados jerár- 
quicamente (Apóstoles, primeros sucesores de Pedro, obispos, sacer- 
dotes, diáconos y laicos) y según otros criterios (hombres y mujeres, 
diversas profesiones y edades), presentan una impresionante imagen 
de la Iglesia triunfante, con la que la Iglesia en la tierra se declara, re- 
verentemente, estar en comunión (Comtanicantes el memoriam ve- 
nerantesP4, Esta perspectiva, esta visión de la Ecclesia trienphans, 
recuerda admirablemente que la Iglesia es siempre más grande que 
aquéllos que están reunidos en un determinado momento para el culto 
divino, y que la auténtica mayoría en la Iglesta siempre tiene un ca- 
rácter dhiacrónico. El sanctorale del Missale Romanum (1962) muestra 
también una fuerte presencia de los santos a lo largo del año litúrgico, 
va que las fiestas de muchos santos quedan incluidas sólo en el calen- 
dario tradicional**, y las conmemoraciones de otros santos no están 


= Uno comparación critica con el Mora 1580 en Mas, Dime id die areaoo 
Musso, 68, 

te ELA. Rernmedy, Mie Sails of e Caron of He Mass [Stud di antichitá cris 
tiara 14] (Cittá del Vaticano: Pontificio istituto di archeología cristiana, 31963); 
E Hosp. Die Heitiger o Canon Misses (Gras Verlags-Hochhandlung Styria, 1926); 
O. Jody, Lar mese cxpliree ar Adele (Elampe= Editions Clovis, :19991, 378: "En 
al Conurnicántes cn el obs guogue peccaloribuz.- la idea basica es le y con- 
Hanzacen la conunión de dos santos: estamos en comumibón corcellos, vencrámos 
su memoria, confiamos en sus méritos y oraciones, esperamos por-su interce- 
sión la ayuda de la protección divina, usperárnos estar asociados delos en la vida 
bienaventurada Todos los hombres redimidos por Jesucristo tonforman su reina 
Ss que havan Hegado ya altérmino de su lucha, sea que esten luchando todavia 
endo Herra, sea quie estén expiarido sus faltas en el purgatorio, existe, entre los 
ciudadanos de esta ciudad única ques la Iglesia un corrercio activo, tan inter: 
combio de dones y beneficios. Las sociones, los sufrimientos, los méritos, las ne 
paracióres, frutos todos de la gracia, sonoun tesoro común de cual bodos apro 
vechan y al cual todos contribuyen”. 

As ez. Apolonia (Y de febreso), Gregono el Taumaturgo (17 de noiembrea, 
y también va no en el calendario romano general, sino sódo en el calendario ale: 
mán- Bárbara, Cristobal, Valentín, Catalina de Alejandria [hasta 2002 cuando 
fue nantroducida en el calendario general], y muchos otros, En total, más de 300 
santos fueron peticados del calendario general. CEP. Sifh, La Mess di san Pio Y 
(Genova | Milano: Mariettí, 2007), Ta E Peterson, Tieologeche Trokiate (Minchen: 
Kosel-Verlagz, 1951), 175 advierte contro las consecuencias del olvido: “El abuir- 
puesambento del protestantismo... pa es. más que la necesaria consecuencia del 
rechazo protestante del culto a los mártires vo santos” 
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rebajadas a memoria ad libitumn, o sea, entregadas a decisiones per- 
sonales**3, sino que tienen un lugar obligatorio en el recuerdo litúrgico 
de la Iglesia, La liturgia tradicional no acepta ninguna damnatio me- 
moriae, Cuán poco lá veneración de los santos distrae de Cristo la aten- 
ción de los fieles, sin que, por ello, sea necesaria una reducción litúr- 
gica, queda muy bien demostrado en una información proveniente de 
mediados del siglo II, cuando la iglesta de Esmirna anunció la muerte 
de su obispo Policarpo en una carta: “Porque lo adoramos (Le., a Cristo) 
como Hijo de Dios, en tanto que amamos a los mártires como disci- 
pulos e imitadores del Señor, por su invencible afecto por su Rey y 
Maestro"=4, 


3, El más importante instrumento de la 
tradición 


El rito tradicional de la Misa demuestra ser un claro y completo testi- 
monio de las verdades centrales de la fe, una demostración de la ver- 
dadera fe, de modo que la norma de la oración (lex orandó) presenta, 
al mismo tiempo, la auténtica norma de la fe (dex credendi"9. Ni un 
solo elemento central del depositen fidef está oculto, o disminuido, 
o formulado ambivalentemente*". La forma tradicional de la Misa ma- 
nifiestá sin ambigiedades ni abreviaciones lo que la Iglesia cree, lo que 
ha treido siempre y siempre creerá. De acuerdo con ello, se menta a 


e Ass, 0. la fiesta del gran papa Pro Y, qué óodificó el llamado Misal Tri- 
dentino, en el MEom 1970, CL. Ploeg, “Neue” oder “alte” Messe?” 478. 

e Mary Polycara 17,34, Lindermano / Ho Paudsen, Die Apostoliscin Viiter 
[Tébinger: 1.0.8. Modir / Paul Sebeck, 1992], 2728-80 / The Apostol Fatherrs, trad. 
po EX. Clero, MEE, Marique PO. Waleh, The Enitera of ie Chterch 1 eve York, 

2 Christian Heritage Inc, 1946], 160% 

De Comparaciones convel MCALen Barth, “Michts soll dem Gottesdienst vor- 
perogen werden,” 185, 37; May, Die adbe td meve Messe, 235€, Bartie, La mese ú 
Pendrolk un nouvezr mouveracat lifergque (Paris: Éditivos de Homme nouveau, 
2000), 48: 545, Messe dí San Pio V, Pbs. 

“EL Pro VL Constitución: Avctoren Fidel (1794) w su critica, en que menciona 
cios análogos, del Sinodo de Pistola (1786), que evitó usar el término “transub- 
stancióción” (0H 26239): 29, La doctrina del sínodo... en cuanto que, por esta 
imprudente y sospechosa omisión, suprime el conocimiento de un articulo de fe, 
y también una expresión consagrada por la Iglesia ps salvaguardar su prote- 
sión de fe contra las herepias: y por cuanto se p e conducir a sul olvido como 
si fuera una cuestión meramente escolástica: jes] perniciosa, despectiva de la 
exposición de la verdad católica sobre.el dogma dela transubstanciación, [v] 
favorable a los herejes”. 
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Li liturgia como la “tradición en su forma más poderosa y solemne"+9 
y como “el más importante instramento de la tradición 5, 

La celebración de la liturgia en su forma tradicional constituye, 
pues, un eficaz contrapeso a todos los rebajes, reducciones, diluciones 
y banalizaciones de la fe. Muchos que no tienen familiaridad con la li- 
turgia clásica y conocen sólo la forma re-creada de ella creen que lo 
que ven y oyen en esta última es la totalidad de la fe. Casi nadie se da 
cuenta de que los pasajes centrales han sido quitados de las penicopas 
bíblicas, Casi nadie advierte que la oraciones de la Iglesia ya no atacan 
expresamente los errores; que ya no piden por el retorno de quienes 
la han abandonado; que ya no dan a lo celestial una clara prioridad 
sobre lo terrenal; que convierten a los santos en meros ejemplos de 
moralidad; que disimulan la gravedad del pecado y que identifican a 
la Eucaristía sólo con una comida. Casi nadie. sabe lo que las oracio- 
nes de la Iglesia han dicho a lo largo de los siglos en lugar de la actual 
“preparación de las ofrendas”, y cómo aquellas oraciones demostra- 
ban que la Iglesia entendia que la Misa es un sacrificio, que se ofrece, 
mediante las manos del sacerdote, por los vivos y los muertos, 

El Padre de la Iglesia San Basilio de Cesarea, a mediados del siglo 
MW, describe las graves disputas dogmáticas de su época y narra cómo 
algunos miembros de la Iglesia habían roto con la tradición, abando- 
nando las creencias tradicionales: 

"Se desprecia la doctrina de los Padres; se reduce a la náda las tradicio- 
nes de los Apóstoles; se introduce habiles invenciones en las iglosias;.. 

la sabiduria del mundo (df Co 1 20) ocupa el primer lugar, luego de 
haberse hecho a un lado la gloria de la cruz. Los pastores són expulsa- 
dos voon.su higar se introduce fieros lobos, que destruven la grey de 
Cristo (ef. Hch 20,29). Las casas de oración quedan vacias de hos que se 
reunian erellás: los desiertos están eno de los que se lamentan. Los 


=Y Gueranger, hestitubions Margquesl, 3 “La liburgia es la tradición misma en 
suomás alto grado de poder vade solemnidad”, E 'títica de las nuevas creaciones 
limrgicas de hos siglos WU y AVUI, idem, Mestitictions Iogigue M1, Paris Socióte 
générale de lbrairte catholique, :1880, 23% "Hasta entonces, se pensó que la litur: 
giavera la Tradición, v así córno so mañipulamos la Tradición comó se nos antoja, 
asi tampoco manipulamos la liturgia a placer...". OLE. Johnson, Prosper Guénbe: 
gens 1473554 Liturgical Teelogira. Ar dtroduchon do His Liturgia! Weilings 
ind Work [Studia Arselmiana 59 Analecta Ibargica 9] (Roma: Pontificio Ateneo 
Sart! Ancla, 1984), 31021; E, Guillos, “Dor CGoéranger, dedicar de la liturgie,” 
iindrares VERA 11051: 60-106, 56-40. 

5 Romspet. ntc sor le chats lrison VI [Cure 5] (Paris Libralre 
catholigue Martin-Beaupre, 1868), 464; “El principal instrumento de la Tradición 
dela Iglesia está contenido en sesoraciones”. Citado en PD. Guéranger, Mustitu- 
finrs iirgraras DY (Paria [La]: Socióte génerale de libralne cathodique, 18851, 42; 
más citas de otros autores, ibid, 3941-54. Ch Congar, Preditira de vitdifiets, A27- 
35; Colechisaco PH Cati Chrerci (1993), Bo. 1134, 


H 


Tercera Parte: Teología 

hombres mayores se entristecen, comparando la situación antigua con 

la presente; los menores son dignos de compasión, ignorantes, como 

son, de aquello de que se les ha privado", 
Cuando se aplica esta descripción al presente, uno queda impactado 
por su alarmante actualidad, ¡sobre todo la frase final! En realidad, ha 
crecido sin parar el número de quienes están totalmente en la ignoran- 
cia de que alguna vez existió otra “forma” de la liturgia, y que conocen 
sólo la forma re-creada de la Misa, Aumenta continuamente la multitud 
de quienes piensan que la forma de culto divino que les es familiar con- 
tiene sustancialmente todo lo que la Iglesia cree y ha creido siempre. 
Por el contrario, quien se hace familiar con la forma tradicional del rito 
romano de la Misa podrá, en el curso del año litúrgico, descubrir muehas 
fiestas y muchos santos cuya existencia le era desconocida, y de las que 
desde ese momento no querrá ya carecer; oirá innumerables palabras 
sobre las que quizá no sabe nada, que están contenidas también en la 
Biblia y pertenecen al mensaje completo del Evangelio; sobre todo, 
experimentará -no sólo directamente por los textos sino también 
por la forma entera del nto mismo- que la Misa es mucho más -y algo 
totalmente diferente- que una mera cena memorial y que es, en cam- 
bio, un sacrificio, la actualización sobre el altar del sacrificio de la Cruz, 
celebrado por los ángeles en el cielo y los hombres en la tierra. 

En años recientes se ha puesto repetidamente énfasis en que la 
riqueza litúrgica de la Iglesia es mucho más amplia y mucho mayor 
que lo que la “forma ordinaria” (forma ordinaria) del rito romano 
puede manifestar. Las mayores oportunidades de celebrar el rito tradi- 
cional de la Misa abren de nuevo los tesoros de la tradición a todos los 
fieles: "Especial mente, es cuestión de poner a disposición de todos los 
fieles las riquezas litúrgicas de la Iglesia, y de hacerlo de tal modo que 
quienes todavía no los han visto, puedan descubrir estos tesoros del 
patrimonio litúrgico de la Iglesia"*55, La Instrucción Universae Ecclestos 


2 Pasillo de Cesarca, Ep. 90,2 (Collection des Liniversibés de Franoe, 1455, (54 
Basil, Letters, vol, 11-185, trad. por AC. Way, The Fithers of the Church 13 [Washing- 
hon, EIC: Cabíbolic Lmiversity ol Anverica Press; 1951], 1994 

MA. Card. Cañizares, “Preface de Pediticn espagnode”: DL Ber, La réfenme de Be 
ml XVL La Litergie entre movatión el tradition [Armexe 2] (Perpignan: Édition Tem- 
pora, 20% 19 K. Koch, “¿wei Formen des een rómischen Messritus, Liturgio- 
ibeologische Hinfehnang com Motu Proprio von Papst Benedikt XVL,? lEaz 36 
(2007): 4232-31, 423: “El papa Benedicto está convencido de que con la hiturgia ro- 
mana que se ha desarrollado ado Lirgo de los siglos, tal como se encuentra en el 
Misal romano de 1962 la Iglesia Ba recibido un tesoro littirgico eno debe per- 
dere sino conservarse para el futuro de la Iglesia católica”. D. Card. Castrillón 
Hovos, “Wir mússen den Schat+ ergrelten” (conferencia de prensa y comberencia 
dadoen Londres, el 14 de janio de 40081, Rundbre! Pro Misa Tridentina 35 (20094 
11-15, 12 “El 30, el popa) nos ofrece esta riqueza, y es: muy importante para las 
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explica cabalmente el propósito del motu proprio Summeorun Ponti- 
ficum del siguiente modo: “El motu proprio... tiene la finalidad de po- 
neral alcance de todos los fieles la liturgia romana según el sus enti- 
quior, que se considera un precioso tesoro que hay que conservar 2", 
La apropiación de este tesoro litúrgico tendrá éxito a largo plazo sólo 
sbel rito tradicional de la Misa como lex orandi es, al mismo tiempo, 
capaz de ejercer una influencia durable en la lex credendi y es, reci- 
procamente, sostenida por éstas”, 

Proteger el precioso tesoro de la liturgia tradicional es algo que 
pertenece a la preservación del deposftimn fidel. El Apóstol Pablo ex- 
horta a su discipulo: “Oh Timoteo, conserva lo que se te ha confiado” 
(1 Tim 6, 20). El sacerdote w monje de la primera cristiandad, San Vi- 
cente de Lerins, interpretó de modo intemporal esta instrucción apos- 
tólica como algo que se aplica a la preservación del depósito de la fe y, 
al mismo tiempo, a la dimensión cúltica: “El Timoteo del presente es, 
hablando en general, la Iglesia Universalo, en especial, el cuerpo en- 
tero de jerarcas eclestásticos, que debieran tener para si mismos un 
conocimiento integral del culto divino y administrarlo al pueblo", 
La Misa tradicional es la expresión, formada a lo largo de los siglos, 
de este conocimiento incontaminado del culto divino, y también su 
garante ya probado y auténtico. 


nuevas generaciones conocer el pasado de la ielesia. Esta forma de culto es Lan moble 
y tán hermosa: los mayores teólogos han expresado en ella nuestra te. El culto, La 
música, du arquitectura, la pintura: estos elementos forman un todo del más alto 
valor. ElSanto Padre desea proporcionar estos medios a todos los creyentes, no 
sólo a lós pocos grupos quelos piden, de modo que todos los miembros de la 
Iglesia católica conozcan esta forma de celebrar la Encaristóa”. 

= Pontifica Conmtsión Ecclesia Da, Instrucción Universe Endesa 014 de maro, 
A Ma, da lps Literas teradrnd ed dali AR Antiqueior? Elan, 
prand tcsmr servandia, omibrs larger Precio; largirt) fidel,” Sobre la trá- 
ducción correcta de fargtti como “dar” en vez del término más debil “ofrecer”, 
¡ue se encuentra fambiércen la versión oficial inglesa, cf, HL. Barth, "Etre Make 
uns anio Bisdióte, Zar rómischen Instruktion cur Feier der alten Messe,” KU 
146 (2011)::26441, Za, 

M4, Schneider. conferencia dada en lo Philosophical-Theological Academy 
Brien [Bressanonel, el de mus de 2009, 9 "Detrás de la “Mlksa antigua? no 
hay sálo ná ceremonda, sino determinada imagen de Dios y una determinada 
comprensión ce la te y de la beidoga, como una clara comprensión del arte 
v de la práctica religiosa (ayuno, sobriedad, confesión, ely. Para que la antiguo 
Misa pueda tener un futuro en las parroquias en los tiémpos que VHenen, es me: 
cesarto introducir a los fieles en la teología y en la perspectiva general en que 
apoya”. Citado en Conrad, “Es Kits io we Formen?," 25, 

o Miornte de Lerma. Cuero lies ZOOL 6, 1680 Winconbóf Léraa, Con 
AAA genenitihes tera ecolesia pel 
speclaliter tolunocortas prarpositoria, quel dbz dit scientarr hmbere vel 
ipstalebentaol als infnideret” 
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Lista de Abreviaciones 


Abreviaciones generales 


art. - articulus (= artículo) 

cap. - caput (= capitulo) 

comm. - comentado 

La. - inter alios f alía (= entre otros f entre otras cosas) 

MRom - Missale Romanum 

n. + nota (normalmente nota a ple de página) 

NOM - Novus Ordo Missae 

prep. - preparado 

5.4. - sine anno (= sin año de publicación, Le. no se indica año de publi- 
cación) 

5.1. - sine loco (+= sin lugar de publicación, Le, nose indica lugar de pu- 
blicación) 

5.1. - sine nomine (= sin nombre) 

3.p. - sine pagina (= sin página, Le. no se indica la página) 

S5CR - Sagrada Congregación de Ritos 


Abreviaciones bibliográficas 


AÁS - Acta Apostolicas Sedis 

BEL.P - Bibliotheca 'Ephemerides liturgicae”, Sectio practica 
BEL.S - Bibliotheca 'Ephemerides liturgicas”. Subsidia 
BenM - Benediktinische Monatsschrift 

CCL - Corpus Christianorum, Series Latina 

CCM - Corpus Christianorum, Continuatio Mediaevalis 
CIC -- Codex luris Canonici 

CIEL - Centro Internacional de Estudios Litúrgicos 
COD - Conciliorum Cecumenicorum Decreta 

CSEL - Corpus scriptorum ecclesiasticorum latinorum 
CET - Cancilium Tridentinumn 


Apéndice 

DACL - Diccionario de arqueología cristiana y de liturgia 

DDC - Diccionario de Derecho Canónico 

DH - Enchiridion symbolorum, definitionum et declarationum de rebus 
fidel et morum: Compendio de Credos, Definiciones y Declaraciones 
en materia de fe y moral: (Denzinger / Húnermann / Fas astiggi / Nash; 
434. edición, San Francisco: Ignatius Press, 2012). Las colones 
del Concilio de Trento ha sido a veces enmendadas teniendo a la vista 
The Canons and Decrees of the Council of Trent, traducción de Rev, H. ]. 
Schroeder, 0P (Rockford, IL: TAN Books, 1978), 

DS - Enchiridion symbolorum definitionum et declarationum de rebus 
fidei et morum (Denzinger / Schónmetzer) 

EtLi - Estudios litúrgicos 

EL - Ephemerides Liturgicas 

FC - Fontes Christiani 

FETh - Forum Kathóolische Theologie GdE Gottesdienst der Kirche. Hand- 
buch der Liturgiewissenschaft 

lKaZ - Internationale Katholische Zeitschrift 

JAC.E - Jahrbuch fúr Antike und Christentum—Ergánzungsband 

JLW - Jahrbuch flr Liturglewissenschal 

LJ - Liturgisches Jahrbuch 

LÓ - Lex orandi 

LOF - Liturgiegeschichtliche Quellen und Forschungen 

LuM - Liturgie und Mónchtum 

MD - La Maison-Dicu 

MSIL - Monumenta Studia Instrumenta Liturgica 

MThZ - Minchener Theologische Zeitschrift 

NRTh - Nouvelle revue théologique 

ParLi - Paroisse et liturgie 

PG - Patrología Graeca (Migne) 

PL - Patrología Latina (Migne) 

PTS - Patristische Texte und Studien 

OLP - Questions liturgiques et paroissiales 

RAC - Reallexikon fúr Antike und Christentum 

RBen - Revue bénédictine de critique, d'histoire et de littérature reli- 
gieuses 

RevSK - Revue des sciences religieuses 

RivAC - Rivista dí archeologia cristiana RivLi Rivista Liturgica 

5€ - Sacrosanctum Concilium 

5Ch - Sources Chrétiennes SpicFri Spicilegium Friburgense 

SPLi - Studia patristica et liturgica 

SSL - Spicilegium sacrum Lovaniense 

StPatr - Studia Patristica Theoph, Theophaneia 

ThGl - Theologie und Glaube 

UVK - Una Voce Korrespondenz 

WA - Weimarer Ausgabe [obras de D. Martín Lutero) 

ZKTh - Zeitschrift fiir Katholische Theologie 
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